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jESTION  de  jalisco. 


.oincinzó  á  discutirse  en  el   Senado  el 
u  que  consulta  que,  al  levantarse  el  esta- 
ntío, se  nombre  un  Gobernador  interino 
convoque  á  elecciones.     Se  puso  á  discusión, 
■:l  Sr.  Rui  interpeló  &.  la  comisión  para  que  di-- 
ura,  supuesto  que  en  la  Constitución  se  establecía 
el  nombramiento  de  gobernadores  interinos,  cuan, 
do  habían  desaparecido  los  Poderes  Legislativo 
y  Ejecutivo,  si  en  Jalisco  no  habia  ninguno  de 
estos  Poderes.     Pasaron  veinte  minutos  sin  que 
nadie  contestara*»  y  ciertamente  la  contestación 
era  peliaguda,    El  Sr.  Mercado,  tuiewbro  4e  Ift 
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comisión,  contestó  por  fin,  que  en  efecto,  allí  no 
había  fulla  de  poderes  sino  sobra  de  poderes,  por- 
que habia  dos  Legislaturas.  Ha  de  causar  hila- 
ridad á  nuestros  lectores  esta  contestación,  y  se- 
ria de  desear  que  el  Sr.  Mercado  hubiese  expli- 
cado en  qué  precepto  constitucional  se  funda  la 
intervención  del  Senado,  cuando  por  una  parte 
bay  una  Legislatura  instalada  con  las  formas  le- 
gales, y  por  otra  una  reunión  de  ciudadanos  que 
por  sí  y  ante  sí  se  ha  declarado  Legislatura;  de- 
searíamos que  el  Sr.  Mercado  hubiese  entrado  en 
mayores  explicaciones  para  esclarecer  lo  que  él 
entiende  por  esa  sobra  de  poder,  y  que  no  es  más 
que  usurpación  de  poder  y  rebelión  apoyada  por 
un  partido  político  en  el  Senado;  partido  que  ha 
prescindido  de  todo  escrúpulo. 

Contestada  la  interpelación,  prosiguió  en  silen- 
cio: el  presidente  dispuso  entonces  que  uno  de 
los  miembros  de  la  comisión  explicara  los  funda- 
mentos de  su  dictamen;  todos  ellos  resistían  ha- 
cerlo, sin  duda  porque  no  querían  ponerse  en  es- 
pectáculo defendiendo  aquella  iniquidad.  Final- 
mente, subió  ¡í  la  tribuna  el  Sr.  Romero  Rubio, 
y  estuvo  hablando  largo  tiempo  sin  que  nadie  lo 
entendiera,  y  lo  que  es  peor,  sin  entenderse  é[ 
mismo:  ¡tan  plagado  de  contradicciones  así  estu- 
vo su  discurso!     Sugerimos  que  se  publique  és- 
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te,  y  desdo  luego  efrecemos  las   columnas  del 
"Siglo,"  porque  no  se  necesita  más  para  persua- 
dirse de  la  iniquidad  que  se  está  cometiendo. 
Dijo  el  Sr.  Romero  que  la  cuestión  era  grave; 

pero  que  no  comprendia  los  escrúpulos  de  algu- 
nos senadores,  cuando  ta  conveniencia  de  la  Re- 
pública indicaba  seguir  ese  camino.  Nos  escan  • 
dalizó  oir  estas  palabras:  por  fuerza  ha  de  haber 
escrúpulos  cuando  se  trata  de  rasgar  la  Consti- 
tución y  do  falsear  las  instituciones  en  su  raíz; 
por  fuerza  ha  de  haber  escrúpulos  cuando  se  tra- 
ta de  expulsar  y  de  destituir  á  funcionarios  legí- 
timos de  un  Estado.  Si  el  Sr.  Romero  Rubio 
no  tiene  escrúpulos  para  esto,  será  por  su  modo 
especial  de  considerar  estos  negocios;  pero  de  se- 
guro los  que  tengan  el  menor  respeto  al  princi- 
pio federativo,  en  que  se  basa  la  Constitución, 
han  de  tener  muchos  escrúpulos  antes  de  darle 
golpe  tan  rudo  como  el  que  le  está  preparando  el 
Senado. 

El  raciocinio  del  Sr.  Romero  entre  toda  su 
fraseología,  sus  redundancias,  sus  repeticiones  y 
sus  contradicciones,  se  redujo  á  atacar  las  leyes 
electorales  de  Jalisco  como  antiliberales.  Debi<5( 
haber  recordado  el  orador  que  eso  no  estaba  á 

discusión,  y  que  el  Senado,  conforme  \  1$  Coas- 
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titucioD,  tiene  que  normar  su  decisión  í  esas  '. 
yes. 

La  cuestión  dé  conveniencia  es  el  último  i 
curso  á  que  acuden  nuestros  políticos  de  paco 
lia,  que  no  encuentran  otro  medio  de  defensa 
sus  iniquidades:  la  conveniencia  del  país  está 
que  sus  leyes  se  cumplan  y  no  en  que  se  est 
quebrantando;  pero  en  el  presente  caso,  se  qu 
re  encubrir  la  conveniencia  de  una*  oligarquía  s 
escrúpulos  con  el  manto  de  la  conveniencia  \ 
blica,  y  cuando  á  aquella  oligarquía  le  convie 
atacar  la  ley,  falsearla,  destituir  á  autoridad 
legítimas,  se  proclama  que  esto  conviene  al  pa 

En  todas  las  conversaciones  privadas  de  1 
senadores  se  reconoce  y  se  confiesa  que  el  dicl 
men  es  una  iniquidad,  pero  como  nunca  falt 
motivos  para  votar  una  iniquidad,  cuando  el  G 
bierno  la  quiere,  los  que  están  dispuestos  á  fav 
recerla,  explican  su  voto,  unos  por  la  convenie 
cia,  otros  por  lo  consigna  y  otros  por  lo  que 
quiera. 

Mañana  publicaremos  el  voto  particular  c 
Sr.   Salas,  miembro  de  las  comisiones.     Es 
documento  notable:  se  copia  en  él  una  carta  c 
Sr.  D.  Antonio  I.  Morelos,  asesor  de   la  4?  I 
visión,  dirigida  de  Autlan  al  Sr.  Ceballos  en 
de  Noviembre  de  1875. 
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te,  y  desdo  luego  efrecemos  las   columnas  del 
"Siglo,"  porque  no  se  necesita  más  para  persua- 
dirse de  la  iniquidad  que  se  está  cometiendo. 
Dijo  el  Sr.  Romero  que  la  cuestión  era  grave; 

pero  que  no  comprendia  los  escrúpulos  de  algu- 
nos senadores,  cuando  lar  conveniencia  de  la  Re- 
pública indicaba  seguir  ese  camino.  Nos  escan  • 
dalizó  oir  estas  palabras:  por  fuerza  ha  de  haber 
escrúpulos  cuando  se  trata  de  rasgar  la  Consti- 
tución y  do  falsear  las  instituciones  en  su  raiz; 
por  fuerza  ha  de  haber  escrúpulos  cuando  se  tra- 
ta de  expulsar  y  de  destituir  á  funcionarios  legí- 
timos de  un  Estado.  Si  el  Sr.  Romero  Rubio 
no  tiene  escrúpulos  para  esto,  será  por  su  modo 
especial  de  considerar  estos  negocios;  pero  de  se- 
guro los  que  tengan  el  menor  respeto  al  princi- 
pio federativo,  en  que  se  basa  la  Constitución, 
han  de  tener  muchos  escrúpulos  antes  de  darle 
golpe  tan  rudo  como  el  que  le  está  preparando  el 
Senado. 

El  raciocinio  del  Sr.  Romero  entre  toda  su 
fraseología,  sus  redijndaijcias,  sus  repeticiones  y 
sus  contradicciones,  se  redujo  á  atacar  las  leyes 
electorales  de  Jalisco  como  antiliberales.  Debiq 
haber  recordado  el  orador  que  eso  no  estaba  4 
discusión,  y  <jue  pl  Senado,  conforme  &  1$  Cona- 
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ilustrados  ciudadanos  que  forman  la  mayoría  de 
estas  comisiones,  lejos  de  debilitar  mis  ideas  so- 
bre la  cuestión  que  el  Senado  va  á  resolver,  han 
contribuido  poderosamente  á  afirmarlas.  Desea- 
ba, no  obstante,  abstenerme.de  fonnular  mi  vo- 
to, por  temor  de  incurrir  en  la  nota  de  opositor 
obstinado,  que  yo  rechazo,  porque  siempre  he 
creído  que  la  oposición  sistemática  es  tan  perni- 
ciosa y  antipatriótica,  como  la  adhesión  servil. 

Sin  embargo,  cuando  he  considerado  que  mi 
opinión  está  en  consonancia  con  la  opinión  ma- 
nifestada por  el  Ejecutivo  federal,  y  con  sus  pro- 
cedimientos respecto  á  las  autoridades  de  Jalis- 
co; cuando  es  patente  la  repugnancia  con  que 
ven  la  cuestión  que  se  va  á  disentir,  tanto  el  mis- 
mo Ejecutivo  como  esta  Cámara;  cuando,  por 
otra  parte,  ha  considerado  que  en  estos  momentos 
de  conflicto  y  de  crisis,  son  más  que  nunca  necesa- 
rias la  cordura  y  sabiduría  del  Senado;  entonces, 
señor,  he  pensado  que  no  puede  haber  mal  alguno 
en  formular  un  voto  que  no  lleva  más  mira  que 
el  bien  de  la  patria,  la  paz  y  el  prestigio  del  Go- 
bierno, que  solo  puede  fundarse  en  el  respeto  á 
las  instituciones.  Este  y  la  idea  de  que,  habien- 
do defendido  siempre  las  prerogativas  de  los  Es- 
tados, y  perteneciendo  á  las  comisiones  que  dicta- 
minan, mi  silencio  ahora  pudiera  ser  sospechoso 


§ 

y  aun  criminal,  me  obligarían  á  llamar  vuestra 
atención,  en  este  voto,  sobre  las  graves  y  com- 
plexas cuestiones  que  van  á  discutirse:  ellas  en- 
vuelven, A  mi  juicio,  el  porvenir  de  los  Estados 
y  la  paz  futura  de  la  República;  y  de  resolverse 
en  el  sentido  que  la  mayoría  consulta,  produciría 
una  completa  y  peligrosa  revolución  en  nuestro 
sistema  de  Gobierno  republicano,  representativo 
y  federal,  para  que  la  cuestión  pueda  compren- 
derse y  analizarse  con  exactitud,  me  permitirá 
exponer  sucintamente  los  hechos  que  la  han  ori- 
ginado, todos  los  cuales  constan  en  el  expedien- 
te, y  los  "documentos  relativos  á  la  instalación 
del 6 ,°  Congreso"  compilados  en  un  cuaderno 
impreso  que  ha  sido  repartido  á  todos  los  ciuda- 
danos senadores.  Estos  hechos,  son  los  siguien- 
tes: Once  individuos  se  reunieron  en  Ghiadala* 
jara,  en  la  casa  contigua  al  ntím.  73  de  la  ca- 
lle de  la  Merced,  (documento  citado  pág.  33), 
convocados  por  ellos  mismos  y  diciéndose  diputa- 
dos.  Esta  reunión  es  enteramente  contraria  á 
lo  que  previene  la  Constitución  de  Jalisco,  en  su 
art.  20,  fracción  IV,  y  las  leyes  constitucionales 
de  aquel  Estado,  según  las  cuales,  solo  la  Comi- 
sión parmanente,  puede:  "Recibir  las  actas  re- 
lativas á  la  elección  de  diputados,  hacer  el  cóm- 
puto, declarar  quiénes  han  obtenido  mayoría  de 
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votos  y  convocar  á  los  propietarios  para  que  se 
reúnan  el  día  designado  por  la  ley." 

Los  mencionados  individuos  se  instalaron  ellos 
mismos  en  junta  preparatoria  en  la  misma  casa, 
y  nombraron  una  comisión  para  que  revisara  sus 
credenciales  (pág.  3).  Este  acto  es  contrario  á 
la  Constitución  del  Estado,  que  en  su  citado  art. 
20,  fracción  V,  dice  textualmente:  "Son  atri- 
buciones de  la  Comisión  permanente:  Instalar 
las  juntas  preparatorias  del  nuevo  Congreso." 
'  La  comisión  nombrada  por  esos  once  diputa- 
dos convocados  por  sí,  contra  lo  que  previene  el 
art.  20  de  la  Constitución;  instalados  en  el  Con- 
greso de  propia  autoridad,  contra  lo  prescrito  en 
la  fracción  V  del  mismo  artículo;  esa  comisión, 
por  simples  inducciones  y  sin  tener  h  la  vista  ni 
examinar  un  solo  expediente  de  elección,  porque 
estos  son  remitidos  á  la  Diputación  permanente 
conforme  al  repetido  artículo  constitucional,  de- 
clara que  los  votos  computados  según  la  ley  por 
aquella  Diputación  permanente,  "son  nulos,  ó  no 
existen,  ó  son  mayores  que  la  población,  ó  fueron 
arrancados  por  la  fuerza,"  (p¡íg.  24,  cuadro 
sinóptico).  Anulando  de  propia  autoridad  los 
votos  de  sus  antagonistas,  ya  es  fácil  á  los  once 
individuos  de  la  calle  de  la  Merced,  arreglar  sa- 
tisfactoriamente sus  cuentas,  y  por  unanimidad 
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se  declaran  ellos  mismos  diputados  (pág.  24);  y 
expiden  un  decreto  instalándose  como  Congreso 
en  el  ex-convento  de  Jesús  María  (pág.  30). 

No  hayan  quien  sancione  este  decreto  confor- 
me á  la  Constitución  (pág.  36),  y  para  conseguir- 
lo, los  mismos  once  ciudadanos  expiden  un  se- 
gundo decreto  declarando  culpable  al  Goberna- 
dor constitucional  del  Estado,  sin  oírlo  siquiera, 
porquero  concurrió  á  la  mencionada  casa,  a  la 
apertura  de  lo  que  llaman  sesiones  del  Congre- 
so, los  individuos  que  allí  se  reunían  (pág.  36). 

Como  según  la  Constitución  de  Jalisco,  el  pre- 
sidente del  Tribunal  de  justicia  debe  sustituir  al 
Gobernador  "  en  sus  faltas  repentinas,"  y  aquel 
no  se  prestaba  tampoco  á  autorizar  al  Congreso 
de  la  calle  de  la  Merced,  concurriendo  i  las  reu- 
niones que  en  esa  calle  tuvieron  lugar,  por  este 
motivo  ''filó  también  declarado  culpable  el  pre- 
sidente del  Tribunal  de  justicia,,,  por  los  pnce  ciu- 
dadanos. 

Declaradas  así  culpables  las  autoridades  cons- 
titucionales del  Estado  por  esos  once  particula- 
res sin  autoridad  alguna,  éstos  expiden  un  nuevo 
decreto  nombrando  presidente  del  Tribunal  á  uno 
de  sus  adictos,  para  que  le  sirva  de  Gobernador 
y  sanciono  sus  disposiciones  (pág.  29):  acto  con- 
tinuo se  presenta  el  nombrado;  admite,  protes- 
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ta,  etc.  fpag.  40).  y  en  "alguno*  hora*'  los  once 
ciudadanos  de  la  calle  de  la  Merced  forman  una 
rebelión  á  mano  armada,  y  atacan  á  las  autorida- 
des que  legalmente  funcionaban  en  Jalisco  (pág. 

En  tal  estado  las  cosas,  el  Ejecutivo  de  la  Ti- 
món, inspirado  por  una  idea  de  justicia  y  de  pru- 
dencia que  obtuvo  los  aplausos  de  todos  los  bue- 
no* mexicanos,  reconoce  como  poderes  legítimos 
del  Litado  al  Gobernador  Camarería  y  i  la  Le- 
gislatura reconocida  por  éste  "é  instalado  según- 
la*  formas  legales  comunes;''  manda  que  se  dé  el 
auxilio  federal  á  esos  poderes,  y  concluye  así  la 
rebelión  á  mano  armada  de  los  once  particulares 
que  habían  usurpado  la  autoridad.  Esto  consta 
en  el  híguiente  mensaje  oficial,  que  por  su  gran 
de  importancia  inserto  íntegro  en  este  dictamen, 
permitiéndome  llamar  sobre  él  vuestra  atención; 
dice  a¿í: 

"México,  Febrero  3  de  1 876. — C.  general  Jo- 
sé Caballos. — Guadalajara. — En  vista  de  todo  lo 
comunicado  sobre  las  diferencias  ocurridas  en  esa 
ciudad,  que  han  llegado  el  dia  de  hoy  hasta  un 
conflicto  de  armas,  y  teniendo  el  Ejecutivo  de  la 
1,'nion  un  estrecho  deber  de  cuidar  que  cualquie- 
ra cuestión  sobre  asuntos  públicos,  no  se  resuel- 
va por  vías  de  hecho  sino  por  medios  legales  y 
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pacíficos,  ha  acordado  el  ciudadano  Presidente 
de  la  República,  que  inmediatamente  después  de 
recibir  este  mensaje,  promueva  vd.  una  suspen- 
sión de  hostilidades  y  comunique  vd.  k  las  dos 
partes  lo  siguiente: 

"1  y  Que  estando  en  posesión  de  la  autoridad  se- 
gún las  formas  legales  comunes  del  Estado,  el  C.  Go- 
bernador Jesús  L.  Camarena  y  la  Legislatura  á  quien 
él  reconoce,  solo  puede  considerarse  al  uno  y  día  otra 
en  el  ejercicio  d<>  la  autoridad,  mientras  no  se  resuelva 
otra  cosa  por  medios  legales." 

2  ?  Que  los  ciudadanos  que  se  han  conside- 
rado con  derecho  para  formar  otra  Legislatura, 
y  dictar  varias  resoluciones,  solo  pueden  hacer 
valer  ante  el  Senado,  como  se  ha  dicho  por  su 
parte,  ó  ante  quien  corresponda,  los  derechos  que 
puedan  tener,  sin  que  entretanto  ejerzan  actos  que 
puedan  ocasionar  algún  conflicto  ni  apelar  á 
vías  de  hecho. ?' 

"En  consecuencia,  los  que  para  sostener  esta 
ciusa,  han  tomado  las  armas,  deben  desde  luego 
deponerlas;  en  concepto  de  que  por  justa  consi- 
deración á  la  paz  pública,  no  se  procederá  contra 
ellos  por  los  actos  ejecutados  hasta  ahora;  pero 
que  si  después  ejecutaren  algo  que  no  sea  hacer 
valer  sus  derechos  por  medios  legales  y  pacíficos, 
tendrán  la  responsabilidad  que  les  corresponda." 
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"3j  Si  se  opusieren  tí  esa  resolución,  los 
que  han  tomado  las  armas  contra  el  C.  Gober- 
nador Camarena,  apoyará  vd.  d  éste  para  resta- 
blecer el  orden público^— Mejm.—^Biano  Ofi- 
cial;' niúrn.  35.     Febrero  4  de  187G\ 

Después  de  esto,  el  estado  de  sitio  es  declara- 
do en  Jalisco,  y  los  ciudadanos  rebelados  contra 
los  Poderes  legítimos,  ocurren  á  esta  Cümara 
pidiendo  que  los  declare  Legislatura  legítima  de 
aquel  Estado,  confiando  para  conseguir  su  pre- 
tensión, en  que  esta  respetable  asamblea  consentirá 
en  servir  de  dócil  instrumento  de  nn  partido  po- 
lítico; confianza  que  se  indica  con  bastante  clari- 
dad y  demasiada  anticipación,  en  un  documen- 
to que  obra  en  el  expediente  formado  y  remitido 
por  los  mismos  ciudadanos  á  esta  Cámara,  Co- 
mo dicho  documento  es  de  la  mayor  importan- 
cia para  juzgar  de  la  buena  ó  mala  fié  en  esta 
cuestión,  lo  inserto  también  aquí,  tomándome  la 
libertad  de  llamar  sobre  él  la  atención  de  ¡Sena- 
do; dice  así: 

"Autlan,  Noviembre  30  de  1875. — Sr.  gene- 
ral D.  José  Ceballos. — Guadalajara. — Muy  esti- 
mado señor  general:  La  situación  en  esta  cabe- 
cera es  violenta.  D.  Pedro  Galvan,  tomando 
pl  nombre  del  Gobernador  de  Jalisco,   sembló 


* 


0 


15 

fuertes  compromisos  en  estas  autoridaJes  para 
que  ganen  la  elección  en  favor  da  la  lista  que  le 
acompaño  y  que  ya  se  ha  repartido  con  tiempo. 

"He  visto  cartas  de  Guadalajara  recomendan- 
do esa  candidatura  y  desmintiendo,  en  nombre 
de  Camarería,  la  fusión:  entre  otros  que  han  es- 
crito en  tal  sentido,  están  el  Lie.  Riestra,  [Beni- 
tez  y  Sánchez  D.  Atilano;  las  recomendaciones 
para  el  triunfo,  vienen  anotadas  con  estas  pala- 
bras: «aunque  sea  á  balazos.» 

"Lo  que  digo  a  vd.  es  la  verdad,  así  como  lo 
es  que,  D.  Jesús  L.  Camarena  es  ó  un  mandria 
inmundo  que  se  deja  dominar  de  los  vallartistaa 
y  porfiristas,  siendo  su  juguete,  ó  es  un  bribón 
que  está  burlándose  de  vd.  con  un  aparente  aveni- 
miento. No  dudo  que  en  esto  ande  la  mala  ca- 
beza de  Pazos,  y  acaso,  acaso,  el  mismo  Ignacio 
Silva:  tanto  estoy  viendo,  que  de  nada  dudo. 

"He  necesitado,  pues,  obrar  con  actividad,  y 
si  no  consigo  un  triunfo  completo,  será  solo  debi- 
do á  la  falta  de  recursos,  pues  ninguna  orden  se 

HA  RECIBIDO  EN  ESTA  ADMINISTRACIÓN    DEL    TIMBRE, 

para  que  me  los  proporcione,  al  contrario,  han 
venido  giros  en  su  contra  por  el  resto  que  habia, 
y  no  queda  un  centavo. 

"Para  la  escolta  pediré  aquí  en  lo  particular, 
á  fin  de  que  no  sufra  escasez,  pero  para  lo  demás, 
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tío  me  es  posible  conseguir  los  fondos  necesarios, 
y  lie  suspendido  los  trabajos  por  la  costa  y  demás 
puntos,  porque  los  enviados  piden  dinero  y  no  lo 

tengo. 

"Cumple  á  mi  deber  dar  á  vd.  parte  de  todo, 
con  la  mayor  franqueza,  añadiendo  que  aquí  se 
ha  comenzado  á  obrar  violentamente  por  parte 
de  la  autoridad,  quien  para  obtener  su  triunfo, 
ha  disuelto  al  Ayuntamiento  y  nombrado  al  pre- 
sidente de  la  mesa  á  su  sabor,  asegurando  que 
Camarena  aprobará  su  procedimiento,  y  dando  á 
éste  parte  de  lo  hecho. 

"Si  como  á  mí,  les  faltan  recursos  a  los  de- 
mas  comisionados  para  moverse  y  neutralizar  los 
trabajos  de  los  contrarios,  crea  vd.  que  sacarán 
estos  algunas  ventajas.  Ya  no  es  tiempo  de  re- 
mediar el  mal,  "pues  el  dia  de  la  elección  se  lle- 
ga, y  no  es  fácil  que  los  recursos  vengan  antes; 
sin  embargo,  emplearé  mis  relaciones  y  haré 
cuanto  pueda  por  sacar  las  mayores  ventajas. 

"Como  indiqué  al  principio,  acompaño  á  vd. 
listas  de  las  que  se  han  repartido  muy  en  secreto 
por  todo  el  Estado. 

"En  todo  caso,  en  el  senado  venceremos,  pero 
esto  no  quitará  "que  hagan  pasar  á  vd.  como  en- 
gañado y  que  al  fin  tenga  siempre  lugar  lo  que 
no  se  ha  querido,  es  decir,  la  elección  doble. 
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"Saldré  para  esa  tan  luego  como  recoja  los 
documentos  que  pueda  recibir,  para  llevarlos  per- 
sonalmente. 

Los  contrarios  no  se  han  dormido,  "andan  lis- 
tos, se  mueven,  y  3*0  no  puedo  mover  un  dedo, 
porque  no  tengo  con  qué  hacerlo,  y  en  esto  siem- 
pre es  indispensable  gastar." 

"Me  repito  de  vd.  afectísimo  y  subordinada 
Q.  B.  S.  M, — Antonio  L  Morelos — Suplico  ávd. 
ministre  al  correo  el  dinero  que  necesitare. 

"En  caso  muy  urgido,  pediré  aquí  dinero  gi- 
rando en  contra  de  vd. — Una  rúbrica.'' 

Sigue  un  acuerdo  que  dice:  "Enterado. — Que 
se  le  dieron  al  que  trajo  diez  y  seis  pesos,  que  se 
le  manda  una  libranza  por  valor  de  200  pesos 
para  los  gastos  precisos." — Diciembre  2  de  1876. 
— Una  rábrica. 

Estos  son  en  resumen,  los  hechos  que  han  da- 
do origen  á  la  cuestión  de  Jalisco,  y  los  que  cons* 
tan  en  el  expediente  de  cuyo  estudio  se  han  ocu- 
pado las  comisiones;  hechos  que,  por  otra  parte, 
ha  presenciado  toda  la  Nación,  y  están  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  honorables  miembros  de 
ésta  Cámara.  Once  individuos  usurpando  la  au- 
toridad y  rebelándose  á  mano  armada  contra  los 

Poderes  legítimos  de  un  Estado.     El  Gobierno 
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general  reconociendo  la  existencia  y  la  legitimi- 
dad de  aquellos  poderes,  dándoles  su  apoyo  con- 
tra la  rebelión  y  perdonando  los  "actos  ejecuta- 
dos por  los  rebeldes,  solo  en  consideración  á  la 
paz  pública." 

Por  más  que  se  quiera,  no  puede  descubrirse 
en  todo  esto,  mas  que  un  delito  de  usurpación 
de  autoridad,  y  rebelión  contra  los  Poderes  le- 
gítimos de  un  Estado;  delitos  que  caen  bajo  el 
dominio  de  los  tribunales  y  autoridades  del  mis* 
mo  Estado,  y  de  los  cuales,  por  consiguiente,  no 
puede  conocer  esta  Cámara. 

Si  se  atiende  i  lo  que  previene  la  fracción  VI, 
letra  B,  art.  72  de  las  reformas  constitucionales, 
conforme  á  la  cual  solicitan  los  ciudadanos  que 
ocurren  al  Senado,  que  se  resuelva  esta  cuestión, 
se  ve  desde  luego  que  según  ese  precepto  consti- 
tucional, el  senado  solo  puede  dirimir  las  cuestio- 
nes políticas  que  surjan  entre  "los  Poderes  de  un 
Estado  cuando  alguno  de  ellos  ocurra  con  este 
Jin,y)  ó  fcuando  entre  esos  Poderes  medie  un  con- 
flicto de  armas:  en  estos  casos,  el  Senado  está  en 
el  deber  de  "sujetarse  á  la  Constitución  general 
y  ala  del  Estado  para  dictar  su  resolución ,"  la 
cual,  por  consiguiente,  no  puede  cer  arbitraria. 

Cpmo  se  ha  visto  por  el  resumen  de  los  he* 
chos  que  be  puesto  en  conocimiento  de  la  Cámfe- 
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ra,  tomándolos  del  expediente  relativo,  no  hay 
cuestión  ni  conflicto  de  armas  entre  los  Poderes 
constitucionales  de  Jalisco,  entre  los  Poderes  de 
hecho  y  de  derecho,  entre  aquellos  que  la  Nación 
y  el  Ejecutivo  federal  han  reconocido  expresa- 
mente como  únicos  Poderes  legítimos  del  Esta- 
do, entre  aquellos  que  están  en  ejercicio  de  la 
autoridad  "según  las  Jornias  legales  comunes  del 
Estado"  como  lo  declara  el  Ejecutivo  de  la  U- 
nion;  etre  los  únicos  que  pl  Senado  debe  conside- 
rar como  Poderes  constituidos. 

Los  once  ciudadanos  que  se  reunieron  en  una 
casa  particular,  convocándose,  computando  i  su 
gusto  sus  votos  o  instalándose  en  Congreso  por 
sí  y  de  propia  autoridad,  contra  lo  que  previene 
la  Constitución  del  Estado,  á  la  que  debemos 'flu* 
jetarnos  para  resolver,  la  cual  encomienda  solo 
á  la  Comisión  permanente  la  facultad  de  compii 
tar  los  votos,  de  convocar  á  los  electos,  y  de  ins- 
talarlos en  Congreso;  esos  once  ciudadanos  que 
provocaron  un  conflicto  de  armas  contra  las  au- 
toridades legítimamente  establecidas,  y  contra 
las  cuales,  como  dice  el  Ejecutivo  de  la  Union 
en  su  mensaje  citado,  "no  se  procedió  por  sus 
actos,  solo  por  justa  consideración  á  la  paz  pú- 
blica;' esos  ciudadanos  no  presentan  ante  esta 
Cámara  mas  que  sus  cálculos  propios  é  ilegales^ 
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sobre  el  número  de  votos  que  dicen  haber  obteni- 
do, y  su  rebelión  contra  las  autoridades  del  Es- 
tado; esto  indudablemente  no  puede  ser  un  títu- 
lo legal  para  considerarlos  como  un  poder  públi- 
co de  aquel;  ellos  mismos,  además,  se  consideran 
sin  ese  título  y  sin  carácter  de  autoridad,  cuando 
solicitan  que  esta  Cámara,  ejerciendo  funciones 
que  la  Constitución  no  le  encomienda,  loa  decla- 
re Poder  legislativo  de  Jalisco,  y  resuelva  lue^o 
sus  cuestiones  con  los  otros  Poderes  de  aquel 
Estado. 

Si,  pues,  esos  ciudadanos  no  tienen  carácter 
alguno  de  autoridad;  si  consta  además,  que  no 
hay  cuestión  política  ni  conflicto  de  armas  en- 
tre los  Poderes  constitucionales,  que  están  de 
hecho  en  posesión  de  la  autoridad,  que  han  sido 
reconocidos  y  apgyados  por  el  Gobierno  de  la 
Union,  que  funcionan  según  las  formas  legales  co- 
munes del  Estado,  formas,  lo  repito,  i  que  debe 
suletarse  esta  Cámara,  conforme  á  lu  fracción 
VI  antes  citada;  entre  los  únicos  que  presentan 
los  caracteres  y  condiciones  legales  de  poderes 
legítimos;  e$  evidente  entonces,  que  no  habiendo 
cuestión  ni  conflicto  entre  esos  Poderes,  no  es  el 
caso  de  la  fracción  VI,  letra  B,  art.  72  de  las  re- 
formas constitucionales;  y  por  consiguiente,  el 

§ea^do  no  jmecte  wceder  4  la  solicitud  de  loa 
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ciudadanos  que  pretenden  ser  declarados  por  es- 
te cuerpo,  Legislatura  legítima  de  Jalisco,  para 
resolver  luego  sus  cuestiones  con  los  demás  Po- 
deres; tal  declaración  vulneraria  los  derechos  de 
los  Estados,  importando  nada  menos  que  la  re- 
visión de  sus  actos  electorales,  facultad  que  la 
Constitución  no  concede  al  Senado,  y  que  la  ley 
prohibe  expresamente  a  todos  los  Poderes  fede- 
rales. 

En  este  punto  ha  reinado  el  mis  perfecto 
acuerdo  entre  todos  los  ciudadanos  que  compo- 
nen las  comisiones  de  gobernación  y  puntos  con*- 
titucionales;  y  por  este  motivo,  la  mayoría  de 
seas  comisiones  ha  tenido  que  apoyarse  en  la 
fracción  V  y  no  en  la  VI  del  repetido  artículo 
costitucional. 

E^ta  mayoría  conviene,  como  lo  expresa  en 
su  dictamen,  en  que  el  Senado  no  tiene  facultad 
para  revisar  los  actos  electorales  de  los  Esta- 
dos, y  por  esta  razón  no  puede  declarar  que  los 
once  ciudadanos  que  ocurren  á  esta  Cámara  soa 
Legislatura  legítima,  ó  son  Legislatura  nula; 
pero  desgraciadamente,  extraviándose  luego  la, 
mayoría  de  ese  recto  principio  que  ella  misma 
asienta,  declara  nulo  c  ilegítimo  el  verdadero  Po- 
der legislativo  de  Jalisco,  reconocido  oomo  únicq 

Jegal  por  el  IJjecutivo  de  h  Union,  y  establecí  * 
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do  según  las  formas  constitucionales  de  aquel 
Estado. 

Nadie  podrá  comprender  el  orden  de  ideas,  e| 
fundamento  legal  ni  la  declaración  lógica  en  que 
pueda  apoyarse  tal  declaración. 

En  efecto,  si  como  lo  asientan  los  honorables 
miembros  de  la  mayoría,  no  es  facultad  del  Se- 
nado declarar  Legislatura  legítima  á  los  once 
ciudadanos  que  la  solicitan,  porque  no  puede  este 
cuerpo  revisar  sus  actos  electorales;  ¿cómo  puedo 
entonces  revisar  los  actos  electorales  de  un  Po- 
der regularmente  establecido,  y  declarar  nula  6 
ilegítima  la  otra  Legislatura  lcgalmente  consti- 
tuida, y  reconocida  por  toda  la  Nación?  Si  no 
puede  el  Senado  declarar  nulo  el  poder  que  de 
propia  autoridad  se  han  abrogado  once  individuos, 
¿cómo  se  comprendo  que  pueda  nulificar  á  un 
poder  público  de  un  Estado  que  se  halla  de  he- 
cho y  de  derecho  en  ejercido  do  la  autoridad,  y 
pueda  mandar  qu3  se  hagan  nuevas  elecciones 
para  sustituirlo? 

Hay,  evidentemente,  una  contradicción  fla- 
grante entre  los  principios  que  la  mayoría  some- 
te á  la  aprobación  de  la  Cámara. 

La  verdadera  usurpación  de  favidlades  qun  no  com- 
peten al  Senado,  está  en  declarar  nulos  los  Poderes 
^onstüv^UrnaUt  establecidos  en  los  Estados;  y  esto  es 
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precisamente  lo  que  consulta  la  mayoría  de  las  comí" 
siones. 

Para  que  se  elija  la  Legislatura  que  debe  sus- 
tituir al  Porer  legislativo  de  Jalisco,  que  la  ma- 
yoría quiere  nulificar,  ésta  declara  que  es  llegado 
el  caso  de  nombrar  un  Gobernador  en  Jalisco 
para  que  convoque  á  elecciones  de  diputados, 
fundándose  en  la  fracción  V  del  repetido  precep- 
to constitucional. 

Aquí  se  presenta,  señor,   la  cuestión  más  te-  • 
meraria,  mas  ardua  y  más  grave  de  cuantas  pue- 
dan sujetarse   íi  la  resolución  del  Senado,  cues- 
tión cuyo  resultado  deberá  servir  de  precedente 
para  nuestras  ulteriores  resoluciones,    cuestión . 
que  fijara  definitivamente  las  funciones  quq  tel 
Senado  va  á  ejercer  en  nuestro  mecanismo  poli-  * 
tico;  su  resolución  determinará  de    una  manera 
indudable  si  esta  Cámara  es  el  escudo  de  la  so- 
beranía de  los  Estados,  ó  es  el  arma  alevosa  con 
la  cual  los  Poderes  del  qentro  pueden  destruir 
sin  responsabilidad  esa  soberanía;  de  ser  así,  de 
resolverse  esa  cuestión  en  el  sentido  que  la  mayo- 
Ha  consulta,  me  atreveré  á   vaticinar  que  traerá 
funestas  consecuencias,  porque  se  habrá  operado 
una  verdadera  y  completa  rev  olucion  en  nuestto 
sistema  de  gobierno  destruyendo  de  un  golpe  la 
independencia  de  los  Estados  en  su  régimen  ¿n- 
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terior  y  el  régimen  federativo  adoptado  por  la 
Nación. 

"La  cuestión  bajo  este  segundo  aspecto  debe 
formularse  en  estos  términos: 

"¿Puede  el  Senado  nombrar  Gobernadores  pro- 
visionales en  los  Estados,  cuando  lo  crea  con  ve- 
niente  por  razones  más  ó  menos  especiosas  aun- 
que de  hecho  existan  los  Poderes  legislativo  y 
ejecutivo  legal  mente  establecidos  en  dichos  Es- 
tados?" 

Basta  leer  la  fracción  V,  letra  B,  art.  7*2  de 
las  reformas  constitucionales,  en  la  cual  se  han 
fundado  las  comisiones  al  asentar  tal  principio, 
para  resolver  en  sentido  negativo  esta  cuestión. 

Me  permitiré  copiar  textualmente  ese  precep- 
to constitucional,  y  recomendarlo  á  vuestra  aten- 
ción; dice  así: 

"B.  Son  facultades  exclusivas  del  Senado.,, 

"V.  Declarar  cuando  hayan  desaparecido  los 
Poderes  constitucionales  legislativo  y  ejecutivo 
de  un  Estado,  que  es  llegado  el  caso  de  nom- 
brarle Gobernador  provisional,  quien  convocará 
á  elecciones,  conforme  á  las  leyes  "del  mismo  Es- 
tado." 

Como  se  nota,  con  toda  claridad,  este  precep- 
to de  la  Constitución  solo  autoriza  al  Senado  á 
declarar  «que  es  llegado  el  caso  de  nombrar  Go- 


•i 


■»    —  mT 


*»«*« 


25 

fyeir? adores,»  cuando  sea  un  hecho  la  desapari- 
ción de  los  dos  Poderes  constitucionales  de  un  Efih 
tadp,  el  Legislativo  y  Ejecutivo,  cuando  esta  de- 
saparición conste  por  donde  deba  constar  todo 
hecho,  ó  por  los  documentos  auténticos  que  obren 
$n  el  expediente  relativo,  ó  por  la  notoriedad  pú¿. 
blica,  <)  por  los  informes  del  Ejecutivo  de  la 
Union*  que  es  el  conducto  legal  por  donde  pue- 
de el  Senado  conocer  todos  los  hechos  relativos., 
al  ramo  de  gobernación;  pero  cuando  en  el  expe- . 
diente  consta  todo  lo  contrario;  cuando  la  auto- 
ridad pública  nos  dice  que  existen  esos  Poderes; 
cuando  el  Ejecutivo  de  la  Union  afirma  en  el 
mensaje,  cuya  lectura  ha  oído  la  Cámara,  que 
existen  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  de 
Jalisco,  que  "están  en  ejercicio  legal  de  la  au- 
toridad, y  que  lea  dá  el  auxilio  federal;"  ¿tiene, 
sin  embargo,  facultad  el  Senado  par*  declarar 
que  han;  desaparecido  esos  Poderes,  que  ha  desa- 
parecido lo  que  existe  y  está  presente?  ¿Puede 
este  cuerpo  declarar  que  han  desaparecido  los 
Poderes  de  un  Estado  que  constitucionalmente 
entán  funcionando?  Eeto,  sefior,  no  solo  no  es 
legal,  pero  no  es  ni  racional:  declarar  que  ha  de- 
saparecido lo  que  existe  y  está  presente,  es  un 
absurdo; ,  y  tal  absurdo,  seria,  además,  el  golpe 

da  garacia  dado  á  loe  .Estados  de  la  Federación. 
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El  Senado  declarará  en  lo  sucesivo,  que  han 
desaparecido  los  Poderes  cuando  así  convenga/ 
aunque  real  y  positivamente  existan  aquellos, 
cómo  en  él  presente  caso,  y  de  esta  suerte  las 
autoridades  de  los  Estados,  en  vez  de  ser  emula- 
das del  pueblo,  serán  emanadas  de  esta  Cámara 
y  de  nombramiento  del  Ejecutivo  federal. 

La  facultad  constitucional' del  Senado  se  limi- 
ta exclusivamente  á  declarar  "que  es  llegado  d  ca- 
so de  nombrar  un  Gobernador  provisional  para 
algún  Estado,  cuando  sea  un  hecho  la  desapari- 
ción de  los  dos  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo; 
pero  de  ninguna  manera  ss  extiende  d  declarar  arbi- 
trariamente y  con  fútiles  pretextos  que  esos  Poderte* 
han  desaparecido. 

-  Esto  es,  sin  embargo,  lo  que  consulta  la  mayo-» 
xía  de  las  comisiones:  declara  nula  la  Legislatura 
legítima  de  Jalisco,  y  manda  que  se  convoque  á 
nuevas  elecciones  de  diputados,  sin  que  hay  a  en 
la  Constitución  ni  una  sola  palabra  de  donde 
pueda  inferirse  siquiera  que  el  -Senado  tiene  la 
terrible  facultad  de  nulificar  los  Poderes  pú- 
blicos de  los  Estados,  establecidos  "según  las  for- 
mas . legales9  y  reconocidos  por  toda  la  Nación. 
Declara  que  ha  desaparecido  también  el  Podpr 
Ejecutivo  de  Jalisco,  á  quien  nadie  disputa  ¡srufl  tí- 
tulos de  legitimidad,  ni  los  miamos  quo  ocwrea 
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&  e^fCa  Cámara  para  que  se  diriman  s^s  cuestio- 
nen .con  ese  Poder;  y  después  de  nulificar  de  es- 
te modo  las  autoridades  constitucionales  de  aquel 
Jetado,  concluye  resolviendo  que  es  llegado  el 

caso  de  nombrarle  un  Gobernador  provisional  .% 
;  Ya  se  ha  visto  por  el  texto  bastante  explícito 

de  la  Constitución,  que  no  es  ni  puede  ser  facul- 
tad ¡del  Senado  suprimir,  nulificar  ó  hacer  des&-, 
parecer  arbitrariamente  ó  por  mera  convenien- 
eia,  los  Poderes  constitucionales  de  los  Estados; 
y  puesto  que  esos  Poderes  existen  en  el  Estado 
de  Jalisco,  según  •  las  declaraciones  del  mismo 
Ejeoiitivo  federal,  según  las  constancias  del  ex-  . 
pediente  y  según  la  pública  notoriedad,  no  e$ 
evidentemente  el  caso  de  nombrar  un  Goberna- 
dor interino  para  aquel  Estado.  Es  claro  que, 
para  darse  ese  caso,  no  solo  se  requiere  que  hay-a 
desaparecido  el  orden  constitucional  en  los  Esta- 
dos,, como  lo  pretende  la  mayoría,  sino  precisa- 
mente que  hayan  desaparecido  á  la  vez  sus  Po- 
deres legislativo  y  ejecutivo,  como  lo  indica  la 
fracción  V.  En  efecto,  el  orden  constitucional 
desaparece  -en  donde  hay  una  sublevación  inte** 
rio*,  porque  hq  es  constitucional  el  estado  de  guer-. 
W;  el  orden  -constitucional  desaparece  en  Jos  Esk 
tadps  declarados  en  sitio,  porquo  no  puede  ser. 
c^ns^itvicJQpal  el  Got?i0rp9  militar;  el  orden  conq- 
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titucioaal  desaparece  en  los  Estados  «ayos  Cfe* 
bernadores  se  hallan  investidos  con  ftcattarie*  Afc> 
trasordinarias,  porque  no  es  constitucional  la  *feti«¡ 
moa  de  vanos  Poderes  en  el  mismo  individuo;  «¿ 
orden  constitucional  no  existe,  en  fin,  éli  dottde' 
ha  desaparecido  uno  de  los  Poderes,  el  Legislati- 
vo, Ejecutivo  ó  judicial;  y  sin  embargo,  nadie  rpt}e* 
de  pretender  que  en  todos  estos  casos  de  eviden- 
te desaparición  del  orden  constitucional,  sea  él 
caso  de  nombrar  Gobernadores  á  los  Estados;  & 
esto  fuese  así,  seria  ahora  llegado  el  cado  de  tídfei- 
brar  Gobernadores  &  toda  la  República. 

Para  que  la  intervención  de  fos  Poderes  íe¿«¿ 
rfcles  no  sea  atentatoria  á  los  derechos  de  los  ÍS«í 
tados,  quiere  la  Constitución  que,  además  ¿el  or- 
den constitucional,  hayan  desaparecido  precito- 
mente  los  dos  Poderes,  Ejecutivo  y  Legidatitbí 
si  por  cualquiera  de  las  causas  antes  indicadas, 
el  orden  constitucional  ha  desaparecido,  pero  los' 
dos  Poderes  subsisten,  ellos,  con  el  auxilio  de  la 
Federación,  pueden  restablecerlo,  y  es  condición1 
natural  del  orden  constitucional  que  continúen 
funcionando  los  Poderes  constitucionales  acci- 
dentalmente suspensos:  si  uno  solo  de  estos  Po- 
deres hubiese  desaparecido,  no  puede  ser  aún  él 
caso  de  intervenir  en  la  organización  deüff'Ésv 
tado,  toca  entonce»  al  Poder  qué  queda/  WtirgaP 
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nizarlo  conforme  i  su  Constitución  local:  el  Legis- 
lativo nombrando  un  Gobernador  ai  aquel  falta; 
fSÍ  Ejecutivo  convocando  á  elecciones  si  la  Legis- 
latura ha  desaparecido. 

Por  respeto  sin  dud$  á  la  soberaría  de  los  Es- 
tados, la  Constitución  ha  circunscrito  á  casos 
muy  limitados  la  intervención  de  los  Poderes  fe- 
derales en  el  régimen  interior  de  aquellos:  estos 
casos  son  la  desaparición  simultánea  de  los  Po- 
deres Legislativo  y  Ejecutivo,  y  las  cuestiones  ó 
conflictos  entre  ésos  Poderes  constitucionales. 

En  ninguno  de  estos  casos  se  encuentra  la 
cuestión  de  Jalisco,  y  por  consiguiente,  no  es  dé 
la  competencia  del  Senado.  Extender  la  inter- 
vención de  este  cuerpo  en  los  asuntos  de  los  Es- 
tados, i  los  diferentes  casos  de  trastornos  del 
orden  constitucional,  de  falsificación  del  voto  pú- 
blico, de  usurpación  de  autoridad,  de  cuestiones 
y  rebelión  de  los  particulares  contra  los  Pode- 
res públicos,  seria  usurpar  atribuciones  que  la 

Constitución  no  encomienda  al  Senado,  descen- 
diendo esta  Cámara  á  conocer  de  cuestiones  loca- 
les que  las  leyes  reservan  á  los  jueces  ordina- 
rios; 

Se  concede  por  todos  que  d  Senado  no  puede  dar 
wna  mAtoeidn  exfrridamente  legal  á  la  cuestión  de  Ja- 
aporque  no  es  de  w  competencia;  pero  $e  pretende 
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por  algunos  que  las  circunstancias  actuales  requieren 
que  se  resuelva  aquella  cuestión  de  la  manera  más 
conveniente  para  la  paz  de  aquel  Estado  y  de  toda  la 
RepáMica;  y  que  esa  solución  más  conveniente  es 
la  que  propone  la  mayoría  de  las  comisiones.  Es 
un  hiecho,  y  se  conviene  en  que  esa  solución  es 
ilegal;  siendo  así,  á  prioridad  podía  afirmarse  que 
no  puede  ser  la  más  conveniente. 

Aquello  que  es  íojusto  y  contrario  á  la  ley, 
no  puede,  en  .  efecto,  ser  lo  que  conviene  á  un 
pueblo,  ni  lo  más  propio  para  conseguir  la  paz; 
la*  verdadera  conveniencia  délas  sociedades,  aun- 
que no  siempre  de  los  partidos,  es  idéntica  con 
las  más  severas  máximas  de  la  justicia,  y  no  pue- 
de encontrarse  sino  bajo  el  régimen  de.lá  ley. 

¡ .  Debe,  no  ob.tante  la  verdad  incontrovertible  de 
ese  principio,  analizarse  la  cuestión  bajo  este  im- 
portante aspecto:  ¿La  solución  propuesta  por 
la$  comisiones,  simplifica  las  cuestiones  del  Esta- 
do de  Jalisco,  y  afianza  la,  paz  en  aquella  impor- 
tante parte  de  la  República? 

Los  que  así  opinan,  apoyan  su  aserto  en  que, 
según  ellos,  los  ciudadanos  que  forman  los  Pode- 
res Ejecutivo  y  Lesgislativo  constitucionales  de 
Jalisco,  están  modados  en  la  actual  revolución, 
y  de  volver  «stos  al  ejercicio  de  la  autoridad,  el 
^emen^o  oficial  de  aquel  Estado  impulsarla  eft- 
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cazmente  el  movimiento  revolucionario.  Si  ésto 
es  positivo,  es  evidente  entonces  qué  esos  fun- 
cionarios, conspirando  contra  los  Poderes  legíti- 
mos de  la  Nación,  han  roto  sus  títulos  legales,  y 
no  solo  no  pueden  formar  ya  un  Poder  público, 
sino  que  deben  ser  severamente  castigados;  pero 
si  esto  es  así,  nadie  puede  negar  que  el  caminó 
legal  no  es  ocurrir  al  Senado,  sino  proceder  con- 
tra los  culpables,  aprehenderlos,  acusarlos  y  cas- 
tigarlos como  conspiradores,  llamando  á  los  que4 
constitucionalmente  deben  sustituirlos  en  sus  fuii- 
ciones  públicas;  si  aun  éstos  fuesen  culpables, 
procede?  también  contra  ellos  conforme  á  las  le- 
yes: y  cuando  el  Ejecutivo  federal  ó  la  autoridad' 
á  quien  correspondan  esos  procedimientos,  diga 
al  Senado  que  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecuti- 
vo de  Jalisco,  han  desaparecido,  porque  los  pro- 
pietarios y  sustitutos  que  los  formaban  se  han 
lanzado  á  la  revolución,  ó  se  les  ha  aprehendido 
y  se  les  juzga  como  conspiradores;  entonces,  se- 
ñor, el  Senado  podrá  declarar  con  toda  concien- 
cia y  toda  legalidad  que  es  llegado  el  caso  de 
nombrar  un  Gobernador  para  aquel  Estado,  y 
no  habrá  en  esta  Cámara  ni  una  sola  voz  que  se 
oponga  á  esa  declaración. 

Pero  cuando,  lejos  de  esto,  el  Ejecutivo  de  la 
Union  ha  reconocido  como  únicos  légítimos-lóá 
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Poderes  formados  por  esos  mismos  ciudadanos,  y 
les  ha  dado  su  auxilio  contra  una  rebelión,  cuan- 
do ni  él  ni  alguna  otra  autoridad  han  procedido 
contra  ellos  por  delitos  contra  el  orden  público, 
cuando  el  Kjecutivo  ha  obrado  en  este  negocio  con 
tanta  justificación  y  tanta  prudencia,  abstenién- 
dose de  ingerirse  en  él  hasta  el  punto  de  no  ini- 
ciar siquiera  la  convocatoria  á  estas  sesiones  ex- 
traordinarias á  que  habebí  sido  convocados;  cuan- 
do esto  es  así,  el  Senado  no  puede  ejercer  actos 
oficiosos  y  acciones  tanto  más  odiosas,  cuanto  que 
no  le  corresponden:  no  puede  por  simples  sospe- 
chas, por  calumnias  ó  aunque  tenga  la  concien- 
cia de  que  algunos  de  aquellos  funcionarios  ha 
conspirado,  suspenderlos  ó  destituirlos  a  todos, 
nulificando  los  dos  más  importantes  Poderes  de 
un  Estado. 

Además  de  ejercer,  con  un  hecho  semejante, 
funciones  que  no  le  corresponden  y  notoriamen- 
te inconstitucionales,  inferiría  una  grave  ofensa 
a  la  soberanía  de  aquel  Estado,  exasperaría  íl  los 
numerosos  é  influentes  ciudadanos  que  forman 
aquellos  Poderes  nulificados,  y  al  partido  que  los 
apoya;  viendo  estos  ultrajados  sus  derechos,  y  no 
teniendo  nada  que  esperar  de  la  justicia  del  Se- 
nado, los  que  de  ellos  hasta  ahora  no  han  toma* 
do  participio  en  la  contienda  civil,   recurrirán  á 
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la  revolución,  que  es  el  arbitrio  terrible  de  loa 
que  ven  sus  derechos  injustamente  usurpado?. 
Pe  esta  manera,  señor,  en  vez  de  procurar  la  pa- 
cificación de  Jalisco,  es  evidente  que  no  haremos 
m&s  que  atizar  allí  el  mal  extinguido  fuego  de 
la  guerra  civil,  desesperando  i  los  ciudadanos  y 
exacervando  las  pasiones  políticas  con  nuestras 
resoluciones  injustificadas. 

Por  otra  parte,  el  Gobernador  constitucional 
de  aquel  Efctado,  y  los  demás  funcionarios  sus- 
pensos ó  destituidos  por  ésta  Cámara,  al  decla- 
rar que  han  desaparecido  los  Poderes  que  ellos 
forman,  ocurrirán  de  fijo  á  la  justicia  federal,  y 
ese  Supremo  Tribunal  de  la  Nación,  que  ha  sa- 
bido colocarse  muy  por  encima  de  las  pasiones 
políticas,  y  que  por  tanto,  no  fallará  conforme  á 
la  conveniencia  de  determinado  partido,  sino  con- 
forme á  derecho,  otorgará  su  amparo  á  los  fun- 
cionarios que  el  Senado  va  á  destituir  sin  haber- 
los trido  ni  citado  siquiera.  En  este  evento  más 
seguro  que  problemático,  lejos  de  haber  resuelto 
ó  simplificado  siquiera  la  cuestión  de  Jalisco,  es 
evidente  que  la  habremos  complicado  mucho  más, 
convirtiendo  una  cuestión  local,  un  simple  casío 
de  usurpación  de  autoridad  y  de  rebelión  de  al- 
gunos particulares  contra  las  autoridades  consti- 
tuidas de  un  Estado,  en  cuestión  general,  en  un 
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gravé  y  tal  vez  trascendental  conflicto  entre  los 
Poderes  federales.  En  vez  de  dos  Gobernado- 
res habremos  conseguido  que  haya  tres  en  Jalis- 
co, uno  constitucional,  amparado  por  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia;  otro  nombrado  por  el  Eje- 
cutivo con  aprobación  de  esta  Cámara  y  el  terce- 
ro nombrado  por  los  once  individuos  que  han 

promovido  esta  cuestión. 

La  resolución  que  recaiga  en  este  negocio,  tie- 
ne que  servir  de  precedente  para  resolver  otros 
del  mismo  género,  que  se  presentarán  sin  duda 
si  se  considera  el  estado  actual  de  la  Nación  y 
si  se  atiende  á  que,  en  lo  sucesivo,  en  todas  las 
elecciones  de  los  Estados  resultarán  Poderes  do- 
bles y  triples,  puesto  que  los  ciudadanos  pueden 
formar  simplemente  colegios  electorales  falsos, 
es  decir,  reunirse  sin  las  formas  legales  y  sin  los 
requisitos  constitucionales,  como  en  Jalisco,  y 
puesto  que,  á  esas  reuniones  de  individuos  en  vez 
de  consignarlas  á  un  juez  común  por  el  delito  de 
falsificación  del  voto  público,  se  las  considera  con 
derecho  de  recurrir  á  esta  Cámara  para  que  las 
declare  legítimas;  facultándose  de  este  modo  las 
dobles  y  triples  elecciones  en  los  Estados,  se  con- 
seguirá hacer  irrisorio  el  sistema  representativo 
y  fomentar  á  la  vez  la  anarquía  en  estos,  como  si 
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no  fuera  bastante  la  que  ya  reina  para  arruinar  al 
país, 

La  resolución  en  el  sentido  que  las  comisiones 
consultan,  y  cuyo  menor  inconveniente  seria  el  de 
suscitar  cuestione*  idénticas  que  habrían  dé  re- 
solverse de  idéntica  manera,  esa  resolución  equi- 
vale á  asentar  este  principio:  "El  Senado  pue- 
de declarar  cuando  convenga,  que  han  desapare- 
cido los  Poderes  de  un  Estado,  aunque  de  hecho 
existan  éstos,  y  que  es  llegado  el  caso  de  nombrar- 
le Gobernador." 

Se  ocurriría  luego  &,  esta  Cámara  diciendo  qpe 
la  insurrección  de  Puebla  y  los  motines  de  IDu~ 
rango,  por  ejemplo,  son  meramente  locales  y 
tienen  por  origen  el  disgusto  del  pueblo  con  sus 
Gobernadoras;  se  invocará  como  ahora  la  razón 
de  conveniencia  para  la  paz  pública,  y  el  Sena- 
do declarará  que  es  llegado  el  caso  de  nombrar 
Gobernadores  para  aquellos  Estados:  se  dirá  des- 
pués: que  el  Gobernador  de  Veracruz,  ó  el  de 
Querétaro,  no  pueden  mantener  la  tranquilidad 

en  sus  Estados,  y  por  la  misma  razón  de  conveni- 
encia se  declarará  que  han  desaparecido  esos  Po- 
deres y  se  nombrarán  otros  Gobernadores;  la  ca- 
lumnia ó  la  ambición  harán  correr  la  voz  de  que 
los  Gobernadores  de  Guanajuato  ó  de  Tamauli- 
pas  éimpatizw  oon  fa  revolución,  y  por  la  misma 
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razón  de  xonve nieücia  que  •  hoy  se *  invoca,  y  de 
garantías  de  paz,  se  declarará  también.  que  es 
llegado  el  caso  de  nombrar  Gobernadores  á  esos 
Estados. 

Establecido  ese  peligroso  precedente,  fá<?il  se- 
ria nombrar  Gobernadores  á  todos  los  Estados  y 
acabar  de  un  golpe  con  el  sistema  federal,  pro- 
clamando así  una  verdadera  revolución,  un  cam- 
bio completo  en  el  régimen  de  gobierno  estable- 
cido por  la  Constitución  de  57.  Por  este  moti- 
vo, es  de  suponerse  que  los  Estados  protestarían 
desdé  luego,  ó  más  tarde,  contra  una  resolución 
del  Senado,  que  estableciendo  el  principio  de  de- 
clarar que  han  desaparecido  sos  Poderes  aunque 
realmente  existan  estos,  pone  á  las  autoridades 
locales  emanadas  del  pueblo  á  merced  de  esta 
Cámara.  ¡ 

Bajo  cualquier  punto  dé  vista  que  se  examine 
esta  cuestión  se  vé  con  claridad  que  la  solución 
propuesta  por  la  mayoría  de  las  comisiones,  lejos 
de  asegurar  la  paz  en  Jalisco  y ~de  resolver  las 
cuestiones  de  ese  Estado,  enardecerá  las  pasio- 
nes y  empujará,  los  partidos  &  la  revolución,  pro- 
vocará graves  conflictos  efntre  los  Poderes  fede- 
rales, fomentará  la  anarquía  en  los  Estados,  y 
originará,  tarde  ó  temprano  las  protestas  de  estos 
pontra  la  interveücioa  inconstitucional  del  Sena. 
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do  en  fia  régimen  interior;  todo  lo  cual  no  puede 
jmáam  que  ser  un  poderoso  aliciente  pan  la  guer- 
ra civil. 

Por  primera  vez  va  el  Senado  á  ejercerla  más 
augusta  de  las  funciones  que  le  encomienda  *  la 
Constitución:  esta  Cámara  no  es  ahora  un  cuer- 
po legislativo,  sino  un  tribunal  que  debe  de  di- 
rimir  las  cuestiones  entre  dos  contendientes,  que 
debe  fallar  sobre  el  derecho  de  los  litigantes;  un 
cuerpo  legislativo  puede  expedir  leyes  de  cir- 
cunstancias y  de  conveniencia,  la  expedición  de 
estas  no  tienen  más  reglas  que  la  aprobación  y 
el  juicio  de  los  legisladores;  pero  un  jurado  no 
puede  jurar  sino  en  extrícta  justicia  y  con  arre- 
glo  al  derecho:  el  juez  que  resuelve  un  negocio 
contra  derecho,  y  solo  por  conveniencia  ó  por 
afecto  á  alguna  de  las  partes,  es  un  juez  preva- 
ricador; y  no  es  de  presumirse  que,  separándose 
de  la  justicia  y  del  derecho  para  fallar  según  la 
conveniencia  de  un  partido,  los  ciudadanos  que 
componen  esta  Cámara  consientan  en  manchar 
su  limpia  reputación  de  hombres  de  probidad  y 
honradez,  con  un  delito  que  por  repugnante  es 
raro  ya  aun  en  los  jueces  inferiores,  con  el  deli- 
to de  prevaricato  que  deja  marcado  el  rostro  de 
los  hombres  públicos  que  lo  cometen,  con  un  es- 
tigma indeleble;  "no  es  de  suponerse  que  el  Se<* 
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ÍMúto  abdique  su  dignidad  confirmando  con  una 
¿óBólucioto  contraria  al  texto  expreso  de  la  Cons- 
titución, que  es  un  hecho  lo  que  con  tanta  antici- 
pación se  afirma  en  ese  documento  injurioso  y 
depresivo  para  este  respetable  cuerpo,  que  han 
tenido  el  valor  los  ciudadanos  que  promovieron 
este  negocio  de  agregar  al  expediente  para  que 
llegue  á  conocimiento  del  Senado  y  de  la  Na- 
ción, y  para  que  pase  á  la  historia  como  irrecu- 
sable testimonio  de  nuestra  docilidad  y  nuestra 
complicidad  en  una  cuestión  más  maliciosa  que 
legal,  en  las  maquinaciones  de  mala  ley,  en  las 
supercherías  y  las  cabalas  de  los  partidos." 
■  No  es,  pues,  de  aceptarse  las  resoluciones  pro- 
puestas por  las  comisiones,  y  anunciada  en  el  re- 
ferido documento  inserto  en  este  dictamen:  ella 
haría  pasar  al  Senado  como  el  verdadero  mane- 
quí  de  un  círculo  político;  y  lo  que  es  más,  esa 
resolución  hace  trizas  la  Constitución,  dít  el  gol- 
pe de  gracia  á  la  independencia  de  los  Estados, 
y  obliga  íl  esta  Cfmara  á  iniciar  un  trastorno  en 
nuestras  instituciones,  i  empuñar  una  bandera 
.  revolucionaria,  y  la  bandera  más  peligrosa,  por- 
que provocará  una  revolución  en  sentido  retró- 
grado formada  por  los  girones  de  la  Constitución 
y  del  pacto  federal. 
Ya  se  ha  visto  que  esa  resolución  no  cabe  en 
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fas  (acnRadcw  que  ka  fracciones  V  y  VI,  art  7* 
de  las  reformas  constitucionales  asignan  al  Se- 
nado; j  que  fuera  de  esas  facultades,  toda  inter- 
vención de  esta  Clniara  en  el  régimen  interior 
de  los  Estados,  seria  un  atentado  ilegal  e  injus- 
tificable. 

En  esta  vez,  señor,  somos  jueces,  y  si  no  que- 
remos ser  prevaricadores,  debemos  desatender  la 
conveniencia  dé  las  partes  y  sujetar  exclusiva- 
mente nuestro  fallo  á  las  reglas  de  la  justicia  y 
á  las  terminantes  prescripciones  de  la  ley.  Ser 
justo  es  el  mejor  medio  de  evitar  las  revolucio- 
nes; fuefa  de  la  justicia  y  de  la  ley,  la  paz  es  im- 
posible.  * 

Como  resumen  de  lo  expuesto,  concluyo  suje- 
tando á  la  deliberación  del  Senado  la  siguiente 

PROPOSICIÓN. 

"Única. — Existiendo  $n  Jalisco  los  Poderes 
Ejecutivo  y  Legislativo  constituidos  según  "las 
formas  legales  comunes"  del  Estado,  y  no  habien- 
do cuestiones  políticas  ni  conflicto  de  armas  entre 
esos  Poderes,  dicho  Estado  no  se  halla  en  el  ca- 
so  de  las  naciones  Vy  VI,  art.  72  de  la  Consti- 
tucitm;  en  consecuencia,,  el  Senado  no  puede  in- 
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tervenir  cqnstitucionalmente  $n  el  arreglo  de  las 
demás  cuestiones  que  ahí  hayan  surgido." 

Julio  3  de  1875. — Imprímase  y  repártase. — 
Salas. — Una  rúbrica. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,896.) 
DOCUMENTO  NUM.  3. 
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Ayer  se  ha  aprobado  en  el  Senado  el  escánda- 
lo de  Jalisco:  se  aprobó,  además,  que  el  nombra- 
miento de  Gobernador  interino  se  ratificara  por 
la  Diputación  permanente,  si  no  estaba  reunido 
el  Senado. 

El  Senado  acaba,  pues,  de  declarar  que  no  hay 
en  Jalisco  Poder  Ejecutivo  ni  Legislativo:  hay 
un  Gobernador  nombrado,  el  Sr.  Camarena,  que 
está  funcionando  desde  hace  un  año,  reconocido 
por  los  Poderes  de  la  Federación  y  por  el  mismo 
Senado,  y  cuyo  periodo  aún  no  concluye. 

Se  acaba  de  dar  un  tremendo  Golpe  á  las  ins- 
tituciones: es  un  golpe  de  Estado  el  que  acaba 
de  tener  lugar;  antes  se  derribaba  á  los  Goberna- 
dores encubriendo  las  formas  por  medio  de  in- 
trigas, pero  hoy  la  intriga  es  mis  desembw&dá; 
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al  Sr.  ¿Lerdo  y  á  la  gente  que  le  sigue,  le  con- 
vifetíe  derribar  al  Sr.  Camarería,  y  el  medio  que 
imaginó  Fué  declarar  que  no  habia  Poder  Legis- 
lativo1 ni  Ejecutivo. 

Yá  lo  saben  los  Estados:  el  dia  que  sus  Pode- 
res no  sean  ciegos  instrumentos  del  Sr.   Lerdo, 
éste  procurará  que  se  reúnan  diez  ó  doce  indivi- 
duos y  que  se  declaren  Legislatura;  el  Senado  di- 
rá que  hay  uní  conflicto  de  Poderes,  que  ha  desa- 
parecido el  orden  constitucional,  que  no  hay  en 
ese  Estado  Poder  Legislativo  ni  Ejecutivo,  que 
se  deben  hacer  nuevas  elecciones,  que  se  debe 
nombrar  un  Gobernador  provisional,  y  de   este 
modo,  los   Estados  quedan   como  dependencias 
de  la' Federación,  y  el  Sr.  Lerdo  despedirá  á  los 
Gobernadores  y  Legislaturas  como  quien  despi- 
de á  un  sirviente  que  no  satisface  los  antojos  del 
amo. 

Las  instituciones  han  recibido  un  golpe  mor* 
tal:  la  Federación  está  muerta,  y  hoy  el  esfuerzo 
que  corresponde  al  partido  liberal  es  luchar  sin 
tregua  contra  la  oligarquía  levantada  en  el  país,  á 
fin  de  que  se  restablezca  el  imperio  de  la  Cons- 
titución. 

No  hubo  debate,  y  debemos  atribuir  este  pro- 
ceder á  que  la  oposición  parlamentaria  creyó  con- 
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veniente  con  su  silencio  protestar  soLsttwetpant* 
ante  la  faz  del  país  contra  el  atentado  que  se  co- 
metía. Hay  cosas  que  ningún  hombre  honrado. , 
se  presta  á  debatir,  porque  es  ponerlas  en  djuda, 
entre  ellas  se  debe  contar  la  cuestión,  presente; 
esto  es,  si  hay  autoridades  constitucionales  en . 
Jalisco.  Defender  que  las  hay  es  indicar  que 
existe  un  motivo  para  cuestionarlo,  y  ciertamen- 
te que  ningún  hombre  de  buena  fé  puede  poner- 
se á  discutir  esto,  cuando  en  el  mismo  Senado 
están  las  minutas  de.  las  comisiones  enviadas  por 
ese  cuerpo  al  Gobernador  Camarena.  Pero  si 
d  nuestro  juicio,  la  minoría  de  senadores  hizo 
rectamente  en  no  prestarse  á  la  farsa  de,  un  de- 
bate, la  creemos  con  el  deber  de  explicar  m  yo-. 

to  á  la  Nación,  en  la  forma  que  juzgue  más  ade- 
cuada. 

El  lunes  comenzará  la  farsa  preparada  en  el 
Senado  para  declarar  que  en  Nuevo-Leon  tam- 
poco hay  Poderes  constitucionales,  áin  embargo 
de  estar  electa  una  Legislatura. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,3*6.) 
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DOCUifÉÑTO  NUM.  4. 


U  CUESTIÓN  DE  JALISCO. 


Hoy  publicamos  el  voto  particular  presentado 
al  Senado  por  el  Sr.  Salas,  miembro  de  laá  co- 
misionen sobre  la  cuestión  de  Jalisco;  hemos  sub- 
rayado los  pasajes  sobre  los  cuales  llamamos  la 
atención,  Es  un  documento  cuya  lectura  reco- 
mendados á  nuestros  lectores,  porque  fija  los.  he* 
chos  con 'toda  claridad  y  discute  la  cuestión  jurí- 
dica con  irresistible  lógica. 

A  los  qué  por  algún  motivo  no  puedan  leer 
dicho  documento,  les  recomendamos  la  lectu- 
ra  de  la  carta  inserta  en  él,  dirigida  por  D.  An- 
tonio Mórélos  al  general  Ceballos,  en  Noviembre 
dfel  año  péteado:  el  Sr.  Morelos,  en  aquel  tiempo, 
etá  asesor  déi  la  4*  División  y  entendemos  que 
lo  es  todavía.  Aparece  de  la  carta  que  el  Sr. 
Mótelos  era  agente  electoral  del  Sr.  Ceballos  en 
Jalisco,  durante  las  elecciones  de  Legislatura. 
No  efca«  el  único  comisionado,  porque  dice  en  uno 
de  los  ptfirafos:  "Si  como  d  mí  les  faltan  recur- 
sos A  los  tiEMAg  comisionados  para  moverse. . .  /' 
J)é  rhtteetor  que  6ft  Jtit&QO  habia  muchoé  com^ 
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sionados  del  general  Ceballo6,  *  imtyigando  en  las 
elecciones  locales  de  Legislatura. 

La  falta  de  recursos  es  lo  que  entorpecía  los 
trabajos:  la  administración  d^^ifbrtk  s«qn  ex- 
presa el  Sr.  Morelos  en  su  carta,  rió  ñama  reci- 
bido orden  de  darle  dinero;  de  manera  que  con 
las  rentas  federales  se  estaban  haciendo  loé  gas- 
tos necesarios  &  la  intriga  electoral  qué  se  esta- 
ba desarrollando  en  Jalisco.  Según  el  acuerdo 
que  está  al  fin  de  la  carta,  se  dieron  200  pesos 
para  los  gastos  más  precisos,  y  es  seguro  que  el 
Sr.  Geballos  no  los  ha  de  haber  dado  de  su  bol- 
Ba.  Esto  pasó  una  vez  con  un  comisionado;  ya 
se  puede  calcular  lo  que  se  gastó  de  los  fotndbs 
federales  con  los  varios  comisionados  durante  los 
cuatro  meses  que  duró  esta  intriga.  ;  Coa  ra- 
zón no  alcanzan  las  rentas  públicas  para  cubrir 
el  presupuesto;  falta  dinero  para  picardías  de 
aquella  naturaleza,  y  el  Sr.  Lerdo  con  .repetidas 
contribuciones  ha  encontrado  un  medip  expedito 
de  sacar  dinero.  No  alcanzaban  los  fondos  paila 
los  gastos  de  la  reelección,  y  se  decretó  el  uño 
por  ciento.  ¡  ■  •  »  . 

Faltaban  recursos,  según  el  ,Sr.  Morelos;  ya 
no  era  tiempo,  según  decia,  de  remedia*  el  mal: 
esta  es  la  confesión  paladina  de  que  tenia  perdi- 
das las  elecciones,    ge  coosolaba>  sin  wbargo, 
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porque  á  renglón  seguido,  agregó:  "en  todo  caso 

EN  EL  SENADO  VENCEREMOS.' '      Esto    S6    escribía  el 

25  de  Noviembre  de  1875,  es  decir,  hace  ocho 
meses. 

Hemos  dicho  que  todas  las  intrigas  de  Jalisco 
han  sido  fraguados  en  México  y  desarrolladas 
por  el  general  Ceballos;  que  los  fondos  de  la  Fe- 
deración se  destinaban  á  esas  intrigas,  -y  que  se 
fraguó  una  falsa  Legislatura  con  toda  delibera- 
ción, para  dar  al  Senado  un  pretexto  de  derrum- 
bar á  las  autoridades  legítimas  del  Estado.  Lo 
que  hemos  escrito  queda  confirmado  con  la  carta 
del  Sr.  Morelos,  que  forma  parte  del  expediente 
del  Senado. 

El  Sr.  Salas  no  podia  entrar  en  ciertas  expli- 
caciones que  haremos  nosotros  la  próxima  sema- 
na. Esa  carta,  que  sin  duda  por  un  descuido 
fué  enviada  con  los  demás  documentos,  levanta 
una  punta  del  veló  con  el. cual  se  han  encubierto 
las  intrigas  de  Jalisco. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,396.) 
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DOCUMENTO  NUM.  5. 


II  SUMÍ  V  L§S  RSYAiiS 


Dos  cosas  tienen  hoy  ocupada  la  atención  ge- 
neral tan  completamente,  que  el  que  escribe  pa- 
ra el  público  tiene  necesidad  de  hablar  de  ellas, 
si  quiere  ser  leido.  Son  esas  dos  cosas,  la  acti- 
tud y  progresos  de  la  revolución  armada  y  los 
actos  del  Ejecutivo  y  Legislativo  de  la  Union, 
que  están  llevando  á  efecto  otra  revolución  mu- 
cho más  trascendental  y  funesta  para  las  institu- 
ciones, que  la  intentada  por  los  pronunciados. 
El  país,  entretanto,  ávido  de  tranquilidad,  de  or- 
den y  de  paz,  que  permitieran  el  desarrollo  de 
los  intereses  materiales  y  remediaran  la  situa- 
ción miserable  de  la  sociedad,  no  ve  como  me- 
dio de  aproximarse  h,  esos  fines,  más  que  uno:  la 
caida  del  Gobierno  más  desmoralizado,  más  cor- 
rupto, más  enemigo  de  las  instituciones,  de  la 
justicia  y  de  la  paz  pública,  que  haya  jamás 
existido  en  país  alguno. 

Es  admirable  en  este  punto  la  uniformidad 
de  la  opinión  y  la  intensidad  siempre  creciente, 
dej  sentimiento  de  ave^ion  á  la  administración 
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actual,  que  poco  á  poco  se  va  traduciendo  en  he- 
chos, que'  han  de  acabar  por  hacer  que  prevalez- 
ca la  indudable  voluntad  de  la  Nación.  Entre- 
tanto, el  Gobierno,  poseído  de  esa  especie  de  des- 
pecho que  anima  á  todo  gobierno  cuya  caida  es 
inminente,  y  ciego  sobre  las  consecuencias  de  sus 
actos,  parece  que  procura  con  ellos  dar  nuevo  pá- 
bulo al  incendio  que  ha  de  devorarlo,  soplar  la 
llama  del  descontento  popular  y  dar  más  funda- 
dos motivos  á  la  reprobación  de  los  hombres 
amantes  de  la  libertad  y  de  las  instituciones. 

No  necesitamos  más  pruebaB  de  lo  que  vamos 
diciendo,  que  lo  que  acaba  de  pasar  en  el  Sena- 
do, evidentemente  solicitado  y  procurado  con 
empeño  por  el  Ejecutivo,  aunque  jaste  ostensi- 
blemente no  haya  tenido  en  ello  parte  alguna. 
La  hipocresía  con  que  se  ha  mantenido  á  la  som- 
bra, sin  participar  oficialmente  del  atentado  co- 
metido, no  puede  engañar  á  todos  los  que  saben 
que  la  mayoría  de  los  senadores  no  habian  de 
hacer  cosa  alguna  de  importancia  que  no  fuese, 

'  np  ya  inspirada  ó  sugerida,  sino  imperiosamente 
ordenada  y  exigida  por  el  genio  del  mal  que  ocu- 
pa la  presidencia. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que  quieran  co- 
nocer en  todos  sus  detalles  el  espantoso  crimen 

*  q.ue  el  Senado  acaba  de  cometer  contra  el  Esta* 


*»'..'  -yí'iiT 


48 

do  de  JalístíO,  6  tnás  bien,  contra  el  sistema  fede- 
rativo, deben  leer  el  razonado,  cénsate,  templa- 
do y  en  todos  sentidos  excelente  voto  particu- 
lar que  sobre  la  materia  presentó  el  honradísimo 
y  patriota  senador  Salas,  en  el  que  se  contiene 
una  acusación  elocuentísima  que  esperamos  ha 
de  formar  un  dia  la  primera  hoja  del  proceso  de 
esos  bastardos  representantes  de  los  Estados,  que 
traidoramente  los  entregan  maniatados  al  capri- 
cho del  déspota  que  quiere  concentrar  en  su  so- 
lo individuo  todos  los  Poderes  públicos,  y  tener 
debajo  de  sus  pies  todos  los  derechos  y  prerroga- 
tivas, que  debieran  corresponder  no  solamente  á 
los  ciudadanos  privados,  sino  también  á  las  enti- 
dades soberanas  que  en  teoría  forman  esta  Na-  * 
cion.     Acaso  una  pluma  •  más  hábil  que  la  qué 
traza  estos  renglones,  analizará  y  examinará  en 
estas  columnas  con  todo  el  detenimiento  que  la 
materia  merece,  una  resolución  que  destruye  por 
completo  la  soberanía  de  los  Estados  en  su  régi- 
men interior,  y  usurpa  para  el  Poder  central 
atribuciones  que  son  del  todo  incompatibles  con 
la  existencia  de  la  Federación.     Nosotros  nos  li- 
mitaremos á  observar  dos  cosas:  la  una,  que  el 
voto  del  Senado  no  tiene  más  resultado  práctico 
que  poner  la  suerte  de  Jalisco  enteramente  &  la 
merced  de  D.  Sebastian  Lerdo,  tan  complétamete. 
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te  como  en  los  sacrificios  aztecas  estaba  la  vícti- 
ma á  merced  del  sacrificador  que  le  sacaba  el  cora- 
zón; y  la  otra,  que  la  misma  resolución  en  nada 
puede  contribuir  á  un  resultado  para  el  gran 
fraude  de  la  reelección. 

Se  halla  hoy  el  Estado  de  Jalisco,  como  nadie 
ignora,  declarado  en  sitio,  y  por  tanto,  bajo  el 
régimen  militar,  que  está  pesando  en  aquella 
localidad  como  en  ninguna  otra,  porque  ha  sido, 
desde  antiguo,  objeto  especial  del  odio  del  Pre- 
sidente. A  éste  puede  convenir  algún  dia  cam- 
biar esa  situación  de  Jalisco  por  una  en  que  apa- 
rentemente vuelva  al  orden  constitucional;  y  pa- 
ra cuando  ese  caso  llegue,  quiere  tener  la  posibi- 
lidad de  seguir  tiranizando  á  aquel  Estado,  por 
medio  de  autoridades  que  le  estén  de  hecho  tan 
completamente  sometidas,  como  puede  estarlo  el 
Gobernador  y  comandante  militar  que  hoy  man- 
•  da  allí.  Ese  objeto  se  logra  con  que  cuando  se 
levante  el  estado  de  sitio,  tenga  el  Gobierno  fe- 
deral la  facultad  de  nombrar  un  Gobernador  in* 
te  riño  de  Jalisco,  que  mande  hacer  elecciones 
para  la  reconstrucción  constitucional  del  Estado. 
Eso  es  lo  que  importa  la  resolución  que  el  Se- 
nado acaba  de  aprobar. 

Si  los  que  dieron  á  éste  la  facultad  de  organi- 
i! .;       zar  el  retorno  d?  los  Estados  al  orden  constitu- 
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cional  cuando  haya  llegado  á  faltar  en  ellos,  cre- 
yeron establecer  con  eso  una  garantía  mis  en  fa- 
vor de  las  instituciones,  un  medio  legal  y  pacífi- 
co de  devolver  la  paz  y  la  legalidad  &  las  lo- 
calidades en  que  llegaran  á  perderse,  el  primer 
ensayo  que  se  ha  hecho  de  esa  institución  nueva, 
no  es  propio  para  recomendarla  ni  arraigarla  en 
nuestro  sistema;  pero  debemos  para  ser  justos, 
decir  que,  no  la  aplicación,  sino  el  abuso  de  aque- 
ella  importantísima  facultad,  ha  hecho  que  en  es- 
te caso  se  convirtiese  en  el  dogal  que  en  la  per- 
sona del  Estado  de  Jalisco,  ha  sofocado  la  vida 
política  de  todas  las  partes  de  la  Union  mexi- 
cana. 

Al  delito  de  unos  cuantos  individuos,  que  tra- 
taron de  investirse  con  el  carácter  de  autoridades 
supremas  del  Estado,  que  usurparon  en  muy  re- 
ducida escala  el  ejercicio  de  sus  poderes  públicos, 
y  que  debian  y  podían  haber  sido  reprimidos  y 
castigados  por  las  autoridades  legítimas  locales, 
se  ha  querido  dar  el  carácter  de  conflicto  entre 
los  Poderes  del  mismo  Estado,  que  destruyó  allí 
el  orden  constitucional,  y  no  dejó  en  él  autorida- 
des con  indudables  caracteres  de  legalidad,  á  las 
que  el  Gobierno  de  la  Union  debiera  prestar  el 
auxilio  federal  para  restablecer  el  orden  pertur 
bado  por  el  crimen  de  unos  pocos. 
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Pero  lo  más  escandaloso,  lo  más  odioso,  lo  que 
mejor  descubre  lias  miras  pérfidas  y  criminales 
del  Gobierno  federal,  es,  que  él  mismo,  por  me- 
dio de  sus  agentes,  fué  quien  suscitó,  fomentó 
y  robusteció  la  revolución  local,  al  tiempo  que 
agarrotaba  y  dejaba  impotente  al  Poder  del  Es- 
tado, para  combatir  con  buen  éxito  aquella  rebe- 
lión, que  habia  de  venir  á  tomarse  por  pretexto, 
primero,  para  la  declaración  de   estado  de  sitio, 

y  ahora  para  la  resolución  del  Senado. 

La  enseñanza  práctica  que  esta  Jeccion  encier- 
ra para  los  Estados,  no  es  quizás  la  de  que  se  hi- 
zo mal  en  conferir  al  Senado  la  facultad  de  que 
en  esta  vez  ha  abusado,  sino  la  de  que   ellos 

mismos  han  perjudicado  enormemente  sus  más 
preciosos  intereses,  con  permitir  que  el  Senado 
se  haya  formado  de  la  manera  que  lo  ha  sido  el 
Presidente.  Dos  son  las  faltas  cometidas  en  es- 
ta materia,  que  están  y  seguirán  pagando  muy 
caro  los  Estados,  y  que  deberían  apresurarse  á 
corregir.  La  una,  es  el  haber  aprobado  el  siste- 
ma de  elección  que  se  estableció  para  aquella 
Cámara;  la  otra,  el  haber  descuidado  la  elección 
misma,  que  aun  bajo  un  mal  sistema,  pudo  haber 
sido  infinitamente  mejor  en  sus  resultados. 

No  se  ha  podido  ó  no  se  ha  querido  compren- 
der entre  nosotros  el  carácter  peculiar  y  esencia- 
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Presidente  á  su  capricho,  y  para  las  miras  de  su 
ambición  personal»  ya  buscarán  el  remedio,  tanto 
en  la  reforma  de  la  ley,  cuanto  en  su  manera  de 
cumplirla. 

Nuestra  segunda  observación  consiste  en  que 
lo  que  se  acaba  de  hacer  con  respecto  á  Jalisco, 
e3  una  maniobra  sumamente  torpe  relativamente 
á  la  farsa  electoral.  Declarándose  por  el  Sena- 
do que  no  existe  en  Jalisco  el  orden  constitucio- 
nal, se  tiene  por  el  mismo  hecho  declarado  que 
allí  90  ha  podido  hacerse  elección  de  Presidente 
que  tenga  validez  alguna,  supuesto  que  ese  acto 
tiene  que  ser  ordenado  y  presidido  por  las  au- 
toridades qué  la  Constitución  reconoce.  No  se- 
rá eso  obstáculo  para  que  ayer  se  haya  represen- 
tado allí  el  mismo  ridículo  saínete  que  en  esta 
capital,  bautizado  con  el  nombre  de  elección  se- 
cundaría para  Presidente,  aunque  todo  el  mundo 
sabe  que  no  hubo  elección  primaria;  pero  puede 
importar  ir  anotahdo  cuál  es  la  forma  y  cuáles 
los  elementos  de  esa  pretendida  elección,  para 
que  el  país  sepa  á  qué  atenerse  acerca  de  la  le- 
galidad con  que  el  electo  ocupe  la  Presidencia; 
puntó  sobre  el  cual  ha  de  tener  el  pueblo  que 
pronunciar  su  decisión,  no  muy  tarde. 

Francisco  G.  PaIiAcio. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,397.) 
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DOCUMENTO  NÜM.  6. 

VOTACIÓN. 

La  iniquidad  de  Jalisco  fué  votada  en  los  tér- 
minos siguientes:  por  la  afirmativa,  los  senadores 
Aguirro,  Balandrano,  Baz,  Clavería,  Cervantes, 
Carvajal,  Donde,  Jáuregui,  Lemus,  Lerdo,  Men- 
doza, Mercado,  Núñez,  Parada,  Perales,  Peni- 
che,  Peón  Contreras,  Rojas,  Romero  Rubio,  Rin- 
cón, Saavedra,  Ta^le,  Vélez,  Verdugo:  por  la  ne- 
gativa, Aspiroz,  Blanco,  Buelna,  Cueto,  Fernan- 
dez, Flores,  Ferreira,  Palacios,  Ruelas,  Rui,  Sa- 
las, Urueta,  Viezca,  Vidaña:  Resumen:  veinti- 
cuatro por  la  afirmativa,  y  quince  por  la  negati- 
va. El  sábado  último  publicamos  la  carta  del 
Sr.  Múrelos  al  general  Ceballos,  en  que  se  des- 
cubren todas  las  maquinaciones  tramadas  por  el 
Sr.  Lerdo:  los  senadores,  pues,  que  han  votado 
por  la  afirmativa,  lo  han  hecho  á  sabiendas  de  la 
iniquidad  que  cometian  y  de  que  eran  dóciles 
instrumentos  de  intrigas  poco  limpias.  El  Sena- 
do ha  roto  todo  título  á  lft  consideración  pública. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tom.  70,  núm,  11,397.) 
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DOCUMENTO  NUM.  7. 


LA  CUESTIÓN  DE  JALISCO. 


Está  roto  el  pacto  federativo  con  la  última  re- 
solución del  Senado.  Esa  resolución  declara  que 
"ha  desaparecido  en  Jalisco  el  orden  constitucio- 
nal y,  en  consecuencia,  ha  llegado  el  caso  de  nom- 
brar un  Gobernador  provisional  que  convoque  á 
elecciones." 

Conforme  á  la  Constitución,  el  nombramiento 
de  Gobernador  interino  tiene  lugar  cuando  desa- 
parecen los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  de 
un  Estado;  de  manera,  que  la  resolución  del  Se- 
nado significa  que  no  hay  Poder  Legislativo  ni 
Poder  Ejecutivo  en  Jalisco. 

Hay  un  Gobernador,  el  Sr.  Cainarena,  cuya 
autoridad  eS  indiscutible  y  está  reconocida;  el 
Senado  ha  destituido  al  Sr.  Camarena;  el  princi- 
pio federativo  ha  muerto,  la  Federación  no  exis- 
te, los  Estados  quedan  bajo  de  la  dependencia 
del  centro,  y  sus  funcionarios  estím  sometidos  á 
la  destitución  por  el  Poder  central  que  se  está 
levantando. 

Nadie  duda,  en  presencia  de  lo  que  pasa,  la 


.!*?•-. 


57 

inmensa  revolución  que  el  Sr.  Lerdo  está  hacien* 
do  en  las  instituciones:  de  un  sistema  federal  se 
nos  está  llevando  aun  sistema  central:  de  un  Go- 
bierno popular  á  una  usurpación  fundada  en  la 
falsificación  de  expedientes:  la  República  toda 
debe  fijarse  en  lo  que  se  ha  hecho  con  Jalisco; 
porque  si  estos  procederes  pasan  sin  contradic- 
ción, debemos  poner  una  lápida  sobre  la  Repú- 
blica federal  compuesta  de  Estados  libres  y  sobe- 
ranos, en  cuanto  á  su  régimen  interior. 

Hace  tres  años,  cuando  la  cuestión  de  Moro- 
los, todos  ios  Gobernadores  de  Estados  se  levan- 
taron contraía  Corte  de  justicia,  sin  embargo  de 
que  ésta  tenia  razón.  Hoy  el  Senado,  bajo  las 
influencias  del  Sr.  Lerdo  destituye  á  los  funcio- 
narios de  un  Estado,  hoy  la  Federación  está  mo- 
ribunda, y  el  Poder  federal  se  está  con  virtiendo 
en  Poder  central:  creemos  que  los  señores  Go- 
bernadores tan  enérgicos  con  la  Corte  de  justi- 
cia hasta  el  extremo  de  querer  formar  una  coali- 
ción, tan  decididos  con  un  Poder  tan  inerme  co- 
mo el  judicial,  tendrán  hoy  algo  de  energía  para 
defender  los  derechos  de  sus  Estados. 

No  se  trata  hoy,  como  en  el  caso  de  Morelos, 

de  una  sentencia  que  se  podia  burlar,  sino  de  la 

remoción  de  los  Poderes  de  un  Estado,  apoyada 

por  las  armas  de  que  el  Sr.   Lerdo   dispone;  sé 
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trata  de  destituir  i  funcionarios  locales,  cuyo  pe- 
riodo no  se  ha  cumplido.  Si  los  señores  Gober- 
nadores no  quieren  aparecer  cubiertos  del  mayor 
ridículo  ante  el  país,  después  del  escándalo  que 
formaron  en  la  cuestión  de  Morelos,  están  en  el 
deber  de  hacer  algo.  Después  de  tantas  protes- 
tas como  arrojaron  contra  la  Corte  de  justicia, 
que  es  un  Poder  inerme,  un  motivo  de  decoro 
les  obliga  á  hacer  enérgicas  demostraciones  con- 
tra los  que  son  fuertes,  es  decir,  contra  las  intri- 
gas del  Sr.  Lerdo  y  sus  agentes  en  el  Senado. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  ndm,  11,397.) 

DOCUMENTO  NUM.  8. 

DESENLACE 

DE  LA  CUESTIÓN  OE  JALISCO. 


Se  han  realizado  todas  las  intrigas  que  año  y 
medio  hace  comenzaron  á  combinarse  contra  las 
autoridades  legítimas  de  Jalisco:  para  impedir 
que  ese  Estado  tuviera  representación  en  el  Con- 
greso, se  fraguaron  dobles  credenciales  que  fue- 
ron aprobadas,  reprobándose  las  verdaderas:  pa- 
ra remover  á  las  autoridades  constitucionales, 
destituirlas  y  extender  á  Jalisco  el  centralismo 
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oligárquico  á  que  hoy  hemos  llegado,  se  fraguó 
una  falsa  Legislatura. 

Nuestros  lectores  conocen  los  antecedentes  de 
esta  falsificación;  cuanto  hemos  dicho  ha  que- 
dado plenamente  esclarecido  con  la   carta  que 
dias  pasados  publicamos,  dirigida  al  Sr.  Ceballoa 
por  su  asesor  militar  que  expedicionaba  en  Jalis- 
co, como  agente  electoral  de  aquel.     Se  preten- 
dió poner  una  falsa  Legislatura  frente  i  la  legí- 
tima, para  simular  la  existencia  de  un  conflicto 
de  Poderes,  y  dar  al  Senado  una  indebida  inge- 
rencia en  cuestiones  que  son  propias  del  régimen 
interior  del  Estado.     Cierto  número  de  ciuda- 
danos, sin  tener  expedientes  electorales,  sin  ha- 
cer escrutinio  y  sin  formalidad  alguna,  pero  fa- 
vorecidos por  el  Sr.  Lerdo  y  la  4?  División,   se 
titularon  diputados  por  sí  y  ante   sí;  se  declara- 
ron Legislatura,  argüyeron  que  ellos  habían  sido 
favorecidos  por  el  voto  público,  que  en  el  escru- 
tinio  hecho  por  la  autoridad  á  quien  correspon- 
de según  las  leyes  de  Jalisco,  habia  habido  frau- 
de y  suplantación;  que  esto   era  un  conflicto  de 
Poderes,  y  que  se  necesitaba  acudir  al  Senado, 
para  que  resolviera  cuál  de  ambas  Lgislaturas 
era  la  verdadera.    Fundaban  la  intervención  del 

Sanado  en  el  párrafo  VI,  fracción  B,  art,  72  d« 
tyf  wfovmMi  fto  fá%  «ff; 
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''Es  facultad  del  Senado: 

"Resolver  las  cuestiones  políticas  que  surjan 
entre  los  Poderes  de  un  Estado,  cuando  alguno 
de  ellos  ocurra  con  ese  fin  al  Senado,  ó  cuando 
con  motivo  de  dichas  cuestiones,  se  haya  inter- 
rumpido el  orden  constitucional,  mediando  un 
conflicto  de  armas.  En  este  caso  el  Senado  dic- 
tará su  resolución,  sujetándose  á  la  Constitución 

general  de  la  República  y  á  la  del  Estado." 

Se  supuso  que  la  creación  de  una  falsa  Legis- 
latura era  una  cuestión  política;  que,  rebeladas 
once  personas  contra  los  Poderes  de  un  Estado 
y  atribuyéndose  ellas  el  carácter  de  Legisla- 
tura, habia  un  conflicto  entre  los  Poderes  del 
Estado,  conflicto  que  se  debia  decidir  por  el  Se- 
nado. Fué  el  primer  medio  que  se  imaginó  pa- 
ra traer  el  negocio  á  la  Cámara  de  senadores,  á 
fin  de  que  ésta  derribara  á  las  autoridades  cons- 
titucionales del  Estado.  El  propósito  era  de- 
clarar legítima  á  la  falsa  Legislatura,  con  lo  cual 
ya  quedaba  eliminada  la  verdadera:  logrado  esto, 
aquel  falso  Poder  Legislativo  debia  separar  ál 
Gobernador,  operándose  así  la  trasformacion  po- 
lítica á  que  el  Sr.  Lerdo  habia  aspirado. 

En  este  sentido  se  organizaron  todos  los  tra- 
bajos: bajo  las  influencias  del  general  Ceballos, 
se  enviaron  de  Jalisco  aj  Senado  expedientes  pa-. 
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ra  acreditar  el  fraude  y  la  suplantación  que  aquel 
y  sus  agentes  atribuían  al  escrutinio  hecho  por 
la  Diputación  permanente  del  Estado;  deducían 
que  los  patrocinados  por  el  Sr.  Ceballos  eran  los 
verdaderos  diputados,  á  los  cuales  debía  prestar 
su  apoyo  el  Senado. 

Una  solución  de  esta  naturaleza  tuvo  varias 
dificultades  de  hecho  y  de  derecho.  Hemos  afir- 
mado en  diversas  oportunidades  que  las  cuestio- 
nes de  J  alisco  son,  en  resumen,  la  combinación 
de  varios  elementos  de  oposición  contra  el  Poder 
establecido,  elementos  que  considerándose  débi- 
les, acuden  siempre  al  Poder  federal  para  que  les 
preste  su  apoyo.  Esto  es  lo  que  actualmente  ha 
sucedido:  convino  al  Sr.  Lerdo  dar  su  ayuda  pa- 
ra derrocar  á  las  autoridades  legítimas  de  Jalis- 
co y  de  aquí  ha  nacido  aquella  cuestión  con  sus 
presentes  caracteres. 

Esos  círculos  de  oposición,  tan  uniformes  en 
sus  propósitos  cuando  se  trata  de  combatir,  en- 
tran en  nuevas  divergencias  en  el  momento  de 
repartirse  los  despojos:  así  aconteció  en  Jalisco, 
y  era  natural  que  sucediera.  Guando  se  aproxi- 
maban las  elecciones  de  diputados  h,  la  Legisla- 
tura en  el  pasado  año,  los  que  intrigaban  contra 
el  Sr.  Camarena,  ciertos  ya  de  contar  con  el  apo- 
yo del  Sr.  Lerdo,  con  los  fondos  públicos,  con  1^ 
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fuerza  federal  y  finalmente  con  el  Senado,  trata- 
ron de  poner  la  base  de  su  futura  influencia.  El 
Sr.  Robles  Gil  formó  la  primera  lista  de  candi- 
datos de  oposición  para  diputados  á  la  Legisla* 
tura,  lista  que  fué  apoyada  y  recomendada  por 
el  general  Ceballos,  quien  para  ese  fin  hizo  va' 
rías  escursiones  electorales  &,  los  distritos.  Lle- 
gada esa  lista  á  México,  se  levantó  una  voz  ge- 
neral de  condenación  contra  ella;  se  dijo  que  los 
candidatos  propuestos  eran  en  su  mayor  parte 
personas  influenciadas  por  el  Sr.  Robles  Gil;  y 
que  el  resultado  de  todos  los  esfuerzos  y  traba- 
jos seria  solamente  crear  nna  situación  política  fa- 
vorable á  él.  Esto  produjo  su  efecto;  el  Sr.  Ler- 
do no  tiene  la  mayor  confianza  en  el  Sr.  Robles 
Gil:  cuando  el  último  funcionó  como  diputado  en 
el  sétimo  Congreso,  se  mantuvo  siempre  sustraí- 
do á  las  influencias  oficiales,  y  de  seguro  el  Sr. 
Lerdo  comprendió  cuan  difícil  era  dominarlo; 
partiendo  de  estos  antecedentes,  fuera  de  duda 
es  que  el  Sr.  Lerdo  ha  de  considerar  al  Sr.  Ro- 
bles Gil  como  persona  peligrosa,  á  la  que  se 
debe  dar,  en  la  direcion  de  los  negocios  de  Ja- 
lisco, la  menor  influencia  posible;  en  consonan- 
cia con  esto,  se  desaprobó  la  lista  de  candidatos 
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ballos  que  se  entendiera  para  el  arreglo  de  estas 
cuestiones  con  el  Sr.  O'Reilly,  quien,  al  efecto, 
salió  de  México  para  Guadal  ajara  con  plenas  ins- 
trucciones. 

Bajo  las  influencias  del  Sr,  O'Reilly  se  formó 
una  nueva  lista  de  candidatos  de  oposición,  can- 
didatos que  son  las  once  personas  á,  las  que  por 
otros  se  ha  dado  el  nombre  de  Legislatura  fusio- 
nista  y  por  nosotros  el  de  falsa  Legislatura.  Na- 
turalmente el  Sr.  O'Reilly  ha  tomado  después 
empeño  en  que  se  consume  su  obra,  y  en  que  se 
declarase  por  el  Senado  que  esa  Legislatura  es 
la  legal;  se  le  han  ofrecido,  sin  embargo,  dificul- 
tades que  no  ha  podido  vencer.  A  la  combina- 
ción del  Sr.  O'Reilly  se  ha  hecho  el  mismo  re-, 
proche  que  ¿L  la  del  Sr.  Robles  Gil;  se  supuso 
que  aquel  habia  buscado,  no  tanto  el  medio  de 
llevar  las  cuestiones  de  Jalisco  á  una  solución 
conveniente,  sino  el  de  crear  una  situación  favo- 
rable á  sus  miras  políticas  y  á  su  influencia  futu- 
ra. Hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  la 
marcha  del  Sr.  Lerdo  que  en  todo  encuentra  de- 
fectos é  inconvenientes,  por  lo  cual  desecha  todo 
lo  que  se  le  presenta.  Quiere  en  Jalisco  una  si- 
tuación que  dependa  de  él  exclusivamente,  y  á 
este  fin  se  ha  de  esforzar  en  que  ningún  elemen- 
to local  prepondere  allí;  consecuencia  de  esto  es 
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que  la  llamada  Legislatura  fuaionista  haya  ser- 
vido solo  de  agente  é  instrumento  político  del 
Sr.  Lerdo,  pero  que  el  último  haya  evitado  cui- 
dadosamente entregarle  el  Poder;  por  este  moti- 
vo no  era  posible  que  el  Senado,  al  decidir  es* 
tas  cuestiones,  declarara  legítima  y  verdadera  4 
la  reunión  de  personas  que  habian  formado  la 
falsa  Legislatura:  el  defttino  que  les  ha  dado  el 
Sr.  Lerdo  es  el  de  enviarlas  á  su  casa,  después 
de  haberlas  utilizado. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  habia  otras 
que  ofrecían  insuperable  obstáculo  á  solución  se- 
mejante. El  fundamento  de  la  ingerencia  del  Se- 
nado, era  un  supuesto  conflicto  de  Poderes  que 
debia  decidirse  por  aquel  cuerpo,  decisión  que, 
según  los  antecedentes  de  estas  intrigas,  debia 
favorecer  á  la  falsa  Legislatura;  pero  examinado 
este  asunto  con  más  detenimiento,  se  comprendió 
cuan  ridículo  era  decir  que  hubiese  un  conflicto 
de  Poderes,  haciéndolo  consistir  en  que  de  una 
parte  se  presentaba  una  Legislatura,  el  origen 
de  cuya  instalación  era  el  escrutinio  de  votos  he- 
cho por  la  Diputación  permanente  con  arreglo  á 
las  leyes  del  Estado;  y  de  la  otra,  aparecían  on- 
ce pretendientes  á  diputados,  que  no  tenían  más 
título  que  su  propia  palabra  y  sus  aspiraciones  ¿ 
ocupar  un  asiento  en  el  Congreso  local.     Era  ri- 
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dículo  afirmar  que  esto  fuese  un  Conflicto  de  Po- 
deres, y  conflicto  de  tal  naturaleza  que  debiera 
resolverse  favorablemente  á  los  once  pretendien* 
tes. 

Aparte  de  esto,  el  Sí.  Lerdo  ve  lejos  y  com- 
prendió que  no  le  convenia  remover  la  cuestión 
electoral:  era  indispensable,  para  decidir  el  lla- 
mado conflicto  en  favor  de  la  falsa  Legislatura, 
afirmar  que  las  personas,  de  quienes  ella  se  com- 
ponía, eran  verdaderos  diputados,  y  para  e$to  se 
requería  la  revisión  de  los  escrutinios  por  el  Se- 
nado. Además  de  la  notoria  usurpación  que  es- 
tos procederes  encerraban,  es  fuera  de  duda  que 
ellos  podían  traer  futuros  inconvenientes  al  Sr. 
Letdo.  Este  se  ha  propuesto  prorrogarse  en  el 
Poder  sin  más  título  que  su  voluntad,  y  está  re- 
suelto á  aceptar,  como  hecho  verdadero  y  legíti- 
mo, la  falsificación  de  expedientes  electorales;  él 
busca  una  forma  legal  á  su  usurpación,  en  que  la 
Cámara  de  diputados  apruebe  semejantes  falsifi- 
caciones; tiene,  de  consiguiente,  empeño  en  vi- 
gorizar el  principio  de  que  los  escrutinios  hechos 
por  la  autoridad  á  quien  corresponde  según  la 
ley,  son  definitivos  y  no  están  sujetos  á  tdterior 
examen.  Consecuencia  de  esto  ha  sido  que  el 
Senado  *e  considere  sin  facultades  para  revisar 
el  escrutinio  hecho  en  Jalisco,  y  por  lo  mismo, 
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que  no  se  ofreciera  un  medio  para  decidir  la  cues- 
tión en  el  sentido  i  que  aspiraban  los  miembros 
de  la  falsa  Legislatura. 

No  era,  pues,  posible  resolver  que  ésta  fuese 
la  legítima;  no  era  sostenible  afirmar  que  hubie- 
se un  conflicto  de  Poderes:  se  deseaba,  sin  em- 
bargo, se  tenia  empeño  en  cometer  el  atentado 
de  derribar  á  las  autoridades  de  Jalisco,  y  enton- 
ces se  supuso  que  el  orden  constitucional  había 
desaparecido  y  que  al  Senado  correspondía  dic- 
tar las  medidas  necesarias  á  fin  de  reorganizar  al 
Estado. 

Emilio  Velasco. 

.    (Del  "Siglo  XIX,"  tomo  7.0,  núm.  11,398.) 
DOCUMENTO  NUM.  9. 


LOS  FARISEOS  POLITIQOS. 


Recordarán  nuestro  lectores  que  cuando  la 
cuestión  de  Morelos,  se  levantó  una  tremolina 
en  la  Cámara  de  diputados  contra  la  Corte  de 
Justicia,  porque  ésta  habia  calificado  los  títulos 
de  legitimidad  de  un  Gobernador  de  Estado. 
Admírense  nuestros  lectores;  los  más  exaltados 
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contra  la  Corte  de  Justicia  sos  Ion  que  hoy  en  el 

Senado  han  votado  la  iniquidad  de  Jalisco,  remo* 

viendo  á  las  autoridades  constitucionales  del  Es- 
tado. 

¿Qué  es  lo  que  prueba  esto?  Que  en  la  oli- 
garquía hoy  dominante  no  hay  ideas  fijas,  ni  prin- 
cipios, ni  sistema  liberal;  hay  solo  una  liga  de  in- 
tereses bastardos  que  están  explotando  al  país 
sin  detenerse  en  medios. 

La  acción  de  la  Corte  de  Justicia  en  la  cues- 
tión de  Morelos  era  un  principio  de  orden  y  de 
garantía  dada  á  los  pueblos  contra  las  tiranías 
locales.  Se  alarmaron  los  fariseos  políticos  que 
se  encubren  con  la  máscara  de  la  libertad  para 
disfrazar  una  tiranía  más  audaz  y  más  corrompi- 
da de  la  que  practican  los  que  abiertamente  pro- 
fesan máximas  tiránicas.  Estos  fariseos  se  es- 
forzaban en  sostener  á  ciertos  tiranos  locales,  y 
se  proponian  á  la  vez  derrumbar  á  los  Goberna- 
dores que  les  desagradaban:  tuvieron,  pues,  em- 
peño en  impedir  que  la  Corte  de  Justicia  se  in- 
giriera en  esas  cuestiones,  á  fin  de  estorbar  que 
las  de  los  Estados  fueran  decididas  con  arreglo  k 
principios  de  orden  y  de  justicia:  propendían  ellos, 
además,  á  reservarse  el  monopolio  de  ese  género 
de  cuestiones  para  resolverlas  según  sus  intereses 
personales  del  momento,  y  por  esto  vimos  en  la 
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Cámara  de  diputados  qae  entretanto  se  prestaba 
decidido  apoyo  á  un  Ley  va,  Gobernador  de  Mo- 
relos,  se  derribaba  á  un  Castro,  Gobernador  de 
Oaxaca. 

Esos  fariseos,  que  tanto  se  escandalizaron  con- 
tra la  Corte  de  t/usticia  en  la  cuestión  de  More- 
relos,  acaban  hoy  de  dar  un  golpe  de  muerte  al 
sistema  federal,  destituyendo  á  los  Poderes  cons- 
titucionales de  Jalisco. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,898.) 

DOCUMENTO  NUM.  10. 


LLAMADA  LEGAL 

EN  LA  CUESTIÓN  DE  JALISCO. 


Traído  este  negocio  al  Senado,  el  último  elu- 
dió cuidadosamente  revisar  el  escrutinio  y  decla- 
rar que  alguna  de  las  dos  Legislaturas  fuese  la 
legítima  y  verdadera:  la  conclusión  derivada  de 
estos  principios  era  manifiesta;  si  el  Senado  se 
juzga  sin  facultades  para  revisar  un  escrutinio 
de  votos  en  elecciones  de  Estado,  si  de  consi- 
guiente, tiene  el  deber  de  respetar  ese  escrutinio, 
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cuando  ha  sido  hecho  por  la  autoridad  ¿quien  cor- 
responde según  las  leyes  locales,  la  consecuencia 
es  que  tiene  igualmente  la  obligación  de  aceptar 
el  resultado  de  escrutinio  semejante  y  de  respe- 
tar íl  las  autoridades  que,  en  virtud  de  él,  hayan 
sido  declaradas.  En  Jalisco  se  verificaron  las 
elecciones,  se  hizo  el  escrutinio  de  votos  por  la 
Diputación  permanente,  se  declaró  4  los  dipu- 
tados electos,  se  reunieron  éstos,  se  aprobaron 
sus  credenciales  y  se  instalaron  en  Legislatura: 
supuesto  el  principio  de  que  el  Senado  no  puede 
revisar  los  actos  electorales,  claro  es  que  esta- 
ba obligado  á  respetar  la  existencia  de  la  Legis- 
latura instalada  con  las  formas  constitucional 
les. 

Esto  era  lo  aconsejado  por  la  lógica;  pero  ni 
en  el  Sr.  Lerdo  ni  en  sus  maquinaciones  se  en- 
cuentra lógica:  intereses  de  un  orden  personal, 
pasiones  pequeñas  y  mezquinas  lo  mueven  siem- 
pre; intereses  de  aquella  naturaleza,  según  hemos 
explicado  en  nuestro  anterior  artículo,  lo  movían 
á  impedir  que  se  revisara  el  escrutinio;  obliga- 
do á  reconocerlo,  se  desentendió  de  que  el  re- 
sultado dé  este  escrutinio  habia  sido  una  Legis- 
latura, y  sugirió  un  dictamen,  cuya  parte  rescfttf- 
tiva  aprobada  ya,  dice  literalmente: 
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PROYECTO  DE  DECRET  O. 

"Artículo  único.  El  Senado  de  los  Estados- 
Unidos  mexicanos,  en  uso  de  la  facultad  que  le 
concede  la  fracción  V,  letra  B  del  art.  72  consti- 
tucional, declara:  que  es  llegado  el  caso  de  que 
el  Ejecutivo  de  la  Union,  con  aprobación  del  Se- 
nado ó  de  la  Comisión  permanente,  nombre,  al 
levantarse  el  actual  estado  de  sitio,  un  Goberna- 
dor provisional  al  Estado'  de  Jalisco  que  convo- 
que á  elecciones  de  diputados  á  aquella  Legisla- 
tura, conforme  á  las  leyes  constitucionales  del 
mismo  Estado;  debiendo  prevenir  dicho  Goberna- 
dor en  la  convocatoria  que  expida,  la  manera  de 
hacer  la  declaración  de  quiénes  sean  los  que  ob- 
tengan la  mayoría  de  votos." 

¿Qué  dice  esa  facultad  contenida  en  la  frac- 
ción V,  letra  B  del  art.  72  de  la  Constitución, 
en  que  se  funda  el  anterior  dictamen? 

Dice  así: 

Es  facultad  del  Senado: 

"V.  Declarar  cuando  hayan  desaparecido  los 
Poderes  constitucionales  Legislativo  y  Ejecu- 
tivo de  un  Estado,  que  es  llegado  el  caso  de 
nombrarle  un  Gobernador  provisional,  quien  con- 
vocará á  elecciones  conforme  á  las  leyes  consti- 
tucionales del  mismo  Estado.     £1  nombramiea- 
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to  de  Gobernador  se  hará  por  el  Ejecutivo  feáe* 
ral,  con  aprobación  del  Senado,  y  en  sus  recesos, 
.  con  la  de  la  Comisión  permanente..  Dicho  fun- 
cionario no  podrá  ser  electo  Gobernador  consti- 
tucional en  las  elecciones  que  se  verifiquen*  en 
virtud  de  la  convocatoria  que  él  expidiere." 
•  Basta  leer  lo  anterior  y  el  decreto  aprobado 
por  el  Senado  para  comprender  el  enorme  aten- 
tado que  se  acaba  de  cometer.  El  Senado,  en  la 
cuestión  de  Jalisco,  ha  declarado  que  es  llegado 
el  caso  de  nombrar  un  Gobernador  provisional.. 
Y  ¿por  qué  ha  llegado  ese  caso?  La  Cámara  de 
senadores  na  está  autorizada  para  hacer  declara- 
ciones semejantes  siempre  que  le  parezca.  Es 
necesario,  según  la  Constitución,  que  hayan  de- 
saparecido los  Poderes  constitucionales  Legisla- 
tivo y  Ejecutivo  del  Estado. 

Al  hacerse  las  reformas,  se  previeron,  ya  el 
caso  de  que  concluyera  el  organismo  constitu- 
cional de  un  Estado,  ya  la  necesidad  de  dictar 
las  medidas  adecuadas  á  su  restablecimiento.  To- 
do Estado  debe  adoptar  para  su  régimen  interior 
Un  gobierno  republicano,  representativo  popular, 
cuya  base,,  según  nuestras  instituciones,  es  la  di* 
visión  del  poder  público  en  tres  departamentos' 
Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial:  desaparecien- 
do los  dos  primeros,  en  realidad  desaparecía  del 
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Estado  el  gobierno  republicano,  sia  que  dentro 
del  mismo  Estado  hubiera  un  medio  legal  para 
que  la  forma  de  gobierno  se  restableciera.  Se 
creyó  entonces  conveniente  encomendar  estas 
funciones  á  la  Federación;  ella  debia  procurar 
que  en  los  Estados  se  cumpliera  la  obligación  de 
regirse  por  un  ^sistema  de  gobierno  de  aquella 
clase,  y  consecuencia  de  esto  fué  que  se  encarga- 
ra al  Senado  la  misión  de  dictar  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  se  estableciera  el  sistema  re- 
publicano, en  el  Estado  donde  hubiera  desapare- 
cido. 

Celosos,  sin  embargo,  los  que  trabajaron  en  es- 
ta reforma,  de  que  no  se  cometieran  abusos  como 
los  que  hoy  han  tenido  lugar,  con  motivo  de  Ja- 
lisco; celosos  de  impedir  que  el  Senado,  conver- 
tido en  instrumento  de  un  Poder  usurpador,  se 
valiera  de  aquella  atribución  para  hacer  una  re- 
volución en  nuestras  instituciones  y  destruir  el 
principio  federativo,  convirtiendo  nuestro  siste* 
ma  de  gobierno  en  un  centralismo,  pusieron  li- 
mitaciones que,  al  ser  respetadas,  erau  un  valla- 
dar á  tiránicos  extravíos.  No  siempre  que  desa- 
pareciera alguno  de  los  elementos  del  sistema  re- 
publicano, era  lícito  al  Senado  ingerirse  en  el  Es- 
tado: se  requeria  que  desapareciera  todo  ese  sis- 
tema con  todos  sus  elementos  políticos,  y  que  no 
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hubiera  medio,  en  el  régimen  local  del  Estado, 
para  reorganizar  al  último;  pero  entretanto  hu- 
biera un  recurso  dentro  del  mismo  Estado  para 
que  por  sí  mismo,  y  sin  necesidad  de  la  interven- 
ción federal,  restableciera  en  su  plenitud  el  régi- 
men republicano,  la  Federación  debia  abstener- 
se de  tomar  participio  en  la  política  local.  Si 
hay,  por  ejemplo,  una  Legislatura,  aun  cuando 
los  demás  Poderes  no  existan,  ella  será  el  prin- 
cipio de  organización  y  dictará  las  medidas  nece- 
sarias para  que  la  última  se  logre.  Si  lo  que 
existe  es  el  Ejecutivo,  á  él  igualmente  corres- 
ponderá ordenar  las  disposiciones  adecuadas  al 
restablecimiento  del  Gobierno  republicano  en  los 
elementos  que  le  faltan.  En  cualquiera  de  am- 
bos casos  hay  dentro  del  mismo  Estado  el  re- 
curso para  que  él  se  reorganice  constitucional- 
mente;  solo  que  no  hubiera  ni  Poder  Legislativo, 
ni  Poder  Ejecutivo,  faltaría  de  un  modo  abso- 
luto recurso  semejante,  y  e  nese  caso  no  hay 
más  medio  que  la  intervención  federal.  Esto 
es  lo  que  dice  la  Constitución  reformada,  y  por 
tanto,  decretar  aquella  intervención  con  el  fin  de 
reorganizar  á  un  Estado  cuando  en  él  existe  al- 
gún elemento  de  propia  organización,  es  un  vio- 
lento ataque  á  las  instituciones:  nombrar  un  Go- 
bernador interino  que  en  nombre  de  la  Fedéra- 
lo 
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cion  reconstituya  al  Estado,  cuando  tiene  Un  Qo» 
bernador  constitucional,  cuando  por  lo  mismo 
existe,  en  el  régimen  interior,  un  medio  de  or- 
ganización, es  destruir  en  sus  cimientos  el  prin- 
cipio federativo.  Esto  es  lo  que  ha  acontecido 
en  Jalisco. 

f  Prescindamos,  por  ahora,  de  la  Legislatura  y 
supongamos  que  ella  no  existe;  es  indiscutible 
que  Jalisco  tiene  un  Gobernador  constitucional, 
el  Sr.  Camarería:  electo  hace  más  de  un  año, 
se  encargó  del  Poder  Ejecutivo  á  principios  de 
1875,  fué  reconocido  por  todos  los  Poderes  fede- 
rales, las  relaciones  constitucionales  entre  la  Fe- 
deración y  el  Estado  de  Jalisco  se  han  manteni- 
do por  medio  de  él  y  su  periodo  aún  no  termina* 
no  ha  desaparecido  por  tanto  el  Poder  Ejecutivo, 
y  de  consiguiente,  el  Senado  no  pudo  ni  debió  au- 
torizar el  nombramiento  de  un  Gobernador  interi- 
no; el  Senado  no  ha  tenido  facultades  para  dic- 
tar una  medida  semejante,  y  al  dictarla,  se  ha 
ingerido  en  el  régimen  interior  de  un  Estado,  lo 
ha  convertido  en  una  dependencia  del  Poder  fe- 
deral, y  ha  roto  el  vínculo  con  el  cual  se  Hgan 
los  Estados  de  que  se  compone  la  Federación 
mexicana. 

Si  se  necesitara  una  prueba  para  acreditar  que 
hoy  no  existen   instituciones  eñ  la  República, 
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que  está  desgarrado  el  programa  liberal,  y  que 
solo  impera  una  audaz  oligarquía,  seria  bastante 
fijarse  en  las  violencias  acabadas  de  cometer  con 
Jalisco:  lo  que  el  Senado  ha  aprobado  indica  que 
nada  hay  ya  que  esperar,  que  el  Sr.  Lerdo  arro- 
llará con  cuanto  obstáculo  le  ofrezca  la  ley,  si  en 
cambio  puede  satisfacer  sus  pasiones:  se  nom- 
bra un  Gobernador  provisional,  en  menosprecio 
de  la  Constitución  federal  y  del  Gobernador  del 
Estado,  para  llegar  por  este  medio  á  la  subver- 
sión de  los  Poderes  legítimos. 

En  las  varias  épocas  dq  nuestra  historia  se  no- 
ta que,  derrotado  el  sistema  federal  y  levantado 
en  México  el  centralismo,  el  Gobierno  central  se 
dirigia  á  derrumbar  á  los  Gobernadores  y  á 
disolver  Legislaturas:  hemos  llegado  á  una  si- 
tuación parecida:  un  Presidente  á  quien  el  par- 
tido liberal  confió  el  encargo  de  velar  por  las  ins- 
tituciones y  de  defenderlas,  ha  sido  el  primero 
en  quebrantarlas,  y  para  consumar  su  obra  con 
toda  impunidad,  emplea  los  mismos  medios  que 
la  Nación  le  ha  confiado.  De  hoy  ^n  adelante, 
los  Gobernadores  de  los  Estados  tendrán  que  ser 

ó  ciegos  instrumentos  del  Sr.  Lerdo,  ó  éste  les 
fraguará  una  falsa  Legislatura;  esta  falsificación, 
en  lugar  de  llevarle  al  gran  jurado,  dará  -motivo 
para  <pe  se  derribe  á  los  Poderes  legítimos,  se 
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expulse  de  su  puesto  al  Gobernador  y  se  eleve  k 
quien  con  facilidad  se  preste  á  ser  dócil  instru- 
mento. 

Los  sucesos  pasados  con  Jalisco  denotan  la  pro- 
funda revolución  que  se  ha  operado  en  nuestro 
sistema  de  gobierno;  la  Federación  ha  muerto, 

está  destruida  la  soberanía  de  los  Estados,  y  so- 
lo impera  una  oligarquía  corrompida. 

Emilio  Velasco. 
(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,399.) 

DOCUMENTO  NUM.  11. 


LA  CUESTIÓN  OE  JALISCO. 


Dice  "La  Revista"  que  no  se  destituye  al  Sr. 
Camarena  del  Gobierno  del  Estado,  sino  que  solo 
se  le  inhabilita  para  que  convoque;  y  ¿qué  faculta- 
des tiene  el  Senado  para  inhabilitar  al  Goberna- 
dor de  un  Estado  é  impedirle  el  ejercicio  de  sus 
funciones?  Al  leer  razones  semejantes  se  paten- 
tiza el  abuso  que  se  acaba  de  cometer. 

(Del  ''Siglo  XIX,"  tom.  70,  nifo.  11,399.) 
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DOCUMENTO  NUM.  12. 

EL  H0UULAHEIT0 

DE  ÜN  GOBERNADOR  INTERINO  EN  JALISCO. 


Fuera  de  duda  es  que  el  nombramiento  de  un 
Gobernador  interino  para  el  Estado  de  Jaliscp, 
cuando  hay  un  Gobernador  constitucional,  es  el 
mayor  atentado  á  la  soberanía  de  los  Estados,  y 
el  medio  de  que  los  últimos  queden  sometidos  i 
los  poderes  usurpadores  levantados  en  México  y 
que  pretendan  imponerse  al  resto  del  país,  des- 
truyendo las  instituciones  federativas  para  reem- 
plazarlas con  un  gobierno  central. 

Desde  que  por  primera  vez  tomamos  la  plu- 
ma, hemos  insistido  constantemente  en  que  la 
política  del  Sr.  Lerdo  se  encamina  á  destruir  la 
eficacia  de  nuestras  leyes,  valiéndose  de  la  cor- 
rupción política:  los  sucesos  han  acreditado  la 
exactitud  de  nuestros  juicios:  basado  nuestro  or- 
ganismo constitucional  en  la  existencia  de  Esta- 
dos independiantes,  el  Sr.  Lerdo  ha  puesto  en 
juego  sucesivas  maquinaciones  para  dar  fin  á  la 
independencia  de  los  Estados;  cuando  las  auto- 
,ri4ades  de  ellos  le  ofrecían  resistencia  ó  no  esta*- 
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ban  dispuestas  á  convertirse  en  instrumentos  su- 
yos, él  ha  usado  para  derribarlas,  de  cuantos  re- 
sortes le  ofrecía  su  posición;  convertidos  los  Go- 
bernadores de  I03  Estados  en  agentes  sumisos 
del  Sr.  Lerdo,  y  siendo  criaturas  de  éste,  la  rea- 
lidad venia  i  ser  que  los  Estados  soberanos  é  in- 
dependientes habrían  dejado  de  existir,  y  que, 
en  lugar  de  Federación,  teníamos  un  verdadero 
centralismo. 

Los  sucesos  de  Jalisco  tienen,  pues,  dos  pun- 
tos de  vista;  las  intrigas  maquinadas  por  el  Sr. 
Lerdo  eran  el  medio  de  satisfacer  sus  mezquinas 
pasiones  contra  el  Sr.  Vallarta  y  su  partido;  te- 
nían, además,  el  objeto  de  aplicar  i  Jalisco  el  sis- 
tema político  imaginado  por  el  Sr.  Lerdo  para 
destruir  el  sistema  fedetativo  y  establecer  un  go- 
bierno central  desempeñado  por  él. 

Un  periódico  que  se  ha  propuesto  defender 
las  iniquidades  del  Sr.  Lerdo,  imaginándose  sin 
duda  que  sus  defensas  tienen  algún  peso  en  la 
opinión,  nos  decía  que  la  resolución  del  Senado 
no  entraña  la  destitución  del  Sr.  Camarena,  del 
Gobierno  constitucional  de  Jalisco,  y  que  solo  se 
le  inhabilita  para  que  convoque.  Y  ¿cuál  es  el 
derecho  que  tiene  el  Senado  para  inhabilitar  á 
un  Gobernador  en  el  ejercicio  de  sus  funciones? 
Levantado  el  estado  d$  sit*p;el  único  ciudadano 
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Á  quien  corresponde  ejercer  el  Poder  Ejecutivo 
en  Jalisco  es  el  Sr.  Camarería;  y  ¿con  qué  dere- 
cho el  Senado  le  suspende  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  legítimas  y  constitucionales?  ¿Acaso 
los  Gobernadores  de  Estado  son  unos  depen- 
dientes del  Senado,  h,  los  cuales  éste  pueda 
suspender  ó  inhabilitar?  ¿Cuál  es  el  derecho 
del  Senado  para  autorizar  nombramientos  de  Go- 
bernadores provisionales,  cuando  hay  un  Gober- 
nador constitucional?  ¿No  previene  terminante- 
mente la  Constitución  que  el  nombramiento  de 
Gobernador  provisional  tendrá  lugar  cuando  ha- 
yan desaparecido  los  Poderes  Legislativo  y  Eje- 
cutivo? Y  ¿por  ventura  no  existe  en  Jalisco  ei 
Poder  Ejecutivo?  Y  si  existe,  ¿por  qué  se  nom- 
bra un  Gobernador  provisional,  por  qué  el  Sa- 
nado autoriza  nombramiento  semejante?  ¿Es  es- 
te el  sistema  federativo  de  la  reelección?  Estos 
atropellos,  estas  violencias,  estas  usurpaciones 
¿son  por  ventura  el  programa  que  nos  ofrecen  los 
reeleccionistas  para  el  porvenir?  ¿No  se  ve  pal- 
pablemente que  las  leyes  y  la  moralidad  pública 
están  siendo  sacrificadas  i  mezquinas  pasiones,  á 
odios  pequeños,  al  deseo  de  la  venganza,  á  la  as- 
piración de  un  gobierno  central? 

Pero  la  resolución  del  Senado  no  soto  envuel- 
ve «na  iniquidad  porque  separa  al  Sr. 
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ó  lo  inhabilita  temporalmente  según  los  términos 
de  "La  Revista,"  para  el  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo: esa  resolución  no  solo  por  esta  causa  es 
la  destrucción  de  las  instituciones  en  sus  princi- 
pios fundamentales,  sino  porque  se  desentiende 
de  que  hay  un  Poder  Legislativo  constituido. 

¿Cuáles  son  las  reglas  que  tiene  el  Senado  pa- 
ra apreciar  los  títulos  de  legitimidad  de  un  fun- 
cionario público  de  Estado?  ¿Se  considera  aca- 
so con  derecho  para  revisar  el  escrutinio,  califi- 
car los  votos,  declarar  cuáles  son  verdaderos  y 
cuáles  los  supuestos,  resolver  quiénes  son  los  fun- 
cionarios electos,  revocar  la  resolución  que  sobre 
elecciones  haya  dado  la  autoridad  á  quien  corres- 
ponde según  las  leyes  locales?  El  Senado  ha  re- 
trocedido ante  semejante  monstruosidad;  el  mis- 
mo Sr.  Lerdo  que  es  persona  falta  de  todo  es- 
crúpulo, y  á  quien  poco  interesan  los  resortes  po- 
líticos y  la  inmoralidad  de  los  medios,  no  llegó' 
sin  embargo,  á  aconsejar  que  el  Senado  revisara 
el  escrutinio  de  votos  hecho  en  las  elecciones  de 
diputados  á  la  Legislatura  de  Jalisco,  por  la  di- 
putación del  mismo  Estado.  Los  Poderes  fede- 
rales tienen  la  obligación  de  aceptar  el  escruti- 
nio de  votos  verificado  en  un  Estado,  y  en  nin- 
gún caso  le  es  lícito  discutirlo,  revisarlo  tai  revo- 
carlo: la  Constitución  impone  al  Senado  la  obli- 
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gacion  de  arreglarse  á  las  leyes  locales  para  de- 
terminar las  cuestiones  que  surjan  en  el  Estadtf 
respectivo.  No  puede  menos  de  ser  asi;  para 
resolver  si  un  funcionario  público  tiene  títulos  de 
legitimidad,  debe  examinarse  si  la  forma  de  esos 
títulos  están  arreglados  á  los  preceptos  de  la  ley; 
para  precisar  si  en  Jalisco  habia  ó  no  ana  Legis- 
latura, debia  inquirirse  si  hubo  elecciones,  si  se 
hizo  el  escrutinio  electoral  por  la  autoridad  cor- 
respondiente, si  se  declaró  á  ios  electos,  si  éstos 
se  reunieron,  si  por  último,  se  instalaron  como 
Poder  Legislativo.  Todo  esto  ha  habido  en  Ja- 
lisco, y  de  consiguiente,  es  incuestionable  que 
allí  existe  un  Poder  Legislativo  con  todos  los  ca- 
racteres de  legitimidad  requeridos  por  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Siendo  esto  así,  ¿cuál  es  el  derecho  que  tiene 
el  Senado  para  destituir  i  los  diputados  electos? 
Muéstrennos  los  defensores  de  estos  atentados,  el 
lugar  de  la  Constitución  en  el  que  se  autoriza  al 
Senado  para  disolver  una  Legislatura  que  tiene 
los  caracteres  de  legitimidad  exigidos  por  las  le- 
yes. Señálesenos  el  artículo  de  la  ley  fundamen- 
tal que  autorice  al  Sr.  Lerdo  y  á  sus  agentes  en 
el  Senado,  á  ir  á  un  Estado,  cuyas  autoridades 
desagradan  al  primero,   removerlas  y  arreglarlo 

todo  para  que  en  ese  Estado  se  levante  una  *i- 
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tuacion  favorable  á  las  miras  oentralizadoras  del 
Gobierno.  Indíquesenos,  en  virtud  de  qué  pre- 
cepto constitucional  el  Senado  puede  desenten- 
derse deque  en  Jalisco  hay  una  Legislatura  de- 
clarada é  instalada-  con  arreglo  h,  las  leyes  loca- 
les. 

Hemos  llegado  á  una  situación  apenas  conce- 
bible: convino  á  las  miras  personales  del  Sr.  Ler- 
do derrocar  á  las  autoridades  de  Jalisco,  y  tras 
de  sucesivas  intrigas,  se  acudió  al  Senado  para 
que  consumara  estos  atentados.     Sensible  es  de- 
cir, que  personas  liberales  en  otros  tiempos,  pe- 
ro que  hoy  no  vacilan  en  sacrificar  las  institucio- 
nes y  en  hacerse  cómplices  de  tiranías,  han  sido 
dóciles  instrumentos  en  manos  del  Sr.  Lerdo. 
Para  realizar  estas  intrigas  odiosas,  el  Senado 
destituyó  á  una  Legislatura  y  dispuso  que  se  hi- 
cieran nuevas  elecciones  de  diputados  al  Congre- 
so local  de  Jalisco;  pero  á  fin  de  lograr  sus  mi- 
ras, se  necesitaba  que  las   nuevas  elecciones  se 
verificaran  bajo  la  influencia  del  Poder  federal; 
á  este  fin,  se  estorba  al  Gobernador  constitucio- 
nal el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  se  previene  el 
nombramiento  de  un  Gobernador  interino;  este 
nombramiento  se  ha  de  hacer  por  el  Sr.  Lerdo* 
quien  para  la  consecución  .  de  sus  propósitos  de- 
signar^  •  á  persona  identificada  con  su  política; 
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aparecerá  electa  una  Legislatura  dependiente  del 
Sr.  Lerdo  y  hostil  al  Sr.  Camarería,  y  entonces  se 
destituirá  á  éste  con  el  más  fútil  pretexto.  Así 
quederá  consumada  la  revolución  tramada  por  el 
Sr.  Lerdo  contra  las  autoridades  de  Jalisco,  y 
así  quedarán  destrozadas  las  instituciones. 

Hemos  escrito  en  diversas  ocasiones  para  acre- 
ditar cómo  los  Gobernadores  de  los  Estados  han 
caido  sucesivamente  bajo  los  golpes  del  Sr.  Ler- 
do, y  cómo  éste  se  ha  esforzado  en  levantar  he- 
churas suyas;  las  intrigas  que  hasta  ahora  habían 
tenido  lugar,  estaban,  sin  embargo,  encubiertas: 
en  el  camino  de  la  tiranía  y  del  abuso  se  entra 
con  pasos  tímidos,  pero  paulatinamente  van  sien- 
do más  rápidos  y  grandes  hasta  que  se  dan  pasos 
gigantescos  y  caen  las  instituciones  de  un  pue- 
blo libre  bajo  los  rudísimos  golpes  que  se  le  dan: 
aquellas  intrigas  disfrazadas  antes  y  encubiertas 
con  la  doblez,  la  falsía  y  el  disimulo  empleados 
en  la  cuestión  de  Oaxaca  para  derribar  al  Gober- 
nador Castro,  hoy  son  violentas  en  Jalisco;  se  dá 
un  golpe  á  la  Legislatura,  se  dá  otro  ai  Gober- 
nador, y  en  resumen,  derribadas  las  autoridades 
legítimas  de  Jalisco,  solo  prevalece  allí  el  gobier- 
no central  á  que  se  encamina  el  Sr.  Lerdo. 

Los  que  afectan  engañarse  pueden  hacerlo;  pe- 
ro á  nosotros  aue  no  tenemos  motivo  para  ocul- 
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tamos  la  verdadera  situación/  nos  es  fuerza  de- 
cir que  hoy  no  existen  las  instituciones  republi- 
canas federativas:  especuladores  políticos  que  ha* 
cen  de  los  principios  un  juego,  que  se  han  vali- 
do de  las  ideas  liberales  para  crearse  una  posi- 
ción; pero  que  están  dispuestos  á  apoyar  tiranías 
siempre  que  se  lo  aconsejen  sus  intereses  muy 
personales,  serán  los  que  aún  puedan  hablar  de- 
libertad  y  de  Federación  después  de  las  últimas: 
violencias  cometidas  por  el  Senado.  Hoy  no 
existen  Federación  ni  sistema  representativo,  ni ' 
división  de  poderes,  ni  nada  do  lo  que  caracteri- 
za un  Gobierno  republicano:  sobre  las  ruinas  dé 
las  instituciones  solo  se  levanta  una  oligarquía, ' 
que  esforzándose  en  imponerse  i  los  Estados, 
destruye  su  organización  interior  y  está  consu- 
mando una  gran  revolución  contra  el  sistema  de 
gobierno  federal. 

Emilio  Velasco. 
(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70„  núm.  11,402.) 
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DOCUMENTO  NüM.  18. 


►  * 


U  CUESTIÓN  DE  NUEVO-LEON. 


Ayer  ha  sido  sacrificado  el  Estado  de  Nuevo- 
León,  como  antes  lo  habia  sido  Jalisco;  deien- 
tendiéndose  los  llamados  senadores  de  que  hay 
una  Legislatura  nombrada,  han  acordado  que  se* 
convoque  á  nuevas  elecciones.  Votaron  por  la  a- 
firmati va  los  Sres.  Aguirre,  Azpíroz,  Balandra- 
no,  Baz,  Buelna,  Clavería,  Cueto,  Cervantes, 
Carvajal;  Donde,  Hernández,  Jáúregui,  Lémtis,' 
L&ven,  Mendoza,  Mercado,  Parada,  Peniohe, 
Perales,  Peón  Contreras,  Rojas,  Romero  Rubio, 
Sa&vedra,  Tagle,  Vélez,  Verdugo:  por  la  negati- 
va los  Sres.  Blanco,  Fernandez,  Ferreira,  Flo- 
res, Goytia,  Palacio,  Ruelás,  Rui,  Salas,  Urue* 
ta,  Viezca  y  Vidaña. 

Hay  de  particular  en  todo  efeto  qué  se  oye 
á  los  senadores  decir  que  esto  es  una  iniquidad, 
qué  no  sé  puede  votar;  tal  parece  al  oírseles  qué 
votarán  por  la  negatova  y  que  el  dictamen  roda- 
rá, pero  nada  de  eso  sucede;  después  de  haber  a- 
gotado  su  elocuencia  en  sus  conversaciones  pri- 
yadas  para  co»yepppr  <jue  Ijay  ini(jni(JfKÍ  en  loa 
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dictámenes,  llega  el  momento  de  la  votación 
y . . . .  votan  &  favor  del  dictamen.  Los  senado- 
res que  así  proceden  son  muy  dignos  de  haber  fi- 
gurado en  el  Senado  de  Tiberio  ó  en  el  de  Calí- 
gula  que  hizo  cónsul  al  caballo  de  este  último 
emperador. 

Lo  más  notable  es  que  el  dictamen  sobre  Nue- 
vo-Leon  se  funda  én  principios  enteramente  con- 
tradictorios al  de  Jalisco.  En  este,  el  Senado  se 
consideró  sin  facultades  para  calificar  las  eleccio- 
nes hechas,  y  fundándose  en  semejante  motivo 
declaró  que  ni  k  una  ni  á  otra  Legislatura,  ni  á 
uno  ni  á  otro  Gobernador  se  debía  atender,  que 
debia  hacerse  limpia  porque  no  se  podia  califi- 
car la  legitimidad  de  los  Poderes  de  Jalisco  y  se 
habia  de  proceder  á  nuevas  elecciones.  Eü  Núe- 
vo-Leon,  por  el  contrario,  el  Senado  calificó  las 
elecciones  verificadas  y  declaró  que  eran  ilegíti- 
mas, por  haberse  violado  una  ley  del  Estado.  Es- 
to era  monstruoso;  pero  lo  que  llegó  al  colmo  de 
la  monstruosidad  fué  que  interpelada  la  comisión 
para'  que  expresara  cuál  era  la  ley  violada,  no 
supo  qué  contestar.  Decididamente  ni  para  co» 
meter  usurpaciones  hay  habilidad. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm,  11,402.) 
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DOCUMENTO  NüM.  14. 


*■  • 


LA  SOBERANÍA  DE  LOS  ESTAOOS. 


En  una  correspondencia  de  San  Luis,  última- 
mente publicada  por  nosotros,  se  ve  que  el  pen- 
samiento político  de  la  revolución  en  Tamaulipas, 
es  reasumir  su  soberanía  por  no  haber  ya  Fede- 
ración y  estar  destrozada  la  Constitución.  .  Esto 
es  lo  que  hemos  dicho  en  uno  de  nuestros  núme- 
ros anteriores. 

La  forma  política  de  esa  revolución  es  extraor- 
dinariamente grave,  porque  se  funda  en  una  ver-  • 
dad:  hoy  no  hay  Estados  ni  Federación;  el  lasco 
federativo  está  completamente  roto  y  las  institu- 
ciones están  por  los  suelos. 

Los  escándalos  pasados  en  el  Senado  sobre  la 
cuestión .  de  Jalisco,  denotan  el  grado  á  que  lle- 
ga el  desprecio  al  principio  federal:  un  grupo  de 
senadores,  instrumento  del  Sr.  Lerdo,  destituye 
á  los  Poderes  del  Estado  para  nombrar  agentes 
de  la  política  oligárquica  y  centralizadora  segui- 
da por  nuestro  Presidente. 

Las  intrigas  tramadas  contra  Zacatecas  para 
remover  á  su  Gobernador  por  medio  del  sitio;  á 
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CAUSA  de  no  haberse  prestado  á  secundar  ^falsi- 
ficación de  expedientes,  convence  igualmente  que 
no  hay  ya  Federación,  y  que  se  está  operando  una 
rovólocíoif  profunda  en  nuestras  instituciones. 

Hay  una  amenaza  sobre  todos  los  Gobernado- 
res de  los  Estados  que  no  se  presten  á  ser  ciegos 
y  serviles  instrumentos  del  Sr.  Lerdo,  y  es  se* 
garó  que  más  ó  menos  pronto  les  llegará  su  ves. 

En  circunstancias  semejantes,  los  Estados,  al 
reasumir  su  soberanía  reconocen  que  no  hay  Go- 
bierno federal,  que  el  Sr.  Lerdo  ha  roto  el  lazo 
legal  que  une  á  los  Estados  con  el  Poder  fede- 
ral y  que  la  Constitución  no  está  en  observancia. 

Sin  que  nosotros  sostengamos  que  estos  he- 
chos  autorizan  una  revolución ,  no  podemos  me- 
nos de  reconocer  la  exactitud  de  ellos,  porque 
lo  cierto  es  que  la  Federación  no  existe,  que  el 
gobierno  del  Sr.  Lerdo  con  sus  agentes  es  una 
verdadera  oligarquía,  que  no  hay  garantías  indi- 
viduales, y  que  se  está  imponiendo  i  los  Estados 
la  política  inmoral  y  corrompida  (Wrollada  en 
México.  El  Estado,  pues,  que  reasume  su  sobe- 
ranía, apoyado  en  esas  consideraciones,  tal  vez  no 
tenga  justicia,  pero  de  seguro  se  apoya  en  una 
verdad,  y  esto  es  lo  que  dá  especial  interés  á  los 
su$$*os  de  Tamaulipaa 

(Bel " Siglo  XIX,"  tomo 70;  núm,  11,402.) 
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DOCUMENTO  NUM.  15. 

LOS  DICTÁMENES 

DE  JALISCO  Y  NUEVO-LEON 


Cuanto  sobre  esta  materia  se  diga  no  está  de 
más  para  persuadirse  que  no  existe  entre  noso- 
tros régimen  alguno  constitucional,  y  para  cono- 
cer lo  que  se  ha  avanzado  en  el  camino  del  abu- 
so. De  hoy  en  adelante  los  Poderes  de  los  Es- 
tados carecen  de  seguridad,  y  están  á  merced  del 

■  

gobierno  del  Sr.  Lerdo.  En  Jalisco  habia  un 
Gobernador  constitucional  y  una  Legislatura  con 
lormas  legales;  aquel  y  ésta  han  sido  atropella- 
dos: el  caso  de  Jalisco  convence  que  para  lo  su- 
cesivo, la  creación  de  una  falsa  Legislatura,  en 
fugar  de  llevar  á  sus  autores  á  una  cárcel,  será 
el  pretexto  de  que  el  Sr.  Lerdo  se  sirva  para  der- 
rocar alas  autoridades  legítimas,  si  éstas  rehusan 
someterse  á  la  política  central  y  de  absolutismo 
que,  con  agravio  de  las  instituciones,  es  hoy  la 
dominante.  La  falsa  Legislatura  de  Jalisco  filó 
hija  del  Sr.  Lerdo,  de  manera  que  ya  debe  sa- 
berse por  todos  los  Estados,  que  cuando  sus  fun- 
cionarios resistan  hacerse  cómplices  de  las  ma- 
quinaciones que  contra  las  libertades  nacionales 
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se  urdan  en  México,  se  les  fraguará  vq  falso  Po- 
der Legislativo,  y  este  delito,  acreedor  á  una  pe- 
na de  presidio,  constituirá  la  basé  y  el  funda- 
mento de  una  cuestión  política,  cuyo  desenlace 

será  expulsar  á  los  Poderes  de  un  tístatío. 
En  Nuevo-Leon  se  celebraron  elecciones  de 

diputados  á  la  Legislatura,  se  hizo  el  escrutinio 
por  la  Diputación  Permanente  y  ésta  declaró  á 
jos  electos;  hay,  pues,  una  Legislatura  cuya  ins- 
talación impidió  el  Poder  federal  por  medió  del 
sitio:  hoy  se  atropella  á  esa  Legislatura  y  se 
avanza  á  decir  que  deben  celebrarse  nuevas  elec- 
ciones.  Saben  ya,  pues,  los  Estados  que  si  ellos 
I  '  no  se  someten  al  Sr.  Lerdo,  se  les  impedirá,  por 

medio  del  régimen  militar,  la  práctica  de  sus  te- 
yes  constitucionales,  se  estorbará  la  instalación 
de  sus  Poderes,  y  se  declarará,  por  último,  que 
sus  elecciones  no  tienen  validez,  que  debe  nom- 
brarse  un  Gobernador  provisional  por  el  Sr.  Ler- 
do, para  que  bajo  la  influencia  de  éste,  se  hagan 
nuevas  elecciones  y  de  este  modo  quede  el  Esta- 
do sometido  á  una  política  centralizadora. 

En  Jalisco  se  trataba  de  derrumbar  al  Gober- 
nador constitucional  y  á  la  Legislatura,  á  fin  de 
lograr  estos  propósitos  se  resolvió  que  el  Estado 
no  estaba  constituido,  que  era  necesario  reor- 
ganizarlo y  que  debía  nombrarse  un  Gobernador 
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provisional  bajo  cuya  autoridad  debian  hacerse 
elecciones.  En  Nuevo -León  se  quiso  también 
derribar  al  gobierno  local,  k  cuyo  fin  se  desen- 
tendió el  Senado  de  que  hay  una  Legislatura 
electa,  decía  ró  que  no  habia  ningún  Poder,  y  que 
igualmente  debia  nombrarse  un  Gobernador  pro- 
visional. En  punto  h  ambos  Estados  se  aspira- 
ba á  idéntico  fin;  pero  como  las  circunstancias 
eran  diversas,  la  oligarquía  hoy  reinante,  necesi- 
ta buscar  diferentes  apoyos  para  la  defensa  de 
sus  maquinaciones.  Estas  maquinaciones  tie- 
nen el  sello  de  la  mayor  iniquidad  y  envuelven 
un  gran  desprecio,  no  solo  á  las  leyes,  sino  i  la 
Nación  y  i  la  sociedad;  pero  lo  que  muestra  el 
grado  de  menosprecio  á  que  ha  llegado  la  reelec- 
ción, es  la  contradicción  de  príncipos  en  que  los 
agentes  del  Sr.  Lerdo  en  el  Senado  han  incurri- 
do. Necesitaron  en  la  cuestión  de  Jalisco  invo- 
car un  principio  para  la  defensa  de  sus  violen- 
cias; necesitaron  igualmente  en  la  cuestión  de 
Nuevo-Leon  acudir  á  un  principio  enteramente 
contradictorio,  y  no  vacilaron  en  aceptar  el  uno 
y  el  otro.  Y  lo  más  notable  en  esto  es,  que  si- 
multáneamente se  citaban  tan  contrarias  doctri- 
nas. No  se  puede  dar  una  mayor  falta  de  escrú- 
pulos y  de  honradez  política. 
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Hó  aquí  cómo  se  expresaban  las  comisiones 
del  Senado  en  la  cuestión  de  Jalisco: 

"Si  las  comisiones  no  juzgaran  peligrosísi- 
mo al  sistema  federativo,  escudriñar  y  calificar 
los  títulos  en  que  los  Poderes  de  los  Estados  apo- 
yan su  legitimidad,  y  además  hubiese  para  ha- 
cerlo una  facultad  expresa  en  la  Constitución, 
consultarían  á  la  Cámara  como  medio  más  expe- 
i  dito  y  fácil,  que  calificase  cual  Legislatura  era  la 

buena,  y  cuál  Gobernador  debió  tener  el  ejerci- 
cio del  gobierno;  pero  como  no  creen  que  sea  el 

caso  de  inmiscuirse  en  ver  cuál  número  de  votos 
fué  el  mayor  en  las  elecciones  populares,  ni  si 
abusó  ó  no  la  Diputación  Permanente  al  ejercer 
sus  funciones,  ni  si  están  bien  ó  mal  constituidos 
los  Congresos  porque  jaltc  á  sus  miembros  este  ó 
aquel  requisito  de  la  legislación  particular  de 
un  estado,  se  ven  e;i  la  necesidad  de  derivar  su 
dictamen,  simplemente  de  los  hechos  que  estái^ 
patentes  á  la  vista  de  todo  el  inundo,  y  estos  son, 
que  conforme  al  art.  109  de  la  Constitución,  lop 
Estados  deben  adoptar  para  el  régimen  interior 
la  forma  de  Gobierno  republicano,  representati- 
vo, popular,  y  que  no  hay  esta  forma  de  gobier- 
no en  un  Estado  donde  simultáneamente  hay 
dos  Legislaturas  y  dos  Gobernadores  como  en 
Jalisco;  deduciéndose  de  aquí   que  dicho  Estado 
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está  fuera  del  orden  constitucional.  ¿Qué  habrá 
que  hacer  para  restablecerlo?  Si  no  hemos  de 
invadir  los  derechos  de  aquella  entidad  federati- 
va, no  queda  otro  camino  que  apelar  al  pueblo 
del  mismo  Estado,  para  que  constituya  libremen- 
te su  Poder  Legislativo,  y  éste  decida  si  es  ó  no 
legítimo  el  veredicto  de  culpabilidad  que  pesa 
sobre  el  Gobernador  constitucional,  ya  que  á  los 
Moderes  federales  no  les  es  dado  calificar  la  legi- 
timidad con  que  ejercen  su  autoridad  las  de  los 
Estados,  y  actualmente  en  Jalisco  no  hay  Pode- 
res Legislativo  y  Ejecutivo  que  reconocidos  y  sin 
ningún  género  de  duda,  tengan  derecho  eviden- 
te al  ejercicio  de  las  funciones  de  que  se  creen 
revestidos." 

Hay  por  una  parte  en  Jalisco  un  Gobernador 
cuyos  títulos  son  indiscutibles,  y  una  Legislatu- 
ra con  todas  las  formas  legales;  hay  por  otra,  un 
cuerpo  de  personas  que  se  titulan  Legislatura. 
¿Cómo  resuelve  el  Senado?  ¿Reconociendo  aca- 
so al  Gobernador  con  quien  el  mismo  Senado  ha 
mantenido  relaciones  oficiales?  ¿Reconociendo  á 
la  Legislatura  cuya  instalación  está  ajustada  á 
las  formas  constitucionales?  No  por  cierto;  el 
Sr.  Lerdo  ha  imaginado  hacer  cesar  el  desorden, 
aumentándolo:  hay  dos  Legislaturas  y  dos  Go- 
bernadores; incuestionablemente,  uno  de  ambos 
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es  la  autoridad  legítima  y  el  otro  eá  un  cuerpo 
de  sublevados;  pues  bien,  el  modo  de  terminar  la 
cuestión  es  crear  una  teicera  Legislatura  y  un 
tercer  Gobernador,  desatendiendo  cualquier  tí- 
tulo de  legitimidad  que  puedan  tener  alguna  de 
las  Legislaturas  ó  de  los  Gobernadores  que  hoy 
reclaman  el  Poder.  Se  ve  y  se  palpa  que  esa 
pretendida  abstención  del  Senado  para  ingerir- 
se en  la  cuestión  de  Jalisco  y  decidir  sobre  la  le-# 
giticpidad  de  los  Poderes  que  en  ese  Estado  fun- 
cionan, no  es  más  que  una  hipocresía  repugnan- 
te. Lo  que  el  Senado  ha  hecho  sustancialmen- 
te  es  declarar  que  las  dos  Legislaturas  y  los  dos 
Gobernadores  son  Poderes  ilegítimos:  así  debe 
entenderse,  porque  si  alguno  de  esos  Gobernado- 
res ó  Legislatura  es  autoridad  legal,  el  hecho  de 
eliminarlo  seria  un  incalificable  atentado  y  una 
violencia  inaudita:  el  Senado  ha  resuelto  que  no 
hay  Poder  Ejecutivo  en  Jalisco  y  que  es  necesa- 
rio reconstituir  al  Estado,  nombrándole  un  Go- 
bernador provisional.  Dejemos  á  un  lado  las 
hipocresías  que  á  nadie  engañan  y  que  solo  indi- 
can la  falta  de  valor  para  cometer  una  usurpa- 
ción; veamos  lo  que  se  encierra  en  la  decisión  del 
Senado  y  solo  encontraremos   que   los   Poderes 

constituidos  en  Jalisco  han  sido  declarados  in- 
subsistentes 6  ilegítimos. 


> . 
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Pero  el  Senado  necesitaba  disculpar  estas  tro- 
pelías, y  á  falta  de  otros  motivos  ha  manifesta- 
do, por  medio  de  sus  comisiones,  que  dá  muerte 
á  todos  los  Poderes  políticos  de  Jalisco,  porque 
no  tiene  facultades  para  resolver  cuál  debe  vivir. 
JfOk  consecuencia  de  esta  falta  de  facultades  se- 
ri*  que  se  prestara  apoyo  á  las  autoridades  cons- 
tituidas, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1 1 6 
d$  la  Constitución;  pero  en  la  lógica  de  la  oli- 
garquía reinante,  la  falta  de  facultades  para  re- 
visar los  títulos  de  legitimidad  de  un  funciona- 
rio público  le  dá  otra  facultad  más  excesiva,  tal 
como  la  de  eliminarlo  de  un  modo  completo,  sin 
examinar  si  tiene  ó  no  razón;  es  decir,  aquella 
falta  de  facultades  autoriza  al  Senado  para  co- 
meter una  iniquidad. 

Supongamos  que  una  persona  posee  una  casa 

y  que  otro  pretende  quitársela  por  la  fuerza; 
que  el  juez,  en  lugar  de  protejer  al  poseedor 
contra  esa  violencia,  se  considera  sin  facultades 
para  decidir  el  litigio,  y  qne,  fundándose  en  esa 
falta  de  facultades,  priva  de  la  casa  al  poseedor 
y  se  la  apropia,  para  no  tener  que  resolver  á 
quién  de  los  dos  contrincantes  pertenece  aquella 
propiedad.  Una  iniquidad  semejante  es  la  que 
se  ha  cometido  en  Jalisco;  el  Gobernador  Cama- 
rena  y  una  Legislatura  ejercen  el  Poder  con  las 
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formas  legales,  se  levantan  unos  individuo?  y 
el  Sr.  Lerdo  con  su  Senado,  en  lugar  de  repri- 
mir á  los  sublevados,  priva  del  Poder  al  que  lo 
tiene,  y  se  lo  apropia  para  nombrar  un  Gober- 
nador provisional  que  dependa  <de  él. 

£1  pretexto  para  esta  iniquidad  se  busca  en 
los  peligros  que  para  el  sistema  federal  se  origi- 
narían de  calificar  los  títulos  de  legitimidad  de 
los  Poderes  de  Estado,  en  que  para  ello  no  tiene 
facultades  el  Senado,  en  que  éste  no  puede  in- 
vestigar si  á  los  miembros  de  una  Legislatura 
falta  algún  requisito  de  la  legislación  particular 
del  Estado,  en  que  á  los  Poderes  federales  no 
les  es  dado  calificar  la  legitimidad  con  que  ejer- 
cen su  autoridad  las  de  los  Estados. 

Tales  son  las  palabras  textuales  del  dictamen 

de  Jalisco;  pero  la  comisión  pronto  se  olvidó  de 

todos  estos  principios  y  asentó  lo  siguiente  en 

su  dictamen  de  Nuevo- León: 

"De  las  actas  que  forman  el   expediente  y 

ocursos  de  varios  vecinos  de  muchas  de  las  mu- 
nicipalidades de  aquel  Estado,  aparece:  que  en 
Nuevo-Leon  no  se  verificaron  las  últimas  elec- 
ciones conforme  á  la  ley  de  la  materia,  y  es  un 
hecho  que  en  la  actualidad  no  funciona  ni  existe 
reconocido  ninguno  de  los  tres  últimos  Poderes 
constitucionales,  por  lo  que  en  el  concepto  de 
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las  comisiones,  es  llegado  el  caso  previsto  en 
la  fracción  V,  letra  B,  art.  72  de  las  reformas 
constitucionales,  y  est  í  fuera  de  duda  que  el 
Senado  debe  hacer  uso  de  la  facultad  que  en 

ese  artículo  se  le  concede,  al  resolver  la  petición 

que  contienen  los  diversos  ocursos  y  actas  que 
motivan  eate  dictamen.'9 

La  comisión  olvidó  los  peligros  que  se  origi- 
nan de  calificar  los  títulos  de  legitimidad  de  los 
Poderes  de  los  Estados,  y  calificó  las  últimas  e- 
kcciones  habidas  en  Nuevo-Leon:  el  Senado,  se- 
gún la  comisión,  no  tiene  facultades  para  califi- 
car aquella  legitimidad;  pero  poco  le  importó  es- 
to, cuando  se  trató  de  derribar  alas  autoridades 
del  mismo  Estado;  el  Senado  no  debe  investigar 
si  á  los  miembros  de  una  Legislatura  falta  algún 
requisito  exigido  por  la  ley  del  Estado;  pero  se 
creyó  permitido  cometer  sus  iniquidades  en  Nue- 
vo-Leon  declarando  que  en  las  elecciones  locales 
se  habian  violado  las  leyes  electorales  del  Estado. 

Todo  esto  revela  una  profunda  inmoralidad, 
una  notable  falta  de  probidad  política,  una  cor- 
rupción como  no  se  ha  visto  en  el  país  y  una  tira- 
nía apenas  imaginable.  Invocar  una  máxima  y 
acudir  simultáneamente  al  principio  contradic- 
torio ségun  los  diversos  casos,  es  un  signo  de  la 

13 
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mayor  desmoralización,  de  que  no  hay  leyes,  ni 
siquiera  respeto  á  la  Nación. 

Lo  particular  en  esto  es  que  en  el  Senado  se 
interpeló  á  la  comisión  para  que  determinara 
cuál  era  la  ley  violada  en  Nuevo-Leon,  y  ningu- 
no de  sus  miembros  pudo  contestar,  señal  clarí- 
sima de  que  solo  ridículos  pretextos  se  han  bus-' 
cado  para  consumar  tanta  violencia.  No  puede 
darse  una  mayor  falta  de  escrúpulos  y  los  Esta- 
dos deben  fijarse  muy  especialmente  en  la  con* 
dicion  á  que  se  les  ha  reducido  después  de  loa 
atentados  cometidos  por  el  Senado  con  Jalisca 
y  Nuevo-Leon.  ■ 

Emilio  Velasco, 

(Del  "Siglo  XIX,"  tom.  70,  núm.  11,412.)    . 
DOCUMENTO  NUM.  16. 


LA  AUTORIDAD  DEL  SENADO. 


Años  hace  se  inició  lá  reforma  constitucional 
sobre  organización  del  Poder  Legislativo  en  dos 
Cámaras,  la  de  diputados  y  la  de  senadores:  vehe- 
mentísimas polémicas  nacieron  entonces; el  Sena- 
do habia  dejado  tristísimos  recuerdos  en  nuestra 
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historia!  constantemente  había  sido  un  estorbó 
á  toda  mejora  política,  fué  un  instrumento  de  re- 
acción y  de  tiranía,  y  naturalmente  todo  género 
de  preocupaciones  políticas  combatía  su  restable- 
cimiento. La  experiencia  acreditaba,  sin  embar- 
go, la  conveniencia  del  sistema  bicamarista  y  sus 
consejos  prevalecieron  sobre  el  dictado  de  las 
preocupaciones:  las  reformas  en  este  punto  fue- 
ron  aceptadas. 

Desde  un  principio  procuró  el  Sr.  Lerdo  adul- 
terar ésta  institución;  á  coyo  fin  influyó  en  que 
se  determinara  como  quorum  necesario  «i  la  Cáma- 
ra de  senadores,  el  de  las  dos  terceras  partes  del 
número  total:  verdaderos  é  inaceptables  sofismas 
se  hicieron  valer  para  esta  innovación  peligrosa, 
porque  en  el  fondo  de  ella  no  habia  en  realidad 
sino  el  propósito  de  poder  impedir  las  funciones 
del  Congreso,  en  caso  de  ser  éste  adverso  al  Eje- 
cutivo. El  Sr.  Lerdo  veia  en  un  horizonte  lejano 
su  perpetuidad  en  el  Poder;  comprendía  que  si 
bien  difícil,  no  era  impscible  que  un  Congreso  le 
fuera  hostil,  y  de  esto  se  le  ofrecía  un  ejemplo  en 
el  último  periodo  del  5°  Congreso:  buscar  en  las 
instituciones  un  medio  de  falsearlas  ha  sido  su 
constante  táctica,  y  en  consonancia  con  estas 
miras  se  esforzó  en  falsear  el  Poder  Legislativo: 
nada  puede  la  Cámara  de  diputados,  si  con  ella 
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no  marcha  de  acuerdo  la  de  senadores,  y  nada 
puede  ésta,  si  no  concurren  á  los  trabajos  legis- 
lativos dos  terceras  partea  Aunque  toda  la  Cá- 
mara de  diputados  sea  hostil  al  Ejecutivo,  aun- 
que la  mayoría  del  Senado  lo  sea  también,  basta 
al  Ejecutivo  disponer  de  la  tercera  parte  de  se- 
nadores y  uno  más  para  impedir  las  funciones 
del  Poder  Legislativo;  basta  que  la  tercera  par- 
te de  senadores  y  uno  más  rehuse  concurrir  al 
Senado  para  que  éste  no  pueda  funcionar,  y  re- 
ducido el  Senado  á  la  impotencia  por  este  medio, 
queda  también  impotente  la  Cámara  de  diputa- 
dos, porque  ella  nada  puede  por  sí  misma.  Por 
pocos  que  sean  los  elementos  del  Ejecutivo  en 
el  Congreso,  es  seguro  que  contará  siempre  con 
más  de  la  tercera  parte  de  senadores,  los  cuales, 
absteniéndose  de  concurrir  á  las  sesiones,  estor- 
barán de  un  modo  completo  la  acción  del  Poder 
Legislativo.  Así  fué  como  el  Sr.  Lerdo  se  re- 
servó la  facultad  de  impedir  la  acción  del  Con- 
greso cuando  éste  le  fuera  hostil;  fué  tan  grande 
su  empeño  que  provocó  conferencias  con  la  comi- 
sión a  fin  de  que  ésta  alterara  el  principio  de  la 
mayoría,  reemplazándolo  con  el  de  las  dos  terce- 
ras partes:  cuando  logró  un  dictamen  favorable 
á  sus  miras,  se  esforzó  en  que  se  discutiera  has- 
to  cor  dispensa  d?  trámites  $n  el  último  día  da 
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nu  período  de  sesiones:  él  conoció  que  la  altera- 
ción del  principio  de  las  mayorías,  base  de  núes* 
tro  sistema,  debia  provocar  discusiones  y  que  no 
era  fácil  su  aprobación,  por  lo  cual  quiso  aprove- 
char los  últimos  momentos  de  un  periodo  de  se- 
siones en  que  hay  fatiga,  indiferencia,  en  que 
nada  se  discute,  en  que  nada  se  atiende  y  en  que 
todo  se  aprueba:  temiendo  todavía  que  pudiera 
fracasar  su  combinación,  envió  á  sus  ministros  al 
Congreso,  con  el  fin  de  que  ellos  procuraran  la 
pronta  aprobación  del  principio  de  las  dos  ter- 
ceras partes  como  quorum  del  Senado. 

Así  se  establecieron  las  reformas  sobre  el  sis- 
tema bicamarista,  sistema  falseado  desde  su  na- 
cimiento  por  el  Sr.  Lerdo  que  solo  buscó  el  me- 
dio de  afianzar  su  poder  y  de  evitarse  dificulta- 
des, en  caso  de  resultarle  hostil  algún  Congreso. 
Justo  es  confesar  que  la  suspicacia  del  Sr.  Ler- 
do es  excesiva:  buscaba  en  la  ley  el  medio  de  fal- 
sear la  misma  ley;  pero  esto  era  un  recurso  ex- 
tremo, y  solo  debia  acudir  á  el  cuando  no  le  hu- 
biera sido  posible  falsear  la  ley  por  medio  de  Ja 
corrupción  de  los  hombres.  Su  primera  tenden- 
cia habia  de  ser  dominar  al  Senado  poniendo  en 
él  i  sus  creaturas  y  á  personas  que  de  él  depen- 
dieran; en  caso  de  no  alcanzar  estos  propósitos 
impedir  entonces  que  el  Sanado  funcionara,  á  cu- 
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yo  fin  se  habían  de  abstener  los  senadores  con 
quienes  él  contara,  de  concurrir  á  las  sesiones; 
por  estos  medios  habia  de  tener  siempre  bajo  su 
dependencia  al  Poder  Legislativo. 

La  institución  del  Senado  debia,  pues,  fraca- 
sar, como  ha  fracasado,  no  porque  sea  mala,, do 
porque  sea  inconveniente;  lejos  de  esto,  ella.es 
indispensable  en  el  mecanismo  del  sistema  repre- 
sentativo, y  este  será  imperfecto  entretanto  falte 
una  segunda  Cámara:  institución  semejante  ha 
fracasado  ante  las  maquinaciones  del  Sr.  Lerdo, 
como  han  fracasado  ante  las  mismas  maquinacio- 
nes el  sistema  federativo,  el  principio  electoral 
y  todo  lo  que  constituye  nuestra  forma  de  Go- 
bierno: siendo,  sin  embargo,  cierto  esto,  la  reali- 
dad es  que  habiendo  fracasado  el  Senado,  notán- 
dose que  hoy  es  un  instrumento  de  tiranía,  insti- 
tución semejante  ha  perdido  toda  autoridad  eu 
la  República.  Al  ser  establecido,  venciendo  las 
fuertísimas  preocupaciones  contra  él  existentes, 
no  podía  menos  de  ser  recibido  con  la  mayor  des- 
confianza: el  Senado  con  su  conducta  debia  resol- 
ver si  él  era  una  nueva  garantía  para  las  insti- 
tuciones ó,  por  el  contrario,  un  estorbo  Á  las  li- 
bertades  públicas.  La  conducta  del  Senado  ha 
venido  á  vigorizar  las  preocupaciones  contra,  él: 
antes  habia  sido  instrumento  de  reacción  y  de  ti- 


ranía,  hoy  lo  es  también,  y  naturalmente,  en 
presencia  de  estos  hechos,  pocos  se  fijan  en  la 
verdadera  causa,  en  la   política  corruptora  del 

Sr.  Lerdo  que  inficiona  cuanto  se  pone  en  contacto 

con  él;  y  la  generalidad  proclama  que  todo  Se- 
nado es  un  instrumento  tiránico,  y  que  es  necesa- 
rio extinguir  al  que  existe  para  asegurar  las  li- 
bertades públicas. 

El  Senado  ha  perdido  toda  respetabilidad,  por- 
que no  ha  sido  más  que  agente  de  las  volunta- 
des del  Sr.  Lerdo;  ha  perdido  toda  autoridad  por- 
que se  ha  inspirado  en  los  propósitos  tiránicos 
del  Poder  Ejecutivo.  Si  se  hiciera  la  historia 
del  Senado  en  el  últiinn  año,  es  decir,  desde  su 
restablecimiento  hasta  hoy,  se  notaría  una  séri  e 
de  hechos  incalificables  y  atentatorios:  citaría- 
mos las  chicanas  indignas  puestas  en  práctica  con 
el  fin  de  eliminar  de  la  comisión  de  gobernación 
al  Sr.  Viezca,  explicaríamos  cómo  se  mandó  pu- 
blicar la  ley  de  plagiarios  que  aún  estaba  pen- 
diente en'  virtud  de  adiciones  presentadas.  He- 
chos de  esta  naturaleza  denotan  tal  falta  de  res- 
petabilidad que  solo  se  pueden  ejecutar  cuando 
un  Poder  se  resuelve  ít  perder  la  considerad  on 
pública,  porque  son  verdaderas  supercherías.  Pe- 
ro en  lo  que  especialmente  debemos  fijarnos  es, 
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én  la  política  del  Senado,  caracterizada  princi- 
palmente en  dos  medidas. 

Una  de  ellas  es  la  referente  al  estado  de  BÍtio: 
en  las  teorías  federativas,  los  senadores  son  los 
representantes  de  los  Estados,  considerados  como 
'entidades  soberanas;  el  órgano  inmediato  de  la 
soberanía  de  los  Estados  es  el  gobierno  de  estos, 
compuestos  de   sus  Poderes,  de  manera  que  en 
último  análisis,  el  Senado  no  es  más  que  un  Cuer- 
po que  representa  á  los  Poderes  de  los  Estados: 
por  este  motivo  los  Estados  tienen  en  el  Señado 
una  representación  igual,  supuesto  que  el  Poder 
público  y  la  soberanía  es  absolutamente  igual  en 
todos  ellos.     Los  senadores  son,  pues,  por  su  na- 
turaleza, los  guardianes  del  principio  federativo, 
los  defensores  de  la  soberanía  de  sus  respectivos 
Estados.     ¿Cuál  no  es,  pues,   el  escándalo  que 
debe  causar  ver  al  Senado  votando  facultades  al 
Ejecuaivo,  para  que  puedan  declarar  en  sitio  á 
los  Estados,  para  dar  muerte  á  su  soberanía,  pa- 
ra remover  á  las  autoridades  cuyos  representan- 
tes son  los  senadores,  para  autorizar  el  principio 
del  centralismo  militar,  en  lugar  del  principio  fe- 
derativo?    Un  Senado  que  así  procede,  que  vio- 
la de  tal  manera  sus  deberes,  y  quebranta  á  tal 
grado  sus  compromisos;  que  se  convierte  en  un 
instrumento  de  tiranía  para  que  se  oprima  á  los 
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Estados,  se  vulnere  su  soberanía,  se  veje  á  sus 
autoridades  constitucionales,  y  se  interrumpa  en 
ellos1  el  orden  legal  pierde  todo  derecho  al  tes- 
peto  público:  un  cuerpo  que  así  procede,  queda 
privado  de  toda  autoridad. 

Y  no  solamente  en  la  cuestión  de  estado  de 
sitió:'  recientemente  hemos  visto  que,  en  las1  de 
Nuevo- -León  y  de  Jalisco,  el  Senado,  prostitu- 
yendo su  elevadísimo  carácter,  se  ha  convertido 
en  instrumento  de  las  pasiones  tiránicas  del  Sr. 
Lerdo.  La  Cámara  de  senadores,  encargada  de 
velar  por  la  soberanía  de  los  Estados,  es  quien 
más  rudcp  golpes  le  ha  dado;  ella,  representan- 
te en  el  orden  federal  de  los  Poderes  locales,  es 
quien  los  escarnece  y  los  derriba.  Si  el  Sr.  Ler- 
do se  ha  propuesto  poner  al  Senado  en  el  mayoi' 
ridículo,  no  cabe  duda  que  lo  ha  logrado:  hacer 
que  el  Senado  se  arregle  á  principios  enteramen- 
te contrarios  á  los  que  le  determinan  la  natura- 
leza de  sus  Funciones  y  su  carácter  constitucio- 
nal, es  un  golpe  maestro  para  poner  en  eviden- 
cia á  la  faz  del  país  á  los  llamados  senadores: 
convertir  en  instrumento  y  medio  de  oprimir  h, 
los  Estados  á  los  que  los  últimos  designan  como 
sus  representantes,  es  un  rasgo  que  imprime  en 
el  Senado  y  en  sus  miembros  un  carácter  bur- 
lesco.    Los  senadores  actuales,  encargados  de 
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prestigiar  la  nueva  institución  y  de  hacer  com- 
prender al  pueblo  sus  grandes  ventajas,  haa  he- 
cho lo  posible  para  escarnecerla. 

Emilio  Velasco. 
(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm,  11,414.)     . 

DOCUMENTO  NUM.  17. 
JALISCO. 

Guadalajara,  Julio  2G  de  1876. — Muy  señores 
mios: — Antier  se  aprehendió  en  esta  ciudad  al  Sr. 
Daniel  Velarde  que  militaba  con  el  general  Gal- 
van  cuando  éste  jefe  andaba  en  campaña.  Di- 
cho señoor  se  encontraba  viviendo  de  incógni- 
to en  el  seno  de  su  familia,  lo  cual  verificaba 
desde  mucho  tiempo  ha,  según  me  he  informa- 
do, evitando  así  las  venganzas  que  con  muy  jus- 
ta razón  temia  del  general  Ceballos.  La  apre- 
hensión se  hizo  entre  once  y  doce  del  día,  y  el 
siguiente  h,  las  cinco  de  la  mañana,  un  piquete 
de  tropa  montada,  conducía  al  Sr.  Velarde  pié  á 
tierra  y  bien  amarrado,  rumbo  á  Michoacan,  con 
el  pretexto  de  que  lo  juzgaran,  no  sé  si  la  auto- 
ridad militar  del  coronel  Vargas,  ó  la  civil  que 
en  aquellos  pueblos  hayan  establecido  las  faculta- 
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des  extraordinarias  de  D.  Sebastian  Lerdo  do 
Tejada.  Se  dice  que  esta  providencia  se  ha  toma- 
do, dtbido  á  que  después  que  en  Jalisco  y  poste- 
riormente á  la  acción  de  San  Pedro,  en  la  línea 
limítrofe  de  este  Estado  y  el  de   Miohoacan,  es 

donde  el  Sr.  Velarde  combatió  con  las  armas  á 
los  reeleccionistas. 

Como  á  una  y  media  ó  dos  leguas  que  el  prisio- 
nero había  recorrido,  el  oficial  de  la  escolta  de- 

sato  al  Sr.  Velarde,  proporcionándole  luego  un 
caballo  dizque  para  que  no  se  maltratara  tanto 
en  el  viaje.  Este  incidente,  con  la  circunstancia 
de  que  al  Sr.  Velarde  no  se  le  ha  dejado  per- 
manecer ni  veinticuatro  horas  en  su  prisión,  ha 
despertado  en  el  ánimo  de  todos  los  habitantes 
de  esta  infortunada  ciudad  una  profunda  alar- 
ma, porque  se  ve  desde  luego  que  hay  vehemen- 
tes indicios  de  que  se  le  asesine  en  el  camino, 
aplicándole  la  ley  de  D.  Sebastian,  la  ley-fuga. 
Si  milagrosamente  el  Sr.  Velarde  llega  á  esca- 
parse de  tan  horrible  crimen,  en  cumplimiento 
de  órdenes  superiores,  no  le  cabrá  igual  cuando 
pe  halle  frente  al  tribunal  del  coronel  Vargas, 
que  como  vdes.  saben,  en  las  últimas  elecciones 
de  diputados  aquí  verificadas  para  el  Congreso 
4el  Estado,  ametralló  las  masasjpopulares  que 
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pacíficamente  se  dirigían  &  las  urnas  con  el  fin 

de  depositar  su  voto. 

Un  Sr.  Mayagoitia  que  después  de  la  acción 
de  San  Pedro,  se  presentó  í  uno  de  tantos  pro- 
hombres que  han  estado  figurando  como  auto- 
ridades de  pueblo  nacidas  del  estado  de  sitio,  y 
con  el  único  fin  de  regresar  al  seno  de  su  fami- 
lia, lo  cual  consiguió,  fué  aprehendido  nueva- 
mente por  el  esbirro  Modesto  Llera,  en  mo- 
mentos que  dicho  Sr.  Myagoitia  llegaba  á  San 
Agustin,  pueblito  [distante  de  esta  ciudad  upas 
cuatro  ó  cinco  leguas.  Al  precitado  Sr.  Maya- 
goitia que  en  el  ejército  del  general  Gaivan  no 
debe  haber  desempeñado  más  que  el  cargo  de 
sargento  ó  de  teniente  cuando  más,  se  le  ha  pro- 
cesado conforme  á  la  ley  de  plagiarios  y  saltea- 
dores. Su  causa  está  en  vía  de  sentencia  y  pro- 
bablemente será  condenado  á  muerte  por  el  solo 
crimen  de  haber  combatido  la  reelección  del  au- 
tócrata de  nuestras  instituciones,  de  D.  Sebas- 
tian Lerdo  de  Tejada.  La  futura  víctima  de 
quien  me  ocupo  es  el  mismo  Sr.  Mayagoitia,  i 
quien  en  un  hotel  quiso  matar  el  general  Carbó 
hiriéndole  la  cabeza  de  un  balazo,  cuyo  aconte- 
cimiento lo  dio  á  conocer  la  prensa  de  esa  caí- 
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ÍJ1  estado  de  paz  que  guarda  Jalisco,  tiene 
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muy  intranquilo  al  general  Ceballos.  Sé  de 
una  manera  muy  positiva,  por  una  de  las  gentes 
de  Palacio,  que  este  gobernador  y  comandante 
militar  quiere  declarar  en  vigor  la  ley  marcial, 
y  si  esto  no  se  ha  verificado,  no  sé  h,  qué  circuns- 
tancia será  debido;  pero  estoy  seguro  que  es  q! 
temor  de  despertar  á  Jalisco  de  la  aparente  cal- 
ma en  que  parece  aletargado. 

Las  apreciaciones  de  las  noticias  que  hasta 
aquí  dejo  referidas  á  vdes.  les  toca  hacerlas,  por- 
que mi  débil  pluma  apenas  podría  pálidamente 
bosquejarlas. 

La  resolución  que  ha  dado  á  los  pretendidos 
negocios  de  Jalisco  ese  cuerpo  de  legisladores 
mercenarios,  que  con  honrosas  excepciones,  ha 
dado  en  llamarse  Senado,  causó  en  Guadalajara 
honda  sensación  de  desprecio.  El  decreto  respec- 
tivo se  publicó  por  bando.  Nuestra  simpática 
campana  del  correo,  tres  cuartos  de  hora  llamó 
al  pueblo  á  los  campanarios  con  el  fin  de  solem- 
nizar, no  el  triunfo  de  Jalisco  como  lo  llama  Ce- 
ballos y  su  comparsa,  sino  la  deshonra  del  pre- 
tendido Senado;  pero  nadie,  solo  algunos  mucha- 
chos de  las  escuelas  municipales  ocurrieron  á  las 
torres,  y  por  cierto  la  policía  no  les  permitió 
la  entrada.     Viendo  esta  elocuente  guanto  silen- 
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ciosa  protesta  por  parte  del  pueblo  para  no  to- 
mar ingerencia  en  ese  festejo,  el  prestidigitador 
D.  Chepito  Cañedo,  que  como  vdes.  saben,  fun- 
je  de  autoridad  política,  ordenó  que  subiera  á  las 
torres  la  policía  para  que  el  repique  tuviera  efec- 
to, el  cual  fué  por  fortuna  de  los  habitantes  muy 
cansado  y  de  muy  cortos  momentos. 

En  vista  de  todas  esas  formalidades,  los  discí- 
pulos de  D.  Epifanio  Silva  y  algunos  de  los  ami- 
gos del  Sr.  Robles  Gil,  comenzaron  á  hacer  su 
composición  de  lugar  para  el  porvenir.  De  una 
manera  muy  verídica  se  me  ha  informado  que  el 
pretendido  y  momentáneo  gobernador  del  mes 
de  Febrero  próximo  pasado,  D.  Epifanio  Silva 
(á)  el  portugués,  ha  dado  á  sus  íntimos  discíj  vCoz 
algunas  listas  manuscritas  con  el  fin  de  que  po- 
pularicen la  candidatura  de  los  diputados  que 
pretende  formen  uno  de  ios  Poderes  de  su  futu- 
ra administración.  En  esa  lista  figuran  para  di- 
putados propietarios:  Diego  Baz,  Bernardo  Baz, 
Juan  Llano,  Daniel  Vallarta,  Miguel  Bermúdez, 
Alfonso  Azco,  Ricardo  Partearroyo,  Néstor  Her- 
nández (i)  el  Chato,  M.  M.  Tortolero  ó  Ignacio 
Silva,  hermano  del  dueño  de  la  candidatura.   No 

recuerdo  el  nombre  de  las  dos  personas  que  fal- 
tan. 

Omito  hacer  á  vd?s,  una  semblanza  de  todos 
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esos  personajes,  incluso  el  referido  portugués, 
porque  creo  será  bastante  diga  á  vdes.  que  to- 
dos y  cada  uno  de  ellos  son  en  amistad,  en  polí- 
tica y  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos  á 
ese  respecto,  lo  que  los  zapateros  maestros,  que 
fácilmente  y  conforme  á  las  urgencias  del  mer- 
cado, hacen  de  toda  clase  de  obra  sin  pararse  en 
pintas.  A  esos  diputados  que  Silva  pretende 
para  su  futuro  gobierno,  debia  llamarles  primer 
cuerpo  de  tiradores,  porque  donde  ponen  la  vis- 
ta hinchan  el  colmillo,  sirviéndoles  de  míralas 
principales  arterias  de  los  presupuestos  públicos. 


No  he  querido  ocuparme  de  preferencia  en  re- 
ferir á  vdes.  los  negocios  relativos  á  elecciones 
secundarias,  porque,  según  lili  anterior  de  26  del 
próximo  pasado,  les  manifesté  lo  que  pasó  en  las 
primeras,  y  por  consiguiente,  el  resultado  de  las 
últimas  ha  salido  como  era  de  esperarse.  El  Si\' 
D.  Sebastian  obtuvo  el  voto  unánime  de  los 
electores  para  Presidente  de  la  República;  ;y  qué 
electores,  Dios  mió!  ¡cómo  han  de  creer  vdes.  que 
surtidos  los  dos  colegios  que  se  establecen  en  es- 
ta capital,  con  el  número  de  electores  que  la  ley 
dispone,  sobraron  todavía  así  seis  de  esos  infeli- 
ces! D.  Sebastian  debe  contar  este  milagro  co- 
mo una  octava  maravilla,  supuesto  que  hasta 
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electores  nacidos  de  la  tierra,  como  vulgarmente 
96  dice,  hayan  venido  i  ofrecerle  su  sufragio. 

Me  abstengo  de  analizar  á  algunas  personas 

que  con  el  carácter  de  electores  dirigieron  esa 

,  farsa,  porque  no  deseo  que  las  columnas  del  de- 

cano  de  la  prensa  sirvan  para  recrudecer  los  odios 

políticos. 

Ya  que  en  este  párrafo  de  elecciones  me  ocu- 
po, no  dejaré  pasar  desapercibido  el  argumento 
que  asienta  el  redactor  de  la  "Revista  Univer- 
sal" en  el  número  correspondiente  al  29  del  pró- 
ximo pasado,  en  que  trata  de  demostrar  que  las 
elecciones  verificadas  en  los  Estados  declarados 
en  sitio  son  válidas.  Este  colega  se  apoya  en 
que  no  son  los  Gobernadores  y  comandantes  mi- 
litares los  ejecutores  de  la  ley  sino  los  Ayun- 
tamientos; y  como  estos  nada  han  sufrido  con  los 
estados  de  sitio,  por  esa  razón  deduce  que  las 
elecciones  son  á  todas  luces  legales. 

No  soy  competente  para  entrar  en  esta  cues- 
tión; pero  además  que  mi  sentido  común  me  ha- 
ce no  ir  conforme  con  la  doctrina  de  la  "Revista," 
adviértanle  vdes.  que  lo  que  es  en  Jalisco,  el  ge- 
neral Ceballos  ha  corrido  á  los  Ayuntamientos 
constitucionales,  nombrando  con  las  facultades 
que  le  ha  dado  el  gran  sultán,  juntas  de  nota- 
bles, dándoles  el  carácter  de  Ayuntamientos  pa- 
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ra  que  manejen  los  fondos  públicos  y  lleven  i  ca- 
bo la  farsa  electoral  que  se  lia  hecho  en  todo  el 
Estado.  Guadalajara  tiene  una  de  esas  juntas, 
la  cual  al  ponerla  en  posesión  D.  Chepito  Cañe- 
do, le  exigió  la  protesta  de  ley,  y  todos,  con  excep- 
ción de  un  tal  D.  Antonio  Macias  ó  Maciel,  qué 
protestó  sin  restricción  alguna,  todos  los  demás 
prestaron  la  referida  protesta  con  la  condición 
que  lo  hacían  en  todo  aquello  que  no  pugnara  con 
su  religión  Católica,  Apostólica  y  Romana. 

El  que  más  se  ha  lucido  de  estos  notables,  es 
D.  Ricardo  L.  Jones  que  como  nunca  ha  figurado 
en  esa  escala,  trata  á  los  empleados  despótica- 
mente y  con  marcado  desprecio  al  tesorero  mu- 
nicipal D.  Miguel  Bermúdez,  que  no  tiene  más 
delito  que  habesre  equilibardo  en  su  destino, 
debido  no  sé  á  qué  t  íctica,  sin  atender  que  este 
empleado  ha  apechugado  las  responsabilidades 
consiguientes,  siguiendo  en  un  puesto  que  fran- 
camente no  debia  haber  admitido.  Este  señor 
debía  ser  menos  inconsecuente  con  los  referidos 
empleados,  porque  si  ellos  llegan  á  enojarse,  son 
capaces  de  prenderle  la  gran  cola  que  dizque  le 
arrastra  y  que  él  juzga  invisible  para  todos. 

A  pesar  de  lo  bien  escojido  de  las  juntas  de 
notables  (á)  Ayuntamiento,  el  general  Ceballos 
les  nombró  también  sus  secretarios,  probablemen- 
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ter  funja  como  tal  cm  el  Ayuntamiento  de  esta 
Ciudad,  es  D.  Néstor  Hernández.  Este  Sr.  Her* 
nandez  se  divorció  en  creencias  personales  con 
los  diputados  de  su  época,  cuando  aquí  desempe- 
ñó ese  puesto  en  la  administración  del  Sr.  Va- 
llarta,  porque  no  estuvieron  conformes  con  un 
proyecto  de  ley,  que  particularmente  quería  ar- 
rancarles la  promesa  de  que  lo  sancionara  el  Con- 
greso, en  cuyo  proyecto  el  mismo  Hernández 
pretendió  se  le  declarara  licenciado,  sin  ninguna 
otra  fórmula  ni  trabajo,  olvidando  tal  vez  este  se- 
ñor que  todo  el  tiempo  en  que  podia  haber  cur- 
sado las  cátedras  respectivas,  lo  habia  empleado 
en  el  giro  de  una  vinata  que  tenia  en  Autlan. 

Hoy  tiene  el  mérito  de  andar  popularizando 
la  candidatura  para  Gobernador  del  Estado  en 
favor  de  D.  Jesús  L.  Portillo,  pues  en  el  trascur- 
so de  cuatro  ó  cinco  años  á  esta  parte,  ha  sido 
vallartista,  barronista,  camareiiista,  lerdista,  sil- 
vista  y  por  último,  hoy  es  ceballista  y  portillista 
feroz. 


El  Sr.  Lie.  D.  Trinidad  Anaya,  como  vdes. 
sabrán,  tomó  posesión  del  juzgado  de  Distrito  de 
esta  capital. .  Aun  cuando  dicho  señor  hizo  sus 
estudios  aquí,  fué  &  recibirse  á  Guanajuato  en 
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unión  de  otro  joven  Narvaez,  tal  vez  por  creer 
más  honroso  el  título  de  abogado  que  les  dio  la 
facultad  de  aquel  Estado.  Es  el  caso  que  hoy 
el  Sr.  Narvaez  ejerce  su  profesión  en  Tepic  co- 
mo ayudante  del  general  Carbó,  mientras  el  Sr. 
Anaya  milita  como  juez  de  Distrito  á  las  órde- 
nes del  general  Ceballos. 


El  préstamo  voluntario,  valor  de  30,000  pesos, 
de  que  hablé  á  vdes.  en  mi  anterior,  fecha  26  del 
próximo  pasado,  se  llevó  á  efecto  recaudándolo 
el  general  Ceballos  entre  varias  personas  acomo- 
dadas de  esta  ciudad,  y  remitiéndolo  en  el  acto 
ai  Sr.  Carbó,  como  lo  manifesté  a  vdes.  Igno- 
ro cómo  se  hará,  el  pago  de  esta  cantidad;  pero 
sí  presumo  que  será  con  el  importe  de  las  con- 
tribuciones futuras  ó  con  otra  cosa  semejante. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,422.) 
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DOCUMENTO  NUM.  18. 


DEL  GOBEMADOR 


CONSTITUCIONAL  DEL  ESTADO  DE  JALISCO 

CONTRA  E.L  DECRETO 

DEL  SENADO,  DE  8  DE  JULIO  ACTUAL. 


Después  de  publicado  en  esta  ciudad,  el  21 
del  presente  mes,  el  decreto  que  contiene  la  re- 
solución del  Senado  federal  sobre  lo  que  se  llama 
Cuestión  de  Jalisco,  no  puedo  permanecer  en  si- 
lencio sin  hacerme  indigno  de  la  confianza  que 
en  mí  depositaron  mis  conciudadanos  al  elegir- 
me para  que  presidiera  el  departamento  ejecu- 
tivo de  su  gobierno.  Por  obligación  como  fun- 
cionario público,  por  gratitud  al  pueblo  que  tan- 
to me  ha  honrado,  debo  levantar  mi  voz  en  de- 
fensa de  Jalisco  cuando  se  le  arrebata  la  sobe- 
ranía pqrque  tantos  sacrificios  ha  hecho. 

Nada  importa  que  mi  palabra  no  tenga  eco  ó 
muera  sofocada  en  medio  del  torbellino  político 
y  revolucionario  (jue  conmueve  al  país;  que  sq 
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me  escuche  ó  no,  mi  deber  es  hablar.  Ni  tam 
poco  me  arredra  la  consideración  de  que  pueda" 
atribuirse  mi  conducta  á  móviles  diversos  de  los 
que  la  inspiran:  mi  personalidad  nada  significa 
cuando  no  hago  uso  de  mi  derecho,  sino  cumplo 
con  una  sagrada  obligación.  Tiempo  es  ya  de 
romper  el  silencio  en  que  he  permanecido  mien- 
tras abrigué  la  esperanza  de  que  los  Supremos 
Poderes  de  la  Union  acabarian  por  hacer  justicia 
al  pueblo  y  al  Gobierno  de  Jalisco,  aunque  solo 

sea  para  protestar  en  contra  del  acto  que  ha  da- 
do muerte  á  esa  esperanza. 

No  entraré,  en  efecto,  en  largas  consideracio- 
nes tomando  parte  en  el  debate  que  ha  susci- 
tado el  decreto  de  8  del  corriente:  eminentes  pu- 
blicistas y  senadores  patriotas  y  elocuentes  han 
demostrado  ya  hasta  la  evidencia,  cuan  poco  ló- 
gico, cuan  injusto,  impolítico  y  contrario  al  tex- 
to de  nuestras  leyes  fundamentales  y  á  su  espí- 
ritu y  tendencia,  es  ese  decreto  y  resolución  del 
Senado.  Mi  tarea  es  de  más  sencilla  ejecución; 
pero  también  es  más  elevada:  se  reduce  i  pro- 
testar contra  la  declaración  de  la  Alta  Cámara 
federal  en  que  rasga  el  pacto  de  unión  que  liga 
á  Jalisco  con  el  centro,  en  que  trata  á  una  enti- 
dad confederada  como  á  país  conquistado. 

El  Senado,  cuya  esencial  a^ribucioj^  es  r§prgr 
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sentar  á  los  Estados  velando  por  su  independen- 
cia y  soberanía,  no  solo  ha  asestado  un  golpe  de 
muerte  contra  las  instituciones  en  la  personali- 
dad de  Jalisco,  sino  que  tratando  á  este  Estado 
como  verdaderamente  conquistado,  ha  resuelto 
esta  gravísima  cuestión,  que  afecta  los  más  vi- 
vos intereses  de  Jalisco,  sin  que  éste  tenga  voz 
ni  voto  en  la  Cámara  federal.  Público  y  noto- 
no  es  que  los  senadores  de  Jalisco  han  sido  ex- 
pelidos del  Senado,  sin  que  haya  tratádose  si- 
quiera de  cubrir  su  falta  convocando  para  nue- 
vas elecciones. 

El  Senado  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos, 
en  uso,  según  dice,  de  la  facultad  que  le  concede 
la  fracción  5^  ,  letra  B,  del  art.  72  constitucio- 
nal, declara:  que  es  llegado  el  caso  de  que  el  Eje- 
cutivo  de  la  Union  nombre,  al  levantarse  el  actual 
estado  de  sitio,  un  Gobernador  provisional  al  Es- 
tado de  Jalisco,  que  convoque  á  elecciones  de  di- 
putados para  la  Legislatura  del  mismo,  confor- 
me á  las  leyes  constitucionales  del  propio  Esta- 
do; debiendo  prevenir  dicho  Gobernador  en  la 
convocatoria  que  expida,  la  manera  de  hacer  la 
declaratoria  de  quiénes  son  los  que  obtengan  la 
mayoría  de  votos. 

¡Asombro  causa,  al  leer  la  fracción  5?  citada, 
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Sonado  I  En  aquella  se  le  otorga,  ü¿  cierto,  fa- 
cultad para  hacer  declaratorias  semejantes,  cuan» 

do  hubieren  desaparecido,  cuando  no  existiesen 
en  un  Estado  ninguno  de  los  Poderes  Legislativo 
y  Ejecutivo:  pero  fuera  de  este  caso,  en  ningún 
otro  autoriza  la  Constitución  federal  á  los  Pode- 
res de  la  Union  para  ingerirse  en  mandar  ha- 
cer elecciones  de  los  Poderes  de  una  entidad  fe- 
derativa,  ni  para  deponer  á  los  Poderes  constitui- 
dos ó  cercenarles  sus  legítimas  atribuciones;  por  el 
contrario,  el  precepto  consignado  en  el  art.  117 
les  prohibe  esas  ingerencias,  puesto  que  se  rela- 
cionan con  negocios  que  son  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  aquellas  entidades  cuando  no  se  han 
exceptuado  expresamente. 

La  resolución  del  Senado  es  tanto  más  aten- 
tatoria y  arbitraria,  cuanto  que  ella  reconQce  la 
existencia  del  Gobernador  constitucional,  á  quien 
suspende  solo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  pa- 
ra convocar  £  elecciones  de  diputados  á  la  Le- 
gislatura, para  cuyo  único  efecto  se  ha  de  nom- 
brar un  Gobernador  provisional.  ¿En  dónde,  en 
esa  fracción  5^,  está  consignada  la  facultad  ex- 
presa de  suspender  así  h,  los  funcionarios  de  los 
Estados?    ¿No  dice  ella,  por  el  contrario,  termi- 
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nantémente,  que  las  declaraciones  de  este  géne- 
ro se  hagan  solo  cuando  hayan  desaparecido  los 
Poderes  constitucionales  Legislativo  y  f@T Ejecu- 
tivo?....jg%  Y  como  si  toda  esta  extralimitacion  de 
facultades  no  bastara,  el  Senado  llegó  hasta  pre- 
venir á  ese  Gobernador  provisional  que  deter- 
mine la  manera  de  hacer  la  declaratoria  de  quié- 
nes sean  los  que  obtengan  mayoría  de  votos;  es 
decir,  llegó  hasta  legislar  en  materias  exclusivas 
del  régimen  interior  del  Estado,  y  derogar  de 
una  plumada  las  leyes  de  Jalisco  que  tienen  de- 
terminada quiénes  y  cómo  han  de  hacer  esa  com- 
putación.—-El  art.  20,  fracción  4*  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  dice  así  literalmente: 

"Son  atribuciones  de  la  Comisión  permanente: 

"IV.  Recibir  las  actas  relativas  á  la  elección 
"de  diputados  para  declarar  quiénes  han  obte- 
nido mayoría  de  votos,  etc.» 

¡Hasta  la  Constitución  del  Estado  ha  sido  de- 
rogada por  el  Senado!  ¿Pueden  temerse  mayo- 
res, más  arbitrarios  abusos  de  poder?  ¿Se  pue- 
den lamentar  golpes  más  sangrientos  á  las  ins- 
tituciones? 

No  solo  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo, 
sino  también  el  Judicial,  funcionaban  en  Jalisco 
cuando  este  Estado  fué  declarado  en  sitio  el  9  de 
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Febrero  de  este  año  por  decreto  del  ciudadano 
Presidente  de  la  República.  Hay  mis:  este  mis- 
mo alto  funcionario  habia  reconocido,  seis  dias 
antes,  el  3  de  Febrero,  la  legitimidad  de  aque- 
llos Poderes  y  ordenado  al  general  en  jefe  de  la 
4^  División  militar,  que  les  prestase,  si  lo  pedían, 
el  apoyo  de  las  armas  en  contra  de  una  suble- 
vación interior. 

Durante  el  estado  de  sitio,  los  dos  poderes  ex- 
presados han  tenido  suspenso  el  ejercicio  de  sus 
funciones  legales;  el  Poder  judicial  fué  depuesto, 
y  lo  mismo  sucedió  á  muchos  de  los  Ayuntamien- 
tos constitucionales  del  Estado.  Pero  existeu 
los  ciudadanos  encargados  de  los  Poderes  Legis- 
lativo y  Ejecutivo,  aunque  algunos  sufren  ac- 
tualmente confinamientos  fuera  del  Estado  en 
virtud  de  providencias  del  gobierno  militar,  y 
todos  están  en  aptitud  legal  para  volver  al  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

¿Con  qué  derecho  el  Senado  de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos  les  impide  ocupar  los  pues- 
tos á  que  los  elevó  el  voto  del  pueblo  jalisciense? 
¿Con  qué  facultad  depone  k  la  Legislatura  legí- 
tima y  constitucional  de  este  Estado,  y  depone 
también,  ó  por  lo  menos,  impide  y  limita  al  Eje* 
cutivo,  lo  que  en  el  terreno  legal  es  tan  injusti- 
ficable como  la  deposición,  en  el  ejercicio  de  sus 

16 
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atribuciones  contitucionales? Mas  es  inútil 

preguntar  por  el  derecho.  Ya  la  prensa  de  la  ca- 
pital se  ha  encargado  de  revelar  los  motivos  que 
pueden  alegarse  en  justificación  del  decreto  fe- 
deral: ellos  son  déla  naturaleza  de  los  que  se  in- 
vocan siempre  para  atenuar  la  horrible  fealdad 
de  los  actos  liberticidas. 

El  pueblo  jalisciense,  cuya  soberanía  recono- 
cieron los  ilustres  legisladores  de  1857,  no  ha 
concedido  á  los  Poderes  de  la  Union  el  derecho 
de  deponer  á  los  altos  funcionarios  de  su  gobier- 
no, ni  de  limitarles  las  facultades  que  él  les  quiso 
determinar:  ese  derecho,  lo  mismo  que  todos  los 
demíts  que  expresamente  no  cedió  á  la  Union 
lo  conserva  íntegro,  y  ni  al  Senado  ni  á  ningún 
otro  Poder  federal  le  es  lícito  menoscabarlos. 

Como  jefe  del  Poder  Ejecutivo  del  gobierno 
constitucional  de  Jalisco  y  en  desempeño  de  la 
obligación  que  tengo  de  cumplir  y  hacer  cumplí  r 
la  Constitución  del  Estado  y  la  carta  fundamen- 
tal de  la  República: 

Protesto,  á  nombre  del  pueblo  y  del  gobierno  ja- 
liscienses,  en  contra  del  decreto  del  Senado  de  la 
Union,  expedido  el  8  del  presente  mes,  porque 
ataca  la  libertad  y  la  soberanía  del  primero  y  la 
dignidad  y  derechos  del  segundo;  y  porque  ras- 
ga el  pacto  de  unión  que  liga  á  Jalisco  como  en- 
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tidad  federativa  con  el  centro  federal  y  con  las 
otras  entidades  de  la  confederación. 

Excito  &  los  Poderes  constitucionales  de  los 
Estados  i  que  levanten  su  voz  ante  el  Congreso 
nacional  en  defensa  de  Jalisco  y  en  solicitud  de 
la  extrícta  observancia  de  la  ley  suprema  de  la 
República,  en  cuya  defensa  tanta  sangre  han 
vertido  los  mexicanos. 

Excito  igualmente  á  los  funcionarios  y  emplea- 
dos constitucionales  del  Estado,  para  que  eleven 
también  su  voz  en  defensa  de  las  libertades  del 
pueblo  que  nos  confió  sus  destinos. 

Guadalajará,  26  de  Julio  de  187G. 

J.  L.  Camarena. 
(Suplemento  al  núm.  11,421  del  "Siglo  XIX. ") 

DOCUMENTO  NÜM.  19. 

JáLIS®§* 

La  Legislatura  de  Jalisco  ratifica  su  protesta 
contra  el  decreto  del  Senado  del  dia  8  de  Ju- 
lio del  corriente  año, 

Conciudadanos: 

Cuando  los  agente*  y  loa  partidario»  de  Ja  ai* 
tuaoion  excepcional  que  posa  sobro  el  Estado,  a* 
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caban  de  celobrar  en  esta  capital  con  la  solemni- 
dad propia  de  los  sucesos  patrióticos,  la  recepción 
por  la  vía  oficial  de  la  resolución  que  acordó  una 
mayoría  del  Senado  en  la  cuestión  de  Jalisco,  po- 
drán estimar  como  temerario  y  extravagante,  que 
los  miembros  de  la  6.  *  Legislatura  constitucio- 
nal os  dirijan  la  palabra  con  objeto  muy  diverso 
del  de  aplaudir  la  resolución  que  aquellos  han 
festejado.  Y  en  verdad  que  si  ella  no  entraña 
otro  resultado  que  el  de  hacer  desaparecer  de 
la  escena  política  nuestra  personalidad,  fácil  de 
reemplazarse  con  ciudadanos  de  mérito  y  aptitud 
reconocidos,  nos  resignaríamos  al  silencio  guarda- 
do hasta  hoy  por  nuestra  parte,  y  cediendo  el  pa- 
so á  los  funcionarios  que  habían  de  sucedemos, 
haríamos  votos  por  su  acierto,  y  en  vista  de  él, 
fuéramos  los  primeros  en  celébralo. 

No:  en  esta  ocasión  grave  y  solemne,  ni  nos  a- 
fecta  nuestra  entidad  personal,  bien  insignifican- 
te por  cierto,  y  hoy  casi  imperceptible  á  nuestra 
propia  vista;  ni  nos  preocupa  la  idea  del  derecho 
que  nos  pueda  asistir  para  sostener  el  puesto  de 
diputados  que  legítimamente  ejercimos,  y  que 
ejerciéramos  i  la  fecha,  á  no  ser  por  las  turbu- 
lencias indignas  y  deshonrosas  de  que  el  Estado 
es  víctima:  derecho  del  cual  fuera  lícito,  y  en  cir- 
cunstancias como  las  presentes  hasta  patriótico 
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desistirse  espontáneamente,  siquiera  por  no  ale- 
jar más  á  los  jaliscienses  del  punto  de  concordia 
en  que  debieran  hallarse  por  su  interés  propio  y 
por  conveniencia  phblica.  Lo  que  nos  afecta  es 
ver  aplaudida  con  delirio  apasionado,  para  darle 
el  aire  falso  de  aceptación  popular,  una  nueva 
página,  y  de  las  más  lúgubres,  en  el  libro  histó- 
rico de  nuestros  desaciertos.  Lo  que  nos  preo- 
cupa es  que  impuesta  á  los  ciudadanos  en  la  Cons- 
titución general  (art.  36,  frac.  IV)  y  en  la  del 
Estado  (art.  5.  °  ),  la  obligación  de  desempeñar 
los  cargos  públicos,  ella  engendra  el  deber  de  de- 
fenderlos contra  cualquier  ataque  ilegal,  venga 
de  donde  viniere;  y  la  consideración  de  que  no 
nos  es  lícito  desentendernos  de  tal  deber,  sin  in- 
currir en  la  violación  de  esos  preceptos  y  sin 
mostrarnos  indignos  del  puesto  en  que  nos  coloco 
el  voto  de  nuestros  conciudadanos;  es  la  que  nos 
impele  h  levantar  la  voz  contra  la  conformidad 
que  argüiria  nuestro  silencio  con  un  fallo  que  hie- 
re de  muerte  la  soberanía  de  los  Estados,  que  re- 
prueban  los  principios  constitucionales,  [porque 
epugna  á  su  tenor,  á  su  razón  de  ser  y  k  la  men- 
te que  los  dictó,  y  que  conculca  ala  justicia  has  - 
a  en  los  requisitos  tutelares  niís  esenciales  ales* 
clareci miento  y  triunfo  de  su  causa. 
.  Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  concepto  que  teñe- 
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moa  de  ese  fallo,  y  con  la  brevedad  posible  ex- 
pondremos los  motivos  en  que  descansa. 

La  Constitución  general,  después  de  reconocer 
(art.  39)  en  el  pueblo  la  residencia  de  la  sobera- 
nía y  el  origen  de  todo  Poder  público,  declara 
(art.  40)  voluntad  del  mismo  pueblo,  la  de  cons- 
tituirse en  República  representativa,  democráti- 
ca, federal,  compuesta  de  Estados  libres  y  sobera- 
nos en  todo  lo  concerniente  á  su  régimen  interior; 
y  luego  (art.  41)  somete  el  ejercicio  de  la  sobera- 
nía al  Poder  de  la  Union,  para  los  casos  de  su 
competencia,  y  al  de  los  Estados  por  lo  que  toca 
á  su  gobierno  peculiar. 

Solo  al  primero  se  refiere  al  separarlo  en  tres 
ramos  (art.  50)  y  al  detallar  sus  atributos  respec- 
tivos; mas  se  abstiene  discretamente  de  entrar  á 
campo  vedado  tocando  ai  segundo,  que  reservó 
ileso  á  los  -Estados. 

Asimismo  encomienda  al  Congreso  nacional 
(art.  60j  la  calificación  de  las  elecciones  de  sus 
miembros;  pero  en  ningún  artículo  lo  atribuye  el 
derecho  de  apreciar  la  elección  de  las  Legislatu- 
ras 6  de  otros  Poderes  locales. 

£1  presentimiento  de  la  posibilidad  de  los  a- 
busos  por  parte  de  loa  altos  funcionarios  domina 
dos  por  el  afán  de  eniancbar  su  esfera  de  acción 
íbera  de  sus  limites  naturales!  ordo  en  el  mismo 
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Código  fundamental  (arte,  del  97  al  102.     Espe- 
cialmente nos  referimos  aquí  al  101,  frac.  II)  el 
remedio  contra  toda  usurpación, •  sea  cual  fuere 
su  origen,  y  por  más  encumbrada  que  se  halle  en 
la  Nación  la  autoridad  de  que  emane.    Más  ade-  . 
lante  (art.  116)  provee  á  los  casos  excepcionales 
de  invasión  ó  violación  exterior  hecha  k  los  Es* 
tados,  y  de  sublevación  ó  trastorno  interior;  pero 
ni  al  atender  á  esos  trances  extremos  otorga  el 
Poder  general  facultad  alguna  en  mengua  de  la 
libertad  de  acción  de  las  autoridades  locales:  an- 
tes bien/  le  impone  el  deber  de  ocurrir  en  su  au- 
xilio, al  remover  los  obstáculos  que  se  oponen  á 
su  marcha  regular.     En  seguida  (art.  117)  com- 
pleta el  círculo  que  á  los  funcionarios  fedérale» 
no  es  lícito  traspasar,  encerrando  sus  facultades: 
en  las  concesiones  expresas  que  contiene  el  Có- . 
digo  y  reservando  á  los  Estados  todas  las  de- 
más, sean  del  orden  que  fueren.  Por  último,  de- 
clara el  mismo  Código  (art.   126),  que  es  la  ley 
suprema  de  la  Union,  y  de  observancia  preferen- 
te á  cualquier  disposición  que  la  contradiga* 

Los  principios  contraidos  en  los  artículos  que 
acabamos  de  mencionar,  comprenden  la  parte 
sustancial  de  nuestro  régimen  político,  dando  los 
elementos  primitivos  de  su  ser,  y  caen  con  toda  ■ 
la  fuerza  de  su  conjunto  sobre  la  cuestión  de  Ja- 
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lisco/que  parecen  haberse  encargado  de  plantear 
y  resolver.  Tal  es  su  claridad  y  precisión,  tan  ob- 
via y  adecuada  su  aplicación,  tan  completas  sus 
prescripciones,  que  ai  presentarse  prácticamente 
la  contienda  llevada  ante  el  Senado,  no  les  dejan 
más  que  hacer  para  juzgar  si  le  competen  su  co- 
nocimiento y  solución,  que  ver  si  aquella  está  den- 
tro ó  fuera  del  círculo  trazado  á  los  Poderes  ge- 
nerales en  las  concesiones  expresas  que  contiene 
el  pacto  federal. 

Pero  también  la  cuestión  de  competencia  al  a- 
nunciarse  en  términos  precisos,  queda  resuelta 
por  sí  misma  h  favor  de  los  Estados,  no  solo  por 
la  falta  absoluta  de  una  expresa  disposición  le- 
gal que  la  someta  á  la  Union,  radiándola  en  sus 
Poderes,  sino  porque  estando  reconocida  explí- 
citamente en  las  entidades  federativas  la  cali- 
dad de  soberanas,  es  forzoso  admitir  en  cada  una 
de  ellas  un  ser  propio  con  todos  los  elementos  y 
medios  de  proveer  á  su  existencia,  á  su  organi- 
zación y  conservación;  un  ser  con  el  derecho 
inconcuso  de  crear  en  sus  Poderes  los  resortes 
de  sus  funciones,  de  darles  forma,  de  sostenerlos 
y  renovarlos  según  sus  leyes;  mas  todos  sin  el 
impulso,  concurso  ni  dependencia  de  otra  entidad 
extraña,  y  sin  limitación  ni  condiciones,  que  las 
que  le  impone  la  observancia  de  sus  compromi- 
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sos  contraidos  por  medio  de  sus  representantes  y 
consignados  en  el  símbolo  de  unión. 

Jalisco,  pues,  que  en  su  calidad  de  soberano  fi- 
gura en  ese  símbolo  (art.  42)  como  una  de  las 
partes  integrantes  de  la  federación  mexicana,  es- 
tuvo, como  los  demás  Estados  en  su  perfecto  de- 
recho al  declarar  en  su  Constitución  particular 

(art.  1.  °  )  que  es  Ubre,  soberano  é  independiente 
en  todo  lo  relativo  á  su  administración  y  gobier- 
no interior;  lo  estuvo  al  hacer  por  sí  (art.  6.  °  ) 
la  división  de  sus  Poderes  públicos,  al  regulari- 
zar su  ejercicio,  sin  consultar  ni  esperar  la  apro- 
bación del  centro,  al  fijar  los  periodos  de  su  du- 
ración y  al  establecer  los  requisitos  y  formalida- 
des de  su  renovación.  Y  en  cuanto  á  la  revisión. 
y  decisión  última  de  los  actos  electorales  que  ver- . 
san  acerca  de  esos  mismos  Poderes,  también  usó 
de  la  plenitud  de  sus  facultades  al  atribuir  á  sus  > 
Legislaturas  (art.  15  al  fin)  la  de  resolver  sabré 
la  validez  de  las  elecciones  de  que  proceden,  y  al 
dar  á  esas  resoluciones,  una  vez  pronunciadas,  el 
carácter  de  inapelables  é  inconcusas  (art.  92  de 
la  ley  orgánica  electoral  del  Estado). 

Reprobado  terminantemente  en  el  texto  cons- 
titucional cualquier  ensanche  en  las  facultades  > 
del  Poder  federal,  fuera  del  círculo  de  las  conce- 
siones expresas  en  que  su  alcance  quedó  encer- 
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rado,  seria  insensato  bascar  su  autorización  en 
una  ley  secundaria,  que  siempre  tendrá  que  ce- 
der forzosamente  á  la  ley  fundamental;  y  absur- 
do querer  hallarla  en  la  mente  de  la  misma  Cons- 
titución ó  en  el  espíritu  que  la  dictó,  porque  esa 
autorización  en  todo  caso  importaría  una  contra- 
dicción manifiesta  con  el  art.  117. 

Pero,  además,  tal  ensanche  pugna  con  las  i- 
deas  que  inspiraron  el  establecimiento  de  la  Fe- 
deración, con  los  motivos  que  determinaron  su  a- 
dopcion  en  México,  con  la  estructura  del  mismo 
sistema  y  con  el  destino  peculiar  de  los  Poderes 
general  y  locales. 

La  nación  americana,  luego  que  obtuvo  su  in- 
dependencia, sintió  en  su  seno  dos  tendencias  po- 
derosas al  tiempo  de  constituirse:  una  hítcia  la 
unidad  nacional,  apoyándose  en  la  fuerza  que  un 
enlace  íntimo  prestó  á  las  tres  colonias  para  ter- 
minar felizmente  su  lucha  con  Inglaterra,  y  en 
la  identidad  de  la  religión,  de  'idioma  y  de  cos- 
tumbres: la  otra,  hacia  la  existencia  distinta  en 
cada  Estado  con  un  gobierno  propio,  sostenién- 
dose en  el  modo  de  ser  á  que  estaban  habitua- 
dos, en  su  carácter,  en  sus  usos  y  necesidades  pe- 
culiares, en  que  diferian  más  ó  menos. 

Obedeciendo  al  impulso  de  esas  dos  tenden- 
cias, que  á  la  vez  pedían  ser  satisfechas,  fué  co- 
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ino  se  concibió  la  idea  de  un  régimen  nuevo,  que 
en  su  esencia  misma  compartió  el  ejercicio  de  la 
soberanía  entre  la  nación  y  los  Estados;  y  para 
evitar  el  antagonismo,  se  escogitó  un  deslinde 
completo  entre  las  atribuciones  de  ambos  Pode- 
res, consultando  al  destino  de  cada  uno  de  ellos. 
Las  relaciones  exteriores  y  las  necesidades  gene- 
rales que  reclaman  providencias  uniformes,  se 
confiaron  al  cuidado  del  Poder  nacional,  y  se  re- 
servó al  de  los  Estados  todo  lo  que  concierne  i 
la  vida  y  desarrollo  de  los  pueblos. 

No  se  encerró  aquí  la  previsión  americana.  A- 
signado  su  objeto  á  cada  Poder  en  los  asuntos 
generales  y  locales,  todavía  concibió  la  posibili- 
dad de  colisiones  entre  ellos  en  el  orden  prácti- 
co, y  su  buen  sentido  salvó  ese  nuevo  obstáculo, 
detallando  expresamente  y  con  todo  esmero  las 
atribuciones  de  la  Federación,  únicas  definibles;  y 
declarando  que  todas  las  no  expresas  son  pecu- 
liares del  Estado. 

Un  estadista  ilustre  que  estudió  á  fondo  el  sis- 
tema americano,  que  lo  vio  funcionar,  y  que  ob- 
servó sus  tendencias,  dice  á  este  propósito  (Toe- 

» 

queville,  la  democracia  en  la  América  del  Norte: 
«Los  deberes  y  los  derechos  del  Gobierno  fe- 
deral eran  sencillos  y  fáciles  de  definir  porque  se 
habia  formado  la  Union  con  la  mira  de  corres- 
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ponder  á  algunas  urgencias  generales  de  gran 
cuantía.  Por  el  contrario,  los  deberes  y  derechos 
del  gobierno  de  los  Estados  eran  múltiples  y  com- 
plicados, porque  este  gobierno  penetraba  en  to- 
dos los  pormenores  de  la  vida  social. 

Así  que,  se  definieron  esmeradamente  las  atri- 
buciones del  gobierno  federal,  y  se  declaró  que 
cuanto  no  se  hallaba  comprendido  en  la  definición, 
se  incluía  en  las  atribuciones  del  gobierno  de  los 
Estados,  por  lo  que  este  último  quedó  siendo  el 
derecho  común,  y  el  otro  la  excepción.». 

John  Jay  Hamilton  y  Madisson,  cuya  voz  no 
podia  ser  más  autorizada,  puesto  que  á  lo  menos 
los  dos  últimos  pertenecieron  á  la  asamblea  que 
formuló  las  enmiendas,  gran  perfección  de  la 
Constitución  americana,  se  explican  en  estos  tér- 
minos al  recomendar  el  proyecto  á  sus  comitentes. 

«Los  poderes  que  delega  la  Constitución  al  go- 
bierno federal,  están  definidos  y  son  pocos.  Los 
que  quedan  i  disposición  de  los  Estados  particu- 
lares, son,  al  contrario,  indefinidos  y  en  crecido 
número.  Los  primeros  se  ejercitan  principalmen- 
te en  los  objetos  exteriores,  v.  g.:  la  paz,  la  guer- 
ra, las  negociaciones  y  el  comercio.  Los  pede- 
res  que  se  reservan  á  los  Estados  particulares,  se 
extienden  á  todos  los  objetos  que  siguen  en  el 
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juicio  ordinario  de  los  negocios,  é  interesan  á  la 
vida,  libertad  y  prosperidad  del  Estado. 

Ni  una  palabra  propia  añadiremos  sobre  los 
motivos  que  determinaron  la  adopción  del  siste- 
ma federal  en  México,  estableciendo  también  con 
toda  precisión  la  línea  divisoria  de  los  Poderes, 
y  asegurando  los  límites  que  marca  con  lo  pres- 
crito  en  el  art.  117  de  la  Constitución.  El  mis- 
mo Congreso  constituyente,  en  su  manifiesto  á 
la  Nación,  al  presentarle  el  fruto  de  sus  estudios 
y  trabajos,  se  encarga  de  revelarle  el  espíritu 
que  presidió  sus  deliberaciones. 

"Ni  un  instante,  dice,  pudo  vacilar  el  Congre- 
so acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  anhelaba 
darse  la  Nación.  Claras  eran  las  manifestacio- 
nes de  la  opinión,  evidentes  las  necesidades  del 
país,  indudables  las  tradiciones  de  legitimidad, 
elocuentes  y  persuasivas  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia. El  país  deseaba  el  sistema  federativo 
porque  es  el  único  que  conviene  á  su  población 
diseminada  en  un  vasto  territorio,  el  solo  ade- 
cuado á  tantas  diferencias  de  productos,  de  cli- 
mas, de  costumbres,  de  necesidades;  el  solo  que 
puede  extetíder  la  vida,  el  movimiento,  la  rique- 
za, la  prosperidad  á  todas  las  extremidades,  y  el 
que,  promediando  el  ejercicio  de  la  soberanía,  es 
pl  más  i  propósito  para  hacer  duradero  el  reina* 
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do  de  la  libertad  y  proporcionarle  celosos  defen- 
sores   El  Congreso,  pues,  hubo  de  reconocer 

como  preexistentes  los  Estados  libres  y  soberanos: 
proclamó  sus  libertades  locales. . . .  Gozando  los 
Estados  de  amplísima  lilxrtad  en  su  régimen  t/i- 
terior  y  estrechamente  unidos  por  el  lazo  fede- 
ral, los  poderes  que  ante  el  mundo  han  de  repre- 
sentar á,  la  Federación,  quedan  con  las  faculta- 
des necesarias  para  sostener  la  independencia, 
para  fortalecer  la  unidad  nacional,  para  promo- 
ver el  bien  público,  para  atender  d  todas  las  ne- 
cesidades generales.19 

Por  no  dejar  un  punto,  sin  buscar  en  di  la  com- 
petencia del  Senado  en  la  cuestión  á  que  la  ma- 
yoría de  aquel  cuerpo*  respetable  se  encargó  de 
imprimir  el  último  sello  de  la  triste  celebridad 
que  la  acompaña  desde  su  origen,  dirigimos  la 
atención  á  la  ley  general  de  6  de  Noviembre  de 
1 874,  publicada  á  13  del  mismo  mes,  que  por 
eer  parte  de  la  Constitución,  tiene  toda  su  fuer- 
za. 

Es  de  notar  desde  luego,  que  esa  ley  tuvo  el 
cuidado  propio  de  su  carácter,  de  reproducir  ín- 
tegros con  sus  enmiendas  los  artículos  constitu- 
cionales que  modificó;  y  que  deja  en  su  estado 
primitivo  todos  los  que  hemos  citado,  á  excep- 
cioi*  del  60;  pero  la  alteración  de  este  artículo  sq- 
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lo  se  contrae  á  conferir  h  cada  Cámara  del  Con- 
greso general  la  calificación  de  las  elecciones  de 
sus  miembros,  dejando  intacta  la  línea  que  en- 
cierra en  las  concesiones  expresas  la  acción  del 
Poder  federal. 

Supongamos,  sin  embargo,  que  nosotros,  que 
el  Estado,  que  la  Nación  entera  se  resigna  á  ver 
traspasada  esa  línea,  la  primer  salvaguardia  de 
las  instituciones;  que  la  opinión  pública,  abdican- 
do su  poder,  tolera  la  trasgresion  y  la  sobrelleva 
con  el  disimulo;  que  en  casos  dados  el  buen  sen- 
tido se  presta  ú,  la  confusión  de  principios  y  de 
facultades,  de  suerte  que  el  primer  funcionario  ó 
corporación  que  cuente  con  una  investidura  pú- 
blica, y  á  quien  se  presente  un  asunto,  tome  co- 
nocimiento de  él  y  lo  resuelva  sin  el  examen  del 
drden  á  que  pertenece,  y  sin  inquirir  si  estí  en 
en  la  órbita  de  sus  atribuciones.  Todavía  así 
queda  á  la  mayoría  del  Senado  que  vindicarse 
de  la  injusticia  de  su  fallo.  Lo  calificamos  de 
injusto  ante  todo,  porque  se  dictó  sin  pleno  co- 
nocimiento de  causa. 

La  6*  Legislatura  reconoce  su  origen  en  la 
convocatoria  respectiva  y  en  el  resultado  del  su- 
fragio público,  según  las  declaraciones  hechas  por 
las  mesas  electorales;  y  cuenta  en  su  apoyo  con 
la  computación  que  practicó  la  Comisión  perma- 
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nente,  conformándose  tí  las  mismas  declaracio- 
nes, y  en  vista  de  todos  los  expedientes  de  elec- 
ción, muchos  de  los  cuales  fueron  llevados  á  su 
conocimiento  y  entregados  en  su  secretaría  por 
los  mismos  que  después  iniciaron  y  llevaron  la 

contienda  ante  el  Senado.  Cuenta  con  el  llama- 
miento hecho  por  la  comisión  y  con  la  declara- 
ción de  la  junta  preparatoria,  después  de  madu- 
ras deliberaciones  y  sin  que  hasta  entonces  se 
presentara  la  más  pequeña  constancia  de  lecla- 
nio,  contradicción  ó  protesta.  Cuenta  con  la  ins- 
talación conformo  á  las  leyes  del  Estado,  con  la 
apertura  regular  y  solemne  del  primer  periodo 
de  sus  sesiones,  con  el  reconocimiento  de  los  Po- 
deres públicos  dentro  y  fuera  de  Jalisco,  y  con 
el  ejercicio  de  sus  funciones  hasta  la  suspensión 
motivada  por  el  estado  de  sitio. 

Si  todavía  puede  haber  quien  revoque  i  duda 
la  legitimidad  de  un  Poder,  al  que  abona  la  con- 
currencia de  esas  circunstancias;  si  tai  duda  me- 
rece los  honores  de  ser  tomada  en  cuenta  y  de 
animar  una  cuestión  para  dirimirla,  quien  se  crea 
investido  de  tanta  autoridad,  por  fuerza  tiene 
que  empezar  por  el  examen  y  apreciación  de  di- 
chas circunstancias.  ¿Lo  hizo  así  la  mayoría  del 
Senado?  Ella  misma  se  tomó  el  trabajo  de  dar- 
nos por  respuesta  una  negativa  redonda  en  la 
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parte  expositiva  de  su  dictamen,  con  especiali- 
dad  en  estos  conceptos  terminantes:  "Si  las  co- 
misiones no  juzgaran  peligrosísimo  al  sistema  fe- 
derativo escudriñar  y  calificar  los  títulos,  en 
que  los  Poderes  de  los  Estados  apoyan  su  legiti- 
midad, y  además  hubiese  para  hacerlo  una  fa- 
cultad expresa  en  la  Constitución,  consultarían  á 
la  Cámara  como  medio  más  expedito  y  fácil,  que 
califícase  cxxkl  Legislatura  era  la  buena. . . .  No 
creen  (los  individuos  de  la  mayoría  de  lá  comi- 
sión) que  sea  el  caso  de  inmiscuirse  en  ver  cuál 
número  de  votos  fué  el  mayor  en  las  elecciones 
populares,  ni  si  abusó  ó  no  la  Diputación  perma- 
nente al  ejercer  sus  funciones,  ni  si  están  mal  ó 
bien  constituidos  los  Congresos,  porque  jolté  á  sus 
miembros  este  ó  aquél  requisito  de  la  legislación 

particular  de  un  Estado &TA  fas  Poderes 

federales  no  les  es  dado  calificar  la  legitimidad 
con  que  ejercen  su  autoridad  las  de  los  Esta- 

dos.-1S* 

Después  que  la  fuerza  de  la  verdad  arrancó 
tales  confesiones,  solo  un  contrasentido  inexpli- 
cable pudo  concluir  con  la  desaparición  de  la  6* 
Legislatura,  derivando  un  consiguiente'  de  prece- 
dentes  que  no  se  quisieron  ni  se  pudieron  apre- 
ciar. 

1         i*  r  .  t  i 

La  frase  de  la  apelación  al  pueblo  contenida 

•     .    .L  .  .  ...    .    lg 


138 

en  la  parte  expositiva  del  fallo,  como  un  recurso 
de  consuelo  contra  su  iniquidad,  importa  un  con- 
cepto pomposo  y  halagüeño,  pero  no  racional  ni 
filosófico:  puede  satisfacer  á  quien  se  conforme 
con  exterioridades  y  palabras,  no  á  quien  vea  al 
través  de, esas  formulas  superficiales,  á  la  verdad 
confundida  y  á  la  justicia  conculcada.  La  ape- 
lación al  pueblo  en  estos  casos,  no  significa  el 
respeto  á  sus  decisiones:  se  hace  de  ellas  el  más 
yetrgonzoso  excamio,  invocándolas  al  tiempo  mis- 
mo en  que  se  nulifican  sus  efectos.  La  apelación 
al  pueblo ....  ¿Cuántas  veces  se  puede  intentar 
ese  recurso  en  reproducción  admirable?  ¿Será 
mientras  quede  un  ciudadano  descontento  de  lo 
que  sancionaron  las  mayorías  y  cuente  con  una 
autoridad  que  lo  complazca,  dejando  siempre  á 
la  reserva  otra  apelación  al  pueblo . ...  f  ¿Y  el 

sistema  representativo ?  ¡Triste  condición  la 

suya:  hilar,  urdir  y  tejer  sin  descanso,   mientras 
sobra  quien  desteja,  tronche  y  enmarañé!. . . . 

Aquí  naturalmente  viene  á  la  memoria  la  po- 
lítica centralizadora  que  tiempo  ha  prevalece  en 
la  capital  de  la  República,  y  que  partiendo  de 
allí  como  de  un  foco,  irradia  hacia  los  Estados, 
y  ejerce  una  acción  absorbente  en  su  gobierno, 
en  su  administración,  en  todo  su  mecanismo  po- 
lítico y  económico;  que  se  insinúa  con  astucia  en 
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todos  los  sucesos;  que  sp  ingiere  con  maña  en  to- 
dos los  pormenores;  que  á  todas  partes  penetra 
embozada  en  el  disimulo;  que  no  se  desalienta 
con  las  repulsas,  ni  se  dá  por  vencida  en  las  der- 
rotas; que  espía  una  disensión  tan  tenazmente, 
como  acecha  un  descuido  para  infiltrarse;  que  así 
falsea  la  ley  como  el  lenguaje  del  patriotismo; 
que  aquí  frustra  las  tendencias  á  la  unión  y  i  la 
paz,  y  allí  sopla  en  los  ánimos  el  fuego  de  la  dis- 
cordia; que  á  veces  se  vuelve  amenazadora  y 
otras  emplea  las  promesas  y  los  halagos;  ^que 
complaciente  y  afectuosa  ayer,  se  torna  hoy  en 
altiva  y  tirana;  y  que  cambiando  de  formas  y  de 
medios,  todo  lo  invade,  sin  desperdiciar  jamás  un 
punto  de  adquisición  conquistada,  la  cual  apro- 
vecha para  seguir  adelante,  y  sin  que  la  deten- 
ga en  su  curso  ninguna  consideración ¡Car- 

coma  que  roe  sordamente  los  Estados,  llevando 
en  sus  despojos  la  ruina  de  las  instituciones! 

Llegó  el  turno  á  Jalisco  de  ser  su  punto  es- 
pecial de  vista;  y  á  partir  desde  entonces,  pudié- 
ramos señalar  sus  tentativas  6  instigaciones,  las 
reiteradas  repulsas  que  sufrió  del  buen  sentido 
jaligciense,  su  insistencia,  su  elección  de  oportu- 
nidades en  todas  las  crisis  electorales,  sus  medios 
de  acción  y  sus  agentes. 

Pero  el  carácter  de  este  documento,  nuestro 
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propósito  de  no  avivar  enconos,  el  buen  nombre 
del  Estaflo  y  él  decoro  nacional,  nos  imponen  si 
lencio  ^ . . .  Dejemos  velado  ese  cuadro  y  pane, 
mos  adelante.      - 

Aquella  política  funesta  consiguió  un  triunfo, 
callaremos  como  enl&élmfetcm  última  para  reno- 
vakm  Congreso  nacional,  logrando  introducir  i 
sm  áffeptos  en  la  Céteáfakée  diputados  y  dejan- 
do al  Estado  sin  reprfcefctrtacitm  en  la  de  senado- 
res. 

Desde  entonces  su  directorio  pronosticaba  los 
acontecimientos,,  y  como  habia  de  sucederse,  (en 
todo  acertó,  absolutamente  en  todo,)  hasta  la  re- 
novación  de  la  Legislatura;  en  la  cual  completa- 
ría su  victoria,  parando  su  stmulaicró  frente  á  las 
formas  legales,  y  un  fantasma  frente  á  la  reali- 
dad. El  Senado  haría  lo  demás,  conforme  al 
vaticinio.... 

¿Tuvo  tan  respetable  cuerpo  el  conocimiento 
pleno  de  estos  antecedentes  y  de  los  demás  con- 
ducentes al  acierto?  No  nos  atrevemos  á  asegu- 
rarlo, á  pesar  de  su  publicidad;  pero  sí  afirma- 
mos, que  debió  inquirirlos  y  exclarecerlos  antes 
de  fallar,  porque  le  sirvieran  de  base,  y  su  recta 
apreciación  de  guia,  para  afianzar  la  jugtioia  de 
su  determinación,,  ya,  que  se  encargaba  de  dic- 
tarla. 
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Entre  los  caracteres  que  descubren  la  injusti- 
cia del  fallo,  figura  en  primer  término  la  mala 
aplicación  de  la  ley,  en  que  se  le  quiso  apoyar. 

Hé  aquí  por  qué: 

La  fracción  V,  letra  B;  art.  72  de  las.  refor- 
mas constitucionales,  único  fundamento  del  fallo, 
dice  en  lo  conducente: 

«B.  Son  facultades  exclusivas  del  Senado 

V.  «Declarar  cuando  hayan  desaparecido  los  Po- 
deres constitucionales  Legislativo  y  Ejecutivo 
de  un  Estado,  que  es  llegado  el  caso  de  nombrar- 
le un  gobernador  provisional*. ...  Lo  demás  de 
la  fracción  se  refiere  á  otro  objeto. 

Analícese  como  se  quiera  esa  frase,  cuidando, 
sí,  de  no  alterar  el  texto  ni  violentar  su  sentido; 
y  desde  luego  se  descubre  que  de  los  dos  con- 
ceptos únicos  qué  contiene,  el  primero,  contraído 
á  la  desaparición  de  los  Poderes  Legislativo  y 
Ejecutivo  de  un  Estado,  no  cae  bajo  la  potestad 
declarativa  del  Senado,  sino  que  es  solo  un  re- 
quisito 6  oondicion  necesaria  y  preexistente,  pa- 
ra que  proceda  el  ejercicio  de  aquella;  en  cuanto 
al  segundo  concepto,  que  versa  exclusivamente 
sobre  la  oportunidad  del  nombramiento  de  un  go- 
bernador provisional,  variada  la  estructura  de 
la  frase,  se  ve  con  toda  claridad  su  inteligencia. 
Son  facultades  exclusivas  del  §eppc|Q:    pepla- 
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rar  que  es  ¡legado  el  caso  de  nombrarle  goberna- 
dor provisional  á  un  Estado,  cuando  hayan  de- 
saparecido  sus  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo 
constitucionales.  De  modo,  que  declarar  en  vir- 
tud de  esa  fracción  la  desaparición  de  los  pode- 
res de  un  Estado,  es  extender  la  ley  á  un  caso 
que  no  comprende,  con  infracción  manifiesta  del 
art.  117  del  Código  fundamental,  que  está  sin 
enmienda  y  en  todo  su  vigor. 

La  Legislatura  de  Jalisco  se  opuso  con  bue- 
nas razones  á  que  se  invistiera  de  esa  facultad 
al  Senado,  creyendo  muy  fácil  el  abuso  que  de 
ella  se  pudiera  hacer;  pero  nunca  se  podía  pre- 
veer  que  ese  abuso  llegara  á  ser  la  violación  mis- 
ma  da  esa  facultad.     (1) 

Pero,  aunque  la  frase  sometiera/  al  Senado, 
tanto  la  facultad  de  declarar  la  desaparición  de 


[1]  Bnelnúm.  11 ,437  de  este  periódico,  correspondiente  e/25 
de  Agosto  próximo  pasado,  se  encuentra  un  articulo  con  el  rubro 

cte  Jalisco,  suscrito  por  un  snsoritor  en  donde  se  v*rá  el  dictamen 
que  precedió  á  la  resolución  de  la  Legislatura  de  Jalisco  que  á  la 
letra  dice: 

"1  ?  Se  apruebm  en  lo  general  las  reformas  y  adiciones  á  la 
Constitución  declaradas  con  lugar  á  rotar  en  30  de  M«yo  ultimo 
por  el  Congreso  nacional. 

"2  ?  Se  reprueba  la  segunda  parte  de  la  fracción' A  del  art* 
58  y  les  puntos  V y  VI  de  la  fracción  B  del art.  72.    r  r 

'  '8  *  Comuniqúese  asi  al  Congreso  de  la  Union  y  a  las  Legis* 
laturas  de  los  Estados" 
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los  poderes  locales,  como  la  de  decidir  que  es  lle- 
gada la  vez  de  nombrar  el  gobierno  provisional 
á  consecuencia  de  la  acefalía;  todavía  el  fallo  en 
la  cuestión  de  Jalisco  fuera  notoriamente  injusto, 
como  es  injusta  cualquier  sentencia  bien  deriva- 
da dé  un  hecho  notoriamente  falso. 

Porque  los  poderes  constitucionales  de  Jalis- 
co, lo  diremos  con  toda  la  firmeza  que  lo  senti- 
mos, no  han  desaparecido.  Constituidos  legití- 
mente y  funcionado  los  tres  con  regularidad,  al 
partido  de  una  minoría  vencida  en  la  última  elec- 
cion,  se  I9  inspiró  el  desconocimiento  de  la  Le- 
gislatura y  se  le  alentó  ü  disputarle  su  legitimi- 
dad, no  apoyado  en  la  razón  y  la  j  usticia,  sino  en 
influencias  y  elementos  extraños  á  los  intereses 
y  derechos  del  Estado.  Más  ese  desconocimien- 
to, ésa  contienda  iniciada  contra  un  solo  poder, 
lejos  de  probar  gu  desaparición,  en  la  misma  lu- 
cha abierta  contra  él,  dan  la  primera  prueba  de 
su  existencia.  ¡Bien  asegurados  estarían,  por 
cierto,  el  ser  y  las  instituciones  de  los  pueblos,  si 
sus  altos  funcionarios  tuvieran  que  ceder  y  caer 
al  primer  soplo  de  una  contradicción  de  mala  ley! 
Sobre  todo,  en  los  países  constituidos  bajo  el  sis- 
tema representativo,  y  en  que,  por  ser  derivado 
el  poder  del  voto  de  la  mayoría,  siempre  ha  de 
haber  íainorías  vencidas,  fuera  inconcebible  su 
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duración,  una  vez  admitida  tan  absurda  máxi- 
ma. 

Natural  era,  por  otra  parte,  que  si  una  ñola* 
mácion  indebidamente  iniciada  y  llevada  ante  el 
Senado,  le  ofrecía  verdadera  duda  sobre  puntos 
concernientes  á  la  legitimidad  de  la  6*  Legislatu- 
ra,  aquel  alto  cuerpo,  antes  de  resolver,  le  hu- 
biera pedido  informe  con  justificación,  precisan- 
do todos  los  puntos  dudosos  robre  que  habia  de 

rendirlo.  Mal  hemos  dicho:  no  era  éste  un  pre- 
cedente natural,  sino  un  requisito  esencial  que, 
antes  de  todo  fallo,  lo  reclaman  unánime  el  buen 
sentido,  la  justicia,  el  derecho  de  los  que  pueden 
ser  objeto  de  la  resolución,  y  el  interés  de  que 
ésta  quede  asegurada  contra  las  sospechas  de  li- 
gereza y  parcialidad.  Al  cerrar  este  periodo  ha- 
cemos constar  que,  como  si  la  6*  Legislatura  hu- 
biera desaparecido  antes  del  fallo  de  la  mayoría 
del  Senado  y  al  solo  impulso  de  un  designio 
preconcebido  de  nulificarla,  no  se  le  pidió  infor- 
me ni  se  le  tuvo  en  cuenta  para  nada. 

Con  igual  desden  se  trató  al  Estado.    Después 

de  la  instalación  del  Senado,  se  han  expedido 
convocatorias  para  la  elección  de  senadores  que 
faltaban  de  otras  entidades  federativas;  mien- 
tras á  Jalisco  se  le  dejó  desde  el  principio,  y  se 
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le  mantiene  hasta  hoy  en  la  carencia  absoluta  ele 
representación  en  aquella  Cámara.  Y  esto  cuan- 
do estaban  predichas  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica las  complicaciones  en  que  iba  i  hacerse  en- 
trar á  los  jaliacienses  al  recovarse  su  Legislatu- 
ra; cuando,  celebrada  apepas  la  elección  en  Di- 
ciembre del  año  anterior,  ya  se  anunció  la  cues- 
tión hasta  con  sus  formas;  cuando  desde  el  fin  de 
Enero  ó  al  entrar  Febrero,  ya  se  presentó  con 
todas  sus  dimenciones,  y  dejando  ver  la  direc- 
ción que  llevaba;  cuando,  en  fin,  aquella  asam- 
blea se  proponía  resolver  una  contienda  en  que 
Jalisco  es  el  primer  interesado,  aunque  ella  afec- 
té á  la  Nación  entera.     Si  tamaña  omisión  fué 

•  no  mas  un  descuido,  ó  si  en  ella  se  quiso  epvol- 
vet  una  precaución  contra  la  actitud  que  en  el 

'  debate  pudieron  tomar  los  representantes  de  Ja- 
lisco, poseídos  de  sus  intereses  y  derechos,  y  po- 

-  Hiendo  en  el  peligro  de  un  fracaso  alguna  combi- 
nación, no  lo  diremos  nosotros;  pero  tampoco 
aceptamos  en  esa  circunstancia,  muy  remarca- 
ble, por  cierto,  una  recomendación  favorable  á 

la  imparcialidad  y  la  justicia  del  fallo. 

Si  k  éste  no  le  queda  más  verdad  ni  otra  ra- 
zón en  su  obra  de  aniquilar  &  la  Legislatura,  y  con 
ella  á  los  demás  Poderes  supremos  del  Estado, 

que  el  ahinco  con  que  lo  pedia  un  partido,  al  que 
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plugo  en  mala  hora  para  las  prácticas  democrá- 
ticas asirse  del  influjo  ajeno  y  simular  el  falso 
aspecto  de  un  poder  competidor,  ya  puede  decla- 
rarse que  no  hay  sol  en  pleno  dia,  aunque  bri- 
lle en  todo  su  esplendor,  solo  porque  una  pare- 
lia  espuria  ofrece  el  fenómeno  de  reproducir  su 
imagen. 

Pero  es  forzoso,  á  pesar  de  todo,  conceder  á  la 
resolución  las  significaciones  que  lleva.  Para  el 
partido  que  la  provocó,  significa  la  mitad  de  un 
triunfo:  lo  completará  más  tarde  si  entra  en  la 
posesión  del  poder;  si  otro  se  lo  arrebata,  le  ven- 
drá muy  bien  entonar  tristemente  el  famoso  dís- 
tico, que  el  poeta  de  Mantua  fijó  sobre  la  puer- 
ta del  palacio  de  Augusto,  repitiendo  cuatro 
veces  la  frase:  *Sic  vos,  non  vobis....»  Para  los 
Poderes  legítimos  de  Jalisco  significa  el  despojo 
violento  de  su  investidura,  juzgados  como  han  si- 
do, sin  competencia,  sin  ley,  sin  justificación,  sin 
audiencia  y  sin  defensa.  Para  el  Estado  signifi- 
ca su  elección  de  primera  víctima  en  la  hecatom- 
be de  las  soberanías  locales.  Para  los  demás 
Estados  significa,  que  en  orden  sucesivo  serán 
pasados  bajo  las  horcas  caudinas  con  el  dogal  al 

cuello  y  la  cadena  al  pié,  si  no  se  apresuran  á 
rendir  el  vasallage  más  humillante.  Para  la 
Nación  significa  una  decepción  más  en  la  serie  in- 


147 

definida  con  que  se  burlan  y  se  defraudan  bus 
mejores  esperanzas;  una  nueva  mancha  en  su 
buen  nombre;  un  paso  adelante  en  el  camino  de 
su  infortunio;  el  último  estorbo  puesto  á  la  posi- 
bilidad de  constituirse.     Para  el  Senado 

Allí  tiene  doble  significación. 

Para  la  minoría  significa  un  timbre  de  honor 
y  un  nuevo  título  á  la  confianza  y  gratitud  de 
los  pueblos,  por  haber  perseverado  en  la  lucha 
desigual,  defendiendo  hasta  el  fin  con  su  pala- 
bra y  sosteniendo  con  su  voto  las  prerogativas 
de  los  Estados,  los  principios  de  la  democracia 
y  los  intereses  legítimos.  Para  la  mayoría  de 
aquella  augusta  Asamblea  significa,  que  descen- 
diendo del  puesto  encumbrado  propio  de  su  in- 
vestidura, y  perdiendo  de  vista  el  objeto  de  su 
misión,  vino  con  la  cabeza  inclinada  y  un  estig- 
ma en  la  frente,  á  cavar  la  fosa  de  su  prestigio, 
que  deja  sepultado,  y  á  asistir  al  proceso  de  ella 
misma,  que  abierto  en  la  conciencia  de  cada  uno 
de  sus  individuos,  ya  lo  falla  la  opinión  y  lo  san- 
ciona la  historia.  - 

Los  infrascritos  concluimos  este  manifiesto  de- 
sarrollando en  ¿1  los  fundamentos  de  nuestra  pro- 
testa de  8  del  presente  mes,  y  reproduciéndola  en 
todas  sus  partes  (1)  protestamos  i  nombre  del 

(V     Víase  tlitúmsro  11,439  de  mío  periodioo  y  el  308  <fe  "El 
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Estado,  ante  él  mismo,  y  i  la  faz  de  la  Nación, 
de  inconformidad  con  la  resolución  que  la  mayo- 
ría del  Senado  dictó  el  dia  7  del  corriente  en  el 
asunto  de  Jalisco,  exterminando  sus  Poderes  su- 
premos constitucionales;  porque  la  consideramos 
fuera  del  alcance  de  su  competencia,  vejatoria  de 
las  prerogativas  de  los  Estados,  opuesta  &  loe 
principios  constitucionales,  condenada  por  su  es- 
píritu, ó  injusta  en  sií  esencia  y  en  sus  formas. 

Estamos  conformes  en  que  se  dirija  copia  ín- 
tegra de  este  documento  &  los  Poderes  naciona- 
les y  á  los  de  los  Estados,  excitándolos  á  apoyar 
nuestra  protesta  ante  el  tribunal  de  la  opinión, 
único  capaz  de  prevenir  para  lo  sucesivo  otras  re- 
soluciones semajontes. 

Invitamos  también,  para  que  la  secunden  y  ha- 
gan suya,  luego  que  llegue  á  su  conocimiento,  á 
nuestros  compañeros  ausentes,  designados  por 
el  voto  popular  en  la  elección  de  Diciembre  últi- 
mo, para  formar  parte  de  la  6?  Legislatura  cons- 
titucional. 

Guadalajara,  Agosto  18  de  1876. — José  G. 
González,  diputado  presidente. — Pablo  Vasquez. 
—  Leonardo  L.  Portillo. — J.  G.  Montenegro. — J. 
M.  Camarena. — Mauricio  Gutiérrez  Hermosülo. 
— José  María  de  Jesús  Hernandez,~-Antonio 
Jj¡.  Naredo,  diputado  secretario. 
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Obsequiamos  la  invitación  de  nuestros  compa- 
ñeros, suscribiendo  la  presente  protesta. 

México,  Agosto  31  de  1876. — Leónides  Tor- 
res.— E.  Pazos. — Jesús  Caravantes. 

(Del  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,446.) 

DOCUMENTO  NUM.  20. 


U  PROTEST»  DEL  SR.  CMJARER 


Antes  de  ayer  publicamos  por  alcance  la  pro- 
testa que  hace  el  Gobernador  constitucional  de 
Jalisco,  C.  Jesús  Leandro  Catnarena,  contra  la 
resolución  del  Senado  que  dispuso  el  nombra- 
miento  de  un  Gobernador  interino,  encargado, 
tanto  de  convocar  h  las  elecciones  de  diputados 
k  la  Legislatura,  como  de  determinar  en  la  con- 
vocatoria el  modo  de  hacer  el  escrutinio  de  vo- 
tas y  de  declarar  á  los  electos. 

El  Sr.  Camarena  puntualiza  todos  los  atenta- 
dos que  envuelve  semejante  resolución:  ésta  co- 
mienza por  deponer  á  una  Legislatura  que  tiene 
todas  las  formas  de  la  legalidad,  impide  al  Go- 
bernador constitucional  el  ejercicio  legítimo  de* 
sus  funciones  y  deroga  la  Constitución  del  Esta- 
do en  la  parte  en  que  pretiere  cómo  se  ha  de 
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hacer  el  escrutinio  de  votos  y  la  declaración  de 
los  diputados  electos. 

No  cabe  duda  que  ésta  es  una  serie  de  atenta- 
dos, entre  los  cuales  resalta  principalmente  el 
nombramiento  de  Gobernador  interino.  Un  Go- 
bernador de  esta  naturaleza  solo  se  puede  nom- 
brar cuando  hayan  desaparecido  los  poderes  Le- 
gislativo y  Ejecutivo  de  un  Estado.  En  Jalisco 
hay  un  Gobernador,  cuyo  periodo  no  termina, 
reconocido  por  todos  los  poderes  federales,  los 
cuales  durante  un  año  han  mantenido  con  él  re- 
laciones constitucionales.  Se  le  separa,  sin  em- 
bargo, de  su  puesto,  se  nombra  en  su  lugar  un 
Gobernador  provisional  y  se  rompe  de  este  mo- 
do el  vínculo  federativo. 

La  obligación  de  los  Poderes  federales,  según 
el  art.  116,  es  protejer  á  los  de  los  Estados  con- 
tra los  trastornos  interiores:  faltando  á  todos  sus 
deberes,  el  Gobierno  íederai  promueve  el  tras- 
torno derribando  al  Poder  local. 

El  Sr.  Camarena  se  fija  en  la  circunstancia  de 
que  se  ha  dejado  sin  representación  á  Jalisco  en 
el  Senado.  En  efecto,  el  Senado,  secundando  las 
pasiones  mezquinas  y  vengativas  del  Sr.  Lerdo, 
reprobó  la  credencial  de  los  dos  senadores  electos 
por  aquel  Estado;  se  abstuvo  de  convocar  á  nue- 
vas elecciones,  esperando  consumar  la  intriga  de 
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derribar  ¿t  loa  poderes  legítimos  de  Jalisco,  para 
que  se  hicieran  nuevas  elecciones,  y  bajo  la  pre- 
sión federal  se  eligiera  ó  aparentara  elegir,  dóci- 
los  agentes  del  Sr.  Lerdo.  Se  ha  dispuesto,  pues, 
de  la  suerte  de  Jalisco,  después  de  haberlo  priva- 
do de  la  representación  á  que  tiene  derecho.  La 
historia  de  lo  que  allí  ha  pasado,  ha  sido  relata- 
da por  nosotros:  ella  descubre  que  las  institucio- 
nes están  moribundas  y  que  son  un  juguete  de 
intrigas. 

Creemos  que  ni  el  Sr.  Camarena  ni  los  dipu- 
tados i  quienes  se  ha  destituido,  se  conformarán 
con  que  se  les  prive  de  sus  derechos,  imponién- 
doles una  pena,  pues  no  á  otra  cosa  equivale  lo 
que  se  ha  hecho. 

Peí  "Siglo  XIX,"  tomo  70,  núm.  11,423.) 

DOCUMENTO  NÜM.  21. 

COLECCIÓN 

OE  TELEGRAMAS  OFICIALES. 


Depositado  en  Ahualulco  el  10  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,álas9yl5  minutos  de  la  mañana. 
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C.  general  Jóse  Ceballos: 

Enterado  de  su  mensaje  de  anoche.  Tranqui- 
lidad perfecta*  General  Gal  van  salióse  rumbo  al 
Sur  con  sesenta  gendarmes,  llevándose  fondos 
aduana. — Juan  A.  Ocaranza. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  10  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  9  y  37  minutos  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Con  placer  felicito  i  vd.  por  la  acertada  reso- 
lución del  ciudadano  Presidente;  animándome 
esto  á  pedirle  una  gracia,  y  es,  que  el  nombra- 
miento de  la  persona  que  se  ha  de  encargar  del 
mando  político  y  militar,  recaiga  en  D.  Anasta- 
sio de  la  Torre.  Temo  que  per  otro  conducto 
recomienden  aun  Juan  deD.  de  la  Torre,  lo  que 
no  conviene. — Ignacio  Vallejo. 


Agradezco  su  felicitación.  Por  ahora  convie- 
ne continúe  presidente  Ayuntamiento  ejerciendo 
autoiidad  política. — J.  Ceballos. 

Depositado  en  Tepatitlan  el  1Q  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  9  y  45  minutos  de  la  mañana. 
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C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  su  suprema  circular  por  telegra- 
ma de  ayer.  Como  lo  dispone  vd.  se  conserva 
la  paz  y  el  orden.  Continúa  el  receptor  socor- 
riendo corta  fuerza  seguridad.  Por  ministerio 
de  la  ley  ejerzo  el  mando  político  como  presi- 
dente Ayuntamiento.  Libre  sus  órdenes. — Ja- 
cobo  Cruz. 


Guadalajara,  Febrero  10  de  1876.  Continúe 
vd.  ejerciendo  el  mando  político  y  socorriendo 
fuerza  de  seguridad. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Sayula  el  10  de  Febrero  de 
1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 

1876,  i  las  10  y' 7  minutos  de  la  macana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Felicito  á  vd.  porque  frustrase  su  asesinato. 
Doile  mis  parabienes  al  encargarse  del  poder.— 
J.  Cortina. 


Depositado  en  Tequila  el  10  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  11  y  5  minutos  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Particípame  director  Ahualulco  que  anoche 
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recogió.  Galvan  fondos  de  aduana  y  salió  de  ahí 
con  fuerza.-1- Sixto  Gorjon. 


Guadalajara,  Febrero  10  de  1876.  Enterado 
de  marcha  de  Galvan  con  fuerza  y  fondos  de 
Ahualulco. — J.  Ceballo8. 


Procedente  de  Zacatecas  el  1 0  de  Febrero  de 
1876,  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  de 
1876,  á  las  11  y  30  de  la  mañana. 

'  C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  la  declaración  de  sitio  en  ese  Es- 
tado. Agradeceré  me  avise  cuando  entregue  el 
Gobernador,  y  demás  que  crea  conveniente. — 
I.  Revueltas. 


!»■       ■■*' 


Depositado  en  Barca  el  10  de  Febrero.  Re- 
eibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  a  las 
12  y  25  minutos  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Queda  enterada  esta  jefatura  de  haber  sido 
declarado  el  Estado  en  sitio,  asumiendo  ese  cuar- 
tel general  el  mando  político.  Cuidaré  del  or- 
den público. — M.  ViUanueva.  * 


Depositado  en  Zapotlanejo  el  10  de  Febrero 
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de  1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  12  y  38  minutos  del  dia. 

C.  geqeral  José  Ceballos: 

Un  pasajero  de  la  diligencia  de  Lagos>  infor- 
ma que  ayer  dejó,  al  general,  {xuerrft  con  ocho- 
cientos hombres  en  aquella  ciudad. — LovetQ  Gu- 
tiérrez. 


* 

Guadalajara,  Febrero  10  de  de  1876.     Ciuda- 
dano Ministro  de  guerra.    México.    Galvan  con 
sesenta  gendarmes  salióse  de  ,  Ahu^lulco  ruipbp 
al  Sur,  llevándose  fondos  aduana- 
Pronunciáronse  destacamentos  gendarmes  dé 

línea  al  Sur.     Avisaré   lo  que  ocurra  en  otros 

> 

puntos. 

Sayulay  Zapotlan  permanecen  fieles — JL  Ce- 
ballos. 


Depositado  en  Tequila  el  10  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1676,  á  las  11  y  20  minutos  de  la  mañana. 

Sr.  D.  José  Cañedo: 

Estando  declarado  en  estado  de  sitio  el  Esta- 
do, no  se  le  pase  que  nombre  el  Sr.  general  Ce- 
ballos de  autoridad  en  ésta  á  D.  Andrés  Martí- 
nez.    Avíseme  el  resultado — Francisco  Romero. 
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Depositado  en  Tototlan  el  10  de  Febrero.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
4  y  45  minutos  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  José  Ceballos,  gobernador 
y  comandante  militar  del  Estado. 

Queda  enterada  esta  presidencia  del  mensaje 
de  vd.  de  hoy,  y  en  lo  que  corresponde  á  ella,  se 
dará  debido  cumplimiento  á  las  órdenes  que  él 
contiene. — Octaviano  LomeU. K 


*"  Depositado  en  Jalos  el  1 1  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  h. 
las  1 1  y  2  minutos  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Avanzan  pronunciados  para  ésta,  ya  dejo  la 
población  acéfala.;  JD.  Félix  dice  que  no  acepta- 
— Gerardo  A.  Tostado. 


Guadalajara,  Febrero  11  de  de  1876.  Ciuda. 
daño  administrador  del  telégrafo  de  Jalostotitlan- 

Por  extraordinario  remita  vd.  á  León  el  telé- 
grama  siguiente  dirigido  al  Ministerio  de  la  guer- 
ra, ordenando  al  mismo  extraordinario  traiga,  de 

regreso,  los  mensajes  que  hubiere  pendientes  en 
León  para  este  cuartel,  Gobierno,  jefatura  de 
hacienda  y  comercio,  los  cuales  trasmitirá  vd. 
luego. 
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Telegrama  al  Ministro  de  guerra: 

Ciudadano  Ministro  de  guerra  México.  La 
'revolución  aumenta  en  Jalisco:  muchos  pueblos 
obligados  por  sus  mismas  autoridades  están  pro- 
nunciados y  seguirán  los  mito. 

Gal  van  y  gendarmes %  que  estaban  fuera,  su- 
blevados y  ocupando  fondos  públicos.  lia  comu- 
nicación con  Guadalajara  cortada  en  todas  direc- 
ciones. Donato  Guerra  vendrá  aquí  con  fuer- 
zas numerosas.  He  pedido  al  general  Tolentino 
me  auxilie  con  la  que  sea  posible. 

Dispuse  que  el  general  Saavedra  deje  Colima 
con  guarnición  y  marche  con  el  resto  del  9?  á 
Zapotlan. — J.  Ceballos. 

Procedente  de  Zacatecas  el  1 2  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
k  las  8  y  35  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  su  telegrama.  Donato  Guerra 
ocupó  hoy  á  las  12  á  Aguascalientes  con  320 
hombres,  según  me  comunica  el  Gobernador  que 
se  encuentra  en  Rincón  de  Romos. 

General  Rivera  en  su  persecución;  pernocta 
en  Lagos:  Zacatecas  entró  en  completa  paz. — / 
Revueltas. 
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Guadalajara,  Febrero  12  de  1876,  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra. — México.  Por  via  de 
León  trasmití  á  vd.  ayer  lo  siguiente: 

"La  revolución  etc." 

Agrego  ahora:  .  Loreto  Gutiérrez  con  sus  gen- 
darmes pronuncióse  anoche  en  Zapotlanejo.  Es- 
tá ya  demostrado  que  toda  la  administración  de 
Jalisco  preparaba  con  tiempo  y  elementos  oficia- 
les la  revolución  que  estalló.  Los  movimientos 
de  Teocaltiche  y  otros  puntos,  verificados  el  día 
6,  coincidieron  con  el  intento  del  oficial  Rodrí- 
guez, de  asesinarme. 

« 

Procedente  de  Colotlan  el  13  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
i  las  íl  y  30  de  la  mañana. 

C.  general  Ceballos: 

Por  hacer  uso  de  licencia  que  tengo,  no  pue- 
do recibir. 

Presidente  del  Ayuntamiento. — R.  Márquez. 

Procedente  de  Zacatecas  el  13  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
á  las  12  y  50  del  dia. 

C.  general  Ceballos:  . 

No  estoy  comunicado  por  telégrafo  con  Rive- 
ra, peí  o  por  extraordinario  haré  lo  que  me  in- 
dica.— L  Revueltas. 
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Procedente  de  Colotlan  el  13  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
á  las  2  y  5  dé'  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Impuesto  de  los  acontecimientos  que  afectan 
á  Jalisco  y  habiéndome  vd.  comunicado  la  reso- 
lución del  ciudadano  Presidente,  es  mi  deber  res- 
petar sus  órdenes.  Por  tanto,  agradeciendo  los 
conceptos  favorables  que  veo  consignados  en  su 
mensaje  de  hoy,  creo  cumplir  manifestando:  que 
entregaré  el  mando  político  del  cantón  cuando 
vd.  tenga  á  bien. — B.  Guerrero. 


Depositado  en  Zapotlanejo  el  1 3  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  y  50  minutos  de  la  noche. 

De  Tepatitlan.  C.  general  J.  Ceballos: 
.  Extraordinario  no  llegó  á  León;  fué  sorpren- 
dido por  diez,  según  informes,  logró  destruir  el 
pliego  y  solo  perdió  caballo  y  dinero;  hoy  recibi- 
rá vd.  mensaje ,  presidente  Ayuntamiento. — Ig- 
nacio Vallejo. 

Guadalajara,  Febrero  13  de  1876.  Sr.  gene- 
ral I.  Revueltas. — Zacatecas. 

Tengo  motivos  para  creer  que  Gobierno  d® 
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Aguascalientes  está  de  acuerda  con  la  revolu- 
ción. 

Lo  digo  á  vd.  con  la  correspondiente  reserva. 
— J.  Cebcdlos. 


Guadalajara,  Febrero  13  de  1876.  C.  gene- 
ral I.  Revueltas. — Zacatecas. 

Siendo  poca  la  fuerza  de  Donato  Guerra,  juzgo 
que  el  general  Sánchez  Rivera,  que  lo  persigue 
con  fuerte  columna,  puede  sin  inconveniente  des- 
tacar parte  de  ella  sobre  el  camino  de  Lagos  á 
Tepatitlan,  en  cuya  carretera  solo  se  encuentra 
Loreto  Gutiérrez  pronunciado  con  ochenta  hom- 
bres, y  á  quien  persigue  el  coronel  Casimiro  Paz 
con  orden  de  ocupar  Tepatitlan.  Así  se  expe- 
ditará  línea  hasta  Lagos. 

Sírvase  vd.  proponerlo  de  mi  parte  al  general 
Rivera. — J.  Cebcdlos. 


Guadalajara,  Febrero  13  de  1876.  Ciudada- 
no jefe  político  de  la  Barca: 

Recibióse  extraordinario.  Donato  Guerra  con 
trescientos  y  tantos  hombres  rumbo  Aguasca- 
lientes  persegido  por  fuerzas  federales.  Ente- 
rado de  su  telegrama. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Barca  el  13  de  Febrero  de  1876 
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Recibido  en  Guadal  ajara  el  id.  de  id.  de    1876. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar: 

Encargúeme  jefatura  hoy;  tengo   organizados 

25   infantes  y  30   caballos.     Armamento  para 

cuarenta  infantes  más. 

Ayer  puse  extraordinario  comunicaciones.  ¿Lle- 
garía?— Francisco  Mateos. 


Guadalajara,  Febrero  14  de  1876.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra. — México. 

Conviene  aquí  caballería  y  una  batería  de  ar- 
tillería para  servicio  de  la  plaza.  Suplico  acuer- 
de envió. 

Ofrécense  gastos  extraordinarios  indispensa- 
bles que  no  permiten  demora.  Suplico  autori- 
Eacion,  ofreciendo  comprobar. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Barca  el  14  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876  á 
las  9  y  38  de  la  mañana. 

Ciudadano  Gobernador: 

Administrador  de  rentas  dice  que  ya  tiene  or- 
den, pero  no  fondos,  porque  fuerzas  que  pagaba 
consumiéronlos.  Sírvase  dirijirle  orden  al  ad- 
ministrador del  timbre  de  Atotonilco,  para  gas- 
tar $553  que  tengo  en  depósito  por  mayor  ee- 
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guridad,  así  como  al  de  ésta  para  disponer  de 
los  que  tenga. — Francisco  Mateos. 


Depositado  en  Tequila  el  14  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  ¿  las  7  y  17  minutos  de  la  noche. 

C.  Gobernador: 

Cuervo  se  pronunció,  y  él  y  Galvan  están  en 
Ahualulco  con  fuerza;  tal  vez  vengan  esta  no- 
che.— S.  Goijon. 


Depositado  en  Morelia  el  13  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  16  de  id. 
de  1876,  á  las  8  y  50  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Declarado  ese  Estado  en  sitio,  obre  vd.  con 
toda  actividad  como  lo  haré  yo  para  auxiliarlo. 
— Escóbedo. 


Depositado  en  Morelia  el  1 3  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  16  dq  id. 
de  1876,  á  las  9  y  2  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Enterado  de  sus  dos  partes  del  9.  Ya  se 
mueve  el  general  Ángel  Martínez  con  una  co- 
lumna á  la  Barca,  donde  se  pondrá  en  contacto 
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con  vd. ,  y  yo  fiaarcho  á  la  Piedad  &  donde  puede 
dirijirse  por  lo  que  ocurra. — Escobedo. 


Me  es  necesaria  más  fuerza,  si  vd.  puede  des- 
prenderse de  alguna,  suplicóle  me  la  mande. 


Depositado  en  la  Piedad  el  14  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  16  de  id. 
de  1876,  á  las  8  y  30  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Mañana  salgo  de  ésta  y  pasado  mañana  esta- 
ré en  la  Barca  con  la  fuerza  de  mi  mando.  —Án- 
gel Martínez. 


Depositado  en  Barca  el  15  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  8  y  43  minutos  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Mañana  salgo  de  esta,  y  pasado  mañana  esta- 
ré en  la  Barca  cotí  la  fuerza  de  mi  mando. — Án- 
gel Martínez. 


Guadalajara,  Febrero  15  de  1876.  C.  general 
Ángel  Martínez: 

De  la  Barca  diríjase  vd.  con  quinientos  hom- 
ares i  Sayula,  poniéndose  en  combinación  con 
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general  Saavedra  ó  coronel  Magañd  que  están  en 
Zapotlan,  para  expeditar  comunicación  con  Gua- 
dalajara. El  sobrante  de  fuerza  mande  á  ésta. 

Coronel  Lomelí  con  una  columna  opera  en 
cantón  la  Barca  y  general  Carbó  en  los  de  Te- 
quila y  Ameca. — J.  CehaUos. 


depositado  en  Barca  el  16  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
á  las  7  y  8  de  la  noche. 

Ciudadano  Gobernador: 

Exploradores  de  mucha  con6anza  avisan  estar 
reunidos  Arandas  los  cabecillas  Felipe  Sánchez, 
Rosendo  Márquez,  Loreto  Gutiérrez  y  Samuel 
López  con  uua  fuerza  de  setecientos  hombres. 
General  Martínez  pernocta  Jamay  hoy. 

Avisólo  á  vd.  para  que  ordene  lo  que  tenga  á 
bien. — Francisco  Mateos. 


Procedente  de  México  el.  14  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  16  de 
id.  á  las  7  y  18  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  los  movimientos  que  han  tenido 
lugar  en  ese  Estado  y  de  que  Tolentino  no  man- 
da auxilio  pedido.    No  conviene  remitir  fuerza 
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de  Tepic.  Ya  marcha  el  general  Ángel  Martí- 
nez á  la  Barca  con  una  sección  que  sale  de  Za- 
mora. Este  obrará  de  acuerdo  con  vd.  para  la 
pacificación  de  ese  Estado,  donde  vd.  aprovecha- 
rá los  elementos  como  Gobernador  y  comandan- 
te militar.  Lagos  queda  el  coronel  J.  H.  Casteyó 
de  jefe  político  y  comandante  militar  con  fuerza 
de  infantería.  El  general  Sánchez  Rivera  si- 
guió á  Donato  Guerra  que  ocupó  ayer  Aguas- 
calientes,  abandonada  esa  plaza  por  sus  autori- 
dades.— Mejia. 


Depositado  en  .Lagos  el  16  de  Febrero  de 
1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 

1876,  &  las  11  y  30  minutos  de  la  mañana. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  gene- 
ral de  Jalisco: 

Publicado  hoy  aquí  el  decreto  de  estado  de 
sitio  consulte  si  pueden  funcionar  las  autorida- 
des administrativas  y  judiciales  que  reconocen 
la  situación,  ó  suspenden  sus  funciones. — Juan 
P.  Castro. 


Guadalajara,  Febrero  16  de  1876.     C.   gene- 
*  ral  Juan  P.  Castro: 

Enterado  de  su  parte  de  hoy.     Las  autorida- 
des administrativas  y  judiciales  que  reconozcan 
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este  Gobierno  pueden  seguir  funcionando,  mo- 
nos los  que  vd.  crea  conveniente  relevar;  lo  que 
hará  vd.  dando  cuenta  desde  luego  h  este  Go- 
bierno.— J.  Ceballos. 


Depositado  en  Barca  el  16  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  k  las  12  y  21  minutos  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Esta  misma  tarde  tomo  el  vapor  para  embar- 
car infantería  y  desembarco  en  Jocotepec  á  es- 
perar se  me  incorpore  caballería.  Esperaré  ór- 
denes en  Sayula. — Ángel  Martínez. 


Guadalajara,  Febrero  16  de  1876.  C.  gene- 
ral Ángel  Martínez: 

Enterado  de  su  parte  de  hoy.  Tan  luego  co- 
mo* desembarque  en  Jocotepec,  emprenda  opera- 
ciones sobre  enemigo  que  en  pequeño  número  se 
encuentra  en  Zacoalco  v  Santa  Ana  Acatlan. — 
J.  Ceballos, 


Procedente  de  Juchipila  el  16  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  ele  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
á  las  11  y  55  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

A  Jas  7  de  la  noche  de  hoy  recibí  noticia  ciej> 
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ta  de  mis  exploradores,  que  el  general  Guerra 
llegó  ayer  á  villa  de  Calvillo  y  que  hoy  hicieron 
movimiento  sus  fuerzas,  que  son  como  de  cua- 
trocientos hombres  más  ó  menos,  rumbo  á  este 
Cañón. 

Si  le  pareciere  conveniente  destacar  una  fuer- 
za para  encontrar  al  mencionado  Guerra,  creo 
podría  ser  fructuosa  esa  expedición.  Aquí  he 
empezado  á  dar  fuerza  de  alta  y  creo  que  para 
mañana  estarán  sobre  las  armas  cuando  menos 
cien  hombres.  La  seguridad  pública  de  Talpa 
se  replegó  á  esta  ciudad,  trayéndose  consigo  i\  la 
prisión.  Me  supongo  que  ya  vd.  sabrá  que  el 
general  Sánchez  Rivera  viene  en  persecución 
de  los  pronunciados  con  una  sección  de  mil  dos- 
cientos hombres  y  por  este  motivo  estoy  seguro 
que  se  derrotarían  á  los  pronunciados  siempre 
que  por  las  fuerzas  de  vd.  se  les  tapara  la  reti- 
rada. Ya  he  comunicado  al  ciudadano  Gober- 
nador de  Zacatecas  los  movimientos  de  Guerra, 
pero  no  ha  llegado  á  su  conocimiento  por  estar 
interrumpida  la  línea  telegráfica  de  Villanueva  i 
Jerez.  Mis  deseos  son  de  resistir  á  los  pronun- 
ciados; pero  temo  fracasar  al  hacerlo  y  por  lo 
mismo  evacuaré  esta  plaza  salvando  solo  todos  los 
elementos  de  guerra  existentes  en  este  partido. 
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Suplico  á  vd.  se  sirva  darme  su  opinión  ú  orde- 
narme lo  conveniente. 

Estaré  listo  en  oficina  en  espera  de  su  con  tes- 
tacion. — Felipe  Villálpando. 


Guadalajara,  Febrero  16  de  1867.  C.  gene- 
ral Juan  Pérez  Castro.    Lagos. 

Anoche  recibí  su  extraordinario.  Autorida- 
des de  la  administración  Camarena  entregaron  á 
los  revolucionarios  los  elementos  de  guerra  de 
que  disponian:  en  ese  cantón  deben  existir  algu- 
nos; procure  vd.  recojerlos  y  con  ellos  forme  la 
guardia  mutua  para  dar  seguridad  á  la  población: 
si  faltan  armas  sírvase  pedir  al  Gobierno  de  Gua- 
najuato  en  mi  nombre,  cien  fusiles  en  calidad  de 
pago  ó  de  devolución.  Puede  vd.  organizar  sex- 
ta compañía  del  2  ?  Batallón  y  2  *  del  2  ?  Es- 
cuadrón de  Guardia  nacional. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  México  el  1 7  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  1  ?  de  Mar- 
zo de  1876,  á  las  5  y  28  minutos  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 
El  convoy  llegará  a  Lagos  del  dia  diez  al  do* 
ce  del  mes  entrante* — Mejía. 
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Depositado  en  Barca  el  1G  de  Febrero  de[l87C. 
Recibido  en  Guadal  ajara  el  id.  de  id.  de  187G,  á 
las  9  y  48  de  la  mañana. 

C.  general  Ceballos: 

Llegué  á  las  nueve  á  esta  con  400  infantes  y 
cien  caballos:  si  no  hay  orden  contraria  á  la  que 
recibí,  pienso  embarcar  la  infantería  y  despachar 
la  caballería  por  sierra  rumbo  a  Sayula. — Ángel 
Martínez. 


Guadalajara,  Febrero  1G  de  187G.  C.  general 
Ángel  Martinez.     La  Barca. 

Puesto  que  solo  trae  vd.  quinientos  hombres, 
marche  á  situarse  á  tíayula.  Hoy  sale  de  ésta 
coronel  Lemelí  con  trescientos  hombres  á  operar 
sobre  los  cantones  de  Teocaltiche  y  La  Barca. 
General  Carbó  debe  batir  hoy  ;í  Galvan  que  se 
encuentra  en  Tequila  con  parte  de  los  revolto- 
sos habiendo  dejado  en  Cocida  resto  de  ellos:  á 
estos  es  necesario  perseguirlos  con  fuerzas  que 
vendrán  directamente  de  Lagos  ó  el  general  Car- 
bó después  de  terminada  la  operación  sobre  Te- 
quila.—  J.  Ceballos. 

Depositado  en  Tepatitlan  el  1G  de  Febrero  de 
187G.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  10  y  50  de  la  mañana. 
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C.  general  José  Ceballo3: 

Coronel  no  sabe  de  dónde  darme  fondos:  supli- 
cóle le  diga  de  dónde  y  cuínto.  Sírvase  vd. 
decirme  qué  número  de  fuerza  organizo. — Pedro 
González. 


Guadalajara,  Febrero  16  de  1876.  C.  Pe- 
dro González.     Tepatitlan. 

Organice  vd.  fuerza  caballería  según  número 
de  armas  que  reúna.  Rentas  públicas  cubrirán 
haberes  por  conducto  autoridad  política.  —José 
Ceballos. 


Guadalajara,  Febrero  19  de  1876.  Ciudadano 
Ministro  de  guerra.     México 

Los  médicos  afirman  que  si  hoy  no  me  repi- 
te hemorragia,  mañana  podré  ocuparme  de  nego- 
cios públicos,  quedando  en  consecuencia  sin  ca- 
so mi  mensaje  de  ayer  sobre  venida  á  ésta  del  ge- 
neral Escobedo. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Barca  el  19  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  y  48  minutos  de  la  noche. 

Ciudadano  Gobernador: 

Juez  letrado  aquí  clausura  juzgado  antes  de 
ayer.     Dirijíle  excitación  y  contéstame  que:  ha- 
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biendo  vd.  reasumido  poderes,  haciendo  cesar  los 
del  Estado,  reservándose  delegar  de  ellos  el  que 
no  fuera  necesario  para  restablecer  el  orden,  él 
no  podia  funcionar  hasta  tener  conocimiento  de 
delegación. 

Sírvase  acordar  lo  conveniente  para  evitar  pa- 
ralización de  administración  de  justicia. — F.  Ma- 
teos. 


Depositado  en  Barca  el  19  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  8  y  20  minutos  de  la  noche. 

Ciudadano  Gobernador: 

Acordada  de  Tototlan  ayor  persiguió  en  Ca- 
ñada una  gavilla  bandidos,  haciéndole  dos  muer- 
tos y  quitándole  dos  caballos. — Francisco  Ma- 
teos. 


Depositado  en  Jalos  el  20  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876  a 

las  9  y  10  de  la  mañana. 
C.  general  J.  Ceballos: 

Presenta  administrador  de  rentas  la  í>rden  de 
vd.  Dice  que  no  tiene  fondos.  ¿Qué  hago? — 
Pedro  González. 
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Guadalajara,  Febrero  20  de  187G.     C.  Pedro 
González: 

Gire  contra  Dirección — J.  Ceballos. 


Guadalajara  Febrero  20  de  1876.  C.  Fran- 
cisco Mateos: 

Enterado  do  que  acordada  Tototlan  persi- 
guió gavilla  bandidos  en  Cañada,  haciéndole  dos 
muertos. — J.  Ceballos. 


Guadalajara,  Febrero  20  de  1876.  C.  F.  Ma- 
teos: 

El  Gobierno  delegó  el  ejercicio  del  Poder  ju- 
dicial, quedando  aquí  nombrado  Tribunal  y  jue- 
ces conforme  á  facultades  extraordinarias.  De- 
be  por  lo  mismo  continuar  ejerciendo  sus  funcio- 
nes el  letrado  de  ese  partido.  Comuníqueselo 
á  nombre  del  Gobierno  y  participe  resultado. — 
J.  Ceballos. 


Depositado  en  Lagos  el  20  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  GuadaHyara  el  id.  de  id.  de 
1,876,  á  las  10  y  39  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Rosendo  Márquez,  Buso  y  otros  con  quinien- 
tos ó  mis  hombres,  eatró  antier  h,  la  Union,  ira- 
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puso  un  préstamo  y  está,  tomando  de  leva  hasta 
ayer  en  la  tarde. — Juan  P.  Castro. 


Guadalajara,  Febrero  20  de  1 870.  C.  gene- 
ral Juan  P.  Castro. 

Enterado  de  entrada  de  Márquez  á  Union, 
donde  quedó  ayer  tarde. — J.  Ctballos. 


Depositado  en  Lagos  el  20  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  i  las  10  v  45  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos. 

General  Antillon  dice  obsequiaría,  pero  no 
tiene  armas. 

Enterado  de  que  ministre  á  compañía  del  7? 
haberes  de  fondos  administración  rentas.  Ya 
doy  principio  a  organización  compañías  y  acor- 
dadas: solo  nos  detendrán  armas.  Dígame  quú 
S3  hace  de  vestuario  equipo  y  i-aballo:»,  para  di 
cha  fuerza. — Juan  I\  Ca-úv<>. 


Guadalajara,  Febrero  20  d«j  1:70.  Ci.Kta'ta.- 
no  general  Juan  P.  Castro. 

Está  construyendo.-^  aqu;  veáiuaiio  y  «.quij  «-•• 
mandaré  el  correspondiente  á  fuerza  «jue  or^-uii- 
ce  en  esa.     Lue^o  qu^  \t\\i\  vd.  ai  ni*.?  comí  ■?  m  í 


174 

caballos,   avisando  valores  para  cubrirlos. — J. 
Ceballos. 


Depositado  en  Tototlan  el  20  de  Febrero.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
ll  y  55  de  la  maüana. 
Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar: 
¿Como  empleado  en  rentas  de  este  lugar  pue- 
do recaudar  contribuciones  que  me  exije  presi- 
dente Ayuntamiento  para  organizar  fuerza?  Co- 
mandantes de  ellas  solo  pagarán  si  vd.  se  digna 
contestarme. — Manuel  Rojas. 


Guadalajara,  Febrero  20  de  1876.  C.  Manuel 
Rojas. 

Puede  y  debe  vd.  recaudar  contribuciones  que 
adeuden  para  atenciones  de  las  fuerzas  que  van 
á  organizarse. — J.  Ceballos. 


Procedente  de  México  el  20  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  San  Luis  en  Guadalajara  el 
id.  id.  á  las  12  deldia. 

C.  general  J.  Ceballos: 

El  Presidente  ha  dispuesto  manifieste  vd.  que 
en  el  caso  que  tenga  que  moverse  de  esa  plaza 
con  motivo  de  las  operaciones  militares,  y  que 
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por  urgencia  b  interrupción  telegráfica,  no  pueda 
vd.  consultar  previamente,  deje  sustituyéndolo  á 
persona  de  su  confianza:  que  si  la  comunicación 
telegráfica  fuere  interrumpida,  y  si  se  ofreciere 
alguna  cosa  de  importancia  y  urgente  que  recla- 
me medidas  inmediatas;  puede  vd.  tomar  las  que 
crea  que  son  más  convenientes,  y  si  careciere  de 
recursos,  puede  vd.  agenciar  fondos,  procurando 
siempre  que  sea  de  la  manera  menos  onerosa  pa- 
ra el  erario,  dando  cuenta  de  lo  que  hiciere. — 
Mejía. 


¿~- 


Depositado  en  Jalos  el  20  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  a 
las  7  y  8  de  la  noche. 

C.  general  José  Ceballos: 

Ha  ocupado  Márquez  San  Juan:  puede  ve- 
nirse á  ésta.  ¿Qué  hago?  Aguardaré  contesta- 
ción de  vd.  una  hora. — Pedro  González. 


Guadalajara,  Febrero  20  de  1876.  C.  Pedio 
González. 

Enterado.  Si  Márquez  se  dirije  íi  esa,  recon- 
céntrese vd.  á  Tepatitlan  con  coronel  Paz. — J. 
Ceballos. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  2J  de  Febrero  de 
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1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  8  y  55  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Exploradores  sobre  enemigo.  Avisaré  movi- 
mientos. Fortificación  alturas  paralizada:  direc- 
tor político  y  aduana  sin  recursos.  ¿Hago  gas- 
tos?— Casimiro  Paz. 


Guadalajara,  Febrero  21  de  1876.  C  coro- 
nel Casimiro  Paz: 

Haga  vd.  los  gastos  indispensables  de  fortifi- 
cación, llevando  cuenta  para  cubrir  importe. — J. 
Ceballos. 


Procedente  de  Villanueva  el  21  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
á  las  10  y  59  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Desde  el  viernes  próximo  pasado  que  salió 
Guerra  de  Tabasco  rumbo  á  Jalpa,  no  he  vuelto 
á  tener  noticia  positiva  de  61;  pero  circula  que  se 
fué  rumbo  á  Teocaltiche. — José  M^  Lowa. 


Procedente  de  Mazatlan  el  21  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  Zacatecas  en  Guadalajara 
el  id.  id.  á  las  4  y  30  de  la  trade. 
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C.  general  J.  Ceballos: 

Acaba  de  llegar  á  esta  plaza  el  C.  general  F. 
O.  Arce,  jefe  de  la  fuerza  federal  en  el  Estado. 
— Jar  amulo. 


Depositado  en  Barca  el  21  de  Febrero.  Re- 
cibido en  Guadal  ajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
4  y  46  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Acabo  de  llegar  á  ésta  sin  novedad,  pasado 
mañana  estaré  en  la  Piedad.  Sírvase  decirme 
lo  que  haya  por  allá. — Escobedo. 

Nota: — Espera  en  la  Barca  un  extraordinario 
contestación. 


Depositado  en  Barca  el  2 1  de  Febrero.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
5  y  55  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  Ceballos: 

El  juez  sigue,  administración  de  justicia  cor- 
riente sin  alteración. — F.  Mateos. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  2 1  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id  de  id.  de 
1 876,  á  las  6  y  5  de  la  tarde. 

C»  general  J.  Ceballos: 

Co  municacion  entre  Nochistlan  y  Teocaltiche 
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enteramente  abierta.  Fuerzas  que  estaban  por 
Arandas  número  600  rumbo  k  puntos  referidos, 
mi  columna  insuficiente  para  batirlos;  sin  embar- 
go, vd.  ordenará.  Barranca  Rio  Verde  comienza. 
Mesticacan  para  Occidente  enemigo  tiene  cami- 
no abierto  desde  Jughipila  hasta  Teocaltiche,  su 
fuerza  principal  caballería,  yo  carezco  de  ella. — > 
Sabás  Lomelí 


Guadalajara,  Febrero  21  de  1876.  C.  coro- 
nel Sabás  Lomelí: 

A  pesar  de  las  razones  que  vd.  expone  y  con 
la  precaución  debeda,  haga  el  movimiento  que  se 
le  ha  ordenado. — J.  Ceballos* 


Guadalajara,  Febrero  21  de  1876.  Ciudada- 
no Presidente  de  la  República.    México. 

Aquí  existen  solo  tres  piezas*  rayadas  de  siete 
centímetros.  Necesítase  completar  batería  de 
montaña  y  mandárseme  otra  de  batalla.  Supli- 
co acuerde  pronto  envío  con  dotaciones  corres- 
pondientes.— J.  Ceballos. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  21  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876>  á  l%s  11  y  40  de  la  noche* 
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C.  general  José  Ceballos: 
Estoy  en  esta  á  sus  órdenes.     Sírvase  vd.  de 
cirme  como  sigue  su  salud. — Sabás  Lomelí. 


Guadalajara,  Febrero  21  de  1876.  C.  coro- 
nel Sabás  Lomelí: 

Enterado  de  su  telegrama  de  hoy.  Sigo  me- 
jor. Donato  Guerra  con  trescientos  hombres  a^ 
magaba  ayer  á  Nochistlan.  Dígolo  ¿i  vd.  para 
su  inteligencia. — José  Ceballos. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  22  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  8  y  13  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

A  las  cinco  mañana  salió  el  Sr.  Lomelí  con  bu 
fuerza.     A  sus  órdenes. — Jacobo  Cruz. 

Guadalajara,  Febrero  22  de  1876,  C  Jaco- 
bo Cruz: 

Enterado  de  haber  salido  coronel  Lomelí  con 
bu  fuerza. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Jalos  el  22  de  Febrero  de  1876, 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
á  las  12  y  46  de  la  mañana. 
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C.  general  J.  Ceballos. 

Ayer  salió  fuerza  de  Rosendo  de  San  Juan 
para  Teocaltiche,  en  camino  encontró  fuerza  de 
Guerra  y  retrocedieron  juntos  i  San  Juan,  don- 
de durmieron  anoche  y  salieron  hoy  con  rumbo 
á  Lagos. — Félix  Tostado. 


Depositado  en  Tequila  el  22  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  k  las  12  y  12  del  dia. 

C.  general  José  Ceballos: 

Impuesto  del  telegrama  de  vd.  En  columna 
de  mi  mando  no  hay  novedad.  Exploradores  de 
la  línea  Sur  avísanme  no  haberla  tampoco.  ¿Per- 
mito comunicación  telegráfica  cotí  Ahualulco, 
que  mandé  interrumpir? — Nicolás  España. 


Guadalajara,  Febrero  22  de  1876.  C.  tenien- 
te coronel  Nicolás  España: 

Se  sabe  que  Galvan  se  dirije  á  esa.  No  per- 
mita comunicación  con  Ahualulco,  esto  vd.  con 
vigilancia  y  preparado.  Interrupción  telégrafo 
es  por  vecinos  de  Tequila;  procure  evitarlo  has- 
ta donde  sea  posible. — J.  Ceballos. 
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Guadalajara,  Febrero  22  de  2876.  C.  F.  Ma 
teoa.     La  Barca. 

Sírvase  vd.  informarme  sobre  la  procedencia  de 
su  giro  de  doscientos  pesos  á  favor  del  capitán 
Cremeur. —  J.  Ceballos.   - 


Depositado  én  Tequila  el  22  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  4  y  48  minutos  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Cumpliré  exactamente  sus  instrucciones.  Man- 
tengo vigilancia  eficaz. 

Gordito  en  Ameca  ayer  con  60.  Llegó  Esca- 
lante con  fondos  sin  novedad. — Nicolás  España. 


Depositado  en  Jalos  el  22  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  8  y  7  minutos  de  la  noche. 

Acabo  de  saber  positivamente  que  ayer  entró 
Guerra  á  Teocaltiche  donde  se  incorporaron  los 
demás.  Ordéneme  vd.  lo  que  debo  hacer. — S. 
Lomelí. 


Depositado  en  Jalos  el  23  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id,  de  1876,  i 
las  11  y  3  minutos  de  la  mañana, 
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C.  general  José  Ceballos: 

Cumpliré  las  órdenes  de  vd.  Hoy  comienza 
organizar  comandante  González:  sírvase  vd.  or- 
denar que  por  telégrafo  disponga  Dirección  de 
rentas  pago  de  fuerza  en  Jalog. — S.  Lomell 


Depositado  en  Jal  os  el  23  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  11  y  31  minutos  de  la  mañana. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar: 

Hoy  me  ha  presentado  Pedro  González  orden 

de  D.   Sabás  para  que   asigne  &  esta  población 

cincuenta  caballos  ensillados  y  con  armas  y  se 

los  entregue  á  Pedro.     Como  el  estado  que  esta 

e3tá  sin  ningunas  garantías  me  expongo,  será 
mejor  nombre  vd.  director  de  aquí. — F.  Tostado. 


Guadalajara,  Febrero  23  de  1876.  C.  F.  Tos- 
tado. 

Enterado  de  su  parte  de  hoy.  Haga  vd.  efec- 
tiva la  orden  que  recibió  de  Lomelí  desde  luego, 
Este  Gobierno  no  puede  nombrar  otro  director, 
pues  sería  desorganizar  la  administración. — J. 
Ceballos. 


Depositado  en  San  Juan  el  23  de  Febrero  de 
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1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  la  1  y  35  minutos  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos. 

Estoy  bien  por  todo  este  mes:  combinaré  por 
telégrafo  ó  dejaré  instrucciones  i  general  Rive- 
ro  con  director,  y  solo  espero  unas  muías  para 
alivianarme  y  poder  forzar  más  mis  marchas:  ya 
las  pedí  á  director:  luego  lleguen  exploradores 
estoy  listo  para  salir. 

Avisaré  á  vcL  noticias  que  me  den. — Martí- 
nez. 


Depositado  en  San  Juan  el  23  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  4  y  30  de  la  tarde. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco: 

Guerra  no  pudo  tomar  á  Lagos,  se  retiro  rum- 
bo á  la  Union.  En  este  momento  sale  extraor- 
dinario que  me  ordenó. — -Juan  Ibarra. 


Depositado  en  Zacatecas  el  23  de  Febrero  de 
i  876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  4  y  42  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

General  Rivera  marcha  hoy  sobre  Guerra,  que 
supongo  en  Lagos.    ¿Ha  ocurrido  algo  con  una 
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compañía  del  7*  que  debia  estar  ahí? — I.  Revuel- 
tas. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  23  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  6  y  56  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

He  llegado  i  esta  sin  novedad  mañana  se  cum- 
plirán las  órdenes  de  vd.  de  anoche. — S.  Lomelí. 


Guadalajara,  Febrero  23  de  1876.  C.  gene- 
ral I.  Revueltas.     Zacatecas. 

Ayer  á  las  2  de  la  tarde  atacb  Donato  Guer- 
ra á  Lagos. 

Lagos,  guarnecido  por  una  compañía  del  séti- 
mo batallón  y  unos  cuantos  nacionales,  fué  ata- 
cado ayer  k  las  dos  de  la  tarde  por  Donato  Güe- 
ra, que  fué  rechazado  retirándose  rumbo  á  la 
ÍJnion  de  adobes.  Fuerzas  de  los  generales  Ri- 
vera y  Martinez  lo  persiguen  y  pronto  termina- 
rán con  revolucionarios  de  Jalisco. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  23  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  k  las  7  y  55  de  la- mañana.    : 
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C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  con  satisfacción  de  haber  sido  recha- 
zado Guerra  en  Lagos.  Si  vd.  no  di  otras  ór- 
denes cumpliré  las  recibidas. — S.  Lomelí. 


Guadalajara,  Febrero  23  de  1876.  C.  coro- 
nel S.  Lomelí: 

En  nada  se  alteran  ordenes  que  he  trasmiti- 
do &  vd.  Le  recomiendo  la  pronta  organización 
de  fuerza  de  caballería. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  San  Juan  el  24  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadal pjara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  8  50  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

General  Martínez  pernoctó  anoche  en  paso  de 
Cañas,  díceme  avise  á  vd.  que  hoy  llega  á  ésta. — 
Juan  Ibarra. 


Guadalajara,  Febrero  24  de  1876.  C.  Juan 
Ibarra. 

Enterado.  Organice  vd.  fuerza  de  seguridad, 
con  armamento  que  haya  en  poblaciones  peque- 
ñas inmediatas  á  esa.  Mande  vd.  exploradores 
cerca  del  enemigo  é  informe  a  general  Martínez 
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de  las  noticias  que  ellos  le  den  para  que  lo  persi- 
ga.— J.  Ceballos. 

Procedente  de  Villanueva  el  24  de  Febrero 
de  1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id. 
de  id.  de  1876,  á  las  11  y  20  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Gracias  por  la  buena  nueva  que  vd.  se  sirve 
trasmitirme.  Felicito  á  vd.  cordialmente  por  el 
éxito  que  alcanzaron  las  armas  nacionales  en  La- 
gos, contribuyendo  al  afianzamiento  de  la  paz 
pública  á  la  vez  que  le  proporcionan  respetabili- 
dad á  nuestro  Gobierno. — José  M?  Loera. 


Depositado  en  San  Juan  el  24  de  Febrero  de 
1886.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  los  11  y  10  minutos  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 
Son  las  diez  de  la  mañana  hora  en  que  acabo 
de  llegar  á  ésta. — Ángel  Martínez. 


Guadalajara,  Febrero  24  de  1876.  C.  general 
Ángel  Martínez. 

Enterado  de  su  llegada  í  esa.  Sánchez  Rive- 
ra retrocedió  k  Aguascalieñtes^  de  donde  hoy  sa- 
le para  Lagos. 
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Guerra  rechazado,  ayer  de  Lagos  se  dirigió  á 
Union  de  Adobes.  Persígalo  para  darle  alguna 
sorpresa,  mientras  puede  vd.  combinarse  con  Sán- 
chez Rivera. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  24  de  Febre- 
ro de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de 
id.  de  1876. 

C.  general  J.  Ceballos: 

La  columna  al  mando  del  Sr.  general  Rivera 
marchó  hoy  á  las  cuatro  de  la  mañana  rumbo  á 
San  Juan  por  Villita. — Crispin  Medina. 


Procedente  de  Mazatlan  el  24  de'Febrelo 
de  1876.  Recibido  de  Chalchihuites  en  Guada- 
lajara el  id.  id,  á  las  12  y  35  del  dia. 

C.  general  J .  Ceballos. 

Agradezco  felicitación,  y  celebro  que  revolu- 
ción en  ese  Estado  no  tenga  importancia. — F. 
O.  Arce. 


Procedente  de  México  el  24  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  San  Luis  en  Guadalajara  el 
25  de  id.  id.  á  las  12  y  39  del  dia. 

C.  general  J.  Ceballos. 

Por  el  Ministerio  se  dice  al  general  Tolentino 
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que  en  cuanto  no  tenga  dificultad  envié  todo  ó 
parte  del  sexto  de  caballería  de  cuya  arma  ha 
enviado  ya  el  Gobierno  para  cooperar  a  la  paci- 
ficación de  ese  Estado,  la  que  llevó  el  general 
Rivera  y  otra  el  general  Martínez  por  la  Barca. 
Se  mandará  ufta  batería.  Me  informan  difi- 
cultad de  enviar  desde  luego  el  armamento  des- 
tinado al  9  ?  y  25  por  necesidad  de  las  fuerzas 
que  aquí  se  organizan  faltando  otras  armas.  Se 
ha  hecho  nuevo  pedido.  —S.  Lerdo  de  Tejada. 


Guadalajara,  Febrero  24  de  1876.  C.  gene- 
ral Sánchez  Rivera.     San  Juan  de  los  Lagos. 

Al  llegar  vd.  á  esa  organizara  una  columna 
con  trescientos  infantes  y  doscientos  caballos, 
para  que  continúe  obrando  en  combinación  con 
general  Ángel  Martínez,  de  quien  le  recomien- 
do atienda  sus  indicaciones,  y  el  resto  de  su  fuer- 
za sírvase  mandarla  á  esta  ciudad  para  organizar 
otras  columnas  al  mando  de  generales  Carbó  y 
Palomares. — J.  Ceballos. 


Procedente  de  Juchipila  el  24  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
á  las  4  y  45  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  su  mensaje  do  hoy,  relativo  á  qijQ 
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ayer  k  las  dos  de  la  tarde  atacaron  pronunciarlos 
&  Lagos  y  fueron  rechazados  y  que  Rivera  y  Mar- 
tínez los  persiguen  de  cerca.  Con  esta  noticia  que 
lie  manifestado  al  vecindario  de  esta  ciudad,  ha 
dado  por  resultado  calmar  los  temores  que  se  te- 
nían sobre  el  particular.  Doy  á  vd.  gracias  por 
su  aviso. — Felipe  Villa! pando. 


Depositado  en  Atotonilco  el  24  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1S70,  a 
las  5  y  10  minutos  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Ayer  llegué  &  esta  y  consecuente  con  su  con- 
sejo, hoy  he  puesto  un  empréstito  de  un  uno  por 
ciento,  que  rendirá  diez  mil,  descontándoles  en 

él  los  caballos  que  he  impuesto. — Francisco  Ma- 
teos. 


Depositado  en  San  Juan  el  24  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  5  y  30  do  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Explorador  que  acaba  de  llegar  dice  que  to- 
maron rumbo  de  San  Diego  y  San  Julián. 

Tal  vez  vayan  para  Araudas  6  Tepatitlan.  El 
general  Riyera  pernocta  esta  noche  en  San  Ma- 
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tías,  mañana  i  esta  á  donde  le  comunicare  movi- 
mientos del  enemigo.  Yo  salgo  muy  temprano. 
— Ángel  Martínez. 


Depositado  en  Jalo3  el  23  de  Febrero  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876. 
Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar: 
Diligencia  Lagos  no  ha  venido,  se  dice  atacan 
pronunciados.  A  distancia  de  dos  leguas  de  es- 
ta población  est^n  cincuenta  caballos,  no  sé  con 
qué  fin. — F.  Tostado. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  23  de  Febre- 
ro de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de 
id.  de  1876,  k  las  8  y  25  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Me  honro  en  ofrecerme  á  sus  órdenes  con  la 
columna  que  es  á  mis  órdenes,  con  objeto  de  per- 
seguir a  Donato  Guerra;  voy  para  Lagos,  pero 
mientras  no  nos  pongamos  en  combinación  dos 
fuerzas  el  enemigo  huye  mucho  y  se  dificulta  dar- 
le alcance. — M.  S.  Rivera. 


Guadalajara,  Febrero  23  de  1876.     C.  gene- 
ral M.  Sánchez  Rivera.     Aguascalientes. 

Recibí  su  mensaje  de  hoy.     Cuando  llegue  vd. 
á  Lagos  se  combinará  la  persecución  de  Guerra, 
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quien  fué  rechazado  ayer  en  aquella  población 
por  general  P.  Castro,  retirándose  á  la  Union. 
General  Ángel  Martínez  lo  persigue.  Active 
cuando  le  sea  posible,  su  marcha. — X  Ceballos. 


Depositado  en  Tequila  el  23  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  24  de  id.  de 
1876,  á  las  8  y  10  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Cumplido  lo  que  previene  su  último  mensaje 
de  hoy.  Sé  extraoficialmente  que  coronel  Ro- 
mano encuéntrase  en  la  Barranca  de  Mochitiltic. 
—A".  España. 

Depositado  en  San  Juan  el  24  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  la  1  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Medina  díceme  que  Sánchez  Rivera  llega  hoy 
á  Encarnación  y  me  pondré  de  acuerdo  por  telé- 
grafo: descanso  esta  tarde  en  espera  de  explora- 
dores y  llegando  estos  marcharé  en  el  acto  sobre 
Guerra. — Ma  rtinez. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  24  de  Febre- 
ro de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de 
id,  de  1876;  á  las  4  y  20  de  la  tarde. 
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C.  general  José  Ceballo3: 

Hoy  quedan  nombradas  autoridades  en  Teo- 
caltiche  y  la  Encarnación:  Sírvase  vd.  decirme 
si  puedo  disponer  de  las  rentas  de  estos  puntos, 
para  organizar  fuerzas  que  aseguren  de  una  ma- 
nera estable  la  tranquilidad  de  ellos,  y  podré  te- 
ner con  seguridad  noticias  oportunas  de  cualquier 
movimiento  que  haya. — Rodrigo  Rincón. 

Guadalajara,  Febrero  24  de  1876.  C.  Rodri- 
go Hincón. 

Al  acepta^  ofrecimiento  de  vd.  respecto  de  Teo- 
caltiche  entendí  seria  para  auxiliar  con  fuerza  de 

Aguascalientes  á  Jalisco,  como  á  mi  vez  podría 
yo  hacerlo  tratándose  de  Aguascalientes,  dejan- 
do las  autoridades  locales  correspondientes  para 
que  ellas  cumplieran  con  sus  atribuciones. 

En  Jalisco  esta  dispuesto  que  los  presidentes 
de  los  Ayuntamientos  desempeñen  funciones  po- 
líticas ínterin  se  nombran  jefes  y  directores  de 
ese  orden. — José  Ceballos. 


Depositado  en  Tototlan  el  24  de  Febrero, 
recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  h, 
las  6  y  38  de  la  noche. 

C.  general  José  íCéballos: 

Llegué  ií  ésta  pata  *  violentar  organiraeion  ca* 


:  -a* 
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ballería,  mañana  estaré  en  Atotonilco  con  el  mis- 
mo objeto,  ¿Organizo  escuadrón,  b  cuerpo?— 
S.  Lomelí 


Depositado  en  Zapotlanejo  el  24  de  Febrero 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id, 
de  1876,  á  las  7  y  30  de  la  noche. 

Llngué  esta  hora  sin  novedad,  mañana  puente. 
Lavo  tropa.     Espero  órdenes. — Casimiro  Pea. 


Depositado  en  San  Juan  el  24  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  15  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Encuentro  aquí  la  apatía  más  grande  en  las  au- 
toridades. Hoy  quise  comunicar  k  Lomell  las 
últimas  noticias  que  tenemos  para  que  pueda 
obrar  y  no  ha  sido  posible  que  se  me  proporcio- 
ne un  correo.  Hay  aqui  una  fuerza  de  veinte  ó 
veinticinco  hombres  de  guardia  nacional  que  de- 
jó el  enemigo  no  se  por  qué;  dígame  vd.  si  la  recojo 
para  quitar  al  enemigo  estos  elementos,  supuesto 

que  el  vecindario  parece  adicto  &  las  chusmas  y 
creo  que  estas  poblaciones  tanto  ésta  como  Teo- 
caltiche'necesitarán  un  comandante  militar,  por- 
que asi  la  actualidad  puede  decirse  que  están 

25 
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acéfalas  con  todo  y  las  autoridades  que  hay  y 
que  para  nada  sirven.  De  Tepatitlan  puede  vd. 
comunicar  á  Lomeli  noticias,  pues  es  el  rumbo 
que  lleva  el  enemigo. — Ángel  Martnez. 


Guadalajara,  Febrero  24  de  1876.  C.  gene- 
ral  Ángel  Mai  tinez : 

Ya  avisé  á  Lomeli  que  el  enemigo  se  dirijió  á 
Atotonilco;  la  fuerza  que  se  halla  en  esa  es  para 
seguridad  d¡e  ella.  Por  ahora  no  creo  prudente 
cambiar  la  autoridad  dejándola  sin  apoyo  y  otro 
tanto  sucede  respecto  de  Teocaltiche,  sin  embar- 
go puede  vd.  proponerme  las  personas  que  crea 
á  propósito. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Tototlan  el  24  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  9  y  18  de  la  noche. 

C.  general  José  Cebaltos: 

Como  vd.  sabe  traigo  cien  infantes,  ¿si  el  ene- 
migo invade  estos  pueblos  para  pasar  al  Sur,  re- 
sisto en  alguno  ó  qué  hago?  Sírvase  darme  sus 
órdenes. — S.  Lomeli 


Señor  general: 

En  fuerza  de  tanto  llamar  logrfe  dar  el  tetógf* 
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ma  que  vd.  se  sirvió  mandar  á  las  8  y  32  minu- 
tos, pues  ya  los  empleados  se  habían  ido  á,  l^s  8 
y  10. 

El  Sr.  Lomeli  espera  en  la  oficina  las  órdenes 
de  vd:  pero  caso  que  por  algún  accidente  no  se  le 
puedan  dar  luego,  me  dice  permanecerá  en  To- 
totlan  hasta  mañana  á  las  9.  Sírvase  vd.  decir- 
me si  debo  esperar  la  contestación  telegráfica  dé, 
ese  cuartel  general. 

Su  atento  servidor. — Ismael  Montiel 


Guadalajara,  Febrero  24  de  1876.  C.  Ismael 
Montiel: 

Si  puede  reforzar  con  fuerza  de  la  Barca  y  re- 
sistir con  éxito  por  algunas  horas  en  puntos  ven- 
tajosos hágalo,  si  no  no  comprometa  nada.  Be- 
be tener  presente  que  esas  chusmas  han  sido  re- 
chazadas en  Lagos  por  180  hombres. — J.  Ceba* 
líos. 

Depositado  en  Atotonilco  el  24  de  Febrero 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  10  y  28  de  la  noche. 

C.  general  José  Ceballos: 

Acaban  de  llegar  dos  exploradores,  uno  de 
Arandas;  otro  del  Sauz  de  Cajigal:  nada  se  sa- 
bia á  las  5  de  la  tarde  del  enemigo.  Repito  ex- 
plpradores  y  estoy  vigilante. — F.  Mateos.* 
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Depositado  en  Aguascalientes  el  25  de  Febre- 
ro de  1876.  Recibido  en  Guad atajara  el  id.  de 
id.  de  1876,  á  las  9  y  35  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Quedo  enterado  de  que  entraran  á  funcionar 
por  disposición  de  ese  gobierno  los  presidentes 
de  los  Ayuntamientos,  como  directores  políticos. 
Ya  me  dirijiré  á  ellos  para  pedir  noticias. — Ro- 
drigo Rincón. 


Depositado  en  Atotonilco  el  25  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadal  ajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
á  las  9  y  40  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Autoridad  Arandas  comunícame  por  extraor- 
dinario que  llegó  á  las  tres  de  la  mañana,  que  el 
enemigo  está  en  San  Julián.  Ya  comunique  por 
extraordinario  al  general  Ercobedo  la  anterior 
noticia.—  F.  Mateos. 


s~- 


Guadalajara,  Febrero  25  de  1876.  C.  F.  Ma- 
teos.    Atotonilco. 

Enterado  de  sus  dos  telegramas.  Coronel  Lo- 
melí  diríjase  á  esa  plaza.     Ya  lo  aviso  al  general 

Martínez  para  que  active  su  marcha. — J+  Ceba* 
IIqs. 
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Depositado  en  Barca  el  25  do  Febrero.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
10  y  50  de  la  mañana. 

C.  general  Ceballos: 

Enterado  de  su  mensaje.  Estoy  remontando 
violentamente  la  caballería,  y  dentro  de  cuatro 
dias  tendré  en  lrapuatu  f>00  caballos  para  auxi- 
liarlo en  Jalisco. — Escóbalo. 


Depositado  en  Tototlan  el  25  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  10  y  2  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos. 

De  acuerdo  con  Matees  nos  haremos  fuertes 
en  Atotonilco  para  resistir  ¡í  Guerra  en  caso  que 
ataque.  Mi  tuerza  y  la  de  este  cantón  forman 
un  número  de  doscientos  infantes  v  cincuenta  ca- 
ballos.  En  este  momento  salgo  para  Atotonil- 
co si  vd.  no  ordena  otra  cosa, — S.  Lonuli 

Guadalajara,  Febrero  21  de  1870.  C.  coro- 
nel Lonieli: 

Ya  aviso  al  inmoral  Martínez  su  resolución 
que  aplaudo,  para  que  active  su  marcha.—  J.  Ce- 
ballos. 


'■-1  ■  *-■-"" 
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Depositado  en  Atotonilco  él  25  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  11  y  37  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Quedo  enterado  de  su  telegrama  de  hoy.  He 
tomado  providencias  conducentes  á  defensa.  Si 
vd.  pudiera  decirme  el  punto  donde  pueda  estar 
general  Martinez,  nos  convendría  saberlo  para 
comunicarle  por  extraordinarios  lo  que  ocurra. — 
F.  Mateos. 


Procedente  de  México  el  25  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  id.  alas 
12  y  45  deldia. 

C.  general  J.  Ceballos: 

No  es  dable  por  ahora  mandarle  el  armamento 
que  pide  para  el  99  y  25,  pero  próximamente  le 
remitiré  una  batería  mínima  de  la  4*  brigada. — 
Mejía. 


Depositado  en  Sayula  el  25  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  3  y  46  minutos  de  la  tarde.  (De  Ato- 
yac.) 

C.  general  J.  Ceballos: 

Féjix  Vélez  preparase  atacar  á  Zapotlan,  $e 
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halla  en  Sayula,  su  gente  serán  quinientos  á 
seiscientos:  se  provee  de  aguarrás  y  otros  per- 
trechos. Cuenta  con  gavillas  pronunciadas  Mi- 
choacan  que  se  arriman  por  Tamazula.  Hace  inci- 
tación á  Julio  García  y  á  Guzínanes  para  que  uno 
ú  otro  entren  á  la  revolución  protegiendo  sus  an- 
cones. Si  vd.  mandara  unos  quinientos  hom- 
bres de  acuerdo  con  Zapotlan,  evitaría  mil  des- 
gracias y  sofocaría  revolución. — Lorenzo  Sán- 
chez. 

Depositado  en  Atotonilco  el  25  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  7  y  58  minutos  de  la  noche. 

C.  generalJ.  Ceballos: 

Llegué  á  ésta  sin  novedad:  hasta  las  4  de  la 
tarde  no  habia  enemigo  en  Arandas. 

Si  vd.  tiene  algo  que  comunicarme,  sírvase 
hacerlo. — S.  Lomell 


Procedente  de  México  el  25  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  San  Luis  en  Guadalajara  el 
26  de  id.  á  las  8  y  55  de  la  noche. 

C.  generalJ.  Ceballos: 

Enterado  de  que  general  Martínez  y  general 
Rivera  marchan  en  combinación  sobre  Guerra. 


-  -  ■  t 
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General  Martínez  me  comunicó  de  San  Juan  de 
los  Lagos  que  salía  á  Union  de  los  Adobes  en 
donde  estaba  Guerra.  He  ordenado  al  general 
Rivera  que  no  fraccione  su  fuerza  y  que  contra- 
marche  la  que  habia  separado,  pues  debe  dedi- 
carla toda  al  cumplimiento  de  la  comisión  que 
tiene  de  perseguir  al  referido  Guerra. — Mcjia. 


Guadalajara,  Febreio  25  de  1876.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra: 

Al  disponer  que  general  Rivera  fraccionara  su 
fuerza,  fué  porque  cualquier  columna  que  pase 
de  quinientos  hombres  es  demasiado  pesada  pa- 
ra perseguir  con  la  violencia  que  requiere  la  li- 
gereza del  euemigo  en  sus  escapadas:  la  causa  da 
que  el  referido  Rivera  no  haya  dado  alcance  á, 
Guerra,  es  por  la  manera  tardía  con  que  ha  efec- 
tuado sus  marchas,  quedándose  á  seis  jornadas 
del  enemigo,  en  razón  de  lo  estorboso  do  la  co- 
lumna. He  dedicado  al  general  Matinez  á  la 
persecución  de  Guerra  por  conocedor  del  terreno 
y  ser  más  activo  que  Rivera.  Creo  por  las  ra- 
zones expuestas,  que  vd.  se  servirá  hacer  subsis- 
tir las  órdenes  libradas  á  Rivera. — J.  Ceballos. 

Guadalajara,  Febrero  25  de  1876.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra.  -  México. 
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Combinado  ya  general  Ángel  Martínez  con 
general  Sánchez  Rivera,  marchan  sobre  Dona- 
to Guerra,  quien  tomó  rumbo  Arandas  reunido 
con  Rosendo  Márquez. 

Pedro  Galvan  y  Florentino  Cuervo  con  ocho- 
cientos ocupa  Sur-Oeste  del  Estado,  extorsionan- 
do pueblos  y  haciendas  con  impuestos  y  extrac- 
ciones violentas  de  dinero,  armas,  caballos  y  hom- 
bres. Ocupóme  de  organizar  columnas  que  de- 
ben perseguirlo. — J.  Ceballos. 


Guadalajara,  Febrero  25  de  1876.   C.  tenien- 
te coronel  España.     Tequila. 

Comuníqueme  vd.  lo  que  sepa  sobre  movimien- 
tos del  enemigo. — J.  Caballos. 


Guadalajara,  Febrero  25  de  1870.     Sr.  coro- 
nel D.  Sabás  Lomelí.     Atotonilco. 

"Es  posible  que  enemigo  se  haya  dirijido  rum- 
bo á  León  ó  por  YuréVuaro  al  Sur  del  Estado. 
jConviene  conocer  esto  íí  tiempo  para  aprovechar 
movimiento  que  hace  mañana  general  Sánchez 
Rivera  combinado  con  general  Martínez  y  que 
salió  hoy  á  las  dos  de  la  mañana.  Galvan  y  sus 
chusmas  reunidas  en  A  meca. — J.  Caballos. 


26 
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Gusudalajara,  Febrero  25  de  187$.  Sr.  gene- 
ral Sánchez  Rivera,     San  Juají  de  los  Lagos. 

Sírvase  vd.  decirme  la  dirección  que  lleva  pa- 
ra que  lo  busquen  mis  correos  y  ai  está,  conforme 
con  indicaciones  y  derrotero  del  general  Marti- 
nes para  determinar  el  de  vd. 

Con  actividad  basta  para  derrotar  enemigo:  le 
recomiendo  á  vd.  eficazmente. 

Hasta  las  cuatro  de  la  tarde  no  había  enemigo 
en  Arandas.  En  Atotonilco  fuerzas  coronel  Lo- 
melí  dispuestas  á  resistir. 

Galv*?  y  sus  chusmas  en  Atneca.— t/.  Ceba- 
Uos. 


Guadalajara,  Febrero  25  de  1876.  Ciudada- 
no general  Juan  Pérez  Castro.     Lagos. 

Donato  Guerra  diriji<Sse  ayer  hacienda  San 
Julián,  cerca  Atotonilco.  Sírvase  vd.  comuni- 
carme ocurrencias  de  su  cantón. — J.  Ceballos. 


Guadalajara,  Febrero  25  de  1876.  Ciudada* 
lio  director  político  de  San  Juan  de  los  Lagos. 

Comunique  vd.  por  extraordinario  al  general 
Martínez. 

"Coronel  Lomelí  y  autoridad  de  la  Barca  re- 
sueltos á  defenderse  en  Atotonilco  si  es  atacado 
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por  el  enemigo.     Avisólo  i  vd.  para  su  intefi. 
genoia. " — J.  Cebadlos. 


Depositado  en  Lagos  el  25  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  4  y  15  minutos  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Céballos: 

Con  fecha  dé  ayer  di  k  vd.  cuenta  por  el  tefé- 
grafo  y  correó  de  lo  ocurrido  en  ésta  el  (üa  22. 
~r-Juan  P.  Castro. 


Guadalajara,  Febrero  25  de  1876.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra.     México. 

Fuerza  del  9  ?  batallón  que  éfctaba  en  Colima 
encuéntrase  en  Zapotlan  según  ordené,  excepto 
cincuenta  hombres  que  quedaron  allá.  Jefatura 
de  Colima  lo  avisa  Á  la  de  aquí  para  que  cubra 
haberes  al  9  ?  en  Zapotlan.  Esto  trae  incon- 
venientes por  incomunicación.  Suplico  se  orde- 
ne á  jefatura  Colima  continúe  ministrando  ha- 
ber al  citado  cuerpo  donde  se  halla  y  cubra  gas- 
tos extraordinarios. 

Antier  impuse  contribución  de  uno  por  ciento 
sobre  capitales,  pagadero  dentro  de  ocho  i  quince 
dias.  Con  el  producto  cubriré  atenciones  mili- 
tares de  mes  entrante.— J.  Céballos. 


iti&m**''— ****+*—+**— ~m~ —  ■"    '"*> 


204 

Depositado  en  México  el  25  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadal  ajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  ií  las  7  y  53  de  la  noche. 

C. general  J.  Caballos: 

Después  del  combato  del  1  8  pronunciados  do 
Oaxaca  levantaron  el  campo  el  20. 

Parte  de  fuerza  se  separa  á  distritos  de  su  cs- 
cursion.  General  Corella  con  150  caballos  esta- 
rá pasado  mañana  con  general  Alatorre.  Ayer 
fueron  derrotados  en  Tlatlauqui  por  coronel  Sal- 
cedo, después  de  reñido  combate,  pronunciados 
sierra  de  Puebla. — /?.  G.  G muían: 


Depositado  en  San  Juan  el  25  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  y  59  minutos  de  la  noche, 

C.  general  José  Ceballos: 

Ya  formo  la  clave  (pie  se  sirve  ordenarme. 
La  fuerza  que  marcha  para  esa  son  400  infantes 
y  100  caballos  á  las  órdenes  del  coronel  Herre- 
ra. Según  correo  que  acabo  de  recibir  de  gene- 
ral Martínez,  enemigo  se  carga  al  bajio  de  Gua- 
najuato,  pero  creo  que  lo  que  vd.  me  dice  tendrá 
más  fundamento,  en  consecuencia  espero  mis  ex- 
ploradores y  avisare  lo  qué  emprenda. — >M>  & 
Rivera. 
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Depositado'  en  Lagos  el  25  de  Febrero  de 
1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de. 
1876,  á  las  7  y  28  de  la  noche. 

C.  general  Josb  Ceballos: 

Hirvase  decirme  si  espero  dispoeision  de  ese 
gobierno  para  hacer  efectiva  contrivucion,  6  á 
que  vaces  me  entrego  para  proceder  en  el  acto. 
— Juan  1\  Castro. 


Depositado  en  México  el  26  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  Las  8  y  20  de  la  mañana. 

C.  general  Ceballos: 

Enterado  el  Presidente  con  satisfacción  de  la 
resistencia  del  general  Pérez  Castro  en  Lagos, 
al  ataque  de  Guerra  el  22.  Ya  va  general  Ri- 
vera  en  persecución  de  Guerra,  pues  tiene  orden 
expresa  de  no  distraerse  de  esa  comisión* — Me- 
jia. 

Depositado  en  Atotonilco  el  26  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  9  y  55  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

General  Martínez  me  dice  desdo  la  Tinaja  & 
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seis  leguas  de  A  rauda*,  con  fecha  de  ayer  á  las 
7  de  la  nodbe,  lo  siguiente: 

"Aéabo  de  llegar  á  ésta.  El  general  Sán- 
chez Rivera  estará  muy  temprano  en  San  Julián. 
Sb  que  el  enemigo  se  encuentra  en  Jalpa,  pues 
salió  hojr  de  San  Diego  para  ese  rumbo.  Le 
aviso  para  que  tome  sus  precauciones  y  ponga 
exploradores  ít  larga  distancia  para  que  me  dó 
aviso  oportuno  por  si  las  chusmas  intentan  pasar 
para  esa.  Sigo  mi  marcha  para  Arandas.  Si 
vd.  puede  venir  ¿  este  punto  con  su  fuerza,  ven- 
ga para  que  combinemos  algo." 

Lo  comunico  á  veL  para  que  se  sirva  decirme 
si  marcho  ¿t  Arandas  como  lo  indica  general 
Martínez,  b  permanezco  en  ésta  para  detener  ene- 
migo en  caso  de  que  intente  pasarse  por  ésta  pa- 
ra el  Su*. — S.  Lomell 


Guadalajara,  Febrero  26  de  1876.  C.  coro- 
nel Sábila  Lomelí. 

Diga  vd.  al  general  Martínez  que  Guerra  pue- 
de dirijiíse  por  Yurécuaro  al  Sur  de  Jalisco,  y 
conyieae  que  fuerza  de  la  Barca  permanezca  en 
esa  para  detener  enemigo  si  intenta  pasar. — J. 
Ceballos, 

Ptatáfgtrg»  Za**twa*4  }$  de  Fe^r?rp  de 


207 

1876.  t  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  i 
á  las  10  y  25  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballoe: 

Sírvase  vd.  decirme  si  no  tiene  inconveniente, 
qué  rumbo  ha  tomado  Guerra. — Revueltas. 


Guadalajara,  Febrero  26  de  1876.  C.  gene- 
ral Revueltas. 

General  Martínez,  desde  la  Tinaja  á  seis  le- 
guas Arandas,  avisa  ayer  que  Guerra  se  epoon* 
traria  en  Jalpa,  habiendo  salido  de  San  Diego 
el  mismo  dia,  y  presume  que  puede  dirijirae  á  1* 
Barca. 

Juzgo  verosímil  tal  movimiento,  pues  estk 
bien  indicado  su  intento  de  pasarse  al  Sur  de  Ja- 
lisco. 

Galvan  [encuéntrase  al  Sur-Oeste  con  ocho- 
cientos.— J.  Ceballos. 

(Igual  al  Gobernador  de  Guanajuato.) 


Depositado  en  Lagos  el  26  de  Febrero  de 
1876.  Recibida  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  12  y  20  de  la  mañana. 

Ciudadano  general  José  Ceballos: 
Qomo  un  justo  premio  al  valor,  los  ciudadanos 
oficiales  de  la  compañía  del  7?  que  guarnece  esta 
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plaza,  y  yo,  suplicamos  á  vd.  se  sirva  solicitar  del 
Supremo  Gobierno .  el  despacho  de  subteniente 
para  el  sargento  1?  de  la  misma  C.  Francisco 
García. — Juan  P.  Castre. 


Guadalajara,  Febrero  26  de  1876,  Ciuddaa- 
no  Ministro  de  guerra.     México. 

General  Pérez  Castro  díceme  hoy  de  Lagos: 
"Como  un  justo  etc." 

Suplico  apruebe  propuesta  y  conceda  á  oficia- 
les de  la  compañía  el  grado  del  empleo  inme- 
diato.— J.  Ceballos.    . 


r    Guadalajara,  Febrero  2G  de  1876.     C.  gene- 
ral Pérez  Castro.     Lagos. 

Obsequio  su  telegrama  de  hoy  pidiendo  despa- 
cho de  subteniente  favor  sargento  García.  Tam- 
bién pido  grado  de  empleo  inmediato  para  ofi- 
ciales, &  cuyo  fin  comuníqucme  vd.  nombres  y 
clases. — J.  Ceballos. 


•  •      •  

■  Depositado  en  San  Juan  el  26  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  3  y  10  de  la  tarde.    De  la  Vaquería. 

Ciudadano  general  J.  Ceballos:  k 

He  mandado  coatramarchar  al  coronel  Her- 
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rera  y  fuerza  que  vd.  me  ordenó  mandara  i  esa, 
pues  así  me  lo  previene  el  Ministerio  por  conve- 
nir así  al  buen  servicio  nacional.  Voy  rumbo  á. 
San  Diego. — M.  S.  Rivera. 


Guadalajara,  Febrero  26  de  187G.  C.  gene- 
ral Sánchez  Rivera. 

Enterado  de  haber  mandado  vd.  contramar- 
char  al  coronel  Herrera.  Ya  me  dirijo  al  Minis- 
terio pidiéndole  revoque  su  orden,  por  no  ser  ne- 
cesaria toda  la  fuerza  de  vd.  para  perseguir  &  un 
enemigo  que  no  presenta  acción  y  solo  trata  ya 
de  pasarse  al  Sur  del  Estado,  bastando  la  colum- 
na del  general  Martínez  y  los  quinientos  hom- 
bres que  decia  yo  a  vd.  destinara  a  perseguir  á 
Guerra  para  dar  alcance.  Columnas  de  mayor 
número  son  por  demás.  Mejor  seria  que  vd. 
formara  dos  de  su  fuerza  combinándolas  con  la 
de  general  Martínez  para  obtener  resultado. — 
J.  Ccballofi. 


Depositado  en  Tototlan  el  20  de  Febrero.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  i  las 
3  y  42  de  la  tarde. 

C.  Gobernador  general  José  Cobaltos: 

Jefe  acordada  vuelve  Poncitlan*  díceme  haber 
allí  casa  Jesús  Mayoral  tres  cajones  parque  y 
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htieVe  fusiles  depositados  por  Juan  BaeZft,  y  qud 
Ignacio  García,  presidente  Ayuntamiento,  ayuda 
pretendido  pronunciamiento  estos  pueblos, — O. 
Lomelí. 

Guadalajara,  Febrero  26  de  1876.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra.     México. 

Ordené  al  general  Sánchez  Rivera  siguiera  á 
Donato  Guerra  con  columna  de  trescientos  in- 
fantes y  doscientos  caballos,  en  combinación  con 
general  Martínez  que  lleva  otra  columna  de  qui- 
nientos, y  que  el  sobrante  de  fuerza  de  Rivera 
la  enviara  aquí  para  organizar  dos  columnas  de 
á  quinientos  en  persecución  de  Galvan.  Hoy 
me  dice  Sánchez  Rivera,  que  de  orden  de  vd. 
hace  contramarchar  la  fuerza  que  enviaba  para 
acá. 

Esa  disposición  contraría  mis  combinaciones. 
Con  conocimiento  del  terreno  y  clase  del  enemi- 
go que  hay  en  Jalisco,  debo  asegurar  á  vd.  que 
las  columnas  que  se  destinen  á  la  persecución  no 
deben  pasar  de  quinientos  hombres.  Bajo  esta 
inteligencia  suplico  á  vd.  ordene  se  cumplan  mis 
disposiciones. — J.  Cebadlos. 
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Guadalajara,  Febrero  26  de  1876.     Ciudada 
no  Presidente  de  la  República. — México. 
Digo  al  Ministro  de  guerra: 
"Ordenó  etc." 


Depositado  en  Lagos  el  26  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id  de 
1876,  á  las  6  y  30  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

C.  Capitán  Arcadio  Gallegos,  teniente  Tori- 
bio  Quiroz.  Subtenientes  Ignacio  Medinilla  y 
Miguel  Ballesteros,  son  los  oficiales  cuyos  nom- 
bres me  pide. — Juan  P.  Castro. 


Guadalajara,  Febrero  26  de  1876.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra.     México. 

Capitán  Arcadio  Gallegos,  tenieute  Toribio 
Quiroz, N subtenientes  Ignacio  Medinilla  y  Mi- 
guel Ballesteros,  del  7?  batallón,  son  los  que 
propuse  para  grado  del  empleo  inmediato  por  mi 
buen  comportamiento  en  la  defensa  de  Lagos. 
— Jasé  Ceballos. 


Depositado  en  México  el  26  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  13  de  la  noche. 
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Ciudadano  general  J.  Ceballos. 

Haga  vd.  salir  k  Lagos  cuatro  carros  compe- 
tentemente Botados  que  conduzcan  las  municio- 
nes de  una  batería  de  batalla  de  cuatro  piezas 
que  Be  le  remiten  y  la  de  una  pieza  de  montaña, 
con  la  competente  escolta  para  su  seguridad,  di- 
ciendo cuando  marche,  cuál  sea  esa  escolta. — Me- 
jia. 


Depositado  en  La  Piedad  el  26  de  Febrero. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las   7  y  1 4  de  la  noche. 

C.  general  Ceballos: 

Enterado  de  su  mensaje  fecha  23.  Mañana 
arreglaré  la  fuerza  en  Irapuato  para  mandarle 
otra  columna. — Escobero. 

Depositado  en  México  el  26  de  Febrero  dé 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  27  de  id.  de 
1876,  Á  las  12  y  5  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Como  la  columna  que  lleva  Sánchez  Rivera 
tiene  misión  especial,  no  puede  fraccionarse  has- 
ta llenarla. — Mejia. 
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Guadalajara,  Febrero  27  de  1876.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra.     México. 

Supuesta  la  especial  misión  del  general  Sán- 
chez Rivera,  sírvase  vd.  decirme  si  retiro  al  ge- 
neral Martínez,  que  se  encuentra  persiguiendo  a 
Guerra,  para  destinarlo  contra  Galvan  y  otros 
del  Sur- Oeste  del  Estado. — ./.  Cebalhs. 


Depositado  en  San  Juan  el  27  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  do  id.  de 
1876,  á  las  9  y  45  de  la  mañana.  De  San  Ju- 
lián. 

C.  general  José  Ceballos: 

Sin  novedad,  i  las  8  llegué  á  ésta,  mañana  pa- 
ra Jalpa. — M.  S.  Rivera. 


Guadalajara,  Febrero  27  de  1876.  C.  Minis- 
tro do  guerra.     México. 

Ayer  salió  de  San  Julián  general  Sánchez  Ri- 
vera para  la  Vaquería  (cuatro  leguas),  hoy  vuel- 
ve de  allá  á  San  Julián  y  avisa  que  mañana  sa- 
le para  Jalpa.  Con  esos  movimientos  el  enemigo 
se  escapa,  se  inutileza  combinación  con  general 
Martínez. — José  Ceballos. 
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•    Guadalajara,  Febrero  27  de  1876.     C.  gene- 
ral Sanches  Rive?£. 

Enterado  de  su  regreso,  y  que  mañana  segui- 
rá para  Jalpa.  Recomiendo  h  vd.  se  fije  en  las 
indicaciones  contenidas  en  mi  telegrama  de  ayer. 
Temo  que  perdiéndose  tiempo  con  movimientos 
retrógrados  en  la  persecución  de  Guerra,  éste  se 
escape. — José  Ceballos. 


Depositado  en  San  Juan  el  27  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  10  y  24  de  la  mañana.  Procedente 
de  "La  Ordeña,"  de  ayer. 

C.  general  J.  Ceballos: 

El  enemigo  durmió  anoche  en  San  Miguel  y 
yo  en  La  Tinaja,  &  cinco  leguas.  Al  emprender 
su  marcha  rumbo  á  Arandas,  me  sintió  á  su  re- 
taguardia y  se  subió  k  la  sierra  de  Jesús  María, 
por  lo  cual  ya  diga  al  compañero  Sánchez  Rive- 
ra, que  con  su  columna  siga  por  Piedra  Gorda  á 
pueblo  de  Ayo,  por  si  el  enemigo  contramar- 
cha para  allá,  y  yo  sigo  á  Arandas,  pues  creo  que 
quieren  pasarse  al  Sur  de  Jalisco,  por  el  Sur  de 
esa  capital:  por  donde  quiera  que  vayan  no  des- 
cansaré un  momento  e»  bu  persecución. 


Pot  conducto  director  de  San  Juátt  fecibí  \iof 
sus  telegramas. 

Su  afmo.  S.  S. — Ángel  Martines 


iz> 


Procedente  de  Zacatecas  el  27  de  Febrero  de 
1376.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
á  las  12  y  40  del  día. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Suplico  á  vd.  tome  empeño  en  que  no  sea  per- 
seguido el  Sr.  Riestra  y  haga  lo  que  pueda  eu 
su  favor. — I.  Revueltas. 


.  Guadalajara,  Febrero  27  de  1876.     C.  Minis- 
tro de  guerra.     México. 

Al  disponer  que  general  Rivera  fraccionara 
sü  fuerza,  fué  porque  cualquier  columna  que  pa- 
se de  quinientos  hombres  es  demasiado  pesada 
para  perseguir  con  violencia  un  enemigo  que  se 
escapa  con  ligereza:  la  causa  de  que  el  referido 
Rivera  no  haya  alcanzado  a  Guerra,  fue  por  la 
manera  tardía  con  que  efectuó  sus  marchas,  que- 
dándose ií  seis  jornadas  del  enemigo,  en  ra- 
zón de  lo  estorboso  de  la  columna.'  Y  conside- 
rando la  importancia  de  destruir  i\  Guerra,  dedi- 
qué á  Martínez  y  su  fuerza  en  su  persecución,  por 
ser  activo  y  conocedor  del  terreno.     Creo  por  las 
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razones  expuestas,  que  vd.  se  servirá  hacer  sub- 
sistir las  órdenes  libradas  á  Rivera. — J.  Ceballos, 


Guadalajara,  Febrero  27  de  1876.  Sr.  D. 
Basilio  Moneada.     Guanajuato. 

Para  armar  fuerzas  en  este  Estado  necesito 
de  pronto  quinientos  fusiles,  aquí  no  se  consi- 
guen. Deseo  que  vd.  vea  ai  Sr.  general  Anti- 
llon  pidiéndole  en  nombre  de  este  Gobierno  ese 
número  de  armas  en  calidad  de  venta  ó  de  prés- 
tamo; pudiendo  en  el  primer  caso  disponer  del 
valor,  el  cual  está  en  caja. 

Si  vd.  consigue  que  se  me  haga  este  servicio, 
le  agradeceré  que  arregle  el  envió  del  armamen- 
to á  León  cargando  gastos,  para  que  en  dicho 
punto  se  incorpore  al  convoy  que  dentro  de  ocho 
dias  pasará  con  municiones  y  artillería  para  esta 
capital.     Suplico  me  conteste, — J.  Ceballos. 


Depositado  en  México  el  27  de  Febrero  de 
187G.  Recibido  en  Guadalajara  el  1?  de  Mar- 
zo de  1876,  á  las  5  y  32  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Como  dije  á  vd.  ya  recomiendo  de  nuevo  al 
general  Sánchez  Rivera  active  sus  movimientos 
en  persecución  de  Guerra  y  que  en  caso  de  que 
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Depositado  en  México  el  27  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  1?  de  Mar- 
zo de  1876,  á  las  5  y  37  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Recibí  sus  tres  mensajes  de  anteayer  y  ayer. 
Salió  hoy  artillería.  Pareció  conveniente  con- 
servara general  Rivera  infantería,  para  más  efi- 
cacia contra  Guerra  en  combinación  con  general 
Martínez,  y  para  tener  regular  fuerza  en  ese  rum- 
bo, donde  acaso  ocurra  más  necesidad. — S.  Lev- 
do  de  Tejada. 

Depositado  en  México  el  27  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  l?  de  Mar- 
zo de  1876,  á  las  5  y  37  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Ya  se  encarga  lo  conveniente  al  general  Ri- 
vera sobre  sus  movimientos  que  me  indicó  vd. 

en  su  mensaje  de  esta  noche. — S.  Lerdo  de  Te- 
jada. 


Guadalajara,  Febrero  27  de  1876.  C.  gene- 
ral Francisco  Tolentino.     Tepic. 

Debiendo  comenzar  las  operaciones  militares 
sobre  el  Sur  y  Sur  O.  del  Estado,  hay  que 
mover  la  guarnición  de  Tequila,  cuyo  punto  que- 
dará con  poca  fuerza,  lo  mismo  que  Ahualulco. 

28 
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S  eria  conveniente  que  la  que  vd.  tiene  de  obser- 
vación en  Mochitiltic  avanzase  hasta  Mándale- 
na  para  que  en  caso  dado  pueda  auxiliar  Tequi- 
la y  Ahualulco.  Sírvase  vd.  decirme  si  tiene 
inconveniente  en  dar  sus  órdenes  de  conformi- 
dad.— J.  Ceballos. 


Guadalajara,  Febrero  27  de  187 G.  Ciudada- 
no Ministro  de  guerra.    México. 

Coronel  Maxemí  está  comisionado  por  este 
Gobierno  como  mayor  de  plaza  del  Estado  Tie- 
ne derecho  h  percibir  íntegro  su  haber  por  hallar- 
se en  servicio.  Suplico  se  sirva  expedir  sus  ór- 
denes.— J.  Ceballos. 


Depositado  en  Atotonilco  el  27  de  Febrero. 
Recibido  en  Tototlan  el  id.  id.  de  1876,  á  las  8 
y  7  de  la  noche.  Para  Guadalajara  por  interrup- 
ción. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar :' 
Con  facultades  de  ese  Gobierno  impuse  este 
cantón  un  préstamo  de  1  p§  ;  creo  por  lo  mismo 
que  el  decretado  por  el  Estado  no  comprenderá 
á  éste.  Sírvase  vd.  dar  aclaración  para  desalar- 
mar  propietarios. — Francisco  Mateos. 

Depositado  en  San  Juan  el  27  de  Febrero  d  e 
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1876. — Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  8  y  11  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

He  contramarchado  y  voy  para  Jalos,  sírvase 
vd.  ordenar  il  la  autoridad  me  mande  noticias  al 
camino  do  aquí  á  aquel  punto. — M.  S.  Rivera. 

Procedente  de  San  Julián. 


Depositado  en  Atotonilco  el  27  de  Febrero. 
Recibido  en  Tototlan  el  id  de  id.  de  1876,  á  las 
9  y  6  de  la  noche.  Para  Guadalajara  por  inter- 
rupción. 

C.  general  José  Ceballos: 

Guerra  llegó  &  las  2  do  la  tarde  a  Trasquila 
con  900  ó  1000  hombres,  allí  se  alojó  acuartelán- 
dose con  gente  muy  cansada,  general  Martínez 
con  columna  á  las  cinco  de  la  tarde  estaba  tres 
leguas,  supongo  que  Sánchez  esta  retirado,  pro- 
bablemente habrá  combate.     Avisare  resultado. 

Mis  haberes  concluyen  el  29,  dígame  vd.  qué 
hago. — S.  LomelL 


Depositado  en  Tepatitlan  el  28  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  a  las  11  y  9  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Rancho  Santa  Bárbara,  ú  dos  leguas  de  ésta, 
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amanecieron  quinientos  hombres,  según  informan 
rancheros.  Salieron  exploradores.  Sabiendo  o- 
tra  cosa  más  positiva  lo  comunicaré. — Ignacio 
Vallejo. 

Guadalajara,  Febrero  28  de  1876.  C.  Igna- 
cio Vallejo.  Enterado,  ya  se  avisa  á  general 
Rivera  que  salió  hoy  de  Jalos. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  29  do  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  8  y  50  de  la  mañana. 

De  Santa  Bárbara.  Son  las  ocho  y  media  de 
la  noche  y  acabo  de  llegar  á  este  punto.  El  ene- 
migo se  retiró  ayer  á  Boca  de  Noche,  á  mi  vis- 
ta en  la  hacienda  de  la  Trasquila,  donde  tuve 
que  quedarme  por  lo  fatigado  de  la  tropa;  de  allí 
llamé  al  coronel  Lomelí,  lo  que  espero  se  sirva 
aprobar,  pues  me  acompaña  desde  hoy  en  la  per- 
secución del  enemigo,  el  que  ha  salido  hoy  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana  de  este  punto  rum- 
bo á  Cañadas;  probablemente  van  á  Teocaltiche* 
Yahualica  ó  Juchipila. 

Ya  digo  á  Sánchez  Rivera  marche  sobre  Teo- 
caltiche  y  yo  sigo  en  retaguardia;  conviene  que 
Revueltas  se  mueva  á  Nochistlan  y  las  de  Aguad- 
galientes  se  preparen  por  aquel  rumbo,  pues  el 
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enemigo  va  en  completa  desmoralización  y  aun 
se  dice  piensa  escaparse  para  la  frontera,  pudien- 
do  asegurarle  que  HKMha  dad  perdido  más  de 
doscientos  hombrea  en  la  fuga  y  serlice  aquí  que 
se  lian  fraccionado,  pero  según  Ion  rumbos  siem- 
pre se  dirigen  á  Teocaltiehe. 
Tropa  muy  fatigada,  sin  haberes  desde  maña 

na:  pem  ¡scguin-iims  adulante. 

Su  armo.  S.  S. — Ángel  Martínez. 


Depositado  en  Atotonilco  el  28  de  Febrero  de 
187Ü.  Recibido  en  Totutlan  el  id.  de  id.  de  id. 
a  las  diez  huras  y  10  minutos  de  la  mañana. 

Ciudadano  general  .José-  Ceballos: 

General  Martínez  dícenio  que  es  urgente  me 
lo  incorpore  esta  noche  en  la  Trasquila  para  per- 
seguir a  Guerra  quo  eon  milhombres  se  dirige 
nimbo  a  Cañada  ó  Venta  de  Pogueros.  Dice 
que  él  se  hace  responsable  ante  vd.,  por  mi  mo- 
vimiento. Comprendo  que  Martínez  necesita  re- 
forzarse y  salgo  ¡i  reunírmele  para  cooperar.  Si 
esta  determinación  no  fuero  aprobada,  sirva.se  vd. 
decirme  por  extraordinario  para  volver  á  este 
punto.  Emprendo  marcha  a  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  28  con  toda  la  fuerza,  quedando  el  di- 
rector con  una  guardia  de  cárcel. — S.  Lomcli. 

Va  por  extraordinario  por  faltar  aún  la  comu- 
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p|c|L0Í0J5i  oon  a^t  ciudad. — Rafael  Alvarez  Sarda 


Depositado  en  Tepatitlan  el  29  de  Febrero  de 
J-$7f>.  Recibido  en  Guadalaj  ara  el  id.  de  id.  de 
1876,  k  las  8  y  30  minutos  de  la  mañana. 

Ciudadano  general  J.  Ceballos: 

En  lá  noche  que  llegaron  k  Sta.  Bárbara  los 
pronunciados,  se  desertaron  cosa  de  doscientos, 
entre  ellos  algunos  oficiales. 

pn  lo  <jue  no  hpy  exageración,  pues  estas  no- 
ticias laa  tengo  por  los  mismos  desertores. — Ig- 
nacio 


Depositado  en  Tepatitlan  el  28  de  Febrero  de 
1J&76.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
13JT6,  á  las  1 1  y  38  minutos  de  la  mañana. 
-  Ciudadano  general  J.  Ceballos: 
,  En  fisto  mañana  estuvieron  pronunciados  á,  3 
leguas  de  aquí,  en  Sta.  Bárbara,  se  fueron  rúña- 
te i  jP^gueim --Jaco&o  Cruz. 


Guadalajara,  Febrero  28  de  1876.  Avisan 
de  Tepatitlan  que  Guerra  tomó  rumbo  á  la  Ven- 
ta de  Pegueros. — J.  Cebollas. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  28  de  Febrero  da 
1876.  Recibido  en  Guadalájara  el  id.  de  ¡d  de 
1876,  á  las  5  y  42  minutos  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  J.  Ceballoa: 

Por  un  desertor  de  Márquez  qué  acaba  de  lle- 
gar, sé  que  en  la  tarde  ayer  se  tirotearon  con 
avanzadas  del  general  Martínez  en  la  Trasquila 
los  pronunciados  que  mandan  Guerra  y  Márquez. 
Guerra  pernoctó  en  El  Carnicero,  jurisdicción  de 
esta  villa,  con  tres  ó  cuatrocientos  hombre!,  y 
Márquez  que  estuvo  hoy  Sta.  Bárbara,  Se  retiró 
rombo  ;I  Cañadas  con  quinientos  ó  aeisciento^re- 
clutas. — Ignacio  Vallejo, 


Depositado  en  Tepatitlan  el  28  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  a  las  6  y  10  minutos  de  Iá  tarde. 

Ciudadano  general  J.  Ceballoa: 

Coronel  Lomelí  por  disposición  del  general 
Martínez,  llevó  toda  la  fuerza  organizada  del 
cantón.  Cruz  Flores  y  otras  gavillas  pequeña» 
aun  pueden  tomar  proporciones,  falta  fuerza  pa- 
ra perseguirlas  con  empeño.  Espero  órdenes. — 
Francisco  Mateos. 

Procedente  de  la  Trasquila. 

Depositado  en  Tepatitlan  el  28  de  Febrsro  de 
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1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
11376,  á  las  6  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  J.  Ceballos: 

Yo  con  general  Martínez  y  la  fuerza  de  la  Bar- 
ca, marcho  rumbo  h  La  Laja  tras  enemigo.  Ma" 
tebs  me  acompañó  hasta  Trasquila  y  se  devuel- 
ve Atotoailco  por  no  dejar  acéfalo:  quedará  sin 
fuerza,  suplico  mande  vd.  en  su  apoyo  á  Paz  ó  si- 
quiera los  cuarenta  caballos  del  IIo.  por  Toto- 
tlan. — S.  Lomeli. 

•  

Procedente  de  La  Trasquila. 


Guadalajara,  Febrero  28  de  1876.  Ciudada- 
no Presidente  de  la  República.     México. 

El  Gobierno  sabrá  apreciar  en  su  justo  valor 
el  hecho  de  armas  sostenido  el  dia  22  por  el  ge- 
¿eral' coronel  Juan  Pérez  Castro  en  Lagos,  re- 
chazando  con  una  compañía  del  7  °.  batallón,  más 
de  mil  hombres  con  que  Guerra  atacó  la  plaza. 

Juzgo  digno  h,  dicho  jefe  del  empleo  de  gene- 
ral efectivo,  y  me  seria  satisfactorio  se  le  desti- 
nara á  esta  división,  donde  sus  servicios  serian 
dé  mucho  provecho  á  la  Nación. 

Muy  respetuosamente  hago  á  vd.  estas  indica- 
ciones, confiando  en  la  justificación  del  Supremo 
Gobierno. — J.  Ceballos. 


J-S 


tk&daiíyara,  fthmo  28  de  18? O,  Ciuclack: 
no  general  Sánchez  Rivera*    Jalostotitlan. 

General  Martínez  estaba  ayer  h  dos  leguas  del 
enemigo,  que  se  hallaba  en  la  Trasquila.  Pro- 
bablemente ha  habido  combate.  Avisan  de  Te- 
patitlan  que  á  dos  leguas  amaneció  fuerza;  es  pro  - 
bable  sea  del  enemigo,  que  trata  de  pasarse  al 
Sur  por  el  Oriente  de  esta  capital,  ó  tal  vez  al 
Norte.  Interesa  que  vd.  se  dirija  violentamen_ 
te  á  Tepatitlan  á  impedir  el  paso. — José  Ceba, 
kos. 


Guadalajara,  Febrero  28  de  1876.     C.  Igna- 
cio Vallejo.     Tepatitlan. 

Enterado  en  su  parte,  ya  se  avisa  al  ciudada- 
no general  Rivera  que  salió  hoy  de  Jalos. 

El  general  Martinez  ayer  á  tres  leguas  de  Guer- 
ra que  estaba  en  la  Trasquila. 

Espero  contestación. — J.  Ceballos. 


Guadalajara,  Febrero  28  de  1876.  Ciudada- 
no coronel  S.  Lomelí.     Atotonilco. 

Con  el  uno  por  ciento  que  se  cobre  por  la  je- 
fatura del  3er.  cantón,  hay  bastante  para  pago 
de  fuerza  de  vd.  el  mes  próximo. 

Hoy  recibí  aviso  de  que  cerca  de  Tepatitlan 

amaneció  fuerza  de  quinientos  hombres,  sin  aa- 

29 
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ber  de  quién  sea.  Probablemente  es  enemigo 
que  quiere  pasar  al  Sur  ó  al  Norte.  Ya  aviso 
al  general  Rivera  para  que  impida  el  paso. — Jo- 
sé Ceballos. 


Guadalajara,  Febrero  28  de  187G.  Ciudada- 
no general  M.  Sánchez  Rivera.     Jalostotitlan. 

Comunícaseme  de  Tepatitlan  que  fuerza  de 
Guerra,  perseguida  de  la  Trasquila  por  general 
Martínez,  tomó  rumbo  Pegueros.  Avisólo  para 
inteligencia  en  sus  movimientos,  suplicándole  me 
comunique  lo  que  ocurra. — José  Ceballos. 

Depositado  en  Tepatitlan  el  28  de  Febrero  de 

1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id  de 

1876,  á  las  3  y  35  minutos  de  la  tarde. 

(Procedente  de  la  Trasquila). 
Ciudadano  general  José  Ceballos: 

Como  digo  á  vd.  por  extraordinario  que  reci- 
birá hoy,  incorpóreme  á  general  Martínez,  segui. 
mos  tras  de  Guerra.     Si  vd.  lo  cree  conveniente 
sírvase  hacer  avanzar  á  Paz  a  Atotonilco  para 
cubrir  estos  pueblos. — S.  LomelL 

Depositado  en  Aguascalientes  el  29  de  Febre- 
ro de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  3  de 
Marzo  de  1876,  á  las  5  y  31  minutos  de  la  tar- 
de. 
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Ciudadano  general  José  Ceballos: 

Enterado  del  telegrama  de  vd.  de  hoy,  eu  que 
se  sirve  participarme  que  Márquez  con  sus  res- 
tos se  dirijo  ;í  Tlachichila.  Obraré  en  el  senti- 
do que  vd.  me  ordena. — Crispía  Medina. 


Procedente  de  Villanueva  el  4  de  Marzo  de 
187G.  Recibido  de  id.  en  Guadalnjara  el  5  de 
id.,  á  las  2  y  5  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  Ceballos: 

Enterado  de  su  telegrama  de  anoche:  procura- 
ré hacer  cuanto  pueda  por  evitarle  el  paso  al  ge- 
neral Rocha.  Las  últimas  noticias  que  tengo  de 
los  pronunciados  son  las  siguientes:  a  la  una  y 
media  de  la  mañana  de  hoy,  recibí  parte  del  pre- 
sidente de  Juanacatic,  en  que  dice  que  los  pro- 
nunciados llegaron  ayer  á  las  ocho  de  la  maña- 
na ¿í  villa  del  Refugio  (Tabasco),  en  número  de 
fiOO  hombres  al  mando  del  general  Márquez.  A 
las  cuatro  de  la  mañana  recibí  correo  del  comi- 
sario de  la  hacienda  de  Tayahua  confirmando  la 
noticia  del  presidente,  y  hasta  las  seis  de  la  tar- 
de de  ayer  permanecían  allí;  pidieron  á  Santia- 
go 1,000  posos  y  ocho  caballos.  Espero  explo- 
radores y  comunicaré  &  vd.  lo  que  traiga, — José 
María  Loera. 
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Procedente  de  Villanueva  el  4  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  5  de 
id.,  á  las  3  y  15  minutos  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  Ceballos: 

En  la  mañana  de  hoy  hubo  un  fuerte  tiroteo 
en  Tabasco,  y  parece  que  las  fuerzas  de  Martí- 
nez y  Rivera  atacaron  k  los  pronunciados  que 
acaso  hayan  tomado  rumbo  de  Calvillo,  según 
las  polvaredas  que  se  notó  por  ese  rumbo.  Si 
se  confirma  esta  noticia,  la  participaré  á  vd.  ma- 
ñana k  primera  hora. — José  María  Loera. 


Procedente  de  Villanueva  el  5  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  de 
id.,  k  las  3  y  15  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  Ceballos: 

Inmediatamente  que  recibí  su  telegrama  de 
hoy,  puse  un  propio  violento  para  que  lo  entre- 
gue al  general  Sánchez  Rivera  como  me  lo  en- 
carga. No  sé  si  habrá  vd.  recibido  varios  men- 
sajes que  le  he  dirigido.  En  uno  de  ellos  le  co- 
munico la  derrota  de  Márquez  ayer  en  Tabasco. 
J.  M.  Loera, 


Guadalajara,  M  arzo  6  de  1876.    C.  J.  M.  Loe 
ra. 

Recibí  bu  mensaje  de  ayer  tres  de  la  tarde,  y 
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los  anteriores,  comunicándome  derrota  de  Már- 
quez en  Tabasco,  Gracias  por  su  eficacia. — Jo- 
sé Ceballos. 


Procedente  de  México  el  28  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  de  S.  Luis  en  Guadalajara  el 
id.  id.  á  las  7  y  1 5  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Como  el  coronel  Maxim  í  segun  vd.  manifestó 
desempeña  una  comisión  del  gobierno  de  ese  Es- 
tado por  las  rentas  del  mismo  deberá  percibir  sus 
haberes.  — Mejía. 


Procedente  de  México  el  28  de  Febrero  de 
1876.  Recibdo  de  S.  Luis  en  Guadalajara  él 
id.  id.  h,  las  7  y  20  de  la  noche 

C.  general  J.  Ceballos: 

El  general  Martínez,  lo  mismo  que  el  general 
S.  Rivera,  tienen  la  comisión  especial  de  perse- 
guir á  Guerra  y  no  les  puedo  distraer  por  ahora 
en  otro  servicio. — Mejía. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  29  de  Febrero  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  «1  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  y  28  de  la  noche. 

C.  general  José  Ceballos: 
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Para  formar  acordadas  Be  necesita  tiempo,  fon- 
do* que  no  hay  en  la  Aduana  y  armas  de  que  se 
carece:  con  30  soldados  caballería  se  puede  res- 
ponder seguridad  departamento,  si  no  se  puede, 
{con  qué  fondos  se  forman  acordadas?  Fondo 
federal  tiene  más  de  100  pesos. — Jacobo  Cruz. 


Depositado  en  Tequila  el  1?  de  Marzo  de  1876. 
Jftecibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876 
k  las  ocho  y  30  de  la  mañana. 

C.  Gral.  José  Ceballos: 

Haré  revista  sin  novedad.  Oficina  timbre  so- 
lo tiene  doscientos  pesos  en  libranzas.  Admi- 
nistración de  rentas  tiene  cien  pesos  de  que  pue- 
do disponer  y  puedo  girar  hasta  completar  ha- 
ber de  hoy  y  mañana.  Paz  llegara  aquí  í  las 
doce. — N.  España. 


Guadalajara,  Marzo  1?  de  1876. 

C.  teniente  coronel  Nicolás  España.     Tequila. 

Tome  los  cien  pesos  de  la  administración  de 
rentas,  girándolos  k  mi  cargo,  y  do  los  haberes 
de  la  fuerza  que  le  dé  Paz  tome  el  completo  del 
fafebbr  de  mañana,  con  lo  que  llegará  á  Cubillos, 
— /.  Ceballos. 


m 

depositado  en  Tepatitlan  el  1?  de  Marzo  4* 
1876.  Recibido  en  Guadalajara,  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  3  y  25  de  la  tarde 

C.  Gral.  J.  Ceballos: 

Los  Sres.  Martinez  Gallardo  hermanos  pan- 
den girar  de  tres  á  cuatro  mil  pesos  contra  D.  Jo- 
sé Ana  Casillas  de  este  comercio.  Telégnuofá 
para  el  Gral.  Martinez  se  mandó  á  la  una.  Se 
asegura  fraccionaron  su  fuerza  que  les  quedó,  los 
pronunciados  en  dos  partes.  Gral.  Martinez  k> 
mismo  en  persecución. — Jacóbo  Cruz. 


Depositado  en  Tequila  el  1?  de  Marzo  dé 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876  á  las  4  y  11  de  la  tarde. 

C.  Gobernador  y  comandante  militar  de  J*lkh 
co: 

Llegué  i  ésta  sin  novedad.  Entregué  tenien- 
te coronel  España,  cincuenta  hombres  lo  mejor, 
mando  comandante  Delgadillo,  fuerzas  Salieron 
una  tarde.  Momento  pongo  extraordinario  las 
alcancen,  comunicando  lo  que  me  dice. — Casir 
miro  Paz. 


Depositado  en  Atotonilco  el  l9  de  Marzo  dp 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  id.  de  1876, 
á  las  9  y  2  de  la  noche. 
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*  fi  getieraí  ¿owí  Caballeé! 

■  Dos  extraordinarios  que  puse  al  general  Ésód- 
bedo,  no  lo  encontraron  en  la  Piedad  y  siguieron 
i  Pénjamo,  allí  supieron  habia  tomado  camino 
pupa-México.  Lo  que  pongo  en  su  conocimien 
to  por  si  vd.  quisiere  dirijirse  á  otro  de  los  jefes 
qiNyestán  en  Michoacan. — Francisco  Mateos. 


%" 


t  Depositado  en  Encarnación  el  1?  de  Marzo  de 
1976.  Recibido  en  Guadalajara  el  2  de  id  de 
1876,  á  las  9  y  26  de  la  noche. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco. 

r  Merodean  esta  población  varias  gavillas  da 
bandidos  y  dispersos  de  Márquez,  no  hay  ele- 
meatos  de  defensa,  mándeme  vd.  fuerza  armada 
porque  estamos  expuestos  i  un  saqueo.  No  hay 
ni  un  centavo  de  fondos  municipales  ni  para  Ios- 
serenos,  y  policía,  los  exploradores  que  tengo  has- 
ta hoy  los  he  pagado  de  mi  bolsa. 

Espero  me  autorice  vd.  para  disponer  de  los 
fondos  del  Estado  para  cubrir  estos  gastos. 

Felicito  á  vd.  por  el  hecho  de  armas  contra  el 
general  Guerra  y  Márquez — Cipriano  J.  Cente- 
no. 
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Depositado  en  Encarnación  el  1?  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  2  de  id.  de 
187G,  á  las  9  y  1G  de  la  noche. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco. 

El  encargado  del  telégrafo  pregunta  á  quién 
forma  cuenta  de  los  telegramas  oficiales  de  esta 
directoría  por  no  estar  autorizado  por  su  supe- 
rior. Espero  la  autorización  de  vd.  para  comu- 
nicarla á  este  empleado  para  que  forme  cuenta 
por  estos  á  los  fondos  de  la  Federación  ó  del  Es- 
sado. — Cipriano  J.  Centeno. 


Depositado  en  Encarnación  el  1?  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  2  de  id.  de 
1876,  alas  9  y  10  de  la  noche. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco. 

Por  disposición  del  C.  general  Pérez  Castro  y 
autorización  del  supremo  gobierno  del  Estado, 
quedo  recibido  del  mando  político  y  militar  de 
este  departamento. 

Lo  que  comunico  á  vd.  para  que  disponga  lo 
que  á  bien  tenga. — Cipriano  José  Centeno. 


30 
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Depositado  en  México  el  Io  de  Marzo  de  187(3. 
Recibido  en  Guadalajara  el  2  de  id.  de  187G,  á 
las  7  de  la  noche. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar- 
Con  fecha  de  hoy  participa  el  general  Sánchez 
Rivera  desde  la  hacienda  de  Juntas  en  Jalisco, 
que  tí  consecuencia  de  la  tenaz  persecución  que 
hizo  á  Donato  Guerra  batiéndole  en  retaguardia, 
se  fueron  dispersando  los  que  lo  seguian,  y  que 
al  llegar  Guerra  con  solo  cinco  hombres  á,  la  ha- 
cienda  de  Juntas,  estas  se  sublevaron  al  grito  de 
"viva  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación. "  Se 
han  presentado  de  esa  fuerza,  y  el  general  Rivera 
estaba  recojiendo  armas,  monturas  y  caballos  que 
abandonaron  al  tiempo  de  su  disolución.  Guerra 
se  fugó  entre  sus  mismas  fuerzas. — Mejía. 


Guadalajara,  Marzo  2  de  1876.  Ciudadano 
director  de  Tepatitlan. 

Las  acordadas  se  organizan  para  seguridad  de 
sus  municipalidades,  sin  causar  sueldos,  sino  cuan- 
do salen  fuera  de  ellas  h.  perseguir  bandidos;  en 
cuyo  caso  se  cubren  haberes  justificando  revista. 
Deben  armarse  por  hacendados. — J.   Ceballos. 
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Procedente  de  Zacatecas  el  3  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  5  de 
id.  á  la  1  y  58  de  la  tarde. 

C.  general  Ceballos: 

Luego  que  recibí  su  telegrama  de  ayer,  orde- 
né ¿t  las  autoridades  subalternas  del  Ppartido  pro- 
curaran la  captura  de  Guerra  ó  alguno  de  sus 
soldados  escapados  en  la  dispersión  que  se  sirve 
comunicarme.  Si  algo  hubiere  tendré  el  honor 
de  decirlo  á  vd.  con  oportunidad. — Cruz  G.  Ro- 
jas. 


Depositado  en  Ahualulco  el  4  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id  de  id.  de 
1876,  á  las  9  y  50  de  la  mañana 

C.  general  J.  Ceballos: 

Sin  parar  paso  bien  á,  los  9  oficiales  incorpora- 
dos.— F.  Labastida. 


Depositado  en  Jalos  el  4  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
á  las  1 1  y  45  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Ahorita  vino  un  parte  de  México  para  gene- 
ral Rivera.  Son  con  este  seis  partes  estítn  aqut 
¿Qué  ee  hace?  --*Filix  Tontada 
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Guadalajara,  Marzo  4  de  187C.  C.  Félix  Tos 
tado.     Jalos. 

Mande  vd.  partes  con  extraordinario  á  Tía- 
chichila  en  busca  del  general  Rivera — J.  Ceba- 
dlos. 


Procedente  de  Zacatecas  el  4  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  5  de 
id.  id.  i  la  1  y  55  de  la  tarde. 

C.  general  Ceballos: 

Se  rae  acaba  do  presentar  el  Sr.  Riestra,  en- 
tregándome pasaporte  respectivo. — /.  Revueltas. 


Guadalajara,  Marzo  6  de  187G.  Ciudadano 
general  I.  Revueltas. 

Enterado  de  que  Riestra  se  presentó.  Esta 
persona  representaba  aquí  al  partido  revoluciona- 
rio y  lo  dirijia.  Comunícoselo  para  que  se  preca- 
ba. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Etzatlan  el  4  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  5  de  id.  de  1876,  á 
la  1  10  de  la  tardo.     Procedente  de  Ocanagua. 

Ciudadano  general  José  Ceballos: 
Soy  práctico;  por  este  camino  so  oconoraizan 
dos  jomadas  d$  muía,  el  otro  es  plano  y  n)&n  fcr* 


.  <■■•. 


237 

go  y  éste  desierto  y  doblado  pero  preferible,  creo 

el  liines  en  la  noche  llego. — Francisco  Labastida. 

Está  en  corriente  ya  toda  la  línea  de  Mascota. 


Procedente  de  Juchipila  el  4  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id  í  las  7 
y  15  de  la  noche. 

Ciudadano  general  Ceballos: 

El  enemigo  debe  estar  hoy  en  Villanueva  ó 
sus  inmediaciones:  Sánchez  Rivera  á  su  alcance: 
Villanueva  estít  á  4  dias  de  aquí,  dígame  dónde 
utilizo  mi  fuerza  ó  si  marcho  á  Teocaltiche,  donde 
no  se  necesita  muís  que  una  pequeña  fuerza  y  au- 
toridad enérgica;  pue3  por  toda  esta  línea  está 
enteramente  limpio. — Ángel  Martínez. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  Io  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  2  de  id. 
de  1876,  á  las  5  y  56  de  la  tarde. 

C  general  Josó  Ceballos: 

Procedente  de  Pinos  apareció  aquí  de  impro- 
viso una  gavilla  de  treinta  hombres  al  mando  de 
Dolores  Placencia.  En  el  acto  que  supe  que  se 
situó  en  el  Salto  (¿  cinco  leguas  de -aquí),  maq» 
dé  tremía  dragona  i  batirla, 


i 
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A  su  aproximación,  á  las  seis  de  la  tarde  de 
ayer,  se  retiró  precipitadamente  á  la  vista  de 
ellos  y  pude  conocer,  á  no  dudarlo,  al  general 
Rocha,  Orellana,  Manuel  Najera,  Buso  y  Pla- 
cencia,  lo  que  se  confirmó  después.  A  los  pri- 
meros disparos  de  mi  fuerza  huyeron  precipita- 
dómente  con  diferentes  direcciones,  sin  poderse 
aprehender  á  ninguno  por  haber  sido  favoreci- 
dos por  la  oscuridad  de  la  noche. 

Continúa  su  persecución  por  la  misma  fuerza: 
aún  no  tengo  noticias;  pero  tan  luego  como  las 
reciba  las  trasmitiré  «í  vd. — Crispía  Medina. 


Guadalajara,  Marzo  2  de  1876.  C.  Crispin 
Medina. 

Enterado  de  su  mensaje  de  ayer.  Agradezco 
noticia  y  espero  la  que  me  ofrece  del  resultado 
de  la  persecución. — J.  Ceballos. 


Procedente  de  Noshistlan  el  1  ?  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  2  id. 
id.  á  las  10  y  10  de  la  noche. 

C.  Gral.  J.  Ceballos: 

Acabo  de  llegar  á  ésta.  El  enemigo  reunido 
otra  vez,  se  ha  retirado  hoy  rumbo  á  Tlachichi* 
1a,     Empero  m  me  incorpore  Lomelí  que  lo  man- 
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dé  ayer  en  persecución  de  Márquez:  segün  loé 
datos,  el  enemigo  lleva  un  rumbo  donde  el  Gral. 
Revueltas  podrá  cortarlo  perfectamente.  Vd.  sa- 
brá si  se  puede  mover  este  Sr.  Sánchez  Rivera. 
Acabo  de  saber  que  anoche  llegó  i  Teocaltiche; 
pero  ya  ni  me  dirijo  á  él  porque  como  vd.  ve,  to- 
do ha  sido  tiempo  perdido,  pues  tiempo  le  ha 
sobrado  con  mis  avisos  para  cortar  al  enemigo; 
y  si  no  hay  algún  jefe  que  sea  activo,  no  hare- 
mos nada,  pues  debe  vd.  suponer  el  estado  que 
guardara  mi  tropa.  No  tengo  recursos  desde 
hoy.  Dígame  vd.,  qué  hago?  la  tropa,  veinte  y 
tantos  dias  sin  lavarse. — Ángel  Martínez. 

Depositado  en  Barca  el  1?  de  Marzo.  Reci- 
bido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
9  y  50  de  la  noche. 

C.  Gobernador  y  comandante  militar  José 
Ceballos: 

Recibí  con  satisfacción  dos  partes  de  esa  co- 
mandancia. Trasmití  ciudadano  jefe  político.  Fe- 
licitamos &  ese  cuartel  general  y  armas  naciona- 
les.— Crescenciano  Talancon. 


Depositado  en  Tototlan  el  l9  de  Marzo.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  alas 
5  y  20  de  la  tarde. 
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C.  Gobernador,  general  J.  Ceballoe: 

Acaba  de  llegar  extraordinario  con  pliego  pa- 
ra coronel  Lomelí:  ¿urge  mandárselo  donde  esté 
por  hallarse  con  general  Martínez? 

Mismo  extraordinario  fué  capturado  i  cuatro 
!  leguas  aquí,  y  siete  Puente  hoy  h  la  una  tarde, 

por  treinta  hombres  bien  armados  y  montados* 
con  caballos  de  mano. 

Se  dirijen  Puente  para  pasarse  Sur  esta  noche. 

Avisólo  á  vd.  por  si  tuviere  á  bien  dictar  pro- 
videncias. Paréceme  soa  dispersos. — Octavia- 
no  Lomelí. 


l 

f 


Guadalajara,  Marzo  1?  de  1876.  C.  Octavia- 
no  Lomelí: 

No  urge  enviar  extraordinario  á  coronel  Lo- 
melí. Este  tomó  parte  en  derrota  de  subleva- 
dos y  pronto  debe  regresar  á  Atotonilco. 

Ya  mandé  cubrir  Puente.  Vigilen  para  apre- 
hender dispersos. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Atotonilco  el  1?  de  Marzo.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  i  las 
5  y  24  de  la  tarde. 

C.  general  Ceballos: 

Enterado  con  satisfacción  derrota  Guerra  y 
Márquez:  deseo  saber  dónde  fué  para  tomar  pro- 
videncias sobre  dispersos. — F.  Mateos. 
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Guadalajftra,  Maiao  2  dé  1876.  Ciudadano 
Ministro  de  gobernación.     México. 

Licenciado  Jliestra  sospechoso  de  fomentar 
revolución  como  jefe  del  bando  que  lo  efectúa  §u 
Jalisco;  revolución  preparada  con  elementos  ofi- 
ciales y  entregados  £  los  revoltosos  por  la  últi- 
ma administración,  fué  puesto  en  un  cuartel  para 
extrañársele  del  Estado  y  evitar  continuara  dan- 
do instrucciones  y  noticias  á  pronunciados  Gal  van 
y  otros  que  lo  reconocen  como  jefe.  Con  fian- 
za de  presentarse  á  Zacatecas  se  le  despachó  so- 
lo  para  aquel  punto.  Por  correo  de  28  de  Fe<> 
brero  último  comuniqué  á  vd.  procedimiento  con- 
tra  Riestra  y  otras  cuatro  personas  que  están 
en  igual  caso. — J.  CebaUos. 


Depositadlo  en  Tequila  el  2  de  Marzo  de  1876 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,4 
las  G  y  5  de  la  tarde. 

Ciudadano  gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco: 

Acuerdo  con  jefe  político  mandamos  cubrir 
puntos  creemos  rasará  enemigo  como  vd.  orde- 
na.— C<mmvro  Paz.  r 


Depositado  en  Lagos  el  2  de  Marzo  de  1  $76, 
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Recibido  en  Guadalajara  el  id  de  id.  de  1876,  á 
las  6  y  30  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Coronel  Crispin  Medina  ayer  de  Aguascalien- 
%tes:  "Fuerza  mia  tiroteó  al  general  Rocha  que 
con  veinticinco  hombres,  resistió  en  Tanque  de 
los  Jiménez.  Fué  favorecido  por  noche  y  hasta 
la*  doce  do  ella,  aún  no  se  le  daba  alcance:  lle- 
va rumbo  á  Jalos." — Juan  P.  Castro. 


Guada  lajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  general 
Juan  P.  Castro: 

Enterado  del  parte  que  trasmite  del  coronel 
Medina  respecto  de  Rocha. — J.  Ceballos. 


Procedente  de  Nochistlan  el  2  de  Mario  de 
1876.  Recibido  del  Teul  en  Guadalajara  el  4 
¿Le  id.  á  las  5  y  20  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Si  de  esa  pueden  dar  recursos  en  ésta  ó  Juchi- 
pila,  se  podrán  conseguir  aunque  poco:  por  aquí 
manifiesta  el  vecindario  que  no  tiene  un  solo  pe* 
so.  Por  falta  de  fondos  y  por  necesidad,  maña- 
na se  lava  la  tropa  y  paso  revista,  pues  Sánchez 
XUvera  aún  no  llega  á  Teocaltiche,  y  me  avisa 


mam** 


hoy  que  mañana  pasa  revista.  ~  Yo  con  recuvsoé 
haré  todo  mañana  y  podré  hacer  ia  jornada  del: 
día  en  la  noche.  El  enemigo  en  Tlachichila, 
hasta  esta  tarde,  ya  mandé  exploradores  á  obser- 
var sus  movimientos. — Ángel  Martínez. 


Depositado  en  Tepatitlán  el  2  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  klas  5  y  38  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

El  sargento  2?  Jesús  González  que  teago  en- 
cuartelado esperando  sus  órdenes,  revela:  que  elt 
dueño  de  hacienda  Juntas,  tiene  en  depósito  ca- 
ballos, rifles,  sables  y  nueve  morriones  6  cascos 
de  plana  mayor,  confiados  por  Guerra. — Jacobo 
Cruz. 


GuadalaVa,  Marzo  2  de  1876.  Ciudadano 
director  de  S.  Juan.  x 

Si  el  general  Sánchez  Rivera  está  en  esa,  pre- 
séntele vd.  este  mensaje:  y  si  no,  enviéselo  por 
propio  dode  se  halle. 

C.  general  Sánchez  Rivera: 

"El  dueño  de  hacienda  de  Juntas  tiene  en  de- 
pósito que  le  dejó  Guerra,  caballos,  rifles,  sables 


y,  nueve  morriones,  de  plana  mayor.     Proceda 
id.  á  recogerlos. — J.  Cebadlos. 


Depositado  en  Atotonilco  el  2  de  Marzo.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  alas 
6  y  57  de  la  noche. 

-  C.  general  José  Ceballos: 

Conviene  nombrar  director  Tepatitlan,  D. 
Anastasio  de  la  Torre.  ¿Lo  nombro? — F.  Ma- 
teos. 


.  Guadalajara,  Marzo  3  de   1876.     C.  F.  Ma- 
teos. 

No  es  conveniente  nombramiento  de  Torrp  pa- 
ra director  Tepatitlan. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  S.  Juan  el  2  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876 
h  las  9  y  8  de  la  noche. 

C.  Gral.  José  Ceballos: 

« 

Recibí  telegrama  que  en  este  momento  lo  man- 
do por  extraordinario  á  Teocaltiche  donde  está 
general  Rivera,  — Juan  Ibarra. 


■w» 


Depositado  ©a  Aguamüente*  el  2  de  M*rao 
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de  1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  10  y  45  de  la  noche. 

C.  general  José  Ceballos: 

Comandante  Antonio  Villalpando  dícemedes" 
de  Cieneguilla  lo  que  sigue: 

"A  -las  cuatro  y  media  de  la  tarde  de  hoy,  he 
logrado  darle  alcance  á  pronunciados  que  ene$-' 
beza  general  Rocha.  Inmediatamente  qué  jne 
avisté  con  ellos,  mandé  cargar  al  sable  oo*  mi* 
cuarenta  caballos,  logrando  hacerles  cuatro  muer- 
tos, tres  prisioneros,  armas  y  caballos:  continúo 
su  persecución  sobre  el  principal  grupo  de  loe 
varios  en  que  se  dividieron  al  huir;  avisando  i 
vd.  que  quizá  no  podré  llegar  hasta  Faso  de  So- 
tos por  tener  noticia  cierta  de  que  allí  se  encuen- 
tra mayor  número  de  enemigo. 

Mañana  daré  i  vd.  el  parte  detallado  de  esté 
pequeño  hecho  de  armas.  Suplico  á  vd.  se  sirva 
dar  cuenta  de  lo  que  ocurrió  al  ciudadano  Gober- 
nador del  Estado  y  h,  quien  más  corresponda. 
Protesto  á  vd.  mis  respetos." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  pa- 
ra su  superior  conocimiento  y  el  del  ciudadano 
Presidente  de  la  República,— Crispin  Medina, 


m«m '      ■ ■ 
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*  Guadalajaía,  Marzo  3  de  i  876.  •  C.  Caspia 

Medina. 

Recibí  su  mensaje  de  anoche  sobre  alcance 
dado  á  Rocha  por  comandante  Villalpandó.  Ya 
lo  cofnuhico  al  Supremo  Gobierno — J.  Ceballos. 


'*  'Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  Ciudadano 
Ministro  de  guerra.  México. ,  .  ' 
*  El  jefe  de  la  guarnición '  de  Aguascalientes 
pártiéipa  anoche  que  el  comandante  Villalpandó" 
con  cuarenta  'dragones  logró  alcanzar  en  Ciene- 
güilla  pronunciados  al  mando  de  Rocha;  der- 
rotándolos completamente  haciéndoles  cuatro' 
tfmertos  y  tres  prisioneros.  Continúa  persecu- 
ción sobria  los  demás  pronunciados. — J.  Ceballos.' 


Guai'alajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  Cipriano 
J.  Centeno. 

Autorizo  á  vd.  para  el  uso  del  telégrafo  en  lo 
que  sea  importante,  cargándose  valor  de  mensa- 
jes al  Estado. — J.  Ceballos. 

Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  general 
a  Ángel  Martínez.     Nochistlan. 

La  fuerza  que  vd.  mande  aquí  por  fondos,  pro- 
cure sea  de  la  más  fatigada,  para  relevarla  por 
otra  de  refrezco. — J,  Ceballos. 


\ 
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..Guadalajara,  Marzo  3  de  187G.  C.  Cipriano 
J.  Centeno. 

Organice  vd.  acordadas  para  seguridad  del  de- 
partamento, procurándose  armas  del  vecindario* 
Ya  se  ordena  al  receptor  ministre  i  vd.  recursos 
para  que  organice  en  esa  villa  fuerza,  de  naciona- 
les, debiendo  vd.  proporcionarse  armas  por  me- 
dios prevenidos  en  decreto  de  9  de  Febrero. 

Ya  recomiendo  al  jefe  militar  de  Aguascalien- 
tes  auxilie  eae  punto. — J.  Ceballos.  *  '* 


Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  teniente- 
coronel  Crispin  Medina.     Aguascalientes. 

Estimaré  á  vd.  mande  auxilio  de  fuerza  al  di- 
rector de  la  Encantación  si  le  es  posible  para  se- 
guridad del  lugar,  mientras  se  puede  organizar 
la  que  se  necesita.  También  convendría  igual 
auxilio  á  Teocaltiche.  Sírvase  avisarme  si  pue- 
de prestar  este  servicio. — J.  Ceballos.  •    , 


Depositado  en  Tepic  el  3  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  10  y  2  de  la  mañana. 

Ciudadano  general  José  Ceballos: 
Enterado  sus  telegramas  del  primero  recibidos 
ayer,  relativos  á  derrota  de  Guerra  y'perseor 
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ciotí  de  dispersos.     Doy  á  vd.  las  gracias  por  tan 
plausible  noticia. — F.  Tolentino. 


Depositado  en  Encarnación  el  3  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  i  las  10  y  55  de  la  mañana. 

C.  Gral.  J.  Ceballos: 

Pasó  ayer  Guerra  general  con  veinte  hombres 
á  tres  leguas  de  aquí  rumbo  á  los  cañones  de  Ju- 
chipila.  Antenoche  cerca  del  Tanque  de  Jimé- 
nez, jurisdicción  de  Aguascalientes,  derrotó  y  dis- 
persó una  fuerza  de  ese  Estado  al  general  Ro- 
cha, que  con  dieziocho  hombres  pasaba  por  ese 
punto,  no  se  sabe  qué  rumbo  tomaría. — Cipria- 
no J.  Centeno. 


Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  Cipriano 
J.  Centeno. 

Enterado  de  su  telegrama  de  hoy  comunican- 
do paso  de  Guerra  ayer  inmediaciones  de  esa. — 
J.  Ceballos. 


Depositado  en  Lagos  el  3  de  Marzo  da  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
á  las  12  y  39  de  la  mañana. 
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0.  Oral.  J.  Ceballos: 

Anoche  durmió  Rocha  en  uh  pueblo  distante 
media  legua  de  aquí:  esta  mañana  salió  cou  un 
mozo  rumbo  al  Puerto,  y  de  allí  adelantó  un 
mozo  para  que  detuviera  la  diligencia  que  va  á 
Aguascalientes.  Ya  aviso  á  coronel  Medina  y 
mando  fuerza  para  ver  si  logro  aprehenderlo. 

Enterado  de  su  telegrama  referente  á  derrota 
de  Rpcha. — Juan  P.  Castro. 


Depositado  en  México  el  3  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  12  y  15  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Enterado  de  su  telegrama.  Ya  tenia  conoci- 
miento de  lo  ocurrido  á  sublevados  de  Guerra  por 

persecución  que  le  hacia  general  S.  Rivera. — 
Mejía. 


Procedente  de  Colotlan  el  3  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  5  de  id.  id.  á 
la  1  y  17  de  la  tarde. 

C.  general  Ceballos: 

Guerrero  no  pronunciarse;  pero  apoyará  á  Es- 

cobedo  cen  elementos  tienen  ocultos.     Revuel- 
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tas  que  mandará  si  orden  trastórnase.    A  n ocho 
serenata  á  Riestra. 

Marzo  5.     Pronunciados  diez  leguas,  sacamos 
prisión. — Ignacio  S.  del  Real. 


Guadalajara,  Marzo  6  de  1876.  C.  Ignacio 
S.  del  Real. 

Enterado  de  su  parte  de  ayer.  Procure  descu- 
brir elementos  revolucionarios  ocultos  por  Guer- 
rero. A  éste  ordené  previniera  á  Escobedo  ven- 
ga á  presentárseme. — J.  Ceballos. 


Procedente  de  Tlaltenango  el  3  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  «1  5  de 
id.  id.  á  la  1  y  45  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  de  la  4?  División. 

Impuesto  de  los  mensajes  de  vd.  de  l9  y  2 
del  actual,  relativos  á  la  completa  derrota  de  los 
sublevados,  le  doy  las  gracias  y  le  suplico  se  dig- 
ne comunicarme  las  que  más  reciba  sobre  el  par- 
ticular.— Inés  Ortega. 


Procedente  de  Zacatecas  el  3  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  del  Teui  en  Guadalajara  el  5 
de  id,  id.  á  la  1  y  35  de  la  tarde. 
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Ciudadano  general  Ceballos: 

Doy  á  vd.  las  gracias  por  las  noticias  que  se 
Birve  comunicarme  en  su  telegrama  de  anoche  y 
que  no  habia  contestado  por  interrupción  de  la 
línea.  Hoy  me  comunica  el  jefe  político  de  Ju- 
chipila,  que  fuerzas  pronunciadas  en  número  >de 
800  hombres  están  en  Jalpa,  siendo  éstas  de  las 
de  D.  Donato  Guerra.  Me  parece  exagerado  el 
número  y  espero  rectificación;  pero  no  cabe  du- 
da es  que  el  general  Ángel  Martínez  las  persi- 
gue, según  se  me  informa. — A  López  de  Nava. 


Depositado  en  Juchipila  el  3  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  4  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

El  general  S.  Rivera  me  dice  anoche  desde 
Tlachichila,  que  sobra  con  su  fuerza  para  destruir 
las  chusmas  en  el  estado  de  desmoraliza  cion  en 
que  van  y  que  convendrá  que  con  mi  fuerza  me 
devuelva  á  Teocaltiche,  por  algunas  gavillas  que 
se  han  quedado  á  retaguardia  y  por  la  presen- 
cia de  Rocha  por  aquel  punto,  dígame  lo  que  de*? 
bo  hacer. — Ángel  Martínez. 
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Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  general 
Ángel  Martínez. 

Enterado  de  sus  partes  de  hoy,  le  manifiesto 
que  es  conveniente  el  movimiento  que  le  indica 
general  Rivera,  de  volver  ít  Teocaltiche.  Eje- 
cútelo y  avise  á  Rivera. 

General  Rocha  con  un  mozo  durmió  anoche  i 

media  legua  de  Lagos  y  hoy  tomó  la  diligencia 
para  Aguascalientes. 

Devuelva  vd.  aquí  la  fuerza  de  Lomelí  para 
que  le  lleve  fondos. — J.  CebaHos. 


Depositado  en  Zacatecas  el  3  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  cuatro  y  46  de  la  tarde.     De  Juchi- 

pila. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Acabo  de  llegar  á  ésta  en  este  momento  que 
son  diez  y  media.  El  enemigo  so  encuentra  en 
Jalpa  y  es  probable  que  el  general  Sánchez  Ri- 
vera esto  sobre  él,  pues  de  Tlachichila  me  par- 
ticipa que  seguirá  su  marcha  sobre  él,  espero  no- 
ticias y  si  el  enemigo  brinca  la  sierra  de  Colo- 
tlan,  para  brincarla  yo  á  Tlaltenango.  Pienso 
devolver  de  aquí  la  fuerza  de  Lomelí  por  Ixtla- 
huacan. 

Contésteme  lo  que  hago. — Ángel  Martínez. 
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Procedente  de  Juchipila  el  3  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  del  Teul  en  Guadalajara  el  4  de 
id.  id.  á  las  5  y  25  de  la  tarde. 

C.  general  Ceballos: 

Acaba  de  llegar  parte  de  la  fuerza  del  Sr.  Mar- 
tínez. El  enemigo  á  ocho  leguas  de  ésta,  en  nú- 
mero de  800  hombres.  Gracias  por  sus  mensa- 
jes del  1*  y  2  del  corriente. — F.  Villalpando. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  3  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  5  y  46  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Hoy  á  las  doce  ha  regresado  comandante  Vi- 
llalpando con  los  prisioneros  de  ayer,  los  que  he 
consignado  al  juzgado  de  Distrito,  general  Ro- 
cha va  rumbo  á  Teocaltiche.     Se  me  han  incor- 
porado ya  ios  cien  hombres  del  sétimo. — Cris  *- 
pin  Medina. 

Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  Crisj  un 
Medina: 

Enterado  del  regreso  comandante  Villalp*  indo 
con  prisioneros  de  ayer. — J.  Ceballos. 


if 
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Depositado  en  Tepatitlan  el  3  da  Mareo  de 
1676.  Recibido  en  Guadal  ajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  y  35  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Muy  válido  que  Rocha  está  ¡í  corta  distancia 
de  San  Juan.  El  puesto  de  autoridad  que  ocu- 
po y  que  no  ambiciono  codiciado  por  aspirantes, 
atentamente  suplico  nombre  una  autoridad  que 
me  sustituya. — Jacobo  Cruz. 


Guadalajara,  Marzo  4  de  1876.  C.  Jacobo 
Cruz: 

No  admito  su  separación  de  la  directoría. 

Rocha  solo  con  un  mozo  cerca  de  Lagos  para 
fc  ornar  diligencia  para  Aguascalientes.  Se  envió 
fu  erza  á  aprehenderlo;  no  puede  hallarce  inme- 
di|  -to  á  San  Juan,  como  vd.  dice. — J.  Ceballos. 


I  depositado  en  Jalos  el  3  de  Marzo  de   1876.  • 
Rec/bido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
á  las  7  y  50  de  la  noche. 

Ciu  dadano  Gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco: 

Por  i  -orreo  el  miércoles  mandó  una  comunica- 
ción gen  eral  Rivera  que  se  la  mandara  al  gene- 
ral Marti  aez  y  hasta  hoy  volvió,  lo  mandó  Mar* 
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tinez  de  correo  con  Rivera  y  éste  lo r volvió  cioh 
general  Martínez  y  éste  roe  mandó  decir  quépá* 
gara  dicho  correo.  Vd,  me  dirá.  Él  correo  di- 
ce general  Rivera  lo  dejó  en  la  Sierra  de  Tía* 
chichila  y  el  general  Martinez  y  D.  Sabás,  ano* 
che  salieron  de  Nochistlan  para  Tlaóhichila. 
Rosendo  y  fuerza  de  Guerra  que  se  juntaron  que 
subieron  á  la  Sierra  y  Rivera  que  los  llevaría  á 
diez  leguas  de  distancia:  los  dos  partes  que  vd. 
mandó  para  el  general  Rivera,  como  dije  ayer 
venia  aquí,  los  tenia  esperándolo  y  tres  partes 
que  vinieron  hoy  de  Aguascalientes  para  el  mis- 
mo, todos  los  tengo.  ¿Qué  hago?  La  directoría 
no  la  he  entregado:  no  conviene:  daré  explica-* 
ciones  por  correo.  Seguiré  yo  si  lo  aprueba. ^-^ 
Félix  Tostado. 


Guadalajara,  Marzo  4  de  1876.    C.  Félix  TW> 
tado: 

Entregue  vd.  la  directoría  como  dispuse  y 
avise  haberlo  hecho.  Los  telegramas  que  vd, 
recibió  para  generales  Martinez  y  Rivera  debió 
habérselos  despachado  por  extraordinarios  á  sus 
títulos;  no  haciéndolo,  causó  perjuicios  al  servi- 
cio.— J.  Céballos 
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Gkadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  gefaerat 
Ji  Férez  Castro.    Lagos. 

Al  general  Rivera  dirigíale  anoche,  ignoran* 
do  donde  se  halla,  para  que  proceda  á  recoger 
depósito  de  caballos,  rifles,  sables  y  cascos  de 
plana  mayor,  que  Guerra  dejó  encargado  al  due- 
ño de  hacienda  de  Juntas,  Por  si  Ribera  no  re- 
cibe mensaje,  ejecute  vd.  operación.  — *«/.  Céba- 
Uos. 


Guadal  ajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  Ministro 
de  guerra.     México. 

General  Ángel  Martines  continúa  persiguien- 
do rumbo  Juchipila  á  restos  de  Rosendo  Már- 
quez. 

Gal  van  atacó  ayer  á  Zapotlan,  y  rechazado 
dirijióse  sobre  Colima;  General  Saavedra  teni» 
orden  para  perseguirlo,  previendo  este  caso,  y 
á  Palomares  se  le  previene  apresure  marcha  pa- 
ra Unirse  ó  cotnbinarse  con  aquel.  — ^  J.  Cebállos. 


Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  Circular.  A 
las  autoridades  políticas  de  Tepatitlan,  San  Juan, 
Lagos  y  Teocaltiche. 

Mande  vd.  recojer  armas  y  objetos  de  guerra 
que  hayan  dejado  en  compiension  de  su  man- 
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do,  los  esperaos  de  Guerra  y  otrot  al  *eí  perse- 
guidos.— J.  Cebadlos* 

Depositado  en  Lagos  el  3  de  Marzo  de  I87fl* 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  9  y  9  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Mañana  mando  una  partida  i  las  Juntas  con 
el  objeto  que  vd.  me  indica. — Juan  P.  Castro. 


Depositado  en  Lagos  el  3  dé  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  9  y  1 1  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Aquí  no  hay  persona  de  confianza  de  quien 
valerse  para  nombrarla  jefe  político  de  Teocalti- 
che,  si  encuentro  avisaré  á  vd. — Juan  P.  Castro. 

Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  general 
Ignacio  Revueltas.     Zacatecas. 

General  Martínez  d íceme  antier  que  según 

datos  el  enemigo  lleva  rumbo  á  Tlachichila  por 

donde  vd.  podrá  cortarlo  perfectamente  ó  fuerza 

de  Aguascalientes,  dando  tiempo  á  fuerza  que  lo 

persigue,  para  alcanzarlo.    Dígolo  á  vd.  para  que 

haga  lo  posible. — J.  Ceballos. 
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Guadalajara,  Marzo  8  de  1876.  O.  general 
Juan  Pérez  Castro.     Lagos. 

Enterado  de  su  mensaje  relativo  á  general 
Rocha. — J.  Cebadlos. 


Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  teniente 
coronel  Cipriano  Medina.     Aguascalientes. 

General  Martínez  díceme  de  Nochistlan  ayerf 
que  Rosendo  Márquez  con  la  fuerza  que  pudo 
salvar  de  la  derrota  se  dirije  á  Tlachichila  y  que 
fuerzas  de  ese  Estado  y  Zacatecas,  pueden  de- 
tenerlo dando  tiempo  á  fuerza  que  lo  peraigup 
para  alcanzarlo.  Dígolo  á  vd.  para  que  haga  lo 
posible. — J.  Ceballos. 


Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  A  la  auto- 
ridad de  Juchipila: 

General  Rocha  con  30  pronunciados  y  persea 
guido,  diríjese  á  este  rumbo  á  incorporarse  con 
las  gavillas  de  aquí.  Haga  vd.  lo  posible  por 
impedir  su  paso. — J.  Ceballos. 

Guadalajara,  Marzo  3  de  1876.  C.  general 
Ángel  Martínez.     Nochistlan. 

General  Rivera  derrotó  á  Guerra  completa- 
mente cerca  de  Teocaltiche :  éste  huyó  conT  ochen* 
ta  gendarmes  y  se  le  pronunciaron  en  hacienda 
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de  las  Juntas:  los  informes  de  ellos  confirman  lo 
ocurrido. 

General  Rocha  apareció  pronunciado  con  vein- 
te bandoleros,  y  perseguido  dirijiase  á  este  rum- 
bo tomando  después  el  de  Juchipila.  Persígnen- 
lo fuerzas  de  Aguascalientes.  En  consecuencia, 
en  el  Oriente  solo  quedan  los  pronunciados  que 
vd.  persigue. 

líabia  situado  dinero  en  Lagos  y  Tepatitlán 
para  que  vd.  lo  rocogiera  á  su  paso.  Mandé  una 
columna  en  axilio  de  Zapotlan  que  es  atacado 
por  los  pronunciados  del  Sur,  será,  bueno  que  vd. 
mande  aquí  una  escolta  por  fondos:  esto  servirá, 
para  que  descanse  su  fuerza  dos  ó  tres  dias. — 
J.  Ceballos. 


Depositado  en  S.  Juan  el  4  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  5  de  id.  de  1876,  ít 
las  10  y  10  de  la  mañana. 

O.  general  J.  Ceballos: 

El  extraordinario  que  llevaba  ayer  su  telegra- 
ma al  general  S.  Rivera,  me  dice  que  éste  derro- 
tó completamente  antenoche  en  Tlachichila  los 
restos  de  Rosendo  Márquez,  que  los  dispersos . 
llegítrojx  á  Teocalfciche  anoche.  No  pudo  pasarse 
Hasta  alcanzar  al  general,  habiendo  llegado  desde* 
4  de  la  tarde;  porque  en  este  punto  lo  remató  por 
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no  haber  caballos  ni  recursos,  habiéndole  dicho  el 
empleado  que  lo  mandaría  con  un  moze  de  á  pié 
y  hasta  las  diez  de  la  noche  aún  no  salia  á  su 
destino. 

Mañana  en  la  tarde  tengo  preparado  una  ex- 
pedición rumbo  h.  Teocaltiche  con  acordada  que 
he  improvisado  según  su  orden,  daré  á  vd.  cuen- 
ta del  resultado,  iré  ¿\  la  cabeza  de  ella  y  daré  á 
vd.  cuenta  del  resultado. — Juan  Ibarra. 


Depositado  en  Encarnación  el  4*  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  5  de  id.  de 
1876,  á  las  10  y  18  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

No  hay  fondos  municipales  por  no  haber  ni  el 
empleado  de  recaudación.  Gubernativamente  he 
dispuesto  de  los  fondos  del  Estado  para  gastos 
de  serenos,  exploradores,  parque,  alumbrado,  etc. 
etc. 

Autoríceme  vd.  competentemente  para  seguir- 
los haciendo  mientras  se  organiza  el  fondo  muni- 
cipal ó  dígame  vd.  qué  otros  recursos  tomo. — C, 
/.  Centeno. 


Guadalajara,  Marzo  4  de  1876.     Ciudadano 
Ministro  de  guerra,    México, 
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Presenta  use  espontáneamente,  ti  Gobierno  al- 
gunos gendarmes  de  los  que  sus  jefes  obligaron 
á  seguirlos  en  su  pronunciamiento;  éstos,  confe- 
derados sin  responsabilidad,  ¿puedo  indultarlos? 
supiico  resolución. — J.  Cebadlos. 


\      ■ 


'  Guadalajara,  Marzo  4  de  1876.     C.  general 
Sánchez  Rivera.     Juchipila. 

Dispone  el  Ministro  haga  vd.  marchar  sin  dé- 
mora  á  México  todo  el  7?  batallón,  recogiendo 
sobre  la  marcha  los  destacamentos  que  tuviere 
separados;  en  concepto,  que  al  pasar  por  Guana- 
j  trato  recibirá  recursos.  La  fuerza  de  caballería 
que  queda  al  mando  de  vd.  seguirá  la  persecu- 
ción de  Márquez,  debiendo  mandar  desde  luego 
el  .escuadrón  del  coronel  Herrera  á  Lagos.  •  Be- 
comiendo  á  vd.  la  mayor  exactitud  en  el  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto. — J.  Cebattos.  » 


-  Depositado  en  Aguascalientes  el  4  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  la»  2  y  3  de  la  mañana. 

vC.  generalJ.  Ceballos: 

-  Señor  Rocha  con  dos  que  le  acompañan;  ha 
tomado  el  rumbo  de  S.  Luis,  pasando  ayer  c$j> ' 

ca  <Jé  la  Encarnación. — Crispin  Medina, 
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Bwotdanfede  Juchipil»  el  4  de  MfduifeMÉB. 
Recibido  de  H  en  Guadañara  el  í  «ir*  idt* 

•  ■  * 

küi  10  y  59  de  la  mañana. 
C.  general  J.  Ceballos: 

Coronel  Lomelí  saltó  hoy  para  esa  con  doscien- 
tos cincuenta  hombres  del  Estado. 

Mándeme  los  fondos  con  cien  hombres  de  esa 
en  reposición  de  esta  fuerza:  si  es  posible  que  Sal- 
gan mañana  mismo,  trayendo  el  camino  de  íx- 
tl&huacan  &  ésta.  El  enemigo  salió  ayer  de  Jal- 
pa  para  Tabasco:  Sánchez  Rivera  á  su  reta*  - 
guardia,  dígame  vd.  lo  que  haya  del  Sur.-^ií*- 
gel  Martínez. 

• 

Depositado  en  Encarnación  el  4  de  Marzo  d* 
1876.  Recibido  en  Güadalajara  el  5  de  id.  dé* 
1876*  ¿ja*  12  de  la  mañana. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco: 

Necesito  equipo  y  parque  para  organizar  fuér- 
zñ,  nation*!  como  me  ordena  vd. 

Él  empleado  de  rentas  no  tiene  orden  pttttr 
ministrar.     Lo  que  ordena  el  decreto  de  9  de 
Eejbreto  de  72  respecto  de  armas,  hicieroinra  4n- 
teco.lofiveciuos.    Dígame  si  ünpóngo  un  nut*ov 
impuesto  de  éstas,  urge  esta  providencia  pforiot- 
amagos  de  gavillas,    £1  coronel  Juan  Garda 


m 

antea  de  ayer  sal¡í>  de  Aguasalien  tei  "pronun- 
ciado, fícese  que  astil  en  Pefiuelas  á  seis  legua* 
de  .aquí  con  60  hombres.— -Centeno. 

Depositado  en  Aguascalientes  el  6  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  la*  12  y  36  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Tengo  pequeñas  gavillas  en  el  Estado  que  per- 
sigo activamente.  Los  pueblos  perteneciente* 
al  cantón  de  Teocalticbe,  están  acéfalo»  de 'recep- 
tor de  rentas,  excepto  su  cabecera. 

El  empleado  de  ésta  díceme  que  puede  soste- 
ner 50  caballos  y  50  infantes  de  sus  propios  re- 
cureofl. 

Sírvase  vd.  decirme  si  podemos  disponer  de 
tstas  rentas  para  organizar  violentamente  ton 
gente  del  mismo  cantón  dicha  fuerza,  par*  guar- 
necer Teocaltiche  y  la  Encarnación. 

Caballos  creo  nos  los  prestarán  los  misinos  ha- 
cendados. Va  doy  las  ordenes  convenientes  pa- 
ra la  persecución  de  las  gavillas  que  aparezcan 
de  los  de  Guerra,  General  Rocha,  según  boa 
dicen  de  Lagos,  ha  tomado  rumbo  tí  San  Luis.-— 
C.  Medina. 


2<M 

■^ftdákjaíi,  Mántó  6  de  1870.  *  Ü.  Cipríatfr 
ij.  Centeno.  .-•?'«     '•-  * 

Ya  se  envía  orden  al  receptor  pira  mintetáe 
recursos.     Roapento  de  armas,  arréglese  á  lo  ya 

dispuesto.—  J.  Cehollos. 

Guadalajara,  Marzo  5  de  1876.  O:  C.'Me*- 
dina,  .  .    •     -,  ■'  • 

'  ¡Por,  falta  de  persona  conveniente  no  he  nom- 
brado jefe  político  Tcocaltiche.  Si  vd.  tuviera 
alguna  á  propósito  propóngamela  y  enviaré  nom- 
bramiento con.  facultades  para  emplear  rentas  e» 
organización  fuerzas  que  vd.  indica — J.  Ceballos. 

Guadalajara,  Marzo  5  de  1876.  Ciudadan» 
.Juan  I  barra.-.  '  ''         -  .   .*¿    ' 

Enterado  de  su  telegrama  de  ayer  comumoin- ' 
dome  noticia  dada  por  extraordinario  que  regre- 
sa. .        "•        -9 

Tengo  noticia  que  en  esa  villa  han  comprába- 
se armas  a  dispersos.  Recójalas  y  multé  á  com- 
pradores. -  Nombre  comisión  que  recoja  en'  ese 
.departamento  caballos  y  armas  abandonadas  pu* 
enemigo. —  J,  Ceballos. 
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Depositado»  en  Atotomlco  el  4  de  Marzo  da 
1876.  Recibido  en  Tototlan  el  id.  de  id  de 
1876,  k  las  6  y  25  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Por  telegrama  acabado  de  recibir,  dice  el  pre- 
sidente Ayuntamiento  Barca:  "Presidente  Oco- 
tlan  avisa  que  población  quiere  pronunciarse;  por 
falta  armas  no  podrá  contener  motin:  agrega  que 
vecinos  emigraron."  No  teniendo  fuerza  para 
contener  movimiento,  por  haberse  llevado  coro- 
nel Lomelí  toda  la  organizada,  suplico  me  auxi- 
lie con  cincuenta  (50)  caballos,  que  unidos  á 
veinte  (20)  de  acordada  que  tengo  y  los  rurales 
que  se  están  organizando,  bastarán  para  sofocar 
movimientos.  Faltan  armas  para  organizar  fuer- 
zas violentamente. — Francisco  Mateos. 

Por  extraordinario,  por  estar  roto  el  hilo  para1 

Guadalajara. — R.  Alvar ez  Sardaneta. 


Guadalajara,  Marzo  5  de  1876.  C.  F.  Ma- 
teos.    Atotonilco. 

Enterado  de  su  mensaje  de  ayer;  mismo  sale 
fuerza  á  contener  sublevación:  ínterin  tome  vd. 
medidas  fiara  evitarla. — J.  Ceballos.  - 


Precedente  dje  Juchipila  el   4   de  Marzo  de 

34 
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1876.     Recibido  de  id.  en  Guadalajara  ePW.'iJe 

id.   á  las'  7  y  50  de  la  noche.  -  .  .       •   -  i 

Ciudadano  general  Ceballos: 

Algunos  comerciantes  de  esta  ciudad  cambian 
dos  mil  pesos  ($2,000),  sírvase  dar  orden  se  en* 
tregüen  al  Sr!  D.  Epifanio  Franco  y  C*  para^ffé*' 
con*  su  aviso  de  haberlos  recibido,  se  uie'eñtré^ 
gue  aquí. — Ángel  Martínez.  "í'~"í 

Depositado  en  México  el  4  dé  Marzo  de  1876/ 
Recibido  en  Guadalajara  el  5  dé  id.  dé  187¿,  í"' 
7  y  47  de  la  noche.  '        '*l 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  lo  ocurrido  con  la  gavilla  deGuer- 
ra  por  persecución  que  le  hicieron  generales  Mar- 
tínez y  Sánchez  Rivera. — Mtjia. 

Depositado  en  México  el  4  de  Marzo  de  1 876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  5  de  id.  de  1876,  á 
las  7  y  50  de  la  noche. 

C.  general  José"  Ceballos:  ' (i 

Anoche  recibí  sus  tres  mensajes  del  dia  1? 
sobre  movimientos  del  general  Rivera,  estiman- 
do la  eficacia  de  vd.  en  ese  interesante  particu- 
lar.— S.  Lerdo  de  Tejada. 


m 

.  Guadalajara,  Marzo  5  de  1876.     C,  Crispin 
.Medina. 

Enterado  de  que  Bocha  con  dos  acompañan- 
tes tomó  para  San  Luis.-— J.  Ceballos. 


:     t 


Procedente  de  Colotíán  el  5  de   Marzo  de 
1876.     Recibido  de  id.  en  Guadalajara  e!  id.  id. 
la  1  y  10  de  la  tarde. 
-*•  Ciudadano  comandante  militar  de  Jalisco. 

Hoy  quedó  enterado  del  mensaje  de  vd.  en 

que  se  sirve  darme  noticia  del  rumbo  que  tomó 

r  Rocha.     Agradecemos  la  atención  de  vd.,  y  al 

¡contestar  me  permitiré  decirle  que  en  el  cantón 

nó  sé  ha  alterado  el  orden. — B.  Guerrero. 


Procedente,  do  Villanueva  el  5  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  id.  id. 
á  la  1  y  30  de  la  tarde. 

J  C.'Gral.  Ceballos: 

He  sabido  positivamente  por  un  testigo  pre- 

S3ncial  y  parte  oficial  del  presidente  del  :Refu- 

•gici,  qué  ayer  á  las  8  de  la  mañana  fueron  ataca- 

*  dos  los  pronunciados  por  el  general  Sánchez  Ri- 
'  VéVa  en  Tabasco,  habiéndolos  derrotado  comple- 

*  TOfcrente  y  haciéndoles  algunos  muertos;  quedan- 
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do  en  poder  del  Sr.  Rivera  todo  el  armamento 
de  infantería,  todo  el  equipo  y  pertrecho»  de  guer- 
ra que  traían  los  pronunciados;  noventa  y  tres 
prisioneros  de  clase  de  tropa,  1 1  prisioneros  en- 
tre jefes  y  oficiales,  y  que  vsigue  haciendo  la 
persecución  á  los  restos  que  lograron  escaparse. 
— Jo8¿M*  Loera. 


Guadalajara,  Marzo  5  de  1875.  C.  jefe  polf- 
co  de  Villanueva: 

Con  satisfacción  me  impuse  de  su  parte  de 
hoy;  comunicándome  derrota  de  pronunciados 
en  Tabasco  ejecutado  ayer  por  general  Rivera. 
Gracias,  y  suplicóle  noticias  posteriores — J.  Ce- 
bal  los. 

POR  EXTRAORDINARIO. 

A  la  una  y  media  de  hoy  recibí  del  jefe  polí- 
tico de  Villanueva  el  siguiente  telegrama  del 
mismo  dia. 

"He  sabido  etc." 

Trascribolo  á  vd.  para  que  lo  comunique  al  ge- 
neral Saavedra  con  recomendación  de  que  á  su 
vez  lo  haga  él  á  Colima;  debiendo  vd.  hacerlo  sa- 
ber en  su  tránsito  por  las  poblaciones  de  su  der- 
rotero, 


2t9 

...    Independencia  y  libertad.   GuadaJaj  «^  Mar 
«o  5  de  1876.. — J.  Ceballos.  ¿-  •• 


Depositado  en  Tepatitlan  el  5  de.  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  4eriA  4e 
1876,  á  la  1  y  35  de  la  tarde.  :-  ¿ 

C.  general  J.  Ceballos: 

La  jefatura  señaló  h  este  departamento  40 
soldados  armados  y  montados.  Repartí  este  nú- 
mero entre  dueños  de  ranchos,  vence  el  plazo 
para  presentarlos  hoy,  y  acaban  de  presentírse- 
me veinte  vecinos  diciendo:  que  les  es  imposible 
soportar  gasto  y  compra  de  caballos  y  argiaf,, 
socorrer  al  soldado  y  pagar  contribución  do  vfto 
por  ciento,  que  obre  como»  guste.  Contesté:  que 
impondría  las  penas  de  ley.  Líbreme  sus  órde- 
nes.— Jacóbo  Cruz. 


Guadalajara,  Marzo  5  de  1876.     C.  Jácobo 
Cruz.  *   '♦ 

Haga  cumplir  sus  órdenes. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  San  Juan  el  5  de  Marzo r  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  7  y  28  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Rosendo  AJárauez  llegó  Teocajticjie  hoy  d!$3 


2ro 


••  % 


y  rtedifc.     Ignórase  número  de  fuerza.— «-i7uaw 


Circular  á  las  autoridades  del  Estado  en  los 
punto  efe  la  línea  que  toca  el  alambre  telegrá- 
fico. 

Guad&lajara,  Marzo  5  de  1876. 

Por  telegrama  recibido  á,  la  una  y  media  de 
esta  tarde  me  comunica  de  Villanueva  el  jefe  po- 
lítico, qué  ayer  á  las  ocho  de  la  mañana  fueron 
atacados  en  Tabasco  los  pronunciados  que  per- 
seguía el  Gral.  Sánchez  Rivera,  habiéndolos  der- 
taéto  completamente,  haciéndoles  algunos  muer- 
tos y  quedando  en  poder  de  dicho  general  todo 
él*  atriftanfento,  equipo  y  pertrechos  de  guerra, 
bovéniá  y  tres  prisioneros  de  tropa,  y  once  entre 
jefes  y  oficiales.  Continúa  persiguiendo  los  res- 
tos que  lograron  escaparse.  Comuníquelo  vd. 
en  la  comprensión  de  su  mando.—  J.  Cebollas. 


Procedente  de  Juchipila  el  5  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajaraql  id.  id, 
i'  las  10  y  10  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Como  digo  á  vd.  en  mi  parte,  Sánchez  Rivera 
derrotó  al  enemigo  y  marchó  á  Aguascalientes, 


m 

de  donde  Se  puede  haóer  marcar  eT^fc!^^^ 
cbmo-  la  oídena  el  Ministerio  y  hacer  vénif  %  tto- 
gos  el  escuadrón  Herrera,  pues  Márquez  h¿  éon-" 
cluido  completamente. — Ángel  Martinét. 


•-  y 


•  ■  * 
*  depositado  en  México  el  5  de  Marzo  dé- tífif. 

Recibido  en  Guadalajara  el  6  d#  id:  dé  ÍVfé,% 

las  11  y  47  de  la  mañana. 

>  *  *  ■    •  ■..*...'. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Puede  v.d  admitir  en  el  servicio  á  Iob  ga&cfcf 
mes  que  se  vayan  presentando,  si  le  prestan  ga- 
rantías. — Mejia. 


Procedente   de  Juchipila  el  5  dé   Mafro  4$ 
1876.     Recibido  de  id.  en  Guadalajara  él  ícl.  13. 

á  las  1 0  de  la  noche. 

,;   ■ 
C.  Gral.  J.  Ceballos: 

Acabo  de  recibir  en  este  momento  extraordi- 
nario de  general  Sánchez  Rivera:  acabó  comple 
tamente  con  restos  de  Guerra  al  mando  de  Már- 
quez, haciendo  cuarenta  y  tantos  muerto*,  cien- 
to y  tantos  prisioneros,  doscientos  y  tfuitoe  <hk 
bal  los  de  tropa  y  oficiales,  veinte  mulw  aplaye- 
jadas  y  más  de  quinientas  armas.     Este  jefa  se 

retira  á  Aguascahentes  a  pasar  su  revista.  ~r4n~ 
gel Martínez*-  *    " 


>  :  **<•. 
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Depositado  en  México  el  5  de  Mano  de  1W6. 
Recibido  éñ  Guadalajara  el  id.  de  id  de  1 876,  á 
las  7  y  45  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  que  comandante  Villalpando  al- 
canzó  y  derrotó  en  Cieneguilla  á  pronunciado* 
que  manda  Hecha. — Mejia. 


Depositado  en  Lago3  el  5  de  Marzo  de  1876. 
Recibido- en  .Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
&  las  8  y.  15  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  su  telegrama  de  hoy.  Efectiva- 
mente pasó  Bocha  por  aquí  antier,  llegó  á  Le- 
desma  á  las  cinco  de  la  tarde  y  salió  á  la  media 
hora  rumbo  Aguascalientes,  ít  caballo;  estos  son 
informes  recibidos  por  el  jefe  que  mandé  á  per- 
seguirlo. Por  aquí  no  hay  novedad. — Juan  P. 
Castro. 


Depositado  en  México  el  5  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  6  de  id.  de  1876,  fe 
las  14  y  57  de  la  mañana. 

;C.  general  Ceballos: 

General  Corélla  llegó  campamento  Alatorre, 
éste  con  escolta  ha  venido  Tehuacan  hablar  coa 


wv 
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Gobernador,  quedando  Corella  mandando  ipi 
fuerza.  Alatorre  regresa  con  mil  infantes  y  lo 
que  necesita  para  concluir  campaña.  General 
Sostenes  Rocha  se  somete  al  Gobierno  desde 
Aguascaüejites. — R.  G.  Gazman. 

Guadalajara,  Marzo  6  de  1876.  Sr.  Lie.  D. 
Ramón  Guzman.     Mfcxico. 

Enterado  de  lo  que  vd.  se  sirvo  comunicarme 
en  telegrama  de  b^y.  En  cambio  le  participó 
que  el  dia  4  fueron  completamente  derrotados 
en  Tabasco  los  restos  de  Guerra  al  mando  de 
Rosendo  Márquez,  haciéndosele  más  de  cuaren- 
ta muertos,  ciento  y  tantos  prisioneros,  entre 
ellos  once  jefes  y  oficiales,  y  recogiéndoles  dos- 
cientos caballos,  veinte  muías  y  más  de  quinien- 
tas armas. 

Al  Sur  de  este  Estado,  Gal  van  con  dos  mil 
hombres  intentó  los  dias  1?  y  2  tomar  Zapotlan, 
habiéndosele  rechazado  con  pérdidas,  lo  cual  lo 
obligó  a  retirarse,  fraccionándose  fuerza  por  dis- 
tintos puntos.  Envió  en  su  contra  una  respeta- 
ble columna  que  lo  persiga. — J.  Ceballos. 


'Depositada  en  Guachinango  el  5  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadakjara  el  6  de  id. 
de  1876,  á  la  1  y  46  de  la  tarde. 

35 
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C.  general  J.  Ceballos: 

Hoy  pernocto  en  este  pueblo:  mañana  Galli- 
nero. Dispersé  aquí  gavilla  de  Horaobono  Ra- 
mos, hice  un  prisionero,  el  caballo  ensillado  y  sa- 
ble de  Ramos,  dos  caballos  más  ensillados,  un 
mosquete  una  canana  y  una  maleta. 

Evité  que  los  vecinos  dieran  200  pesos  y  5  ca- 
ballos ensillados  de  préstamo.—  Fra ncisco  La- 
bastida. 


Depositado  en  Aguascalientes  ol  5  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  C  de  id.  de 
1876,  á  las  4  y  15  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Mis  exploradores  me  dicen  que  hoy  á  las  do- 
ce pasó  Loreto  Gutiérrez  por  la  hacienda  de  Ta- 
pias con  50  jefes  y  oficiales:  que  ellos  mismos  di- 
jeron que  ayer  á  las  doce  en  Tabasco  habian  si- 
do derrotados  completamente  por  general  Rive- 
ra. Coinciden  estas  noticias  con  las  que  ayer 
recibí  del  Sr.  general  Rivera  desde  Iluanusco, 
pues  me  aseguró  que  antes  de  ayer  en  la  noche 
los  derrotaba.  Ya  di  la  orden  correspondiente 
para  la  persecución  de  los  dispersos.  General 
Rivera  debe  estar  hoy  Calvillo. — Crispin  Me- 
dina. 


* 
.  •  ■■■ 
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Depositado  en  Lagos  el  6  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  11  y  35  de  la  mañana. 

C.  general  Ceballos: 

En  estos  momentos  sale  para  León  la  compa- 
ñía del  7°  de  infantería  qué  tenia  yo  en  ésta, 
por  orden  del  ciudadano  Ministro  de  guerra. 
Quedo  con  veintidós  gendarmes,  mientras  llega 
fuerza  de  caballería  que  ordenó  ciudadano  Minis- 
tro viniera,  de  la  que  anda  con  general  Rivera. 
T-Juan  P.  Castro. 


Guadalajara,  Marzo  6  de  1876.  C.  general 
Juan  P.  Castro. 

Enterado  salida  de  compañía  7?  para  León, 
quedando  en  esa  gendarmes. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  6  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  5  y  40  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Presentados  á  este  Gobierno  CC.  Josó  M* 
I.  Garibay,  Atilano  Sánchez  y  Mateo  Muro. — 
Rodrigo  Rincón. 
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Gruadalajara,  Mam  6  de  1876.  C.  Rodrigo 
Rincón: 

Enterado  presentáronsele  CC.  Garibay,  Sán- 
chez y  Muro. — J.  Céballos. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  6  de  Manso 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  5  de  la  tarde. 

C.  Gval.  J.  Céballos: 

La  persona  aiító  \  propósito  y  cíe  confianza  pa- 
ra el  señor  Gobernador  y  para  mí,  es  el  Sr.  D. 
Magdaleno  Corneío,  col  mismo  TWcaltiche  Cree- 
moa  que  si  vd.  lo  tiene  íí  bien,  c  %\  quien  debe 
desempeñar  el  cargo  de  jefe  político  y  coman- 
dante militar  en  aquel  punto.  Si  lo  cree  vd. 
conveniente,  mándeme  las  facultades  y  las  ins- 
trucciones que  debo  darle,  pues  se  encuentra  en 
esta  ciudad.  Me  parece  á  propósito  para  su  se- 
cretario D.  José  Ramírez  que  se  halla  en  Teo- 
caltiche  con  licencia,  pues  es  empleado  de  la 
aduana  marítima  de  Manzanillo:  si  vd.  lo  aprue- 
ba sírvase  pedirle  la  licencia  respectiva  al  Go- 
bierno general,  pues  así  lo  he  hecho  yo  con  el 
capitán  de  puerto  del  mismo  Manzanillo  i  quien 
me  concedieron  inmediatamente. 

El  general  S.  Rivera  derrotó  antes  de  ayer  en 
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Tabasco  con  solo  doscientos  caballos,  á  seiscien- 
tos  hombres  que  mandaba  Rosendo  Márquez, 
haciéndole  un  gran  número  de  muertos  heridos 
y  prisioneros,  y  quitándoles  cuatrocientas  y  pico 
de  armas,  doscientos  veinte  caballos,  mucho  par- 
que, etc.  El  referido  general  llega  hoy  &  ésta 
con  toda  su  fuerza. — Crispin  Medina. 


Guadalajara,  Marzo  6  de  1876.  Ciudadano 
jefe  político  del  tercer  cantón  en  Atotonilco. 

Loreto  Gutiérrez  con  cincuenta  prófugos  de 
revolucionarios  derrotados  antier  en  Tabasco,  pa- 
só ayer  por  hacienda  de  Tapias  rumbo  Teocalti- 
che.  Probablemente  intenta  pasarse  al  Sur.  Vi- 
gila vd.,  procure  aprehenderlos.. — J.Ceballos. 

Depositado  en  Atotonilco  el  6  de  Marzo.  Re- 
cibido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  k 
las  8  y  12  de  la  noche. 

C.  general  José  Ceballos: 

Sé  conducto  seguro,  Llamas,  Alaniz  y  Buzo 
con  gavilla  numerosa  de  cuatrocientos,  se  hallan 
en  la  frontera  del  Estado,  habiendo  derrotado 
fuerza  del  Gobierno  de  doscientos  hombres,  que- 
dando en  la  acción  Esteban  Bravo,  en  jefe:  se 


teme  invadan  cantón  por  hallarse  cerca  de  Aña- 
das y  Pueblo  Nuevo. — Francisco  Mateos. 

Guadalajara,  Marzo  7  de  187*5.  C.  -Francisco 
Mateos. 

No  es  verosímil  derrota  de  que  me  habla. 
Rectifique  vd.  sus  noticias  enviando  explorado- 
res que  informen  lo  cierto — ./.  Caballos. 

Depositado  en  México  el  tí  de  Marzo  do  1876. 
Recibido  cu  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  8  y  15  de  la  nuche. 

C.  general  J.  Ceballus: 

76.  80.  50.  Cü.  05.  51.51.  73.50.  53.89.51.  54. 
70.  65.  53.  el  buen  deseo  que  manifiesta  vd.  22. 
tU.  53.  113.  50.  51.  102.  10.  80.  51.  73.  54.  51. 
53.  10.  82.  38.  53.  73.  89.  54.  51.  54.  100.  70  53. 
4.  90.  51.  50.  89.  54.  51.  50  como  las  89.  51.  50. 
89.  38.  54.  4.  90.  53.  4.  de  jefe  4.  38.  89.  54.  51. 
(Í5.  50.  53.  54.  4.  deben  hacerse  89  50.  51.  91. 
38.  65.  54.  73.  70.  50.  51.  51.  54.  4.  89.  50.  73. 
81.  54.  y  en  la  04.  50.  51.  G7.  53.  81.  51.  60.  65. 
81  53.  no  puede  tomarlo  23  3S.  4.  90.  54,  81.  ex- 
prese más  ü3.  70.  50.  08.  50.  38.  73.  53.  65.  73. 
81.  G5.  70.  53.  70.  05.  50.  73.  23  tendní  presen- 
te i  su  tiempo. — Mt'jkt. 


27$ 

Guadalajara,  Marzo  C  do  1R76.  C.  coronel 
Francisco  Labastida.     Mascota. 

Recibí  su  mensaje  de  ayer  suscrito  on  Gua- 
chinango.    Enterado  del  contenido. 

Los  restos  de  Guerra  al  mando  de  Márquez 
concluyeron  el  dia  4  en  Tabasco  con  la  completa 
derrota  que  les  dicS  el  general  Rivera,  hacién- 
dole más  de  cien  prisioneros  y  cuarenta  muertos, 
y  quitándoles  míls  de  quinientas  armas,  doscien- 
tos caballos  y  veinte  ínulas. 

Galvan  intentó  tomar  Zapotlan  los  dias  l?y  2, 
habiéndosele  rechazado  con  perdida  do  algunos 
muertos.  Al  retirarse  fraccionó  su  fuerza.  Se 
le  persigue  ^>or  las  que  salieron  al  mando  de  Pa- 
lomares, y  pronto  saldrán  otras  con  general  Carbó 
para  terminar  con  las  chusmas  que  quedan  en  el 
Estado. — J.  Caballos. 

Guadalajara,  Marzo  G  de  187G.  C.  Ministro 
de  guerra.     México. 

General  Rivera  derrotó  completamente  el  4, 
restos  de  Donato  Guerra  al  mando  de  Márquez 
en  la  Villa  de  Tabasco,  haciéndole  más  de  cua- 
renta muertos,  ciento  y  tantos  prisioneros,  re- 
cojiendo  más  de  doscientos  caballos,  veinte  mu- 
las  y  más  de  quinientas  armas.  Felicito  al  Su- 
premo Gobierno. — J.  Ceballos. 


.*  • 
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Guadalajara,  Marzo  6  de  1876.     C.  Ministro 
de  guerra.     Méjico. 

Ya  digo  al  general  Rivera  que  pasando  revis- 
ta se  dirija  á  Teoc  iltiche  donde  interesan  sus  ser- 
vicios y  que  traiga  consigo  los  elenieutos  quita- 
dos á  guerra  y  Márquez  que  hacen  muchísima 
falta  para  reorganizar  fuerzas  del  Estado. 
Cebállos. 


Guadalajara,  Marzo  6  de  1876.  C.  coman- 
dante Gabriel  Pina.     León. 

Este  Gobierno  nombra  á  vd.  jefe  polítco  y  co- 
mandante militar  del  11?  cantón.  Para  el  doce 
del  corriente  tendrá  vd.  en  Teocaltiche  fuerza  á 
sus  órdenes.  Si  acepta  dispóngase  á  marchar, 
avisándome.— Cebállos. — F.  España,  secretario. 

Guadalajara,  Marzo  6  de  187G.  C.  general 
Sánchez  Rivera.     Aguascalientes. 

Felicito  &  vd.  y  sus  valientes  subordinados  por 
el  éxito  feliz  de  sus  operaciones  sobre  los  suble- 
vados. Así  le  suplico  lo  manifieste  á  los  ciuda- 
danos jefes,  oficiales  y  tropa  de  esa  columna. 

Pasada  su  revista  emprenda  su  marcha  á  Teo- 
caltiche trayendo  consigo  todos  los  elementos 
quitados  al  enemigo,  que  hacen  gran  falta  para 
organizar  las  fuerzas  del  Estado* — J.  Cebállos. 
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Depositado  en  Lagos  el  6  de  Mareo  de  1870. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  & 
las  1 1  y  30  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Enterado  con  satisfacción  de  la  derrota  dé  su- 
blevados en  Tabasco  por  general  S.  Rivera.  -  Ya 
lo  comunico  á  autoridades  de  mi  cantón. — Juan 
P.  Castro. 


» 


,-  Depositado  en  San  Juan  el  6  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  alas  3  y  38  de  la  .tarde. 

t    C;  general  J.  Ceballos:  .  • 

-  4 Con  mi  parte  de  la  destrucoion.de  Guerra,  di* 
je  haber  recojido  armas,  caballos  y  cascos..  ;Hoy 
dí  parte  á  vd.  de  la  denota  completa  que  le  hice 
£  Márquez:  Mañana  marcho  para  Aguascalien- 
jtes  á  esperar  órdenes,  porque  ya  mi  misión  ter- 
minó.— M.  S.  Rivera. 

Nota.     El  presente  telegrama  no  trae  ni  pro- 
cedencia ni  fecha:  creemos  serk  dé  Tabasco.  ' 


Ó' ■    ••       • .  *  .* 
olotlan  el  6  de  Marzo  dé  Í87U 

¿Recibido  de  id.  en .  Guadalajara  el  7>  de  id.  id.  á 

•         •  •-*  •  •  • 

Jas  9  y  27  de  la  noche. 

'■■  ■  36 
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C.  general  J.  Ceballos: 

Hoy  recibí  telegrama  vd.  fecha  ayer,  en  que 
comunícaseme  derrota  que  sufrieron  pronuncia- 
dos que  perseguia  general  S.  Rivera,  lo  cual  se 
comunicó  ya  á  los  pueblos  del  cantón.—  B.  Guer- 
rero. % 


Depositado  en  México  el  C  de  Marzo  de  187$. 
Recibido  en  Guadal  ajara  el  7  de  id.  de  1876,  á 
las  10  y  10  de  la  mañana. 

G.  Gobernador  y  comandante  militar  <fe  Ja- 
liScb. 

Enterado  del  inforíne  de  vd.  relativo  id  la6. 
Biestra  y  se  esperan  las  comunicaciones  á  ^ue 
e*.  él  a  refiere.**Cayeton0  fltfmez  y  2V?*>  *fi- 
fM¡Lm&jor. 

& Jfcfcdente  dé  Zacateca?  el  6  de  M*r¡¿D  41 
ífy 6.     Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  7  á» 

id.  á  las  8  y  35  de  la  noche. 

....  .  , 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  su  telegrama  de  esta  fecha,  yá 
]&  trascribo  á  las  autoridades  subalternas  del 
partido. 

Suplico  á  vd.  que  cuando  sepa  los  nombr^rdSi 
lso  oficiales  capturados,  me  lo  comunique,  ptrt* 


te 
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tengo  noticias  que  entre  ellos  §e  halla  un  l)9l|íf  - 
d*  de  este  Estado. -r-Cvuz  G.  Rojqs. 


Guadalajara,  J^arzo  8  de  1876.  C.  Crup  O. 
Rojas: 

Sírvase  expresar  nombre  del  bandido  que  fíu 
pene  capturado  en  Tabasco. — J.  Ceballos. 


Procedente  de  Colotlan  el  6  de  Mar¿o  dj¡ 
1876.  Recibido  de  id.  en  Guadalajara  el  7  cfé 
id.  á  las  9  y  38  de  la  noche. 

G.  general  J.  Ceballos: 

Agustín  Escobedo  á  quien  sfupongo  se  refiere 
vé.  en  m  mensaje  de  ayer,  está  inhábil  par¿$£r 
minar  porque  ha  vuelto  á  inflamársele  pierna  djpí 
que  fué  curarse  Guadalajara  y  teme  se  le  gan- 
greeej  por  lo  mismo  no  se  presentará  luegp, 
y  |)ide  se  le  arapKe  término  hasta  que  el  estadp 
dé  su  salud  se  mejore. — B.  Guerrero. 


•  *  •  - 

Gúadalaiara,  34arzp  8  de  1876.     G.  |t  (xvusft- 

t  |¡3p4r^iQ  mejora  d^l  C.  A.  Escobedo  para  <jue 
pijada  emprender  su  venida.-^-*/.  Cebatto*. 

Guadalajara,  Marzo  7  de  1876.     C.  teniente 
tftMtffi CatUpú*  Medina.    Aguaacalieojtee. 
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"Este  Gobierno  nombra  interinamente  jefe  po- 
lítico y  comandante  militar  de  Teocaltich*  al  O. 
Magdaleno  Cornejo,  quien  nombrará  su  secreta- 
rio.    Comuníquelo  vd.  y  particípeme  aceptación. . 
— J.  Ceballos. 


Depositado  en  Ahuacatlan  el  7  Marzc  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  8  y  33  de  la  mañana.  m 

C.  general  J.  Ceballos: 

Me  he  impuesto  con  satisfacción  de  su  mensa- " 
je  de  hoy  el  que  ho  comunicado  á  los  pueblos  del 
partido.     Felicitólo  y  doy  á  vd.  las  gracias  supli- 
cándole siga  comunicándome  sus  buenas  noticias." 
Su  afmo.  y  S.  S. — Flamiano  Ulloa.  : 


Depositado  en  Tepic  el  7  de  Marzo  de  1876.  ^ 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  k 
las  8  y  55  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: ' 

Enterado  con  satisfacción  su  parte  recibido  ano- 
che, relativo  á  derrota  completa  de  pronunciados- : 
en  Tabasco.     Por  lo  que  influya  en  la  moral  de 
los  pueblos  del  Distrito  ya  lo  hago  saber.-*— R  • 
Tolentino. 


Depositado  en  Aguascaüentes  el  7  de  Marra* 


-■# 
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de  1876.    Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id 
de  1876,  á  las  5  y  10  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballoa: 

Gracias  por  las  noticias  de  vd.  sobre  rechazo 
de  Galvan  en  Zapotlan. 

General  Rivera  permanece  aquí  en  espera  de 
órdenes  del  Ministro.  El  7°  batallón  sale  ma- 
ñana para  México.  No  olvidervd.  mandarme 
nombramiento  para  jefe  político.  Teocaltiche 
está  ocupado  por  pequeños  restos  de  Rosendo 
Márquez. — Crispin  Medina. 


Guadalajara,  Marzo  8  de  1876.  C.  Crispin 
Medina. 

Ayer  remití  á  vd.  nombramiento  jefe  político 
en  Teocaltiche  favor  M.  Cornejo.  Avíseme  re- 
cibo y  aceptación. — J.  Ceballos. 


9         • 


Procedente  de  Nochistlan  el  7  de  Marzo  dé ' 
1876.     Recibido  del  Teul  en  Guadal  ajara  el  id. 
id.  á  las  8  y  38  de  la  noche. 

C.  Gobernador  y  comandante  militar. 

Al  quedar  enterado  del  telegrama  de  vd.  en  ' 
que  se  sirve  comunicarme  la  derrota  que  sufrie-  ! 
ron  en  Tabasco  los  pronunciados  por  las  fuerzas 
que 'manda  el  C.  general  Sánchez  Rivera,  me  es 


2¡# 

áa¿$^t$ri*  gg*  ello  felicitar  á  v<í.  «^|cerH|fgt# 
por  el  triunfo  que  han  obtenido  las  fu^rjas  <£qt 
Supremo  Gebierno  contra  los  enemigos  de  la 
paz.  Y  á  fin  de  lograr  la  captura  de  los  dispar- 
aos qué  toquen  este  partido,  ya  dicto  las  ordene? 
correspondientes. — F.  Castañedo  y  Ccbattos: 


Guadalajara,  Marzo  7  de  1876.  Ciudadano 
Ministro  de  guerra.     México. 

£n  Teocftltiche  se  están  reuniendo  disperaot 
de  Tabasco  al  mando  de  Guerra,  Márquez  y  otro* 
cabecillas,  sin  poder  yo  evitar  por  falta  de  cabá- 
lleríft.  Suplica  i  vd.  ordene  al  general  forera 
marfthe  á  Teocaltiche  sobre  los  restos. 

General  ^lartinez;  marcha  al  Sur  contra  0al- 
v$r¿  0a$xvQ  y  dex&áa  su¿>levadqs.-*-/.  Céb$l<fr 


Guadalajara,  Marzo  7  de  1876.  Ciudadano 
!$&8idei)t£  de  (a  República.    México. 

$axa  buen  éxito  de  operaciones  contra  cb«#- 
mala  de  Gal  van,  hace  falta  caballería.  (¡fety&tai 
Tblentino  niégase  á  auxiliarme  con  esa  ansó»  *•- 
m$end#  que  disminuyendo  fuerza  se  altere  el  áfc 
de»,  ín  Di^rito  ^epic. 

^,Uí  no  hay  porfiristaa  que  tomen  parte  y'bíjfe. 
pu^  pxe^tárieifte  ese  auxilio.     Ign  %$&.(}*& 


\ 


■■■■#■? 
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podría  disponer  que  yo  enviara  infantería  á  Te 
£ic  éti  eatnbio  dfc  caballería.  Suplico  á  td.  aeuer 
4é.***J.  Céballos. 


Depositado  en  Jalos  el  7  de  Marco  ¿e  J$7$. 
Recibido  en  Quadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
¿  las  10  y  34  de  la  mañana. 

©  iudadano  Gobernador : 

A  vísanme  de  la  Venta,  apareada  gávillt  #9 
hombres  ladrones,  sin  voís  política,  infórmenme 
patentan  venir  á  este  lugar.  No  seré  gorpfV&di- 
éh  fi*l>-  ^dtan  elementos  par*  per**g  «¿rlpfc-** 


litado  en  México  el  7  de  Marzo  de  1876. 
foibid*  en  Guadalajara  ti  §  *«  l¿  fe  WM 
í«| *#  $1  ¿*  1*  mañana. 
C.  general  J  Ceballoa: 

Enterado  de  que  el  g^oi«al  Éivéi»  íé**o44  én 
$*]»*»  «1 »tto  4»  1*  fu***  de  *«tir»  4  tilin- 
ta ^  J4^uea.^J%Ya. 


Depositado  en  México  el  7  dé 
Recibido  en  Guadalajara  el  8  de  id.  de  1876,  á 
7  y  8  de  la  noche. 


2¿¿ 


C  general  J.  Ceballoá: 

Aunque  el  general  Tolentino  ha  manifestado 
que  la  ñierza  que  tiene  le  es  necesaria  parala 
conservación  del  orden  en  Tepic,  ya  le  prevengo 
ei  no  habrá  inconveniente  en  hacer  el  cambio  que 
vd.  propone. — M*j¡f». 


Procedente  de  Zacatecas  el  8   de  Marzo  de 
187G.     Recibido  de  id  en  Guadalajara  el  id  id. 
á  las  8  y  1 0  de  la  noche. 
\  C.  general  J.  Ceballoá:  * 

El  bandido  á  que  me  redero  en  telegrama  del 
dia  5,  ne  llama  Miguel  Salas;  pero  estoy  infa- 
mado que  anda  agregado  á  la  ftierza'de  Ydrtios 
con  el  caracte*  de  comandante. — Cruz  G.  Roiaz. 


Depositado  en  México  el  8  de  Marzo  de  187%. 
Recibido  en  Guadalajara  el  9  de  id.  de  1876,  á 
las  9  y  5  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos:    .  T " 

Se  encomienda  al  general  Rivera  la  partida  da 
Teocaltiche.  No  me  dice  vd.  lo  que  haya  encar- 
gado al  general  Martínez  por  su  parte. — &.  Ler- 
do de  Tejada. 
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Guadalajara,  Marzo  9  de  1876.  Ciudadano 
Presidente  de  la  República.     México.  ' 

He  encargado  al  general  Martínez  mando  de 
una  columna  en  combinación  con  otra  del  gene- 
ral Carbó  qué  obre  contra  Galvan,  quien  aumen- 
ta considerablemente  sus  fuerza*. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  México  el  8  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  9  de  id.  de  1876,  á 
las  9  y  46  de  la  mañana. 

Ciudadano  general  J.  Ceballos: 

Ya  se  dijo  á  Rivera  mande  Á  vd.  algún  &rpxa- 
mento  del  quitadSfl  enemigo. — Mejía.  :         k 

Depositado  en  Aguascalientes  el  8  de  Marzo 
de  1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  9  dev id. 

de  1876,  á  las  5  y  15  de  la  tarde.  -   *  ■':■'•• 

C.  general  J.  Ceballos:  •,.*.-. 

El  Sr.  D.  Magdaleno  Cornejo  ha  aceptado  el 
cargo  con  que  vd.  lo  ha  honrado,  y  suplica  á  vd. 
como  yo  lo  hago,  se  sirva  ordenar  que  general 
Rivera  le  proporcione  cien  fusiles  y  cincuenta 
mosquetes,  así  como  su  dotación  de  municiones. 

El  mismo  Sr.  general  Rivera  está  saliendo  con 
su  brigada  y  depósitos  para  Villita. — Crigpin 
Medina,  - 
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Depositado  en  Encamación  el  8  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  9  de  id.  de 
1876,  á  las  6  y  23  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Acabo  de  llegar.  Como  armamento  que  man- 
daré á  vd.  está  adelantado,  pasado  mañana  sal- 
drá de  Lagos  para  esa,  para  quedar  yo  expedito. 
Necesitó  desprenderme  de  ese  cargamento.  Már- 
quez fuera  de  Teocaltiche  fraccionado,  ya  la  guer- 
ra debe  hacerse  en  guerrillas  y  con  gente  á  pro- 
pósito, después  que  entregue  armamento  y  de- 
más á  quien  vd.  nombre,  marcharé  á  Teocaltiche 
ó  antes  si  urgiere. — M.  S.  Rivera. 


Depositado  en  Tototlan  el  9  de  Marzo.  Reci- 
bido de  Ocotlan  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876  á  las  9  y  20  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Acabo  de  llegar,  arreglar  negocio  pronuncia- 
miento. Pendiente  de  Loreto  Gutiérrez  que  no 
pase.  Espero  noticias  del  rumbo  que  torna. : — 
Francisco  Mateos. 

Depositado  en  México  el  9  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 
á  las  1 0  y  3  de  la  mañana. 
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C.  general  J.  Ceballos: 

Ya  marcha  Rivera  sobre  Teocaltiche. — ifejia. 


Depositado  en  México  el  9  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876, 

¿  las  10  y  12  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  su  parte  relativo  á  Marque*  y 
otros  rebeldes.  El  general  Martinez  está  comi- 
sionado por  el  Gobierno  para  perseguir  sin  des- 
canso esas  gavillas  como  lo  he  dicho  á  vd.  ante  6 
por  lo  mismo  no  puede  distraerse  de  este  servi- 
cio hasta  que  termine  su  comisión  satisfactoria- 
mente, y  cambiarlo  de  objeto  es  dejar  revivir  á 
los  revoltosas  del  Oriente  de  ese  Estado. — Me- 


Depositado  en  Lagos  el  9  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  10  y  19  de  la  mañana. 

C.  general  José  Ceballos: 

Acabo  de  llegar,  ciento  cincuenta  caballos  en 
San  Juan  en  mi  espera,  últimas  noticias,  solo 
Márquez  con  ochenta  oficiales  en  fracciones  nos 
queda,  mañana  salgo  i  perseguirlo  y  establecer 
autoridades  en  Teocaltiche,  la  que  vd.  nombró. 
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¿Le  doy  armas  y  parque  h,  general  Pérez  Castro? 

~M*  £•  Rivera. 


Depositado  en  Aguascalientes  el  9  de  Marzo 
de  Í876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id, 
de  1876,  á  las  5  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Comunicado  por  coronel  Medina  nombramien- 
to político  militar  Teocaltiche.  Gracias  por  ese 
honor.  Para  aceptar,  ¿pueden  proporcionárse- 
me cincuenta  de  caballería,  cincuenta  infantería 
y  además  cien  fusiles,  cincuenta  mosquetes  pa- 
ra Organizar  fuerza  inmediatamente  preparando 
acontecimientos?  Facultades  extraordinarias 
guerra,  hacienda  y  remoción  empleados  infieles 
del  cantón.  La  fuerza  que  pido  la  devolveré 
tan  luego  como  ponga  en  brazos  el  armamento 
que  solicito. — Magdaleno  Cornejo. 

Depositado  en  Encarnación  el  9  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  6  y  20  de  la  tarde. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar 
de  Jalisco. 

El  general  Rivera  me  dice  trae  i  disposición 
de  vd..  caballos,  armas  y  parque,  que  pido  con  su 
orden,  vd.  sabe  ¿iquí  no  tengo  nada,  déme  vd- 
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orden  para  pedir  cincuenta  armas,  parque,  forni-. 
turas  y  caballos,  en  ninguna  parte  mejor  que 
aquí.— C.  J.  Centeno. 


Depositado  en  México  el  9  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  10  de  id.  de  1876,  i 
las  10  y  45  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  que  se  necesitan  los  servicios  del 
general  Martínez  con  su  fuerza  para  combinarse 
con  la  del  general  Carbó  en  el  Sur.  Por  ahora 
puede  marchar  i  esa  expedirán,  mientras  vcfc  or- 
ganiza fuerzas  del  Estado  para  reemplazarlo. — • 
Mej(a. 

Depositado  en  México  el  9  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  10  de  id.  de  1876, 
á  las  10  v  42  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

El  ciudadano  Presidente  desea  saber  el  obj  e: 
to  con  que  se  llama  i  esa  capital  á  D.  Jesús  Ca- 
marena,  que  se  halla  en  sus  minas. — Mejía. 


Guadalajara,  Marzo  10  de  1876.     Ciudadano 
Ministro  de  guerra.     México. 
D,  Jegup  Camarería  desde  sus  minas  en  Cuale 
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ayuda  i  la  revolución  actual.  El  influyó  en  que 
se  pronunciara  el  jefe  político  de  Mascota  D. 
Antonio  Córdova,  y  fomenta  organización  gavi- 
llas por  aquel  rumbo.  Lo  he  llamado  para  vi- 
gilarlo aquí. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  México  el  9  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  10  de  id.  de  1876,  á 
las  10  y  54  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Contesta  Ministerio  estimando  conveniente  por 
ahora  que  dispusiera  vd.  fuerza  general  Martí- 
nez á  otro  servicio.  Dije  á  vd.  lo  de  elementos 
quitados  al  enemigo  por  expresar  su  mensaje 
que  eran  del  Estado,  pero  sin  desconocer  en  na- 
da la  conveniencia,  pues  aun  estaba  ya  dispues- 
to. La  indicación  del  Ministro  sobre  organi- 
zar elementos  del  Estado  se  refiere  á  reponer 
los  que  el  mismo  Estado  sostenía,  como  no  dudo 
lo  habrá  vd.  ya  procurado  y  seguirá  procuran- 
do con  sú  empeño  y  eficacia, — S.  Lerdo  de  Te- 
jada. 


Depositado  en  Lagos  el  9  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  10  de  id  de  1876,  á 
las  10  de  la  mañana. 
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C.  general  J.  Ceballos: 

C.  general  Rivera  trae  caballos  y  sillas.  Sír- 
vase vd.  ordenar  me  deje  algunas  para  completo 
de  compañía  gendarmes  y  guardia  nacional,  si 
á  vd.  le  parece. — Juan  P.  Castro. 


Depositado  en  Barca  el  10  de  Marzo.  Reci- 
bido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
5  y  14  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Acabo  llegar  de  Ocotlan  y  Poncitlan,  fui  ar- 
reglar movimientos  captura  Gutiérrez:  todo  bien: 
autoridad  Poncitlan  bien.  Arreglado  seguir  ma- 
ñana recorrer  cantón.  Espera  órdenes.—  F.  Ma- 
teos. 


Depositado  en  Barca  el  10  de  Marzo.  Reci- 
bido en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á  las 
5  y  20  de  la  tarde. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar. 

Comienzo  organización  fuerza  rural:  sírvase 
vd.  darme  tarifa  pago  de  haberes. — Francisco 
Mateos. 


Guadalajara,  Marzo  10  de  1876.     C.  Fran- 
cisco Mateo». 

Enterado  de  sus  dos  telegramas*     Tarifa  de 
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haberes  se  remitió  á  la  administración  de  ren- 
tas.— J.  Ceballos 


Depositado  en  León  el  10  de  Marzo  de  187G. 
.Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  k 
las  10  y  40  de  la  mañana. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Ahorita  acabo  de  llegar  y  recibí  su  mensaje 
en  que  me  ordena  reciba  jefatura  undécimo  can- 
tón.— Gabriel  Pina. 


¡JCfuadalajara,  Marzo  10  de  1876.     C.  Gabriel 
Pifia. 

Cambió  nombramiento  de  vd.,   véngase  para 
ésta  si  quiere  ser  empleado. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Tequila  el  10  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  11  y  48  de  la  mañana. 

Ciudadano  Gobernador  y  comandante  militar. 

Cumplí  orden  número  cuatrocientos  cuatro  fe- 
cha 7.  Llegué  hacienda  Refugio  donde  escapé 
ser  asesinado  por  Juan  Diaz  y  Gordito,  no  en- 
contrando ninguna  fuerza  general  Martínez. 

Digo  á  vd.  inteligencia  y  fines  consiguiente». 
-*-Ramen  Ramos, 
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Guadalajara^  Marzo  10  de  1876.  C.  Rattiott 
Ramos. 

Enterado  de  su  parte.  Permanezca  vd.  en  esa, 
pues  general  Martínez  tomó  otro  rumbo. — J. 
Ceballos. 


Depositado  en  Tepatitlan  el  10  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  12  y  55  del  dia. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Única  fuerza  seguridad,  vence'  cuatro  pesos 
cuarenta  y  cuatro  centavos  diarios,  se-  contiene 
en  la  receptoría  el  pago  so  pretexto  que  no  hay, 
suplico  una  orden  terminante  "de  pago  ú  4r3en 
para  retirar  esta  fuerza.— J.  Cruz.  "  3 " 


Depositado  en  Lagos  el  10  de^Mfurzo  de  I&56. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  l87&,.¿ 
las  3  y  57  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

General  Rivera  me  dice  mande  yo  pagar  se- 
senta y  un  peso  por  flete  de  armamentory  par- 
que que  me  entregó.  Sírvase  vd.  decirme  qué 
hago. — Juan  P.  Castro. 
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Señor  general: 

El  telegrama  de  vd.  para  el  Sr.  general  Sán- 
chez Rivera,  fué  trasmitido  á  Lagos,  donde  se 
encuentra  todavía  dicho  señor,  y  no  á  San  Juan, 
para  donde  venia  dirijido. 

Su  afmo.  v  atento  S.  S. — H.  J.  Pacheco. 

Guadalajara,  Marzo  10  de  1876.     C.  general 

Juan  P.  Castro. 

Ya  se  dio  orden  al  administrador  de  rentas 
para  que  pague  sesenta  y  un  peso,  flete  de  arma- 
mento y  parque. — J.  Ceballos. 


Depositado  en  Huachinango  el  10  Mane  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  12  y  27  del  dia. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Cuervo  con  trescientos  caballos  pasó  antier 
por  Aguacatepec  para  Mascota  unido  con  Meri- 
no á  atacar  á  Labastida. — M.  Langarica. 


G  9  B  general  Sánchez  Rivera. 

Puede  vd.  mandar  entregar  al  Sr.  Cornejo 
cincuenta  ftsiles,  cincuenta  mosquetes  comunes 
y  dos  mil  tiros  de  cada  clase  para  fuerza  que  va 
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organizar  en  Teocaltiche. — Ceballos.    25  165  pd 
Fet. 


Ó.  Magdaleno   Cornejo. 

Si  el  Sr.  coronel  Medina  puede  facilitar  á  vd. 
fuerza  mientras  organiza  la  del  cantón  que  se  el 
confía.  Bastarán  cien  hombres  y  ya  digo  al  ge- 
neral Sánchez  Rivera  entregue  á  vd.  las  armas 
y  municiones  necesarias.  En  lo  demás  de  con- 
formidad. Debo  advertir  á  vd.,  que  hay  buen 
sentido  en  la  mayoría  para  apoyar  orden  legal. 
-^Ceballos.    58  f  363  fad. 


G  9  2  Coronel  Medina. 

Fuerza  que  debe  organizar  Aguascalientes  en 
Teocaltiche  serán  cien  hombres.  Ya  digo  al  ge- 
neral Sánchez  Rivera  entregue  cincuenta  fusiles 
y  cincuenta  mosquetes  con  municiones  respecti- 
vas. ¿Puede  vd.  facilitarle  una  pequeña  fuerza 
que  le  sirva  de  apoyo  mientras  organiza  la  del. 
caaton?— Ceballos 

Depositado  en  Aguascalientes  el  10  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876;  á  las  XI  y  38  de  la  mañana. 
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C.  generalJ.'Ceballos: 

Conforme  el  jefe  polítco  de  Teocaltiche  can 
armamento  que  vd.  ha  mandado  darle.  Tengo 
con  general  Rivera  de  acuerdo  coa  jefe  político, 
una  combinación  para  el  domingo;  si  la  llevamos 
i  efecto,  de  ella  resultará  la  instalación  del  jefe 
político;  pero  si  fracasa,  yo  cuidaré  de  ponerlo  en 
posesión  el  lunes,  dejándole  veinticinco  infan- 
tes y  veinticinco  caballos  mientras  se  organiza: 
Dícese  que  general  Rocha  por  conducto  de  D. 
Pepe  Rincón,  intentó  someterse  á  la  obediencia 
del  Gobierno;  pero  de  improviso  abandonó  la 
idea  y  marchó  solo  rumbo  al  Norte,  pasando  á 
no  dudarlo  por  Ciénega  Grande  el  dia  7. — Cris- 
pin  Medina. 


Depositado  en  Aguascalientes el  11  de  Marzo: 
de  1876.     Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  6  y  51  de  la  tarde. 

C.  general  José  Ceballos: 

Mañana  «emprende  su  marcha  para  Teocalti- 
che el  jefe  político:  le  he  proporcionado  mientras 
se  organiza,  veinte  infantes  y  veinte  caballos  con 
municiones  correspondientes.  Aún  no  recibe  ar- 
mas del  general  Rivera. — Crispin  Medina. 
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Depositado  en  Aguasealientes  el  11  de  Marzo 
de  1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id. 
de  1876,  á  las  7  y  10  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Mañana  con  70  hombres  que  me  proporcionó 
el  coronel  Medina,  salgo  á  restablecer  el  orden 
en  Teocaltiche. — Magdaleno  Cornejo. 


Depositado  en  Jalos  el  11  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  7  y  59  de  la  noche. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Mandé  dos  comisionados  á  recojer  pertrechos 
y  yo  por  otra  parte;  pero.es  indispensable  la  or- 
den por  escrito,  director  aquí  tiene  caballos.  A- 
guardo  sus  órdenes. — Pedro  González. 


Guadalajara,  Marzo  11  de  1876.  C.  general 
Sánchez  Rivera. 

Una  gavilla  de  ochenta  está  hace  tres.dias  en- 
tre Tepatitlan  y  Zapotlanejo,  robando  trenes  de 
carros.     Sírvase  vd.  destacar  fuerza  sobre  ellos. 

Generales  Carbó  y  Martínez  batirán  hoy  ó 
mañana  á  Galvan, — J.  Ceballos. 
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Depositado  en  San  Juan  el  1 1  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  i  las  6  y  45  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Por  disposición  superior,  marcho  á  Teocalti- 
che,  y  como  no  llevo  mas  que  cien  caballos,  me 
es  imposible  acatar  su  disposición,  sin  embargo 
me  iré  por  Jalos  y  de  allí  veré  qué  interesa  más, 
pues  ya  sabe  vd.  que  soy  afecto  á  obedecer  á 
mis  jefes.  Felicito  A  vd.  por  la  actividad  con 
que  operan  sus  fuerzas.  Entregué  armamento 
según  sus  órdenes,  oficiales  y  tropa  prisioneros 
marcharon  á  México. — M.  S.  Rivera. 


Guadalajara,  Marzo  12  de  1876.  C.  Magda- 
leno  Cornejo.     Encarnación. 

Enterado  de  su  parte  de  ayer,  comunicando 
marcha  con  fuerza  de  Aguascalientes  á  Teocal- 
tiche.  General  Rivera  debe  entregarle  cincuen- 
ta fusiles  y  cincuenta  mosquetes.  Avíseme  lo 
que  reciba.—*/.  Ceballos. 

Guadalajara,  Marzo  12  de  1876.  C.  direc- 
tor político  de  Jalos. 

Recoja  vd.  caballos  del  Gobierno,  dejados  por 
dispersos.  Ya  6d  recomienda  así  autoridades*— 
J>  Ceballos. 
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Guadalajara,  Marzo  12  de  1876.  C.  Crispiü 
Medina. 

Enterado  de  su  parte  de  ayer  comunicando 
marcha  del  jefe  político  Teocaltiche  con  fuerza 
que  vd.  le  proporcionó.  Gracias  poi*  el  aaxilio  y 
eficacia. — J.  CebaUos. 


Depositado  en  Zapotlan  el  12  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de 
1876,  á  las  12  y  35  de  la  tarde. 

C.  general  José  CebaUos: 

Enterado  de  su  parte  de  hoy.  En  esta  línea 
se  pronunciaron  en  Tonila  en  número  de  veinte, 
mandé  perseguirlos  y  los  dispersaron,  espero  se- 
rán aprehendidos.  Los  demás  pueblos  del  noveno 
y  cuarto  cantón,  sin  i^ovedad.  Su  correo  del 
nueve  llegó  sin  novedad.  Fáltanme  armas  pa- 
ra, caballería  que  sigo  organizando. — O.  Saave- 
dra. 


Guadalajara,  Marzo  12  de  1876.  Ciudadano 
Gobernador  de  Colima. 

Donato  Guerra,  Márquez  y  demás  pronuncia- 
tíos  en  Oriente  destruidos  en  términos  de  andar 
solos  con  dos  asistentes. 

General  Carbó  y  Ángel  Martínez  debían  ha- 
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ber  derrotado  ayer  á  Galvan  en  inmediaciones 
de  Zacoalco. 

General  Alatorre  avanzando  sobre  Oaxaca. 
Lo  deniás  de  la  República  en  paz.  Te  reco- 
miendo organices  tus  elementos.  — José  Ceballos. 


Depositado  en  Colima  el  12  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  12  y  50  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Enterado  de  tu  mensaje  de  hoy.  Con  antici- 
pación y  aunque  con  grandes  sacrificios  para  el 
Estado  he  aumentado  gendarmería,  organizado 
guerrillas  exploradoras.  Tengo  comprados  cin-r 
cuenta  caballos,  fáltanme  fondos  para  equiparlos 
y  socorrerlos.  Parte  de  mi  fuerza  he  mandado 
á  Magaña,  de  acuerdo  con  él  mismo  tengo  vein- 
te hombres  en  Tonila;  además,  remití  armas  pa- 
ra matrícula  de  Manzanillo.  Seguiré  haciendo 
toda  clase  de  esfuerzo  para  llenar  tus  indicacio- 
nes.— F.  Bravo. 


Guadalajara,  Marzo  12  de  1876.  Sr.  Langa- 
rica.     Guachinango. 

Sírvase  vd.  decirme  lo  que  haya  ocurrido  por 
Mascota  y  participe   vd.   al   coronel   Labastida 
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que  ayer  fué  derrotada  fuerza  de  Galvan  por  las 
del  Gobierno  en  inmediaciones  de  Zacoalco. — J. 
Cebalhs. 


Depositado  en  Lagos  el  1 8  de  Marzo  de  1876. 
Recibido  en  Guadalajara,  el  id.  de  id.  de  1876,  á 
las  4  y  50  de  la  tarde. 

C.  general  J.  Ceballos: 

Llegado  á  ésta  sin  novedad,  tengo  la  honra  de 
ponerme  á  las  órdenes  de  vd.  con  una  batería 
mínima  de  cañones  obuses  de  doce  centímetros 
y  un  cañón  rayado  de  siete  centímetios  con  el 
personal  y  ganado  correspondiente. — Antonio  C. 
Flores,  comandante  de  batallón  capitán  1? 


f    Guadalajara,  Marzo  18  de  1876.     C.  Antonio 
C.  Flores. 

Enterado  de  su  llegada  sin  novedad.  Reciba 
vd.  órdenes  del  general  Pérez  Castro,  quien  tie- 
ne instrucciones  sobre  marcha  de  artillería  que 
Ad.  trae. — Ceballos. 
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APUNTES  PARA  LA  HISTORIA. 

Retrato  de  la  conducta  infame  de  un  genial  me- 
xicano, José  Ceballos,  hecho  por  él  mismo,  en 
su  persecución  contra  el  Lie.  D.  Jesús  Cama- 
re  na. 

Gobierno  Supremo  del  Estado  de  Jalisco. — 
Sección  4? — Núm.  320. — Este  Gobierno  y  co- 
mandancia militar  ha  tenido  ábien  disponer,  que 
luego,  vista  la  presente,  marche  vd.  á  presentár- 
sele en  esta  capital. — Lo  aviso  á  vd.  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento. 

Independencia  y  libertad.  Guadalajara,  Fe- 
brero 23  de  1876. — Ceballos. — F.  España,  secre- 
tario.— C.  Lie.  Jesús  Camarena,  padre. — Cuale. 

"Hoy  he  recibido  la  drden  de  ese  Gobierno  y 
comandancia  militar,  fecha  23  del  presente,  para 
que  en  el  acto  me  ponga  en  marcha  y  me  le  pre- 
sente en  esa  ciudad.  Seguramente  esta  orden 
es  motivada  porque  se  cree  que  me  he  mezclado 
ó  es  fácil  me  mezcle  en  la  revolución.  Para 
destruir  tal  creencia  podría  apelar  á  multitud  de 
hechos  que  me  justifican,  demostrando  lo  con- 
trario, 1?  Si  desde  Octubre  de  1875,  estoy  en 
este  mineral,  no  fué  con  miras  políticas,  sino  por 
la  necesidad  de  recibir  esta  negociación  del  C. 
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Isidro  Medina,  quien  habia  renunciado  su  ad- 
ministración; de  nombrar  quien  lo  sustituyera; 
de  instruirlo  y  de  arreglar  muchos  ramos  de  su 
giro,  cuyos  trabajos  aún  no  concluyo.  2?  Que 
influyó  también  para  mi  venida  el  fastidio  y  bas- 
ca que  me  causaba  la  manera  con  que  en  esa  ca- 
pital se  trataban  las  cuestiones  políticas.  3°  Que 
cuando  supe  que  á  Jalisco  se  habia  declarado  en 
estado  de  sitio,  escribí  al  jefe  político   de  esté 

cantón  aconsejándole  que  obrara  con  prudencia 
sin  precipitar  los  acontecimientos,  citando  una 
junta'  de  los  vecinos  de  Mascota  y  acordando  lo 
mejor  para  la  tranquilidad  de  estos  pueblos,  cu- 
ya carta,  ó  no  llegó  á  tiempo,  ó  no  se  le  hizo  ca- 
so. 4®  Que  siempre  aconsejé  á  mi  hijo  Jesús 
Leandro,  que  defendiera  con  dignidad  y  energía 
los  derechos  de  Jalisco  hasta  sucumbir,  sin  otra 
arma  que  la  ley  en  la  mano  y  nunca  con  la  boca 
del  fusil:  así  lo  hizo  y  su  derrota  le  honra.  5? 
Que  siempre  he  predicado  que  los  pueblos  bus- 
,  quen  primero  el  remedio  de  sus  males  por  la  vía 
legal  y  no  por  medio  de  las  armas:  y  entusiasta 
defensor  de  los  derechos  de  Jalisco,  he  sostenido 
que  los  defienda  de  este  modo;  porque  estoy  per- 
suadido que  toda  revolución  causa  mayores  ma- 
les que  los  que  trata  de  remediar.     El  ciudada- 
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no  Ministro  de  la  guerra  está  perfectamente  im- 
puesto de  este  mi  programa.  Estos  y  otros  da- 
tos podría  alegar  en  mi  abono;  pero  como  es  pú- 
blico que  jamás  he  estado  conforme  con  la  polí- 
tica observada  por  el  Gobierno  de  la  Union  con 
el  Estado  de  Jalisco,  á  quien  siempre  he  defen- 
dido por  el  camino  legal,  no  se  me  creerá,  y  siem- 
pre se  me  considerará  aquí  hombre  peligroso, 
aunque  protesté  no  tomar  las  armas  en  favor  de 
la  revolución,  porque  además  de  lo  que  llevo  ex- 
puesto me  lo  embarazan  mi  avanzada  edad,  mis 
enfermedades  y  mis  intereses.  Por  esto  no  soy 
ni  he  sido  revolucionario  de  oficio. — Si  en  Gua- 
dalajara  tuviera  garantías,  en  el  acto  me  pondría 
en  marcha;  pero  eu  las  circunstancias  anormales 
en  que  se  halla,  teniendo  allí  enemigos  políticos 
feroces  y  frenéticos,  desahogarían  sus  pasiones 
contra  mí,  por  lo  menos  insultándome,  lo  que  se- 
ria peor  que  la  muerte. 

Para  conciliar,  pues,  los  deseos  del  Gobierno 
con  mis  garantías,  suplico  ít  vd.  ciudadano  gene- 
ral: que  si  apesar  de  lo  expuesto  insiste  en  mi 
presentación  en  esa  ciudad,  se  sirva  extenderme 
un  pasaporte  para  pasar  íi  la  capital  de  la  Repú- 
blica, en  donde,  bajo  mi  palabra  de  honor,  protes- 
to presentarme,  lo  más  pronto  que  me  sea  posi- 
ble, ante  el  ciudadano  Presidente  por  medio  del 
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Ministro  de  la  guerra  para  que  determine  de  m 
persona  como  lo  crea  de  justicia.  A  GU  AD  A- 
L  AJARA  NO  PUEDO  NI  DEBO  IR. 

Independencia  y  libertad.  Union  en  Cuale, 
Febrero  29  de  1876. — Jesi's  Camarena. — Ciuda- 
dano Gobernador  y  comandante  militar. — Gua- 
dalajara." 

Sin  esperar  D.  José  Ceballos  esta  contestación, 
y  luego  que  expidió  su  orden  del  dia  23  de  Fe- 
brero  llamando  á  Camarería,  destacó  á  D.  Fran- 
cisco Labastida  con  300  caballos  para  que  lo 
aprehendiera  y  le  aplicara  la  ley  fuga.  Este, 
enemigo  gratuito  de  Camarena,  aceptó  con  gus- 
to la  comisión,  salió  inmediatamente  para  Cuale 
y  en  todo  el  camino  iba  vanagloriándose  de  ella, 
publicando  que  con  su  cumplimiento  iba  i  adqui- 
rir un  timbre  de  gloria.  Su  misma  jactancia  sir- 
vió para  que  Camarena  lo  supiera  y  se  pusiera  á 
salvo  oportunamente. — Labastida  siguió  su  mar- 
cha hasta  Mascota,  donde  se  encerró  y  amuralló 
con  sus  300  hombres  de  miedo  de  80  pronuncia- 
dos que  en  Talpa  tenia  D.  Fernando  Merino,  y 
no  llegó  á  Cuale. 

Sustraído  Camarena  de  esta  persecución,  le 
contestó  Ceballos  su  comunicación  del  29  de  Fe- 
brero con  lo  siguiente: 

"(Jobierno  Supremo  del  Estado  de  Jalisco.-— 
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Sección  4* — Núm.  535. — Impuesto  del  oficio  de 
vd.  fecha  29  de  Febrero  último,  en  que  expone 
las  razones  que  cree  tener  para  no  venir  á  esta 
ciudad,  debo  decir  a  vd.  en  contestación:  que  es- 
te Gobierno  insiste  en  el  cumplimiento  de  la  or- 
den que  con  fecha  23  del  próximo  pasado  le  di- 
rijió  á  vd.  previniéndole  se  presentara  en  esta 
capital,  y  al  efecto  se  fija  para  la  salida  do  su  re- 
sidencia el  dia  15  del  presente,  íí  fin  de  que  cinco 
dias  después  se  presente  ante  este  Gobierno;  en 
inteligencia,  que  respecto  de  garantías,  tendrá 
vd.  las  que  las  leyes  conceden  á  los  ciudadanos 
pacíficos,  sin  que  deba  temer  insultos  de  sus  ene- 
migos políticos,  porque  el  Gobierno  los  sabrá 
contener  en  la  línea  de  sus  deberes. 

Independencia  y  libertad.  Guadalajára,  Mar- 
zo 6  de  1876. — Céballos. — F.  España,  secretario. 
— C  Lie.  Jesús  Camarena. — Cuale." 

Camarena  no  contestó  esta  nota  en  espera  de 
la  resolución  del  Gobierno  general;  y  en  el  pun- 
to donde  estaba  sustraído  de  sus  enemigos,  reci- 
bió la  orden  del  Ministro  de  la  guerra  comunica- 
da por  telégrafo  á  Céballos  y  trascrita  á  D.  Ama- 
do Camarena,  en  12  de  Marzo,  en  estos  térmi- 
nos: 

"Dispone  el  ciudadano  Presidente  que  deje 
vd.  tranquilo  en  sus  negocios  á  D.  Jesús  Cama- 
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réna,  y  que  en  caso  de  tener  datos  de  estar  mez- 
clado en  la  revolución,  de  ninguna  manera  pro- 
ceda contra  él,  sino  que  lo  deje  en  libertad  para 
que  venga  á  presentarse  al  Supremo  Gobierno, 
como  ha  ofrecido  hacerlo. — Mejía." 

Este  telegrama  lo  trascribió  el  Ministro  á  D. 

Amado  Camarena  y  en  su  virtud  consiguió  de 
Ceballos  el  pasaporte  para  su  padre,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"José  Ceballos,  general  en  jefe  de  la  4*  Divi- 
sión del  ejército. — Concedo  pasaporte  al  C.  Lie. 
Jesús  Camarena,  que  marcha  por  orden  del  cuar- 
tel general  á  la  capital  de  la  República  á  presen- 
tarse al  Supremo  Gobierno. 

Por  tanto,  recomiendo  á  las  autoridades  del 
tránsito  no  le  presenten  embarazo  en  su  marcha, 
sino  antes  bien,  le  faciliten  los  auxilios  que  nece- 
site, y  que  pagará  por  sus  justos  precios. — Dado 
en  Guadalajara,  4  13  de  Marzo  de  1876. — José 
Ceballos." — Al  margen. — "Derrotero,  el  ordina- 
rio.— Valga  por  el  tiempo  necesario. — Anotado 
h  f.  1.  *  del  libro  respectivo,  bajo  el  núm.  17." 

Pronto  veremos  cómo  este  indigno  general 
ensució  su  palabra  y  su  firma. 

D.  Jesús  Camarena  se  puso  en  marcha  para 
México  el  dia  3  de  Abiil  de  76,  llevando  consi- 
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go  i  su  familia;  al  pasar  por  Guadalajara,  bajo 
las  garanítas  de  la  orden  del  Ministerio  y  del 
pasaporte  de  Ceballos  antes  referidos,  siempre 
desconfiando  de  la  palabra  de  honor  do  éste  y  to- 
mando precauciones  para  no  hacerse  visible:  sus 
temores  no  eran  infundados  porque  descubrió  Ce- 
ballos su  viaje;  trató  de  aprehenderlo,  mandó  á 
su  esbirro  José  Cañedo  que  cateara  su  casa  de 
San  Pedro  y  su  huerta  de  Guadalajara,  donde 
sospechaban  que  estuviera,  y  la  víspera  de  aquel 
dia  libró  orden  por  el  telégrafo  á  todas  las  au- 
toridades del  tránsito  hasta  Lagos  para  que  lo 
aprehendieran  y  pusieran  á  su  disposición;  á  pre- 
caución destacó  ocho  soldados  de  caballería  uni- 
formados en  armas,  monturas  y  caballos:  los  que 

á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del  citado  dia 
3  lo  asaltaron  y  robaron,  y  á  los  demás  pasajeros 
de  la  diligencia,  poco  adelante  del  Arroyo  de 
Enmedio,  llevándose  plagiado  á  Camarena  des- 
pués de  dos  horas  de  sufrimiento  en  el  asalto. 
La  Providencia  dispuso  que  no  se  llevara  á  efec- 
to un  proyecto  tan  criminal,  porque  D.  Celso 
Franco,  que  venia  de  Zapotlanejo  con  sus  mo- 
zos y  otros  pasajeros,  se  lanzó  sobre  los  bandi- 
dos y  salvó  al  plagiado,  quien  después  de  robado 
pudo  seguir  en  la  diligencia  con  su  familia  y 
otros  muchos  pasajeros,  seguro  de  que  por  parte 
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de  Caballos  no¡  tendría  embarazo  en  su  camino  por 
ir  resguardado  con  el  pasaporte  del  13  de  Marzo 
A  las  quiltro  de  la  tarde  llegó  la  diligencia  k  Te- 
patitla&<  por  haberla  detenido  los  bandidos  dos 
horas,  y  el  primer  cuidado  de  Camarena  fué  pe- 
dir á  D.  'Anastasio  de  la  Torre,  autoridad  políti- 
ca puesta  por  Ceballos  en  aquel  punto,  una  es- 
colta hasta  la  Venta;  pero  en  lugar  de   escolta 
le  intimó  prisión  en  virtud  de  una  orden  de  Ce- 
ballos que  habia  recibido  el  dia  anterior,  2  de 
Abril.     Camarena  preso,  su  familia  refugiada  en 
la  casa  de  un  buen  amigo,  la  diligencia  siguió  su 
camino  y  quedaron  perdidos  sus  asientos ....  En 
el  acto  puso  un  parte  por  el  telégrafo  al  Ministro 
de  la  guerra,  en  los  términos  siguientes: 

"Me  puse  en  camino  con  mi  familia  para  Mé- 
xico bajo  la  fé  pública  de  la  orden  de  ese  Minis- 
terio de  12  de  Marzo  del  corriente  año  y  del  pa- 
saporte que  en  su  virtud  me  dio  el  dia  siguiente 
D.  José  Ceballos  i  gusto  del  Gobierno  de  la  U- 
nión,  que  puso  como  Gobernador  y  comandante 
militar  en  el  Estado  de  Jalisco,  en  cuyas  piezas 
se  me  permitía  pasar  á  esa  capital  para  presen- 
tarme ante  el  mismo  Gobierno.  Sin  embargo, 
después  de  haber  sido  asaltado,  robado  y  plagia- 
do por  ocho  bandidos,  acabo  de  ser  preso  aquí 
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p6r  orden  de  Cebadlos,  el  mismo  qtle  IÉé  «ten- 
dió el  pasaporte,  ensuciando  este  hombre  mi  pa- 
labra, su  honor,  y  el  nombre  de  general  mexica- 
no.    ¿Por  qué  se  me  engaña,  señor  Manbiro?— 

Jíesws  Camarería" 

Este  parte  se  trascribió  á  D.  Pió  Bermejülo 

para  que  exijiera  la  resolución:  Al  general  Ce- 
ballos  en  otro  le  dijo  Camarene.— "Me  puse  en 
camino  con  mi  familia  para  México  fiado  en  la 
fé  pública  que  merece  el  pasaporte  que  vd.  u*e 
dio,  á  virtud  de  la  orden  que  libró  el  Ministro  de 
la  guerra  el  1 2  de  Marzo  próximo  pasado.  Des- 
pués de  robado  y  plagiado  en  el  Arroyo  49  En- 
medio,  acabo  de  ser  preso  en  éste  lugar  por  or- 
den de  vd.  ¿Por  qué  se  me  engaña,  Sr.  gene- 
ral?— Jesús  Camarena" 

A  las  tres  horas  de  preso  Camaren»  recibió 
de  Ceballos  este  telegrama: 

"C.  Lie.  Jesús  Camarera. — Queda  vd.  en  jU* 
bertad  para  continuar  su  marcha. — J.  Ceballos" 

Y  D.  Anastasio  de  la  Torre  recibió  este  otro: 

"Deje  vd.  en  libertad  al  Lie.  Camarena,  que 
continúe  su  marcha. — Ceballos." 

Como  no  solo  á  Tepatitlan  había  librado  Ce- 
ballos orden  de  aprisionar  á  Camarepa,  sino  &  «Ta- 
los, San  Juan  y  Lagos,  le  consiguió  éste  que 
también  las  revocara  y  el  4  de  Abril  le  dice: — 
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"Ya  m  dieron  ayer  la«  órdenes  que  vd.  pide.— 
J.Cebalk»." 

No  podía  creerse  que  este  hombre  de  mutuo 
propio  hubiera  hecho  alto  en  la  persecución  de 
Camarena,  atendido  su  carácter  feroz,  sanguina- 
río  y  cobarde;  y  &  poco  se  descubrió  que  lo  hizo 
obligado  por  la  orden  que  el  Ministro  de  la  guer- 
ra la  trasmitió  por  el  telégrafo  el  mismo  dia  3 
que  le  trascribió  á  Camarena,  que  dice: 

"Sr.  lie.  D.  Jesús  Camarena. — Con  esta  fe- 
cha digo  al  general  Ceballos,  lo  siguiente: — Dis- 
pone el  Presidente  se  cumpla  exactamente  la  or- 
den que  se  comunicó  á  vd.  para  que  á  D.  Jesús 
Camarena  se  le  permitiera  venir  sin  obstáculo 
alguno  á  presentarse  á,  esta  capital,  cualquiera 
que  fuera  la  responsabilidad  que  se  le  imputara, 
y  al  presente  y  por  orden  de  vd.  se  ha  detenido 
su  marcha;  ha  acordado  el  Presidente  que  en  el 
acto  lo  deje  vd.  continuar,  como  se  le  tiene  ya 
prevenido,  cumpliendo  así  la  suprema  disposi- 
ción, que  no  admite  interpretación. — Mejía" 

La  conducta  de  Ceballos  no  tiene  disculpa  al- 
guna racional,  que  la  librara  de  la  fea  nota  de 
hombre  sanguinario,  vengativo,  sobre  todo,  sin 
honor,  por  haber  empeñado  su  firma  y  su  palabra 
cm  el  pasaporte  que  extendió  para  ponerle  á  Ca- 
marena una  red  que  lo  hiciera  caer  en  sus  garras, 
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ensuciándolas  con  cinismo,  para  hacer  entender 
á  todo  el  mundo  que  es  indigno  de  portar  la  ban-* 
da  de   general  que  ciñe  y  que  es  la  deshonra  de 

la  benemérita  clase  militar  mexicana.     No  nece- 

* 

sitaba  este  hombre  esforzarse  tanto  para  darse 
á  conocer  como  fiera .  ni  desarrollar  su  rabia  co- 
mo lo  hizo  con  multitud  de  ciudadanos  á  quie- 
nes aprisionó,  vejó  y  expatrió,  y  asesinó  &  otros 
muchos,  como  Velarde,  etc.  etc.;  sus  anteceden- 
tes eran  bien  conocidos;  la  cárcel  de  Guadalaja- 
ra  lo  tuvo  en  otro  tiempo  en  su  seno  como  á  un 
criminal:  en  su  frente  tiene  bien  marcado  el  es- 
tigma de  cicario  que  adquirió  en  el  desventura- 
do Yucatán. 

No  hemos  podido  averiguar  la  disculpa  que 
diera  Ceballos  al  Ministro  de  la  guerra  por  ha- 
ber aprisionado  á  Camarena,  á  no  ser  que  crea- 
mos lo  que  dijo  á  un  amigo  que  le  habló  en  fa- 
vor de  este  prisionero:  le  negó  qué  hubiera  da- 
do orden  para  que  lo  aprehendieran;  pero  urgí* 
do  con  la  muy  terminante  que  tenia  I).  Anasta- 
sio de  la  Torre,  le  contestó  que  habia  sido  una 
travesurilla  que  después  le  explicaría.  ¡Este 
hombre  se  divertia,  jugaba  con  la  vida,  la  pro- 
piedad, la  libertad  y  .seguridad  de  los  dudada- 
nos!  ¡Un  monstruo  semejante  era  él  más  á  pro- 
pósito para  servir  las  miras  y -proyectos  de  D. 
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Sebastian!    La  canalla  simpatiza,  se  une  y  se 
sirve  mutuamente. 

DOCUMENTO  NÜM.22. 


SESIÓN  DEL  DÍA  24  DE  ENERO  DE  1871. 


Presidencia  del  C.  López  Portillo. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  por  la  secretaría  de  las  piezas  si- 
guientes: 

Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  dictamen 
del  GL  Naredo,  que  termina  con  los  artículos  si- 
guientes: 

Art  1?  Cesan  en  sus  destinos  los  funciona- 
rios y  empleados  que  después  de  la  protesta  que 
loe  poderes  legítimos  hicieron  contra  el  ataque 
qué  el  Senado  de  la  Union  dio  en  su  decreto  de 
8  de  Julio  último  á  la  soberanía  del  Estado,  con- 
tinuaron sirviendo  á  las  llamadas  autoridades 
emanadas  del  estado  de  sitio. 

Art.  2o  No  están  comprendidos  en  el  artícu- 
lo anterior,  los  preceptores  y  preceptoras  de  las 
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eseuelas  municipales  ni  los  copleado»  oqjr*  m¿L 
do  anual  no  pase  de  360  pesos»  .     , 

Art.  3o  Los  encargados  de  cumplir  esta  dis- 
posición que  de  alguna  manera  intenten  eludirla, 
y  aun  la  simple  negligencia  en  su  cumplimiento, 
darán  lugar  á  la  más  estrecha  responsabilidad." 

£1  C.  Hernández  pide  la  palabra  y  dice:-** 
No  elevo  en  este  recinto  mi  voz  desautorizada» 
con  objeto  de  sostener  la  impunidad.  No,  mi 
propósito  es  que  se  fijen  ciertas  reglas  qué  al 
mismo  tiempo  que  se  ajusten  al  espíritu  rege- 
nerador del  Plan  de  Tuxtepec,  tengan  la  más 
completa  justificación.  Estoy  penetrado  déla 
necesidad  que  hay  de  regenerar  al  país;  peto  es- 
toy igualmente  convencido  de  que,  para  obtener 
una  regeneración  perfecta,  deben  observarse  las 
reglas  de  equidad  y  de  justicia.  Proceder  dé 
otra  manera  seria  exponerse  á  degenerar  étt  la 
impunidad,  ó  &  caer  en  la  inequidad.  Ambos 
extremos  deben  evitarse  á  todo  trance,  ai  se  quié» 
re  obrar  concienzudamente.  Enhorabuena  qu# 
se  destituya  y  castigue  á  los  que  promovieron 
las  violaciones  de  las  leyes  constitucionales,  alo* 
que  conculcaron  la  soberanía  de  Jalisco!  á  los  qué 
sostuvieron  y  coadyuvaron  al  régimen  tiránipo 
que  sojuzgó  k  la  Nación  y  al  Estado  en  particu- 
lar, ya  directa  ó  indirectamente,  ya  presti^i&ndo 
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klfcÜm&nía  ó  haciendo  alguna  manifestación  en 
m  faVor;  pero  que  se  prive  de  sus  empleos  á  los 
que  permanecieron  en  ellos,  por  ese  simple  be- 
dio,  es,  en  mi  concepto,  una  medida  á  m&s  de 
dura,  inicua;  y  digo  inicua,  porque  ella  arroja  dé 
los  puestos  públicos  á  personas  que  no  se  man- 
charon con  los  abusos  del  dictador,  y  que  se  ci- 
$btota  i  cumplir  su  obligación  en  el  desempe- 
ño de  sus  labores.  Ya  en  México  produjo  la  me- 
dida que  aquí  se  propone,  la  alarma  de  la  pren- 
Ja,  que  á  utaa  voz  se  levantó  contra  ella,  dando 
por  resultado  semejante  actitud,  que  permanecie- 
ron en  sus  destinos  la  mayor  parte  de  los  em- 
pleados que  sirvieron  durante  la  administración 
anterior.  El  Plan  de  Tuxtepec,  eminentemente 
regenerador,  se  propuso  quitar  los  estorbos  que 
á  la  regeneración  pudieran  oponer  los  empleados 
iftdignos,  desconocer  al  C.  Lerdo  que  habia  des- 
truido las  instituciones;  pero  jamás  arrasar  con 
«na  misma  medida  k  los  inocentes  y  á  los  culpa- 
bles. "  Léase  el  art.  3?  del  Plan  de  Tuxtepec,  y 
pe  verá  que  no  contiene  las  palabras  que  se  co. 
pian  en  el  dictamen,  porque  repito,  ese  Plan  se 
propuso  desconocer  á  la  administración  Lerdo,  y 
to<Jo  lo  que  como  ella  fuera  igualmente  inmoral; 
quiso  hacer  á  un  lado  todos  los  estorbos  que  ind- 
¡náftttn  la  regeneración;  pero  no  esa  regenera* 
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cion  que  consulta  el  dictamen.   .  Tan  es  z&í,  ¿pie 
el  C.  general  Porfirio  Diaz,  autor  y  sostenedor 
del  Plan  de  Tuxtepec,  ha  procedido,  si  se  quie7 
re,  con  indulgencia  cuando  ha  estado  en  su  mano 
hacerlo,  obrando  por  sus  propias  inspiraciones. 
Sin  ir  muy  lejos,  aquí  en  Guadalajara,  á  ciencia 
y  paciencia  suya  permanecen  aún  al  frente  de 
sus  puestos  varios  funcionarios  federales.  El  juez 
de  Distrito  permaneció  en  su  juzgado  casi.ep 
todo  el  tiempo  de  la  dominación  del  general  Ca- 
ballos, y  solo  lí  fines  de  esa  dominación  fué 
removido  de  su  empleo,  porque  cumplía  con  su 
deber,  lo  digo  para  su  honor.     Pues  bien:  íeee 
juex  ha  vuelto  hoy  lí  su  juzgado.     £1  ciudadano 
magistrado  de  circuito  permaneció  durante  la  dic- 
tadura del  general  CebaUos  hasta  el  fin  y  perma- 
nece todavía  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,- qqe 
también  llenó  dignamente.     Estos  hechos  prue- 
ban con  claridad  que  el  C.  general  Piaz'dfc  al 
Plan  de  Tuxtepec  una  interpretación  distinta  de 
la  del  dictamen. — Se  ha  citado  en  su  apoyo  el 
decreto  de  26  de  Noviembre  que  tiene  un  carác- 
ter local  adecuado  á  la&  exigencias  de  la  capital, 
y  que  por  tanto  no  tiene  aplicación  al  tratarse 
de  Jalisco;  y  aun  ese  mismo  decreto  no  tuvo  au 
cabal  cumplimiento,,  pues  ya  he  dicho  que  en  Mé- 
xico no  salieron  todos  los  empleados  de  la  a$mi- 
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nistracion  anterior,  por  la  enérgica  actitud  aun 
de  la  prensa  amiga  del  Plan  regenerador. — No 
me  cansaré  de  repetir  que  el  Plan  de  Tuxtepec 
se  propuso  purificar  la  administración,  separando 
de  ella  todo  lo  corrompido,  y  que  natural  era 
que  destruyera  i  aquellos  que  ayudaron  á  la  ti- 
ranía, promoviendo  los  atentados  á  las  institucio- 
nes; pero  nunca  pensó  perseguir  á  los  que  no 
eran  culpables,  á  los  que  no  habían  ayudado  al 
tirano  con  su  auxilio  directo,  y  se  limitaron  á  de- 
sempeñar sus  empleos. — Separar  de  ellos  &  per- 
aouas  que  los  desempeñan  con  conciencia,  nada 
más  porque  su  nombramiento  es  vicioso,  es  lo 
mismo  que  quitar  su  propiedad  al  que  compra  una 
casa,  solo  porque  la  escritura  adolece  de  algunos 
vicios. — En  ese  caso  se  subsanan  los  defectos  de 
la  escritura,  pero  se  respeta  la  propiedad;  así  su- 
cede con  los  empleados:  desconózcanse  enhora- 
buena los  nombramientos  dados  por  la  adminis- 
tración Lerdo,  por  viciosos;  pero  no  se  despoje 
de  sus  empleos  á  los  que  sean  dignos  de  conser- 
varlos.— Tengo  varias  observaciones  que  hacer 
en  contra  del  dictamen,  que  manifestaré  sucesi- 
vamente. 

Al  protestar  la  Legislatura  del  Estado,  el  Eje- 
cutivo y  el  Tribunal  de  Justicia,  no  solo  descono. 

cieron  los  atentados  de  la  administración  Ceba- 
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líos,  sino  que,  además,  envolvían  sus  protestas 
una  tendencia  á  recuperar  los  puestos  &  que  jen 
justicia  tenían  derecho.  Si  no  volvieron  á  ellos 
fué  porque  la  fuerza  lo  impidió;  ¿pero  qué  hubie- 
ra sucedido  si  el  Gobierno,  la  Legislatura  y  el 
Tribunal  hubieran  vuelto  á  sus  funciones  como 
resultado  de  sus  protestas?  ¿Al  caer  D.  Sebas- 
tian Lerdo  hubieran  caido  también  la  Legislatu- 
ra, el  Gobierno  y  el  Tribunal? 

Conforme  á  la  ley  que  declaró  el  estado  de 
sitio  en  Jalisco,  el  general  Caballos  solo  tenia  fa- 
cultades en  guerra  y  hacienda,  y  la  ley  dejaba 
expedito  al  Gobierno  en  las  facultades  del  orden 
civil  que  no  asumiera  el  general  Ceballos. 

El  Gobierno  pudo,  pues,  legalmente  continuar 
durante  él  estado  de  sitio.     No  fué  la  ley,  sino 

la  arbitrariedad  la  que  lo  alejó  del  Poder  civil. 
¿Qué  hubiera  sucedido  si  el  general  Ceballos> 
obsequiando  la  ley  que  declaró  el  estado  de  sitio, 
hubiera  dejado  una  parte  del  Poder  civil  al  Go- 
bierno? ¿seria  éste  ahora  destituido?  ¿No  habría 
entonces  cometídose  una  iniquidad?  En  iguales 
Circunstancias  se  encuentran  los  empleados,  prin- 
cipalmente los  nombrados  legítimamente,  porque 
ellos  quedaron  en  los  destinos  á  que  tenian  dere- 
cho; y  es  preciso  además  tener  presente  que  los 
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empleados  no  fueron  servid<  res  de  D.  Sebastian 
sino  de  la  Nación. 

■ 

El  C.  Naredo:  no  hard  un  análisis  de  todos  y 
cada  uno  de  los  puntos  que  desarrolla  el  C.  Her- 
nández en  su  discurso;  simplemente  me  ocupará 
de  refutar  los  principales  y  de  hacer  notar  las 
diversas  contradicciones  que  se  encuentran  en 
aquel  discurso. 

Desde  luego  se  hecha  de  ver  que  el  C.  Hernán- 
dez no  niega  la  necesidad  que  hay  de  regenerar 
al  país  y  de  aplicar  un  castigo  á  los  empleados 
que  secundaron  las  disposiciones  tiránicas  del 
ex-!Presidente  Lerdo;  pero  difiere  en  las  ba- 
ses de  que  se  debe  partir  para  llegar  á  ese  casti- 
go/á  esa  regeneración.  Cree  el  C.  Hernández 
que  las  bases  propuestas  por  el  dictamen  son  ini- 
cuas, y  funda  su  aserto  en  que  ese  dictamen  con- 
sulta sean  separados  todos  los  empleados  que 
continuaron  sirviendo  á  la  distadura  del  general 
Cebatlos,  después  de  la  protesta  que  hicieron  las 
autoridades  legítimas  contra  el  decreto  del  Sena- 
do de  8  de  Julio  último,  que  vulnera  la  sobera- 
nía de  Jalisco,  sin  exceptuar  más  que  á  los  pre- 
ceptores y  preceptoras  municipales,  y  á  los  em- 
pleados cuyo  sueldo  no  exceda  de  360  pesos  a- 
nuales.  Debiendo,  en  concepto  del  C.  Hernán- 
dez, no  hacer  efectiva  la  destitución,  mas  que  i, 
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los  empleados  que  ayudaron,  con  las  armas,  con 
méritos  ó  con  simples  manifestaciones  de  adhe- 
sión en  el  tiempo  de  la  dictadura;  pero  respetan- 
do á  los  empleados  que  se  limitaron  á  servir  sus 
destinos  sin  cooperar  de  otro  modo  &  la  tiranía  de 
Lerdo  y  de  Ceballos.  Yo  no  participo  de  esas 
ideas.  Creo  que  para  una  regeneración  perfecr 
ta,  se  necesita  destruir  del  todo  los  vicios  que 
existían  en  la  administración  que  acaba  de  caer, 
lo  que  no  se  conseguirá  si  se  dejan  reliquias  de 
aquella  administración. .  Es  inconcuso,  por  tan- 
to, es  absoluto;  indispensable  separar  de  los  pues- 
tos públicos  á  los  empleados  de  la  administra- 
ción Lerdo,  que  á  no  dudar  fueron  su  apoyo. 
El  C.  Hernández  aduce  como  prueba  en  far- 

■ 

vor  de  su  opinión,  la  conducta  que  ha  obser- 
vado el  C.  general  Diaz,  respecto  de  los  emplea- 
dos. Esta  conducta,  sin  embargo,  está  en  abierT 
ta  contradicción  con  las  ideas  del  C.  Hernández. 
El  C.  general  Diaz  destituyó  en  la  oficina  de  cor- 
reos de  esta  ciudad,  hasta  los  mozos  de  ella;  y 
si  se  conservan  todavia  en  sus  destinos  los  ciu- 
dadanos juez  de  Distrito  y  magistrado  de'  Circui- 
to, será  quiza  porque  no  se  reúne  aún  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  á  quien  competen  esos  a- 
suntos.  Uno  de  los  argumentos  más  poderosos 
del  C.  Hernández,  consiste  en  hacer  palpable  la 
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diferencia  que  existe  entre  las  palabras  que  vier- 
to en  el  dictamen  y  que  se  suponen  copiadas  del 
art.  3.  °  del  Plan  de  Tuxtepec  y  el  citado  artí- 
culo. Efectivamente,  esas  palabras  no  estjin  en- 
teramente conformes  con  el  texto  del  artículo; 
pero  sí  envuelven  una  genuina  interpretación  del 
mismo  Plan.  Eq  éste  se  desconocen  los  emplea- 
dos del  ex-Presidente  Lerdo,  y  en  el  decreto  de 
29  de  Noviembre  se  determina  cuáles  sean  esos 
empleados  que  se  desconocen  por  el  Plan  de  Tux- 
tepec. .  No  hay,  pues,  en  realidad  oposición  en- 
tre los  conceptos  del  dictamen  y  los  del  referido 
Plan. 

Tampoco  estoy  conforme  en  que  los  emplea- 
dos cuya  destitución  consulta  el  dictamen,  no  ha- 
yan sido  servidores  de  D.  Sebastian.  En  Jalis- 
co es  bien  sabido  que  con  la  declaratoria  del  es- 
tado de  sitio  y  con  el  decreto  del  Senado,  de  8 
de  Julio  anterior,  se  destruye  en  el  Estado  el  ré- 
gimen constitucional  y  se  acabará  con  las  insti- 
tuciones. Es  evidente  que  entonces  los  emplea- 
dos no  servían  al  Estado  cuya  soberanía  estaba 
desgarrada;  y  si  no  servian  á  D.  Sebastian,  '¿á 
quién  servian?  Para  mí  es  incuestionable  que 
esos  empleados  no  solo  sirvieron  á  D.  Sebastian, 
sino  que  además  se  hicieron  sus  más  dóciles  ins- 
trumentos y  coadyuvaron,  en  cuanto  sus  fuerzas 
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lo  permitieron,  al  dominio  de  la  tiranía.  Es  pre- 
ciso, pues,  que  se  conozca  que  no  en  vano  hay- 
instituciones,  y  que  no  es  una  quimera  la  mora- 
lidad, y  que  deben,  por  lo  mismo,  ser  destitui- 
dos los  empleados  del  general  Ceballos.  Para 
que  más  fuerza  tengan  las  razones  que  favorecen 
mi  dictamen,  recordaré  á  la  Cámara  que  Jalisco 
y  Nuevó-Léon  fueron  perseguidos  con  tesón  por 
D.  Sebastian  Lerdo,  quien  trató  de  nulificarlos 
hasta  lo  último.  Y  á  pesar  de  esto,  continuaron 
los  empleados  desempeñando  tranquilamente  sus 
destinos.  Hay  más:  las  autoridades  legítimas  del 
Estado,  protestaron  contra  los  ataques  dados  á 
la  soberanía  de  Jalisco  por  el  Gobierpo  general, 
y  excitaron  á  los  empleados  y  ftfhcionarios  para 
que  elevaran  su  voz  en  favor  de  las  instituciones, 
y  lejos  de  hacerlo,  permanecieron  impertérritos 
en  sus  destinos.  ¿Y  no  se  quiere  todavía  que  se 
les  destituya?  La  medida  debia  ser  general,  pe- 
ro en  atención  i  que  los  preceptores  y  precepto- 
ras,  así  como  los  empleados  subalternos  de  poco 
sueldo,  no  tienen  ingerencia  en  la  política,  se 
propone  en  el  dictamen  que  no  se  destituyan.  La 
comisión  ha  sido  indulgente  y  ha  querido,  hasta 
cierto  punto,  atender  k  las  exigencias  de  la  pren- 
sa, de  que  ha  hecho  mérito  en  su  discurso  el  C. 
Hernández. 
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Pide  la  palabra  el  C.  Hernández,  y  se  expresa 
en  estos  términos: 

Insisto  en  que  los  empleados  no  son  servido- 
res de  D.  Sebastian  sino  de  la  Nación.  Por  otra 
parte,  no  comprendo  por  qué  causa  no  se  inclu- 
yen todos  los  que  sirven  en  el  ramo  de  enseñanza, 
no  partícipes  en  los  trastornos,  con  los  precepto- 
res y  preceptoras;  ni  cómo  los  empleados  de  po- 
co sueldo  se  consideran  excluidos  de  la  destitu- 
ción, siguiendo  el  razonamiento  del  C.  Naredo, 
como  servidores  de  D.  Sebastian.  Bien  puede 
suceder,  además,  que  algunos  de  esos  empleados 

de  poco  sueldo  hayan  causado  más  daño  á  las 
instituciones  que  otras  personas  que  gozan  de 
pingües  emolumentos.  ¿Por  qué  se  habían  de 
destituir  á  los  últimos  y  dejar  á  los  primeros, 
no  más  porque  unos  gozan  más  sueldo  que  otros? 
/Si  se  considera  detenidamente  sobre  la  injusticia 
que  envuelve  esa  excepción  fundada  en  el  poco 
sueldo,  no  habrít  inconveniente  en  modificar  el 
dictamen  en  sentido  más  equitativo.  Según  la 
opinión  del  Sr.  Naredo,  todos  sin  excepción  de- 
ben ser  destituidos,  porque  todos  son  culpables, 
supuesto  que  todos  en  sentir  del  preopinante 
fueron  servidores  de  D.  Sebastian.  ¿Dónde  es- 
tá la  justicia  en  exceptuar  á  unos  pocos? 
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El  C.  Naredo  se  engaña  al  ci*eer  que  solo  la 

prensa  oposicionista  se  opuso  en  México  á  la  des- 
titución en  masa,  pues  también  la  amiga  levan- 
tó su  voz  en  contra  de  ella,  logrando  con  esto  que 
permanecieran  en  sus  puestos  los  empleados  no 
contaminados  con  los  crímenes  de  la  administra- 
ción Lerdo. 

Las  protestas  del  Gobierno  del  Estado,  de  la 
Legislatura  y  del  Tribunal,  no  dieron  el  carácter 
de  delito  al  hecho  de  permanecer  en  los  empleos 
después  de  la  publicación  de  esas  protestas,  y 
tampoco  impusieron  penas.  ¿Y  se  quiere  ahora 
que  se  dicte  una  ley  penal  con  efecto  retroactivo? 
Siguiendo  el  hilo  de  su  discurso  hace  presente  el 
C.  Hernández,  que  las  violaciones  i  la  Constitu- 
ción y  los  atentados  á  las  instituciones  no  coinci- 
dieron con  aquellas  protestas.  Desde  poco  tiem- 
po después  que  D.  Sebastian  subió  al  Poder,  tu- 
vieron lugar  las  manifestaciones  dé  su  tiranía. 
El  Gobierno  del  Estado  y  todo  el  personal  de 
su  administración,  continuaron  hasta  mucho  tieni- 
po  después.  ¿Puede  inferirse  de  aquí  que  tanto  el 
Gobierno  como  la  administración  de  Jalisco  hayan 
sido  culpables  porque  no  abandonaron  sus  pues- 
tos, desde  el  principio  de  la  administración  Leí- 
do? No,  ciertamente:  exijir  tal  cosa  seria  una  ini- 
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quidad  inconcebible.  ¿Por  qué  se  les  exije,  pues, 
ese  abandono  á  los  empleados  que  no  se  aparta- 
ron de  sus  destinos  durante  la  dictadura?  No 
puede  darse  contradicción  más  palmaria!  Re- 
cuérdese que  muchos  de  esos  empleados  sirvieron 
también  á  las  instituciones,  oponiéndose  en  el 
ejercicio  de  sus  deberes  á  la^violacion  de  aque- 
llas. El  Gobierno,  antes  de  caer,  fué  un  pode- 
roso contrapeso  que  se  opuso  á  los  desmanes  de 
la  tiranía,  y  en  iguales  circunstancias  estuvieron 
después  y  hasta  el  fin  muchos  empleados  que  son 
dignos  de  que  se  les  considere.  Por  las  razones 
expuestas  no  está  conforme  con  el  dictamen. 

El  O.  López  Portillo,  haciendo  uso  de  la  pala- 
bra, pronuncia  un  largo  discurso  á  favor  del  dic- 
tamen, que  contiene  en  sinopsis  lo  siguiente: 

Es  evidente  que  durante  la  administración 
Lerdo,  la  más  nefanda  que  ha  tenido  México,  pa- 
ra su  desgracia,  se  desarrolló  la  tiranía  más  omi- 
nosa. Jalisco,  más  que  ningún  otro  Estado,  su- 
frió los  desmanes  de  esa  tiranía.  En  Jalisco,  se- 
ñores, se  desenvolvió  un  lujo  extraordinario  de 
despotismo:  se  trató  de  humillar  hasta  la  degra- 
dación más  espantosa  la  dignidad  y  soberanía  de 
Jalisco,  y  no  se  perdonaron  para  ello  medios  por 
inicuos  que  fueran.     Pues  bien,  los  empleados 

fueron  ciertamente  el  apoyo  más  eficaz  de  esa  ti- 
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ram'fy  Para  demostrarlo*  no  necesita  más 
fijar  la  atención  sobre  estos  dos  puntos:  ¿Qué 
co§a  es  estado  de  sitio?  ¿Qué  carácter  tienen  los 
empleados  en  una  administración,  cuál  es  su  res- 
ponsabilidad, cuál  su  importancia?  El  estado  de 
sitio,  todo  el  mundo  sabe  que  es  la  violación  más 
flagrante  de  las  instituciones;  el  atentado  más 
grande  que  puede  cometerse  contra  la  soberanía 
de  un  Estado.  Esto  expuesto,  los  empleados 
que  sirvieron  k  la  administración  del  estado  de 
sitio,  se  hicieron  cómplices  de  aquellos  atentados. 
Por  o4¿ra  parte,  los  empleados  no  son  sino  sim- 
ple mente  autómatas;  tienen  conciencia  como  hom- 
bres, tienen  afecciones  como  políticos^  y  c oh  lam- 
bas condicionas  se  identifican  coa  los  actos  de  la 
administración  4  que  pertenecen.  .  Y  tan  es  así, 
que  los  empleados  cuya  destitución  se  pide  en  el 
dictamen,  fyeron,  testigos  de  los  ultrajes  sangrien- 
tp^  que  recibía  Jalisco]  y  no  solo  los  presenciaron, 
sino  que  los  aplaudieron,  los  fomentaron  y  sos- 
tuvieron, haciendo  un  cuerpo  ton  la  administra- 
ción que  ultrajaba  al  Estado,  supuesto  que  con 
su  trabajo  auxiliaron  y  cooperaron  á  la  existen- 
cia d^  esa  mism^ .administración,  y  supuesto,  tam- 
bién que  sin  empleados  no  les  posible  adminis- 
tración ,  alguna. .  En  >  un  punto  del  dictamen  no 
está  enteramente  confojm*,  en  la  parte  que 
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exceptúa  <fé  Ir  destitución  á  algunos  empleados. 
Si  la  Cámara  lo  cree  conveniente,  no  tendrá  di- 
ficultades el  que  habla  para  votar  por  una  desti- 
tución en  masa.  Estoy,  por  consiguiente,  dis- 
puesto á  ampliar  el  dictamen  en  ese  sentido. 
...  ^ 

Para  fundar  más  esta  ampliación  recuerda  que 
la  administración  Lerdo  ha  sido  la  más  corrom- 
pida y.  la  más  corruptora,  y  que  era  precisamen- 
te 'en  lps  empleados  en  donde  estaba  el  prin- 
cipal focQ  de  corrupción.  Para  no  ser  prolijo, 
cita  como  prueba  de  este  aserto,  el.  estado  de  des- 
moralización completa  en  que  se  hallaba  el  Mi- 
nisterio, el  Congreso  general  y  el  Senado,  cuyas 
corporaciones  en  otras  épocas  eran  el  dechado  de 
honradez,  y  que  en  tiempo  de  Lerdo  se  convir- 
tieron en  viles  esclavos.  Pues  bien:  siendo  cier- 
to que  en  los  empleados  estaba  el  principal  foco 
de  corrupción,  ¿se  quiere  todavía  dejarlos  en  sus 
puestos?  No,  ciertamente;  dañamos  un  ejemplo 
de  punible  debilidad,  y  lo  que  es  más,  barrenaría- 
mos el  Plan  de  Tuxtepec.  Ni  se  diga  que  la  des-' 
titucion  en  masa  no  es  conforme  con  el  Plan  de 
Tuxtepec,  porque  ahí  está  su  art.  39  muy  claro  y 
muy  terminante  que  enseña  lo  contrario.  Si  en 
México  no  se  cumplió  fielmente  con  ese  Plan  y 
continuaron  algunos  empleados,  este  hecho  cons- 
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tituye  un  abuso  y  un  abuso  no  constituye  una 
regla  general. 

El  C.  Naredo  dice:  según  he  observado,  en  los 
discursos  del  C.  Hernández  campea  mis  bien  el 
sentimentalismo  que  el  razonamiento.  Yo  res- 
peto ese  sentimentalismo;  pero  creo  que  al  en- 
trar en  este  augusto  recinto  debemos  dejarle  en 
la  puerta  y  obrar  con  la  fría  razón,  ahogando  los 
sentimientos  de  nuestro  corazón  que  pueden  des- 
viarnos en  el  debate  del  terreno  racional  y  justo. 
Vuelvo  al  asunto  que  nos  ocupa.  ¿El  Plan  de 
Tuxtepec  manda  que  salgan  I03  empleados?  Sí 
evidentemente.  Así  lo  ordena  el  art.  3.  °  de 
ese  Plan.  ¿Sirvieron  ó  no,  los  empleados  i  D. 
Sebastian?  Es  claro  que  sí  supuesto  que  no  ser- 
vían 2t  la  Nación,  cuyos  fueros  se  ultrajaban  ror 
la  administración  de  que  formaban  parte.  Esos 
dos  puntos  son  m&s  que  suficientes  para  exclare- 
cer el  punto  que  se  debate,  y  son,  i  mi  juicio, 
las  bases  más  fuertes  en  que  se  apoya  el  dicta- 
men. Ellos  me  excusan  de  continuar  el  debate 
y  solo  observaré  que  si  he  consultado  en  el  dictá- 
mei*  que  se  exceptúe  de  la  destitución  á  los  em- 
pleados cuyo  sueldo  no  exceda  de  $360  anuales 
y  á  los  preceptores  y  preceptoras  municipales, 
fué,  sin  duda,  movido  por  un  impulso  de  genero- 
sidad y  convencido  dé  qtte  los  agraciados  no  to« 


;  m¿  -¿  %  ■ 


333 

marón  una  parte  eficaz  en  los  asuntos  públicos. 
Sin  embargo,  si  la  Cámara  opina  de  otra  manera, 
estoy  pronto  á  reformar  el  dictamen  en  ese  sen- 
tido. 

Se  declaró  suficientemente  discutido  y  se  apro- 
bó en  lo  general,  con  excepción  de  los  CC.  Gu- 
tiérrez Hermosillo  y  Hernández. 

En  seguida  se  puso  á  discusión  en  lo  parti- 
cular. 
* 

El  C.  Mauricio  Gutiérrez  Hermosillo  expone 
que  ha  votado  en  contra  del  dictamen  en  lo  ge- 
neral, no  obstante  que  está  conforme  con  lo  sus- 
tancial de  él;  pero  no  le  agrada  en  cuanto  que  se- 
ñala como  punto  de  partida  para  castigar  i  los 
empleados,  desde  el  momento  que  se  publicó 
la  protesta  de  los  Poderes  del  Estado,  pues  en 
concepto  del  que  habla,  debe  fijarse  ese  punto  de 
partida  desde  la  fecha  que  se  conoció  en  Jalisco 
el  Plan  de  Tuxtepec.  Añade:  que  para  cumplir 
con  ese  Plan  debe  consultarse  la  destitución  en 
masa.  En  ese  sentido  opinará  y  votara  por  el 
dictamen.  Advertirá,  además,  que  no  puede  o- 
brarse  con  justicia  al  castigar  á  los  empleados 
que  al  datar  desde  la  promulgación  de  las  pro* 
testas  de  las  autoridades  del  Estado,  hayan  con- 
tinuado en  el  desempeño  de  sus  empleos,  porque 
es  bien  sabido  que  la  promulgación  de  esas  pro- 
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testas  no  se  hicieron  con  toda  Id  publicidad  ape- 
tecible. 

El  C.  Vasquez.— - No  rae  parece  fácil  aceptar 

la  indicación  del  C.  Gutiérrez  Hermosillo,  por- 
que si  bien  es  cierto  que  las  protestas  de  las  au- 
toi  i  dad  es  legítimas  del  Estado  contra  el  decreto 
del  Senado  de  8  de  Julio  de  1876,  no  vieron  la 
'  luz  pública  con  toda  la  oportunidad  deseada,  pe- 
ro también  es  cierto  que  el  Plan  de  Tuxtepec  se 
publicó  con  las  mismas  condiciones  de  las  protes- 
tas, es  decir,  no  pudo  circular  con  la  rapidez  que 
exige  el  C.  Gutiérrez  Hermosillo.  El  Plan  de 
Tusfcepec  se  dio  ejiel  mes  de  Enero  del  año  de 
1 876  y  no  se  conoció  en  Jalisco  hasta  algún  tiem- 
po después.  Seria,  por  tanto,  una  notoria  injus- 
ticia exigir  que  se  destituya  á  los  empleados  que 
continuaron  en  sus  destinos  desde  luego  que  se 
dio  el  Plan  de  Tuxtepec. ,  . 

,  De  orden  del  ciudadano  Presidente  se  interpe- 
la á  la  Cámara  pi  está  suficientemepte  discutido. 
Después  de  haberlo  declarado  así  la  Cámara*  se 
vota  con  excepción  de  los  CC  Gutiérrez  Hermo- 
sillo y  Hernández. 

Se  pone  á  discusión  el  2.  °  artículo. 

El  C.  López  Portillo  haee  uso  (Je  la  palabra: 
Suplico  á¡]p. comisión*  dice*  se  sirva  hacer  una 

restricción  m  el  dietómqa  á  Jtyor  de  las  «dñorw 
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que  se  hallan  al  frente  de  la  instrucción  y  de  la 
Beneficencia,  y  modificar  el  artículo  en  su  última 
parte,  en  el  sentido  de  que  los  empleados  que  ga- 
nan 360  pesos  anuales  queden  ó  no  destituidos, 
ajuicio  del  Ejecutivo. 

La  comisión  acepta  las  dos  indicaciones  ante- 
riores, y  queda  modificado  el  artículo  de  Ja  ma- 
nera siguiente: 

Art  2.  °  No  están  comprendidos  en  el  artícu- 
lo anterior  los  preceptores  y  preceptoras  de  las 
escuelas  municipales,  ni  las  señoras  empleadas 
en  la  instrucción  y  beneficencia  públicas:  tampo- 
co los  empleados  cuyo  sueldo  anual  no  exceda  de 
360  pesos,  quedando  á  discreción  del  Gobierno 
la  remoción  de  estos  últimos." 

.  A  .moción  del  C.  Hernández  y  para  mayor  cla- 
ridad se  procedió  a  votar  el  artículo  en  fraccio- 
nes, las  que  fueron  aprobadas  por  unanimidad 
con  excepción  de  la  última  que  deja  al  arbitrio 
del  Gobierno  la  remoción  de  los  empleados  de 
menor  sueldo,  la  cual  reprobaron  los  CC.  Her- 
nández y  Fazos. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  tercer  artículo 
del  dictamen,  con  excepción  del  C.  Hernández. 

Se  redactó  la  minuta  del  decreto  46  y  se  a- 
probó. 

Se  levantó  la  sesión,  i  la  que  asistieron  los  CC. 
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Camareüa  José  de  Jesds,  Camarena  Jp&é  María, 
Gutiérrez  Hermosillo,  González,  Hernández,  Ló- 
pez Portillo,  Montenegro,  Naredo,  Pazos,  Tor- 
res y  Vasquez.  ,  i. 

DOCUMENTO  NUM.  23. 


SESIÓN  DEL  DÍA  19  DE  FEBRERO  DE  1877. 


Presidencia  del   C.   Hernández. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sefeion  anterior, 
y  se  dio  cuenta  por  la  secretaría  de  las  piezas  si- 
guientes: 
• . ..»..  • . •  .U;  .. .  .« •  ■•  .■ . . 

Dictámenes  á  discusión: 

Se  leyeron,  el  dictamen  de  los  CC.  González 
y  Torres  y  el  voto  particular  del  C.  José  de  Je- 
sús Camarena,  relativos  á  la  revalidación  dé  actos 
judiciales  y  administrativos  verificados  durante 
la  dictadura  del  general  Ceballos; 

Dichas  piezas  dicen  así: 

"Ciudadanos  diputados:    . 

Los  que  suscriben,  encargados  de  examinar  la 
iniciativa  del  •  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del 
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Estado,  sobre  revalidación  de  los  actos  judiciales 
ejecutados  durante  el  estado  de  sitio,  y  de  exa- 
minar á  la  vez  las  adiciones  hechas  al  proyecto 
contraido  á  los  actos  administrativos  que  emana- 
ron del  titulado  gobierno  de  D.  José  Ceballos, 
las  encuentran  en  lo  general  conformes  con  la 
justicia  y  con  los  intereses  de  la  sociedad,  para 
determinarse  á  adoptarlas  y  proponerlas  íi  la  a- 
probacion  de  la  Cámara;  aunque  con  el  sentimien- 
to de  haberse  separado  en  parte  de  su  dictamen 
el  estimable  compañero  José  de  Jesús  Camarena, 
siendo  las  razones  que  tundan  la  opinión  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  las  que  pasa  á  exponer 
brevemente,  á  reserva  de  ampliarlas,  si  fuere  ne- 
cesario, durante  la  discusión. 

La  necesidad  y  conveniencia  de  revalidar  los 
actos  de  un  gobierno  intruso,  especialmente  los 
judiciales,  son  reconocidos  por  todos  los  publicis- 
tas que  de  esta  materia  se  han  ocupado.  Mu- 
chas de  sus  doctrinas  podria  reproducir  la  comi- 
sión; pero  basta  á  su  propósito  traer  á  la  memo- 
ria, por  su  oportunidad,  los  conceptos  de  un  emi- 
nente y  célebre  jurisconsulto  (el  Sr.  Peña  y  Pe- 
ña), cuyos  filosóficos  razonamientos  son  exacta- 
mente  aplicables  al  caso  que  nos  ocupa.  Dice 
textualmente: 

"Estas  disposiciones  generales  y  las  doctrinas 
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que  para  ilustrarlas  han  expedido  los  autores,  son 
muy  convenientes  y  oportunas  para  aplicarse  á 
los  casos  en  que  las  naciones  sufren  movimientos 
revolucionarios  ó  convulsiones  intestinas  en  fuer- 
za de  las  cuales  las  autoridades  se  mudan  sucesi- 
vamente, alternándose  según  el  partido  que  do- 
mina, y  nombrando  &  su  vez  tribunales  y  jueces 
que  conozcan  de  los  asuntos  y  causas  tocantes  al 
ramo  judicial. 

"También  son  aplicables  á  los  casos  en  que  in- 
vadidos los  pueblos  por  un  poder  extranjero  á  que 
no  pueden  resistir,  siguen  ó  ponen  de  nuevo  sus 
pleitos  y  negocios  bajo  el  conocimiento  y  deter- 
minación de  los  jueces  nombrados  ó  confirmados 
por  el  invasor  en  el  tiempo  de  su  dominación. 

"En  los  casos  de  una  y  otra  especie,  aunque 
todos  los  actos  judiciales  hechos  ó  autorizados  por 
un  poder  ilegítimo  pudieran  considerarse  como 
nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  atendidos  los 
principios  estrictos  del  derecho,  el  bien  esencial 
de  la  Nación  y  el  sosiego  y  tranquilidad  de  to- 
dos sus  subditos  en  un  ramo  tan  importante  co- 
mo el  judicial,  exijen  ciertamente  que  se  legali- 
cen y  se  tengan  por  válidos  y  subsistentes,  pues 
de  otra  manera  se  abriría  la  puerta  á  multitud 
innumerable  de  quejas,  reclamos  y  recursos  para 
deshacer  todo  lo  ejecutado,  para  que  nada  tuvie- 
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se  el  carácter  de  sólido  y  estable,  para  consumir 
la  fortuna  y  bienes  de  los  subditos  en  los  nuevos 
gastos  y  perjuicios  de  otros  tantos  pleitos  que 
tuvieren  que  sufrir,  y  para  sepultar  á  los  ciuda- 
danos en  el  caos  terrible  de  la  anarquía  judicial, 
más  trascendental  y  pernicioso  que  la  dominación 
ilegítima  que  hubiese  resentido." 

Como  se  acaba  de  oir,  esta  misma  doctrina  ha 
sido  umversalmente  seguida  en  todos  los  pueblos 
civilizados  del  mundo,  porque  no  es  posible  su- 
poner que  la  sociedad  exista  ni  por  un  momento 
sin  administración  de  justicia,  como  sucedería  si 
los  actos  judiciales  de  un  poder  invasor  no  fue- 
ran en  parte  revalidados,  en  beneficio  de  los  par- 
ticulares y  en  bien  de  la  sociedad. 

Así  se  practicó  en  México  después  de  la  inva- 
cion  francesa:  la  Cámara  recordará  que  el  Presi- 
dente Jukrez,  después  de  haber  declarado  nulos 
en  varias  disposiciones  los  actos  que  ejecutaron 
los  invasores  ó  sus  delegados,  los  revalidó  por  su 
ley  de  20  de  Agosto  de  18fi7  al  restablecerse  la 
independencia  del  país.  Otro  tanto  se  ha  hecho 
últimamente  por  el  Gobierno  emanado  del  Plan 
de  Tuxtepec,  como  puede  verse  en  la  circular  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  Justicia  eu  11  de  Di- 
ciembre anterior. 
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En  el  mismo  Estado  de  Jalisco  el  Congreso, 
por  su  decreto  núm.  216,  declaró  subsistentes  las 
actuaciones  y  sentencias  judiciales,  así  como  otros 
varios  actos  ejecutados  por  los  tribunales  y  agen- 
tes de  la  administración  de  Gómez  Cuervo,  du- 
rante el  conflicto  que  provocó  éste  en  el  Estado. 

Por  lo  mismo,  la  comisión,  siguiendo  estos  in- 
variables principios  de  justicia  y  de  conveniencia 
social,  y  movida  del  xleseo  de  evitar  el  desorden 
y  la  confusión  que  produciría  la  nulidad  de  todas 
las  determinaciones  de  autoridades  ilegítimas, 
con  gravísimo  perjuicio  de  los  particulares,  con- 
cluye sometiendo  á  la  aprobación  de  la   Cámara 

el  siguiente  proyecto  de  ley: 

"Considerando  que  la  absorción  de  las  faculta- 
des municipales,  judiciales  y  legislativas  que,  des- 
de 9  de  Febrero  de  1870,  hizo  en  el  Estado  de 
Jalisco  el  general  en  jefe  de  la  4.  *  División 
D.  José  Ceballos,  y  aprobó  D.  Sebastian  Lerdo 
de  Tejada,  fué  nula  y  atentatoria  por  haber  con- 
culcado las  leyes  fundamentales  da  la  RepíibJica 
y  del  Estado. 

Considerando  á  la  vez,  que  no  es  justo  que  los 
particulares  sufran  los  perjuicios  consiguientes  á 
la  nulidad  que  llevaron  consigo  los  actos  del  ge- 
neral Ceballos  y  sus  delegados; 
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Decreta: 

Art.  1?  Se  revalidan  todas  las  actuaciones 
judiciales  practicadas  y  las  sentencias  que  se  pro- 
nunciaron y  notificaron  en  los  negocios  civiles 
por  los  tribunales  y  juzgados  que  funcionaron 
en  Jalisco  durante  ¿1  estado  do  sitio  decretado 
en  9  de  Febrero  de  1870,  siempre  que  las  par- 
tes interesadas  no  hayan  protestado  desconocien- 
do como  usurpada  la  jurisdicción  que  indebida- 
mente ejercían  las  llamadas  autoridades  judicia- 
les y  que  la  protesta  se  haya  consignado  en  las 
diligencias  ó  actas  respectivas.  Si  las  senten- 
cias no  hubieren  sido  aún  notificadas  á  las  par- 
tes, se  pronunciarán  de  nuevo  por  los  tribuna- 
les legítimos,  previa  citación. 

*  Art.  2o  No  se  tendrán  como  válidas  las  actua- 
ciones y  sentencias,  cuando  alguna  de  las  partes 
hubiere  hecho  la  protesta  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  en  cualquier  estado  del  juicio  hasta 
la  citación  para  sentencia  definitiva  en  la  instan- 
cia en  que  debiera  causar  ejecutoria.  En  los 
juicios  pendientes  la  protesta  debió  hacerse  an- 
tes del  restablecimiento  del  orden  constitucio- 
nal en  el  Estado,  Verificado  el  0  de  Enero  último. 

Art.  3?     Tampoco  se  reputarán  válidas  las 
actuaciones  y  sentencias  en  los  juicios  seguidos 
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en  rebeldía  del  demandado,  á  no  ser  que  en  este 
caso  y  en  los  que  comprende  el  artículo  anterior, 
las  partes  se  hubiesen  manifestado  conformes, 
celebrando  cualquiera  especie  de  transacción  con 
anterior  i  dad  á  aquellos. 

Art.  4?  La  declaración  de  nulidad  se  hará 
si  la  parte  interesada  la  pidiese  ante  el  juez  ó  sa- 
la del  Tribunal  que  esté  conociendo  del  negacio  ó 
que  lo  haya  terminado  en  última  instancia,  den- 
tro de  sesenta  dias  contados  desde  la  publioacion 
de  esta  ley  en  cada  lugar,  si  dicha  parte  ó  su  apo- 
derado intervinieron  en  el  juicio,  ó  desde  que  lle- 
gue íí  su  noticia  cualquiera  diligencia  de  él,  si 
se  hubiese  seguido  en  rebeldía.  Esa  resolución 
admite  los  mismos  recursos  que  se  darían  con- 
tra la  sentencia  definitiva  pronunciada  en  dicha 
instancia. 

Art.  5*  Se  revalidan  todas  las  diligencias 
actos  y  sentencias  practicadas  sobre  delitos  co- 
munes, sea  que  se  hallen  pendientes  los  proce- 
sos, ó  que  se  hayan  concluido  por  los  tribunales 
y  jueces  usurpadores  de  una  jurisdicción  que  no 
pudieron  recibir,  siempre  que  concurran  los  re- 
quisitos siguientes: 

1?  Que  á  los  acusados  no  se  les  haya  priva* 
do  del  derecho  de  defensa. 
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2^  Que  se  les  haya  concedido  el  de  rendir 
pruebas  ¡í  su  favor. 

3?  Que  en  los  procesos  que  se  formaron,  no  se 
hayan  adulterado  ú  omitido  maliciosamente  al- 
gunos datos  conducentes  a  la  computación  de  la 
culpabilidad  de  loa  procesados,  ó  bien  suplanta- 
do otros,  dirigidos  ¡i  justificar  su  supuesta  ino- 
cencia. 

4^  Que  en  las  causas  formadas  no  Se  haya 
extraviado  el  procedimiento  faltando  á  las  dis- 
posiciones legales  que  clasifican  los  delitos,  ni  re- 
putándose como  delincuentes  del  orden  común  ó 
cómplices  suyos  á  los  autores  de  hechos  que  tu- 
vieron solamente  por  objeto  desconocer  al  gobier- 
no de  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  ó  al  que  se 
estableció  en  Jalisco  á  víitud  del  estado  de  sitio. 

Art.  G?  Para  que  tenga  efecto  este  artículo, 
los  procesos  pendientes  se  revisarán  por  las  au- 
toridades ó  funcionarios  bajo  cuyo  conocimiento 
se  hallen,  y  los  concluidos  por  los  que  funcionan 
en  luwar  de  los  ilegítimos  que  los  hubiesen  ter- 
minado; y  si  por  subsistir  la  nulidad  hubiesen  de 
reprobarse,  se  tendrá  en  cuenta,  al  pronunciarse 
nueva  sentencia  condenatoria,  el  tiempo  de  pri- 
sión que  hubiere  sufrido  el  reo. 

Art.  7?    Se  reputaran  nulas  las  actuaciones 
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practicadas  y  las  sentencias  que  se  hubieren  pro 
nunciado  por  las  autoridades  políticas  y  por  los 
jefes  de  fueza  armada,  en  observancia  de  la  lla- 
mada ley  de  9  de  Maj'o  de  187G,  que  prorrogó 
por  un  año  la  de  28  de  Abril  de  1875  dada  con- 
tra salteadores  y  plagiarios.  Los  procesos  se  re- 
mitirán íl  los  jueces  de  1?  -instancia  respectivos, 
repartiéndose  entre  ellos  por  el  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  donde  hubiere  varios,  para  que 
procedan  ásu  reposición. 

Art.  8.  °  Kecibidos  los  procesos  por  los  jue- 
ses  de  1.  *  instancia  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  los  reanimaran  sustanciándolos  y 
fallándolos  conforme  á  las  leyes  vigentes. 

Art.  9.  °  Se  revalidan  las  conmutaciones  de 
pena  ó  indultos  acordados  por  el  titulado  gobier- 
no del  general  Caballos,  siempre  que  la  pena  im- 
puesta á  loa  reos  en  sustitución  de  la  que  se  fija 

en  la  sentencia  respectiva,  no  sea  mayor  que  la 
señalada  al  delito  en  las  leyes  vigentes:  bajo  el 
concepto  de  que  la  sentencia  quede  revalidada 
conforme  a  las  leyes  prescritas  en  esta  ley. 

Art.  10.  Quedan  igualmente  revalidados  to- 
dos los  actos  del  llamado  Tribunal  de  Justicia 
referentes  á  recepción  de  abogados  y  escriba- 
nos, siempre  que  respecto  de  las  personas  que  se 
encuentren  en  este  caso  se  hayan  llenado  los  re- 
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quisitos  legales  y  que  los  interesados  presenten 
sus  títulos  al  Tribunal  de  Justicia  para  su  cono- 
cimiento y  para  la  debida  toma  de  razón.  Para 
los  efectos  de  este  artículo,  el  mismo  Tribunal 
examinará  los  expedientes  relativos  y  resolverá 
en  cada  caso,  con  audiencia  del  fiscal,  sobro  la 
subsistencia  ó  nulidad  de  dichos  actos,  no  pudien- 
do  entre  tanto  los  interesados  ejercer  la  profe- 
sión. 

Art.  11.  Los  actos  del  orden  administratvo 
ejecutados  durante  el  estado  do  sitio  por  el  jefe 
de  la  4.  *  División,  ó  sus  delegados  en  el  ejerci- 
cio del  Poder  Ejecutivo,  quedan  sujetos  á  la  re- 
visión del  Gobierno  del  Estado,  previo  dictamen 
de  su  Consejo  en  los  casos  en  que  aquel  lo  esti- 
me necesario,  resolviendo  lo  conveniente  sobre 
la  nulidad  ó  subsistencia  de  tales  actos. 

Art.  12.  Los  Ayuntamientos,  á  su  vez,  po- 
drán revisar  los  actos  ejecutados  por  las  simula- 
das autoridades  municipales  durante  el  estado 
de  sitio,  aprobándolos  ó  reprobándolos,  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

Art.  13.  Quedan  i  salvo,  en  tocio  caso,  los 
derechos  de  las  partes  para  pedir  con  arreglo  á 
las  leyes  la  indemnización  de  los  perjuicios  que 
se  les  hubieren  causado  por  la  intervención  de 
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las  autoridades  intrusas  ó  empleados  que  se  hu- 
bieren ingerido  en  sus  negocios. 

Sala  de  comisiones  del  Congreso.  Guadala- 
jara,  Febrero  1.  °  de  1877. — Firmados. — José 
G.  González. — Leónides  Torres." 

"Ciudadanos  diputados: 

Después  de  examinar  concienzudamente  la 
iniciativa  que  á  la  Cámara  dirijió  el  Supremo 
Tribunal  de  Justicia,  consultando  la  revalidación 
de  los  actos  del  gobierno  militar  del  general  Ce- 
ballos  durante  el  tiempo  en  que  Jalisco  estuvo 
en  estado  de  sitio;  y  después  de  una  discusión 
detenida  y  atenta  con  mis  apreciables  compañe- 
ros de  comisión  CC.  Leónides  Torres  y  Josó*G. 
González;  tuve  y  aún  tengo  todavía  la  grande 
pena  de  no  estar  conforme  con  sus  opiniones  en 
la  parte  que  consultan  la  firmeza  y  validez  de 
los  actos  judiciales  del  orden  civil,  en  que  los  in- 
teresados no  hubieren  hecho  formal  protesta  de 
desconocer  á  las  autoridades  que  los  ejecutaban. 
Por  esto  consigno  mi  voto  particular  sobre  ese 
punto,  estando  de  acuerdo  en  todos  los  demás 

que  su  dictamen  contiene. 

Bajo  dos  ^aspectos  puede  examinarse  la  muy 

importante  «uestion  que  ha  dividido  nuestros  pa- 
receres: bajo  el  aspecto  de  la  legalidad,  y  bajo 
el  aspecto  de  la  conveniencia  pública. 
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Bajo  el  aspecto  de  la  legalidad,  son  abundan- 
tes y  de  muy  grande  peso  las  razones  que  hay  pa- 
ra sostener  que  los  actos  judiciales  de  la  adminis- 
tración del  general  Ceballos  son  enteramente  nu- 
los; pero  no  me  ocuparé  en  exponerlos,  porque 
una  sola  basta  para  fundar  mi  opinión  bajo  el 
expreso  texto  de  la  ley. 

Los  jefes  militares  en  estado  de  sitio,  son  ex- 
clusivamente competentes  para  conocer  de  los 
delitos  contra  la  seguridad  de  la  República,  con- 
tra la  Constitución,  el  orden  y  la  paz  pública,  cual  \ 
quiera  que  sea  el  autor  de  tales  delitos;  pero  nun- 
ca para  remover  y  nombrar  las  autoridades  cons- 
titucionales de  un  Estado,  según  así  lo  determi- 
na expresamente  la  ley  general  de  Enero  de 
1 860  y  sus  relativas. 

Ahora  bien:  esos  actos  judiciales  de  que  aquí 

tratamos,  no  se  ejecutaron  por  las  autoridades 
legítimamente  constituidas  en  el  Estado  de  Ja- 
lisco, sino  por  las  que  el  general  Ceballos  nom- 
bró sin  más  razón  ni  título  que  el  de  la  fuerza. 
Luego  son  del  todo  nulos,  una  vez  que  sus  auto- 
res carecían  de  toda  clase  de  jurisdicción. 

No  son  menos  poderosas  las  razones  que  hay 
para  sostener  la  nulidad  de  los  expresados  actos, 
considerados  bajo  el  aspecto  de  la  conveniencia 
pública,  porque  la  conveniencia  pública  está  en 
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la  observancia  extricta  de  la  Constitución  y  las 
leyes,  no  en  su  fragante  violación;  pues  la  Cons- 
titución y  las  leyes  son  el  guardián  de  las  garan- 
tías y  derechos  de  los  ciudadanos. 

Es  un  error  y  muy  grande  cree,r  que  en  el  ca- 
so que  nos  ocupa,  la  nulidad  ocasionaría  grandes 
trastornos  a  la  sociedad,  haciendo  empezar  cues- 
tiones que  ya  estaban  terminadas,  porque  no  pue- 
den llamarse  concluidas  las  diferencias  que  no 
han  sido  resueltas  por  la  autoridad  pública. 

Trastornos  y  de  mucha  trascendencia,  sí,  se  se- 
guirían si  se  declarasen  firmes  aquellos  actos; 
porque  entonces  sí  quedarían  definidos  perfecta- 
mente los  derechos  de  las  partes  por  resolucio- 
nes ó  sentencias  de  hombres  que  carecían  de  to- 
da autoridad,  de  todo  poder,  de  toda  jurisdicción, 
sin  poderse  reparar  jamás  los  perjuicios  que  al- 
gunos de  esos  hombres  hubieran  causado  bajo  la 
influencia  de  una  política  sagaz  y  perniciosa  que 
los  habia  elevado  á  un  puesto  público  vedado  pa- 
ra ellos,  por  la  ley  y  por  la  moral  pública. 

Pero  prescindiendo  de  todas  esas  considera- 
ciones y  admitiendo  que  fuera  necesaria  la  pro- 
testa que  la  comisión  consulta  para  sostener  la 
nulidad  de  los  actos  que  examinamos,  nunca  po- 
drá ser  exijible  ose  requisito,  porque  los  parti- 
culares no  tenían  libertad  para  llenarlo,  supueg. 
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to  que  desconocer  i  las  autoridades  puestas  por 
el  general  Ceballos,  era  lo  mismo  que  atentar  con- 
tra su  dictadura  y  hacerse  objeto  de  sus  perse- 
cuciones y  venganzas,  como  lo  prueban  algunos 
ejemplares  que  pasaron  en  su  administración. 

Por  esas  razones  y  otras  que  expondré  al  tiem- 
po de  la  discusión,  formulo  mi  voto  particular, 
aceptando  las  demás  partes  del  dictamen  de  la 
mayoría,  eij  los  siguientes  términos: 

"Art.  1.  °  Son  nulos  y  de  ningún  valor  to- 
dos los  actos  judiciales  del  orden  civil  ejecutados 
por  las  autoridades  nombradas  por  el  general  Jo- 
sé Ceballos,  durante  el  estado  de  sitio  en  que  se 
mantuvo  á  Jalisco. 

Art.  2.  °  Cualesquiera  de  las  partes  interesa- 
das en  esos  negocios,  pueden  pedir  su  nulidad, 
dentro  del  término  de  sesenta  dias  contados  des- 
de la  publicación  de  la  presente  ley. 

Art.  3.  °  La  autoridad  competente  para  co- 
nocer de  la  nulidad  de  un  negocio,  es  aquella  bajo 
cuyo  conocimiento  se  encuentre  ó  haya  termi- 
nado. 

Sala  de  Comisiones  de  Congreso.  Guadala* 
jara,  Febrero  1,°  de  1877.—  Fimado.— José 
de  J.  Camarena" 

Puesto  á  discusión  en  lo  general  el  dictamen 
de  1&  mayoría  de  la  comisión,  sin  ella  fué  apro* 
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bado  con  excepción  de  los  CC.   López  Portillo, 
Naredo  y  Vásquez. 

En  seguida  se  puso  á  discusión  el  art.  1.  ° 
que  á  la  letra  dice:  "Se  revalidan  todas  las  ac- 
tuaciones judiciales  practicadas  y  las  sentencias 
que  se  pronunciaron  y  se  notificaron  en  los  ne- 
gocios civiles  por  los  tribunales  y  juzgados  que 
funcionaron  en  Jalisco  durante  el  estado  de  sitio 
decretado  en  9  de  Febrero  de  1876,  siempre  que 
las  partes  interesadas  no  hayan  protestado,  des- 
conociendo como  usurpada  la  jurisdicción  que 
indebidamente  ejercían  las  llamadas  autoridades 
judiciales,  y  que  la  protesta  se  haya  consignado 
en  las  diligencias  ó  actas  respectivas.  Si  las  sen- 
tencias no  hubieren  sido  aún  notificadas  ;í  las 
partes,  se  pronunciarán  de  nuevo  por  los  tribu- 
nales legítimos,  previa  citación." 

El  C.  Jesús  Camarena,  orador  del  Gobierno, 
pide  la  palabra;  concedida  que  le  fue,  dice:  Cuan- 
do el  Gobierno  me  designó  para  que  llevara  su 
voz  en  esta  discusión,  me  propuse  antes  de  acep- 
tar tan  honroso  cargo,  estudiar  la  materia  de 
una  manera  concienzuda,  á  fin  de  averiguar  si  la 
opinión  del  Gobierno  estaba  conforme  con  la 
mia,  y  basada  en  la  justicia.  De  ese  estudio  re- 
sultó, que  abundando  en  las  mismas  ideas  del 
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Gobierno,  me  lie  apresurado  i  cumplir  con  ia  mi* 
son  que  se  me  confiara.  AI  efecto  expondrá  al- 
gunas razones  que  en  mi  concepto  son  de  peso, 
t  qne  militan  en  contra  del  articulo  del  dicta- 
men que  se  discute.  Antes  de  entrar  al  fondo 
de  la  cuestión,  haré  presente,  que  no  combatí  el 
dictamen  en  lo  general,  porque  a  mi  juicio  debe 
aprobarse  en  lo  general  un  dictamen  que  llena 
su  objeto,  á  reserva  de  negar  la  aprobación  á  loa 
artículos  que  contenga,  si  en  ellos  hubiere  incon- 
formidad. El  dictamen  que  nos  ocupa  esti  en 
ese  caso,  y  no  reo,  por  tanto,  razón  para  que  no 
se  apruebe  en  lo  general,  teniendo,  sin  embargo, 
presentes  las  restricciones  a  que  he  aludido. 

El  Gobierno  no  acepta  el  art.  1.  °  del  dicta* 
men,  tal  cual  está  redactado;  es  decir,  no  quiere 
que  se  revaliden  los  actos  del  general  Ceballos, 
siempre  que  las  partes  interesadas  no  hayan  pro- 
testado contra  esos  actos.  No  tiene  dificultad 
el  Gobierno  en  admitir  dicha  revalidación  res- 
pecto de  los  actos  criminales:  pero  la  resiste  en 
los  actos  civiles.  Si  debiéramos  sujetarnos  &  los 
rigurosos  principios  del  derecho,  no  pod riamos 
aceptar  la  revalidación  ni  en  los  actos  civiles  ni 
en  los  criminales;  pero  consideraciones  gravísi- 
mas nos  inclinan  á  la  revalidación  de  los  últimos. 
Efectivamente:  en  los  negocios  criminales  se  ver- 


r  v 


p^S^—  l  mtm    ft     — ^  ■*■■  j«,  «^-^0V—  -  ■>  ■■ '    «c^^^^^S^w^B^fc- 


352 

san  intereses  sagrados,  como  son:  la  libertad,  la 
seguridad  y  la  vida  de  los  ciudadanos.  Justo 
es,  por  tanto,  que  se  revaliden  en  considera- 
ción y  debido  homenaje  á  su  gravedad  é  impor- 
tancia; pero  en  los  asuntos  civiles  pasa  otra  co- 
sa muy  distinta.  Los  actos  de  esta  especie  ve- 
rificados durante  la  dominación  del  general  Ce- 
ballos,  implican  horribles  atentados  contra  las 
instituciones,  la  sociedad  y  las  leyes,  que  no  pue- 
den quedar  impunes.  Se  dice  por  la  comisión 
que  al  no  revalidar  tan  inicuos  atentados  se  per. 
judicaria  de  una  manera  espantosa  á  los  particu- 
lares; pero  no  se  ha  reflexionado  sin  duda  con  la 
atención  que  se  merece,  sobre  la  gravedad  del 
caso  que  se  ventila.  Yo  creo  que  debe  sacrifi- 
carse todo  ante  el  respeto  y  magestad  de  la  ley. 
Sean  cuales  fueren  las  consideraciones  de  conve- 
niencia y  los  perjuicios  que  resientan  los  parti- 
culares, la  ley  debe  sobreponerse  á  ellos,  porque 
de  otra  manera  se  engendraría  el  caos.  ¿Qué 
clase  de  sociedad  seria  aquella  en  que  la  viola- 
ción más  atentatoria  de  la  ley  no  solamente  no 
se  castiga  debidamente,  sino  que,  además,  se  de- 
clara valedera  y  estable? 

Por  otra  parte,  hay  que  advertir  que  esos  per- 
juicios que  tanto  se  temen,  no  son  en  realida  d 
de  la  magnitud  que  se  les  supone.     Para  con 
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vencernos  de  esta  verdad,  recordemos  lo  que  tie- 
ne lugar  en  un  litigio  donde  existen  actor  y  de- 
mandado. Si  se  declara  nulo  ese  litigio,  ¿á  quién 
se  perjudica?  Al  actor?  Pero  él  debió  saber 
que  al  recurrir  á  tribunales  falsos  se  exponía 
á  sufrir  las  consecuencias  de  su  conducta  impre- 
visora y  ligera.  Es  al  demandado?  Este  no 
tiene  gastos  que  impender  en  un  nuevo  litigio, 
y  aun  cuando  así  sea,  tiene  expedito  su  derecho 
para  repetir  contra  el  juez  usurpador  que  lo  per- 
judicó realmente.  En  último  extremo,  repito 
que  seria  mayor  mal  reconocer  como  hechos  con- 
sumados los  atentados  cometidos  por  los  gobier- 
nos militares  contra  la  soberanía  del  Estado  y 
la  respetabilidad  de  las  leyes,  que  ocasionar  per- 
juicios á  los  particulares,  que  no  son,  en  defini- 
tiva, de  la  cuantia  que  imagina  la  comisión. 

Para  dar  más  fuerza  á  mi  razonamiento,  vea- 
mos si  las  personas  que  se  ocuparon  de  los  nego- 
cios civiles,  por  delegación  del  general  Cebados, 
atentaron  ó  no  á  la  soberanía  de  Jalisco;  si  vio- 
laron ó  no  de  una  manera  cínica  y  descarada  las 
instituciones  y  las  leyes.  Para  cumplir  con  el  ob- 
jeto que  me  propongo,  necesito  entrar  en  conside- 
raciones de  otra  naturaleza  de  las  que  me  han 
ocupado  hasta  aquí.  ¿Los  tribunales  nombra- 
dos por  el  general  Ceballos,  tenían  jurisdicción? 
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Como  es  bien  sabido,  la  jurisdicción  no  es  otra 
cosa  que  el  poder  público  que  la  ley  dá  á  las  au- 
toridades, para  que  conozcan,  determinen,  ejecu- 
ten y  fallen  en  los  asuntos  que  les  están  sometidos. 
Hay  varias  clases  de  jurisdicción,  según  los  po- 
deres que  la  ley  otorga:  la  legislativa,  que  resi- 
de en  el  legislador,  la  judicial  en  los  tribunales, 
la  administrativa  en  el  Gobierno,  y  la  municipal 
en  los  Ayuntamientos.  El  poder  judicial  estií 
dividido  en  el  Supremo  Tribunal,  en  los  jueces, 
alcaldes  y  comisarios.  Pero  hay  que  advertir, 
que  la  jurisdicción  de  cada  tribunal  tiene  su  de- 
marcación propia,  de  tal  suerte  que  un  juez  de 
un  territorio  no  puede  iegerirse  en  los  negocios 
vinculados  en  otro  que  no  perteneced  su  demar- 
cación. Cuando  el  juez  actúa  en  su  demarca- 
ción, es  competente  para  ello;  pero  es  incompe- 
tente para  fallar  en  la  ajena,  si  no  es  en  los  casos 
excepcionales  previstos  por  la  ley,  para  lo  cual 
tiene  ya  competencia.  Salta,  pues,  á  la  vista 
qué  se  entiende  por  competencia  é  incompeten- 
cia, que  presuponen  necesariamente  jurisdic  cion. 
Una  autoridad  que  no  ha  recibido  el  poder  de  la 
ley,  y  que  no  tiene,  por  tanto,  jurisdicción  alguna, 
no  solo  no  es  competente  para  conocer  de  hechos 
que  requieren  jurisdicción,  sino  que  es  absoluta- 
mente incapaz  para  ello;  j  lo  que  hubiere  ejecu- 
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tado  tiene  la  misma  fuerza  que  tendria  si  no  hu- 
biera existido  jamás.  ¿Estaban  en  esas  circuns- 
tancias los  tribunales  caballistas?  Claro  es  que 
sí.  Que  Ceballos  carecía  de  facultades  que  no 
podia,  por  lo  mismo,  delegar,  y  en  virtud  de  las 
cu  ale  8  funcionaron  aquellos  tribunales,  es  in 
concuso.  Véanse  si  no,  el  art.  3  ?  de  la  de  9 
de  Febrero  de  1876,  expedido  por  Lerdo,  y  sus 
correlativos  5  ?  ,  6  ?  ,  7  ?  y  8  ?  de  la  ley  de  21 
de  Enero  de  1860,  por  los  cules  se  declaró  á  Ja- 
lisco en  estado  se  sitio,  y  que  fueron  el  origen  de 
las  llamadas  autoridades  de  Ceballos.  y  se  cono- 
cera  con  cuánta  justicia  he  dicho  que  los  tribu- 
nales ceballistas  eran  incapaces  de  conocer  en 
negocios  judiciales.  Por  estos  artículos  que  he 
citado  (leyó  los  artículos),  solo  s©  le  conceden  al 
general  Ceballos  facultades  en  hacienda  y  guer- 
ra; pero  nunca  en  materia  judicial.  Es,  pues, 
evidente  que  aquel  general  no  pudo  delegar  fa- 
cultades que  nunca  poseyó.  Natural  era,  por 
lo  mismo,  que  respetando  á  los  tribunales  cons- 
titucionales, los  dejara  en  el  pacífico  ejercicio  de 

sus  funciones;  pero  no  fué  así,  sino  que  usurpó  el 
poder  judicial  y  el  municipal  que  también  le  es- 
taba vedado.  No  estando  en  posibilidad  de  cono- 
cer por  sí  mismo  en  asuntos  judiciales,  delegó  & 
eus  paniaguados  a^uel  encargo.  Igual  cosa  Jiízq 
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con  el  poder  municipal,  que  no  pudiendo  desem- 
peñarlo en  persona,  lo  delegó  á  sus  favoritos. 
Ahora  bien:  si  el  general  Ceballos,  según  hemos 
visto,  era  incapaz  para  ejercer  los  poderes  judi- 
cial y  municipal,  ¿sus  delegados  tendrían  esa  ca- 
pacidad que  á  él  le  faltaba?  Claro  es  que  no;  y 
si  esos  jueces  no  tenían  jurisdicción,  ¿cómo  de- 
ben declararse  válidos  los  juicios  en  que  intervi- 
nieron? El  interés  público  está  porque  no  sub- 
sistan, porque  se  desvirtúa  la  ley,  y  es  preciso 
atender,  como  lo  he  dicho  ya,  á  la  magestad  de 
esa  misma  ley  á  quien  se  debe  un  profundo  res- 
peto. 

Se  exije  un  requisito  para  que  se  nulifiquen 
los  actos  de  las  autoridades  ceballistas:  que  las 
partes  hayan  protestado  contra  esas  autoridades. 
La  comisión  al  consultar  semejante  cosa,  ha  ol- 
vidado la  situación  angustiada  que  guardaba  el 
Estado  durante  la  dictadura  ominosa  de  Ceba- 
llos. A  más  de  no  ser  necesaria  la  protesta  en 
asuntos  nulos  por  su  misma  esencia,  y  que  los 
interesados  reservando  sus  derechos,  podían  muy 
bien  omitir,  recuérdese  que  en  la  odiosa  admi- 
nistración ít  que  me  refiero,  no  se  gozaba  abso- 
lutamente de  libertad.  El  general  Ceballos, 
asustado  con  su  cobardía  (permítaseme  expre- 
sarme én  los  términos  adecuados,   porque  solo 
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un  cobarde  es  tirano),  se  asustaba  con  su  propia 
sombra;  era  presa  de  pavorosas  pesadillas,  y  al 
despertar,  creyendo  realidad  los  fantasmas  crea- 
dos por  su  imaginación  pusilánime,  descargaba  su 
furor  sobre  ciudadanos  indefensos,  á  quienes  per- 
seguía suponiéndolos  revolucionarios.  Los  Sres. 
D.  Hilarión  Romero  Gil,  D.  Aurelio  Hermoso  y 
D.  Gerónimo  Gómez,  son  una  prueba  irrecusa- 
ble de  lo  que  decimos.  ¿Habia  la  libertad  nece- 
saria para  hacer  la  protesta  que  exije  la  comi- 
sión? No,  y  mil  veces  no.  Uno  de  mis  hijos 
formuló,  con  motivo  de  un  negocio  en  que  tuvo 
que  intervenir,  una  protesta  no  muy  clara  en  con- 
tra del  Tribunal  caballista.  ¿Qué  sucedió  enton- 
ces? Que  uno  de  los  pretendidos  magistrados 
se  acercara  con  el  general  Ceballos  denuncian- 
dolé  el  hecho,  y  preguntándole:  ¿cdino  era  posi- 
ble que  un  promotor  fiscal  de  la  Federación  des- 
conociera lo  mismo  que  habia  hecho  la  Federa- 
ción, y  protestara  contra  autoridades  emanadas 
del  estado  de  sitio  decretado  por  el  Ejecutivo  de 
la  Union?  Entonces  fué  cuando  el  general  Ce- 
ballos, lleno  de  ira,  persiguió  á  mi  hijo,  y  no  so- 
lamente á  él  se  limitó  la  persecución,  sino  que 
también  se  extendió  á  su  hermano,  al  actual  Go- 
bernador. Lo  que  sucedió  con  mis  hijos,  se 
efectuó  con  varias  persona     ISactie  podia  gq- 
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breponeise  ¿i  las  bayonetas  del  general  JÜeballos, 
y  era  preciso  un  valor  a  toda  prueba  para  pro- 
testar contratan  despótico  poder. 

Hay  otro  argumento  que  debo  manejar  en  fa- 
vor de  mi  opinión,  y  que  esa  mi  juicio  conclu- 
yente.  Es  este:  El  Plan  de  Tuxtepec  se  pro- 
nuncia por  la  nulidad  absoluta  de  los  actos  civi- 
les de  la  administración  de  D.  Sebastian  Lerdo 
de  Tejada.  El  actual  Gobierno,  reflejo  del  Plan 
de  Tuxtepec,  ha  expedido  en  la  capital  la  circu- 
lar de  14  de  Diciembre  último,  que  también  de- 
clara esa  nulidad.  (Leyó  la  disposición  2  ?  de 
dicha  circular  y  luego  continuó): 

Echa  por  tierra  todos  los  actos  atentatorios, 
sin  poner  cortapisa  alguna.  ¿Y  queremos  aho- 
ra exijir  una  protesta  que  no  pide  ni  el  Plan  de 
Tuxtepec,  ni  la  circular  de  14  de  Diciembre? 

Las  doctrinas  que  cita  la  comisión  en  su  apo- 
yo, de  publicistas  españoles,  no  son  aplicables 
aquí.  La  Nación  mexicana  estaba  de  tal  suer- 
te oprimida  durante  la  intervención,  que  sola- 
mente en  un  rincón  de  su  territorio  y  en  los  pun- 
tos pisados  por  nuestras  tropas,  se  respiraba  li- 
bremente. El  gobierno  de  Maximiliano  fué  has- 
ta cierto  punto  considerado  como  un  gobierno  do 

hecho,  y  aun  reconocido  por  casi  todas  las  poten- 
zas,   Pero  nuestro  Estado  que  respecto  de  la 
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República  es  en  punto,  figura  como  una  man- 
cha en  tiempo  de  la  dictadura  militar  del  ge- 
neral Cebal  los.  Así  como  en  el  disco  del  Sol 
se  notan  manchas  opacas,  que  menguan  un  tan- 
to su  belleza,  así  también  la  República  se  os- 
tenta con  una  sola  mancha  que  la  deslustra,  la 
que  se  ha  arrojado  sobre  Jalisco  por  los  tiranos. 
Es  preciso  lavar  esta  mancha.  Es  necesario 
que  la  justicia  revindique  sus  derechos.  No  ce- 
saré, señores,  de  pediros  que  nulifiquéis  los  ac- 
tos del  general  Ceballos,  porque  es  necesario  es- 
tablecer de  nuevo  sobre  sólidas  bases  el  respeto 
á  la  ley,  conculcado  por  Ceballos.  Si  queremos 
ser  libres,  acatemos  la  ley,  porque  la  libertad 
consiste  en  la  observancia  de  la  ley.  Pido,  por 
tanto,  que  no  se  apruebe  el  artículo  1  ?  del  dic- 
tamen de  la  mayoría.  Esto  no  obstante,  si  en 
el  curso  del  debate  se  vierten  razones  que  me 
convenzan,  tendré  mucho  gusto  en  modificar  ó 
cambiar  de  opinión. 

El  Lie.  Pablo  I  Loreto,  orador  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia. — Señores:  de  ninguna  ma- 
ñera  podria  competir  con  el  orador  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  cuyo  claro  talento, 
vasta  instrucción  y  dilatada  experiencia,  pueden 
ciertamente  inclinar  la  opinión  de  la  Cámara  en 
favor  de  la  suya;  pero  honrado  por  el   Supremo 
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Tribunal  con  el  encargo  de  representarlo  en  esta 
augusta  Asamblea,  tengo  necesidad  de  exponer  • 
aunque  sea  con  torpeza,  las  razones  en  que  se 
fundó  aquel  poder  para  formar  su  iniciativa,  y 
que  deja  ligeramente  apuntadas  en  los  conside- 
randos de  la  misma. 

El  Tribunal  ha  tenido  presentes  al  extenderla, 
los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  la 
República  desde  años  atrás,  y  ha  normado  su 
conducta  á  lo  que  ha  enseñado  la  larga  serie  de 
vicisitudes  que  en  ese  dilatado  trascurso  de  tiem 
po  ha  venido  sucediendose. 

Casi  desde  que  se  inició  nuestra  independen- 
cia el  año  de  1810,  ha  habido  en  nuestro  país  re- 
voluciones que  han  tenido  por  objeto,  unas,  eman- 
ciparnos de  dominaciones  extrañas,  y  otras  encar- 
rilarnos por  el  camino  del  progreso  y  del  po- 
sitivo adelanto;  gobiernos  de  hecho  unos,  y 
emanados  de  la  voluntad  nacional  otros.  Pues 
bien:  al  terminar  cada  una  de  estas  revolucio- 
nes, ha  tenido  que  tropezar  la  administración  de 
justicia  con  los  inconvenientes  que  hoy  palpa. 
En  todos  los  gobiernos  que  se  han  adueñado  de 
la  situación  en  esas  revoluciones,  se  ha  tenido 
especial  cuidado  de  establecer  tribunales  para  el 
servicio  público.  Y  no  podia  ser  de  otra  mane- 
ra.  No  puede  haber  sociedad  sin  administración, 
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y  no  puede  existir  administración  sin  tribuna- 
les. Ahora  bien*  en  esas  distintas  épocas á  que 
mu  refiero,  se  ha  practicado  siempre  una  cosa  se- 
mejante tí  lo  que  hoy  propone  el  Tribunal  en  su 
iniciativa.  Cuando  han  caido,  merced  al  podero- 
so impulso  del  pueblo,  los  gobiernos  intrusos,  se 
han  revalidado  los  actos  judiciales  que  en  ellos 
han  tenido  luirar. 

Parece  que  la  principal  objeción  que  hace  al 
dictamen  de  la  mayoría  el  ciudadano  orador  del 
Gobierno,  versa  sobre  la  nulidad  de  los  jueces 
ceballistas.  Tengo  el  sentimiento  de  decir  que 
el  magnífico  discurso  del  preopinante,  ha  sido  en- 
teramente inútil  acerca  de  este  punto.  En  efec- 
to, ni  la  comisión  ni  el  Tribunal  han  creído  un 
solo  momento  que  las  autoridades  ceballistas  erau 
válidas.  Tanto  la  comisión  como  el  Tribunal 
han  juzgado  nulas  esas  autoridades  y  sus  actos- 
Fundados  precisamente  en  su  nulidad,  piden  la 
revalidación  de  actos,  en  los  cuales  están  gran- 
dem«-nt"  interesados  los  particulares.  No  se  re- 
valida una  cosa  que  es  válida,  sino  la  que  es  nu- 
la. Repetimos,  que  consideraciones  de  conve- 
lió ncia  pública,  nos  impulsan  á  pedir  la  revalida, 
cion  de  actos  que  evidentemente  son  nulos.  Que 
la  seriedad  entera  está  interesada  en  esa  revali- 
dación, es  una  verdad  que  no  necesita  demostrar 
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se.  Basta  reflexionar  que  no  es  posible  Volvei* 
las  cosas  á  su  antiguo  estado.  Muchos  bienes, 
cuyos  propietarios  los  poseeyeron  en  virtud  de 
attos  judiciales  de  las  llamadas  autoridades  ce- 
ballistas,  han  cambiado  de  dueño;  y  no  solo  esto, 
sino  que  han  sido  modificados  y  aun  consumidos. 
Si  se  declara  la  nulidad  de  aquellos  actos,  ¿cómo 
se  restablecerían  esos  bienes  á  su  primitivo  ser? 
No  hay  duda  que  con  la  nulificación  que  se  con- 
sulta por  el  ciudadano  orador  del  Gobierno,  se 
engendrarían  dificultades  infinitas,  embrollos  sin 
cuento  que  redundarían  en  perjuicio  de  los  par- 
ticulares. 

Se  celebraron  igualmente,  en  tiempo  de  Ceba- 
llos,  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  en  los  cua- 
les las  partes  prestaron  toda  su  aquiescencia.  ¿Se 
nulifican  también  esos  actos?  Pero  nótese  que, 
á  causa  de  la  expontaueidad  con  que  se  presta- 
ron las  partes  á  aquellos  arreglos,  los  bienes  que 
de  ellos  resultaron  han  sido  consumidos.  ¿Qué 
hacer  entonces?  Seria  muy  difuso  si  quisiera 
probar  con  más  ejemplos  que  los  aducidos,  que 
al  nulificarse  todo  lo  practicado  en  los  tribuna- 
les del  general  Ceballos,  se  abre  la  puerta  á 
una  anarquía  cuyas  consecuencias  fatales  no  po- 
demos prever. 

La  mayoría  de  la  comisión,  al  establecer  como 
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requisito  indispensable  que  los  litigantes  hayan 
protestado  contra  las  autoridades  que  intervinie- 
ron en  sus  pleitos,  para  nulificar  en  esos  casos  el 
fallo  de  esas  autoridades,  se  apoya  en  que  esa 
protesta  revela  de  una  manera  clara  la  no  aquies- 
cencia de  los  interesados  en  los  actos  del  juez; 
pero  en  aquellos  que  consintieron  de  una  mane- 
ra tácita,  supuesto  que  nada  expresaron  en  con- 
tieno, no  hay  razón  alguna  para  no  dejar  en  pió 
lo  mismo  que  admitieron  los  litigantes.  Es  ver- 
dad que  algunas  veces  fueron  perseguidas  las 
personas  que  manifestaban  su  inconformidad  con 
lo  practicado  por  los  jueces;  pero  esos  hechos  no 
constituyen  la  regla  general,  sino  la  excepción. 
He  sabido  de  algunas  protestas  que  no  acarrea- 
ron la  persecución  á  sus  autores.  Recuerdo  en 
estos  momentos  que  la  Sra.  D*  Juana  de  Man- 
tecón, manifestó  su  inconformidad  con  la  juris- 
dicción del  Tribunal  que  intervenía  en  un  pleito 
en  que  se  versaban  intereses  cuantiosos,  y  sin 
embargo,  nada  sufrió  a  consecuencia  de  esa  pro- 
testa. Yo  mismo  fui  parte  en  un  negocio  que 
se  ventiló  ante  los  jueces  caballistas.  Se  trata- 
ba de  la  testamentaría  del  seüor  mi  padre.  Los 
demás  herederos  se  presentaron  ante  la  autori- 
dad que  entonces  fungia,  pidiendo  la  aprobación 
de  los  inventarios  hechos  extrajudicialmente* 
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El  juez,  antes  de  dar  su  aprobación,  nos  corrió 
traslado.  Al  llegar  rui  turno,  manifesté  que  es- 
taba conforme  con  los  inventarios;  pero  no  reco- 
nocía en  el  juez  más  jurisdicción  que  la  dada  por 
]a  ley.  Esta  aclaración  importaba  una  protesta, 
desconociendo  al  juez,  y  sin  embargo,  no  experi- 
menté ningún  mal  por  ella. 

No  creo  que  haya  diferencia  alguna  entre  las 
circunstancias  porque  atravesó  la  República  en  la 
intervención  y  la  en  que  se  halló  Jalisco  en  la  do- 
minación del  general  Cobaltos.  I  ja  República 
fué  subyugada  en  su  mayor  parto  por  los  interven- 
cionistas. Jalisco  fué  aherreojado  por  Ceballos. 
La  soberanía  de  la  República  fué  pisoteada  por  el 
Gobierno  imperial,  y  la  de  Jalisco  fué  ultrajada 
vilmente  por  el  despotismo  militar  del  general 
Ceballos.  Son,  según  so  ve,  idénticas  las _ condi- 
ciones en  que  se  hallaron  la  República  durante 
el  imperio,  y  Jalisco  durante  el  gobierno  militar. 
¿Por  qué  al  recobrar  el  Estado  su  libertad  no  ha 
de  hacer  lo  mismo  que  hizo  la  República  cuan- 
do sacudió  el  yugo?  Y  si  al  concluir  el  imperio 
se  revalidaron  los  actos  judiciales  verificados  en 
él,  ¿por  qué  no  se  han  de  revalidar  los  que  tu- 
vieron lugar  en  la  dictadura  de  Ceballos? 

El  C.  José  $e  Jesús  Cangrena, — No  tenia  in - 
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tención  de  hacer  uso  de  la  palabra  en  el  presen- 
te debate;  pero  cuando  he  visto  en  Juan  Pana- 
dero del  domingo  un  suelto  de  gacetilla  en  que 
se  supone  de  una  manera  gratuita  que  he  pre- 
sentado á  la  Cámara  un  dictamen  proponiendo 
la  nulificación  de  los  actos  judiciales  y  adminis- 
trativos del  llamado  gobierno  del  general  Ceba- 
llos,  con  objeto  de  favorecer  un  litigio  de  la  Sra. 
Mantecón,  que  yo  dirijo,  me  veo  en  la  preci- 
sión de  exponer  las  razones  que  me  han  obli- 
gado ¿í  extender  mi  voto  particular  en  el  sentido 
en  que  se  encuentra,  para  que  así  se  comprenda 
que  no  son  los  intereses  mezquinos  ni  las  malas 
pasiones  las  que  guiaron  mi  conducta,  sino  que 
tuve  por  norma  las  enteras  prescripciones  de  la 
justicia. 

Rajo  un  triple  aspecto  puede  considerarse  la 
cuestión  que  nos  ocupa:  1  ?  Por  la  legalidad 
de  los  actos  que  se  trata  de  nulificar.  2  ?  Por 
la  injusticia  que  envuelve  la  exigencia  de  la  pro- 
testa para  proceder  tí  aquella  nulificación;  y  3  ? 
Por  la  conveniencia  pública. 

Examinemos  el  punto  bajo  sus  tres  faces,  y  se 
verá  que  dando  mi  voto  particular  he  obrado  con 
entera  justificación. 

¿Son  legales  los  actos  judiciales  y  administra» 
tivos  del  pretendido  gobierno  de  Cebólos? 
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Para  dilucidar  convenientemente  este  punto, 
remontémonos  al  origen  de  aquellos  actos  y  vea- 
mos si  ese  origen  es  legal. 

La  administración  del  general  Ceballos  nació 
de  la  declaratoria  de  estado  de  sitio  en  Jalisco. 

El  general  Ceballos  expidió  un  decreto  con 
fecha  9  de  Febrero  de  18  76,  cuyo  artículo  único 
decia:  "Se  declara  el  territorio  del  Estado  de 
Jalisco  en  estado  de  sitio,  cesando  en  consecuen- 
cia, en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  los  poderes 
del  mismo  Estado,  los  cuales  reasume  desde  lue- 
go este  cuartel  general,  #3TY¿  reserva  de  delegar 
los  que  no  le  fueren  necesarios  para  el  restableci- 
miento de  la  paz.j&l 

Este  decreto,  expedido  por  el  mismo  Ceballos, 
revistió  á  dicho  general  de  la  facultad  de  reasu- 
mir los  poderes  del  Justado,  reservándose  la  de 
delegarlos  á  quien  creyera  conveniente. 

¿Tenia  esta  facultad  el  general  Ceballos? 

Evidentemente  que  no,  porque  nadie  puede 
darse  lo  que  no  tiene.  Conociendo  el  general 
Ceballos  el  grande  peso  de  esta  observación, 
quiso  subsanar  los  errores,  y  ocurrió  entonces 
al  Gobierno  general  para  que  éste "  expidiera  el 
decreto  respectivo,  que  le  concediera  la  legalidad 
de  que  carecia.  D.  Sebastian  Lerdp  de  Tejada 
dio  entonces  su  decreto  de  igual  fecha  4  la  de 
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sio.     Ahora  b¿ftt.   ;ei  ¿ecrcco  i  ^uie  ui<v  *v*e* 
¿o   rcárieib&t  daca  *I  J*?aerjd   CetaUos  t*  ta 
c*ikad  A*  usurpar  £*>  atribuciones  pectrliares  al 
peder  judiciií?     X<x  por  ciervx     l^resc£av£>tt*l> 

de  la  coaaderacioa  may  j¡£«ca  y  cportuua  de  qm# 
el  Congreso  geoeral  que  revivió  i  IX  S^bastta* 
de  iacultades  omnímodas  no  era  realtuente  un 
Congreso,  sino  oda  junta*  cuya  exigencia  tW 
preparada  coa  la  mis  inaudita  falsitkueton.  aun 
así  no  tengo  embarazo  ninguno  eu  decir  que  el 
decreto  que  declaró  en  sitio  á  Jalisevv  no  facultó 
al  general  Ceballcs  para  usurpar  el  poder  judt- 
cíaL  Efectivamente:  el  art  S  r  de  dicho  deci*» 
to  dice  así:" 

"La  autoridad  militar  se  sujetara  en  el  ejerci- 
cio de  sus  facultades,  durante  el  t^tK^o  de  ¿tínt 
en  el  Estado  de  Jalisco*  á  lo  prevenido  en  loa 
arts,  5  ?  ,  6  ?  ,  7  r  v  S  ?  de  la  lev  de  2 1  do 
Enero  de  1860,  que  se  declaran  vigentes  par* 
este  caso,  con  ejcce¿>cion  de  ¡o  que  se  oponga  i  los 
arts.  6  ?  y  7  ?  de  la  Constitución,  sobre  la  It» 
bertad  de  imprenta,  y  el  art  4  ?  de  la  misma 
sobre  el  fuero  de  los  funcionarios  públicos."  El 
art  5  ?  4  que  se  refiere  el  que  acabo  de  citar,  di- 
ce muy  terminantemente  lo  que  sigue:'  "Art    5 
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Inmediatamente  que  el  estado  de  sitio  es  decla- 
mado, los  poderes  de  que  la  autoridad  civil  esta- 
ba investida  para  la  conservación  del  orden  y  de 
la  policía,  pasan  enteros  á  la  autoridad  militar. 
Jg"\La  autoridad  civil  continúa,  sin  embargo,  e- 
jerciendo  la  parte  de  estos  poderes  que  no  juzgue 
necesario  apoderarse."  El  art.  8  9  ,  también  ci- 
tado por  el  1  9  del  decreto  de  9  de  Febrero  de 
1876,  está  concebido  en  estos  términos:  "Los 
ciudadanos  continúan,  no  obstante  el  estado  de 
sitio,  ejerciendo  todos  aquellos  derechos  garanti- 
zados por  la  C(  nstitucion,  cuyos  goces  no  se  sus- 
penden por  los  artículos  'precedentes" 

De  la  lectura  de  los  artículos  anteriores  se  in- 
fiere muy  rectamente,  que  el  decreto  dado  por 
D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  en  9  de  Febrero 
de  1876,  declarando  en  sitio  á  Jalisco,  no  solo  no 
facultaba  al  general  Ceballos  para  usurpar  el  po- 
del  judicial,  sino  que,  por  el  contrario,  le  prohi- 
bía de  una  manera  categórica  tal  usurpación, 
puesto  que  mandaba  terminantemente  que  la  au- 
toridad civil  continuara  ejerciendo  sus  atribucio- 
nes. 

Siendo  esto  así,  ¿qué  facultades  tenia  el  gene- 
ral Ceballos  para  delegar  á  otras  personas  el  po- 
der judicial?  Con  cuál  desempeñaban  los  dele- 
gados una  misión  á  todas  luces  Usurpada?    Que- 
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da,  pueg,  plenamente  demostrado  que  los  autos 
civiles  y  judiciales  verificados  en  el  llamado  go-* 
bierno  del  general  Ceballos,  son  nulos  y  de  nin- 
gún valor,  porque  nulas  fueron  las  autoridades  dé 
que  procedieron. 

Pero  ¿será  justo  exijir  el  requisito  de  que  té» 
clientes  hayan  protestado  contra  los  jueces  q«8 
intervinieron  en  sus  negocios,  para  declararHu- 
los  los  fallos  dados  en  sus  litigios?  ."■...,  .!••■: 

Este  es  el  segundo  aspecto  con  que  debe  conr> 
siderarse  la  grave  cuestión  que  nos  preocupa 
actualmente.  Trataré  de  exponer  las  ideaa  quq, 
profeso  respecto  de  este  punto,  con  la  mayor  hpq- 
vedad  que  me  sea  posible.  :.\ 

existen  dos  clases  de  protestas:  una  que  pnesj-j 
tada  dá  origen  íl  la  adquisición  de  un  derecho^ 
y  otra  que  prestada  ó  no,  en  nada  influye  en  lia; 
existencia  de  esos  derechos. 

Me  explicaré  con  ejemplos.  Se  nombra. tpii 
síndico  en  un  concurso  de,  acreedores.  En  ese 
nombramiento  no  se  llenaron  todas  las  re  glaa  que 
la  ley  determina  en  semejantes  casos.  Si  uno 
de  esos  acreedores  protesta  contra  el  citado  nom-, 
bramiento,  adquirió  un  derecho  que  no  tendjria,, 
si  no  hubiera  protestado.  Pero  hay  protestas, 
que  no  dependen  de  la  voluntad  de  los  interesa- 
dos. 
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ÍSn  ese  caso  se  encuentran  muchos  de  los  actos 
civiles  que  se  pretende  revalidar,  y  para  los  cua- 
les será  inútil  hacer  la  protesta  que  exije  la  co- 
misión, porque  sin  ella  subsisten  los  derechos.  ' 

Por  lo  expuesto,  creo  que  no  es  justo  lo  que 
consulta  la  mayaría  de  la  comisión,  por  lo  que 
va  á  la  protesta. 

He  sentado  y  demostrado  anteriormente  que 
son  nulos  los  actos  civiles  y  judiciales  ejecutados 
por  las  autoridades  del  general  Ceballos;  nulidad 
en  la  cual  están  conformes  la  comisión  y  el  ora- 
dor del  Tribunal.  En  esa  misma  nulidad  estu- 
vieron y  están  de  acuerdo  la  Legislatura,  el  Go- 
bierno y  el  Supremo  Tribunal,  y  por  la  cual  pro- 
testaron con  energía  contra  aquellos  actos  aten- 
tatorios, inmediatamente  que  se  declaró  en  sitio 
h,  Jalisco.  El  Supremo  Tribunal,  entre  cuyos 
miembros  se  contaba  el  C.  Loreto,  no  se  limitó 
á  protestar  contra  el  despojo  de  sus  atribuciones, 
sino  que,  además,  reclamó,  como  debía,  contra  ese 
mismo  despojo. 

¿Pero  será  conveniente  al  interés  público  re- 
validar los  actos  civiles  y  administrativos  de  la 
pretendida  administración  del  general  Ceba- 
llos? 

Observare  de  paso;  que  la  comisión  se  contra* 
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dice  visiblemente  en  su  dictamen.  En  efectoí 
en  uno  de  sus  artículos  consulta  que  se  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  que  intervinieron 
en  aquellos  actos  que  trata  de  revalidar. 

Si  se  dan  por  estables  y  valederos  estos  actos, 
¿cómo  se  exigirá  la  responsabilidad  de  que  habla 
la  comisión? 

Pero  hay  más.  A  los  abundantes  y  fortísi- 
mos  argumentos  de  que  se  ha  valido  el  ciudada- 
no orador  del  Gobierno  para  probar  que  son  nu- 
los los  actos  judiciales  y  administrativos  que  tu- 
vieron lugar  en  tiempo  del  general  Ceballos, 
agregaré  algunas  consideraciones  dignas  de  aten- 
cion. 

Es  un  error  suponer  que  declarados  nulos 
aquellos  actos  se  obliga  á  los  particulares  á  pro- 
mover de  nuevo  sus  litigios,  porque  ellos  son  li- 
bres para  hacerlo  ó  no. 

Hay  que  recordar,  que  si  la  sentencia  fué  jus- 
ta, los  que  perdieron  tienen  el  suficiente  criterio 
para  no  remitir  litigios  que  saben  muy  bien  qué 
han  de  perder.  Por  lo  que  toca  á  los  que  gana- 
ron, á  buen  seguro  que  promuevan  de  nuevo  un 
pleito  que  tienen  asegurado.  Serán,  por  tanto, 
pocos  los  pleitos  que  se  promuevan  de  nuevo.  ' 

Hay  también  que  tener  presente,  que  fueron 
poquísimos  los  negocios  que  se  ventilaron  en  los 
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tribunales  del  general  .CebaJlos.  Aillos  «alo 
ocurrían  los  abogadps  parciales  de  aquel  general, 
que  contaban  con  la  influencia  suficiente  para  in- 
clinar á  su  favor  el  fallo  de  los  tribunales  ilegíti- 
iuob.  Si  abusando  de  ese  prestigio  que  les  pres- 
taba su  fácil  acceso  al  gcueral  Ceballos,  obtu- 
vieron algunos  abogados  sentencias  favorables, 
nada  más  justo  que  los  que  fueron  entonces  opri 
midos,  hoy  recuperen  sus  derechos  perdidos  y  los 
hagan  valer. 

Lo  expuesto  es  más  qüo  suficiente  para  de- 
mostrar que  no  se  perjudican  los  particulares  con 
la?  nulificación  de  los  actos  judiciales  practicados 
en  tiempo  del  general  Ccballos,  y  que  por  con^ 
siguiente,  no  está  interesada  la  conveniencia  pú- 
blic^t  en  la  revalidación  que  propone  la  mayoría 
de  la  comisión. 

Po  otra  parte,  suponiendo  quo  friera  necesaria 
laprotesta  de  que  habla  el  dictamen,  para  nuli- 
ficar los  actos  que  nos  ocupan,  aun  en  este  cíaso> 
ha; llegado  ya  la  oportunidad  de  proceder  á  di" 
cha  nulificación. 

'  lias  autoridades  de  un  Estado  son  loa  repre- 
sentantes netos  de  los  habitantes  de  ese  Estada 
Pues  bien:  el  Gobierno,  la  Legislatura  y  él  Tri- 
bunal ;  protestaron  contras  dichos  actos.  fcSe 
quiere  una  protesta  para  nulificarlos?    Pues  $>ro- 
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testa  y  muy  solemne  es  lar  que  prestaron  las  au- 
toridades de  Jalisco  á  nombre  de  sus  gobernados 
¿Para  qué  exijir  ahora  una  protesta  que  antes 
no  se  exijió? 

Querer  ahora  que  las  partes  hayan  protestado 
contra  las  llamadas  autoridades  de  Ceballos,  co- 
mo requisito  indispensable  para  nulificar  los  actos 
judiciales  en  que  hayan  intervenido  las  citadas 
autoridades  ilegítimas,  con  motivo  de  litigios  de 
esas  partes,  es  sin  duda  establecer  la  retroactiva 
dad  más  notoria,  supuesto  que  hasta  ahora  se 
exije  la  protesta  para  nulificar  aquellos  actos. 
¿Será  justa  semejante  cosa?  A  la  consideración 
de  los  miembros  de  la  comisión  dejo  el  suponer 
cuan  inmenso  sera  el  cúmulo  de  aberraciones  en 
que  incurrimos  si  aceptáramos  la  retroactividad 
que  acabo  de  señalar. 

Por  honor,  pues,  del  Estado  de  Jalisco,  por 
respeto  á  la  ley  y  como  un  homenaje  h  las  insti- 
tuciones, debe  reprobarse  el  artículo  que  se  dis- 
cute. 

El  ciudadano  orador  del  Supremo  Tribunal 
pidió  la  palabra;  pero  habiendo  declarado  el  ciu- 
dadano presidente  que  habia  dado  la  hora  de  re* 
glamento,  se  levantó  la  sesión,  quedando  con  el 
uso  de  la  palabra  el  C.  Loreto. 

Asistieron  los  CC.  Camarina  José  María,  Ctar 
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marena  José  de  Jesús,  González,  Gutiérrez  Her- 
mosillo,  Hernández,  López  Portillo,  Montene- 
gro, Naredo,  Pazos,  Torres  y  Vásquez. 

SESIÓN  DEL  D14  20  DE  FEBRERO  DE  1877. 

Presidencia  del   C.   Hernández. 

•■  Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  por  la  secretaría  de  las  piezas 
siguientes: 

■ 

En  seguida,  el  ciudadano  presidente  dispone 
que  continúe  el  debate  que  se  suspendió  en  la  se- 
sión pasada  por  haber  dado  la  hora  de  reglamen- 
to. 

El  C.  Loreto,  orador  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia. — Ayer  expuse  ya  las  principales  ra- 
zones que  tuvo  presentes  el  Tribunal  ai  redactar 
su  iniciativa.  Hoy  procuraré  explayarlas  un  po- 
co más,  y  emitir  algunas  otras  que  apoyan  mi 
opinión. 

Los  ciudadanos  orador  del  Gobierno  y  José 
de  Jesús  Camarería  han  manifestado  sus  ideas 
sobre  la  materia,  con  una  elocuencia  verdadera- 
mente fascinadora.  Sus  brillantes  discursos  se- 
ducen por  su  forma  galana  y  rica  en  rasgos  ora-» 
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torios:  pero  su  vigor  no  es  mas  que  aparente. 
Los  razonamientos  en  que  se  fundan  carecen  de 
solidez,  y  si  bien  halagan  al  oido  por  el  estilo 
fluido  y  expléndido  con  que  están  expresadas,  no 
convencen  al  entendimiento. 

Ciertamente  no  podré  contrarestar  esos  dis- 
cursos, si  para  ello  no  cuento  más  que  con  una 
locución  torpe  y  desprovista  de  adornos;  pero 
confío  en  que  la  justicia  de  la  causa  que  defiendo, 
me  sacará  airoso  de  la  crítica  situación  en  que 
me  hallo  colocado. 

El  principal  argumento  de  que  ha  hecho  uso  el 
C.  José  de  Jesús  Camarena  para  combatir  la  ini- 
ciativa, está  basado  en  la  nulidad  de  los  actos  ju- 
diciales practicados  durante  la  dictadura  del  ge- 
neral Ceballos;  pero  este  argumento  en  nada  des- 
truye el  proyecto  del  Tribunal.  Ni  la  comisión 
ni  aquel  respetable  cuerpo  han  creído  jamás  que 
dichos  actos  eran  valederos;  por  lo  mismo,  han 
pedido  su  revalidación.  Estoy  de  acuerdo  en 
que  los  atentados  cometidos  contra  las  institucio- 
nes, la  soberanía  del  Estado  y  las  leye3,  son  gra- 
vísimos y  dignos  de  ejemplar  castigo;  pero  tam- 
bién creo,  que  no  acatando  las  prescripciones  de 
la  justicia,  se  engendran  males  de  mayor  trascen- 
dencia. Para  explicarme  con  más  claridad,  exa- 
minaré la  cuestión  á  la  luz  del  derecho  natural. 
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Se  comprende  que  una  Nación  pueda  existir  sin 
Constitución,  pero  no  es  ni  siquiera  imaginable 
que  exista  alguna  vez  sin  justicia.  La  sociedad 
y  la  justicia  coexisten  de  tal  suerte,  que  dada  la 
una,  necesariamente  se  tiene  la  otra.  No  sucede 
igual  cosa  con  la  Constitución.  Primero  es  el  ser, 
y  después  el  modo  de  ser.  Primeramente  se  for- 
ma una  sociedad,  y  luego  se  reglamenta,  de  cuyo 
objeto  se  encarga  la  Constitución.  En  una  so- 
ciedad puede  trascurrir  un  periodo  de  tiempo  más 
ó  menos  largo  sin  constituirse,  y  necesita  quizá 
.  derramar  copiosamente  la  sangre  de' sus  hijos  pa- 
ra conseguirlo.  Pero,  ¿cuándo,ha  estado  sin  jus- 
ticia? Sin  autoridades  encargadas  de  intervenir 
en  las  diferencias  de  los  asociados,  es  absoluta- 
mente imposible  una  sociedad,  porque  en  su  se- 
no mismo  existiría  el  germen  de  destrucción  con 
la  anarquía  que  se  estableciera  por  la  falta  de  la 
justicia. 

De  lo  expuesto  resulta:  que  son  más  graves 
todavía  los  atentados  contra  los  fueros  de  la  jus- 
ticia, que  los  que  se  cometen  contra  las  institu- 
ciones políticas  de  un  país.  El  argumento,  pues, 
del  C.  José  de  Jesús  Camarena,  cae  por  tierra 
hecho  pedazos. 

Se  quiere  nulificar  los  actos  judiciales  verifica- 
dos durante  la  dictadura  del  general  Ceballos, 
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so  pretexto  de  que  los  particulares  que  ocurría- 
ron*  á  esos  tribunales,  les  reconocieron  una  juris- 
dicción de  que  carecían,  atentando  así  á  la  sobe- 
ranía del  Estado. 

Si  los  particulares  no  podían  hacer  valer  sus 
derechosante  aquellos  jueces,  ¿qué  harían  cuando 
vieran  atacados  esos  mismos  derechos?  ¿Perma- 
necerían impasibles  viendo  destruidos  sus  intere- 
ses, amagadas  quizá  la  libertad  y  la  vida,  mejor 
que  ocurrir  á  aquellos  tribunales?  ¿Repelerían 
]a  fuerza  con  la  fuerza,  no  quedándoles  otro  ar- 
bitrio de  defender  sus  derechos  ultrajados?  Pero 
ambos  extremos  son  inadmisibles  en  una  socie- 
dad civilizada  y  culta;  ¿y  á  uji  absurdo  semejan- 
te se  quería  orillar  á  los  particulares,  exijióndo- 
les  que  se  retiraran  de  los  tribunales  ceballistas,  . 
si  no  querían  más  tarde  ver  nulificado  todo  lo 
que  se  practicara  en  sus  litigios? 

No  exajero  en  lo  que  acabo  de  decir.  Si  los 
particulares  hubieran  sabido  que  se  exponían  á 
que  lo  actuado  en  sus  pleitos  seria  nulo  por  el  . 
simple  hecho  de  haber  tenido  lugar  esas  actúa; 
ciones  ante  autoridades  ilegítimas,  se  verían  pre* 
cisados  á  hacerse  justicia  por  su  mano.  ¿Sería  , 
esto  conveniente? 

Además,  con  la  nulificación  que  se  consulta,   , 
la  propiedad  seria  ilusoria.    Si  á  la  cyda  de  ca- 
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d»  goWnudor  ha  d».  «guir  neceamameai.  U 
nulificación  de  sus  actos,  ve  adra  á  establecerse 
un  pésimo  precedente  para  los  intereses  de  los 
particulares.  Sancionada  hoy  la  nulificación  de 
o  s  actos  del  gobierno  llamado  de  Geballos,  nin- 
gún propietario  estaría  tranquilo  en  la  posesión 
de  sus  bienes,  pues  temería  k  cada  momento  ser 
despojado  de  ellos.  Podría  suceder  muy  bien, 
que  dentro  de  un  año,  seis,  ocho  ó  diez,  cayera 
el  gobierno  emanado  del  Plan  de  Tuxtepec  por 
alguna  de  tantas  emergencias  que  pueden  surgir 
en  la  política,  y  entonces  no  faltaría  quizá  quien 
recordando  que  esta  Legisle  tara  fué  declarada 
nula  por  el  Senado,  venga  pidiendo  la  nulifica- 
ción de  sus  actos  y  la  de  los  de  todos  los  pode- 
deres  que  con  el  legislativo  tienen  tan  íntima 
conexión,  que  no  pueden  considerarse  aislados 
ni  un  momento.  Vendría  entonces  la  confusión 
más  lamentable  en  la  sociedad,  porque  los  litigan- 
tes que  en  virtud  de  fallos  de  nuestros  tribunales 
adquieren  ahora  derechos  que  han  creido  indes- 
tructibles, se  verían  en  esa  época  expuestos  al 
despojo  más  injustificable. 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho  que  no  es  admisi- 
ble la  doctrina  sostenida  por  el  C.  José  de  Je- 
sús Camarena,  porque  ella  se  opone  &  la  Justi- 
cia y  á  la  conveniencia  pública. 
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He  sostenido  en  el  debate  que  para  que  sean 
nulificados  los  actos  de  los  tribunales  ceballistas, 

es  conveniente  que  las  partes  interesadas  en  un 
litigio  hayan  protestado  contra  aquellas  autori- 
dades, desconociendo  su  jurisdicción.  Las  razo- 
nes que  el  tribunal  tuvo  presentes  al  exijir  esas 
protestas,  son  muy  claras,  y  nacen  de  la  simple 
consideración  que  luego  ocurre  á  cualquiera  al 
reflexionar  que  la  persona  que  protesta  contra 
un  acto,  manifiesta  su  no  aquiescencia  á  dicho  ac^ 
to.  Sin  embargo,  no  es  la  protesta  un  requisi- 
to indispensable  para  sentar  la  nulificación  que 
ge  consulta.  Es  suficiente  que  el  litigante  ma- 
nifestara de  alguna  manera  su  inconformidad 
con  lo  practicado  por  el  juez:  basta  que  su  pleito 
haya  sido  fallado  en  rebeldía,  con  motivo  de  no 
haberse  querido  presentar  ante  aquel  juzgado. 

No  es  cierto  que  la  protesta  de  que  me  vengo 
ocupando,  cause  efectos  retroactivos,  porque  si 
bien  es  cierto  que  se  refiere  á  hechos  pasados, 
también  es  verdad  que  denota  la  no  aquiescen- 
cia verificada  en  el  tiempo  que  se  verificaron  a*» 
quellos  hechos. 

En  todos  tiempos,  en  circunstancias  iguales  á 
las  que  hoy  nos  encontramos,  sa  ha  procedido  de  - 
la  misma  manera  que  propone  el  Tribunal    Me 
parece  inútil  remontarme  &  la  época  remota  en 
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que  existia  la  esclavitud  entre  los  romanos,  y  en 
ía  cual  sucedió  alguna  vez,  que  investido  un  es- 
clavo con  el  carácter  de  autoridad,  porque  se  ig- 
noraba su  esclavitud,  al  reconocerse  ésta  dejaba 
de  ejercer  las  funciones  de  autoridad;  pero  los  ac- 
tos en  que  intervino,  permanecían  subsistentes. 
Tampoco  juzgo  necesario  consultar  la  historia  de 
España  y  ver  lo  que  allí  sucedió  en  asuntos  ju- 
diciales, después  que  cesó  la  dominación  napoleó- 
nica. Basta  á  mi  intento  que  contrayéndome 
á  nuestra  historia,  cite  varios  hechos  que  vienen 
en  apoyo  de  la  opinión  que  sostengo. 

Después  que  cayó  el  imperio,  dio  el  gobierno 
del  Sr.  Juárez  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1867, 
cuyos  arts.  1  ?  y  2  ?  dicen  á  la  letra: 

"Art.  1  ?  Se  revalidan  las  actuaciones  de 
los  juicios  civiles  pendientes  todavia  de  resolu- 
ción, y  que  comenzaron  ó  continuaron  ante  jue- 
ces ó  tribunales  creados  por  la  intervención  ó 
por  el  llamado  imperio.  Ert  consecuencia,  se 
continuarán  hasta  concluirlos  en  últiüÉa  instan- 
cia, ante  los  jueces  establecidos  por  las  autorida- 
des nacionales,  los  cuales  arreglarán  sus  procedi- 
mientos y  fallos  á  las  leyes  que  hoy  rigen. 

Art.  2  ?  Se  revalidan  también  los  juicios  ci- 
viles ya  fenecidos,  seguidos  eptre  particulares,  en 
que  hayan  recaído  sentpnciaí  ejecutoriadas  y  no- 
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tifieadas  en  la  forma  legal,  si  las  partes  deman- 
dadas no  protestaron  expresamente  por  escrito, 
desconociendo  cerno  usurpada  la  jurisdicción  de 
los  jueces  que  conocieron  en  ese  negocio " 

En  el  decreto  núm.  216  de  esta  Legislatura, 
espedido  en  27  de  Marzo  de  1871,  después  que 
terminó  el  conflicto  suscitado  entre  el  Goberna- 
dor Gómez  Cuervo  y  la  misma  Legislatura,  se 
hace  igual  revalidación  de  diligencias,  actuacio- 
nes y  sentencias  judiciales,  á  la  que  propone  el 
Supremo  Tribunal,  aunque  en  otros  terainos. 

El  gobierno  emanado  del  Plan  de  Tuxtepec 
que  ha  declarado  nulos  los  actos  de  la  adminis- 
tración de  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  los  ha 
revalidado,  según  consta  de  la  circular  de  14  de 
Diciembre  último  que  se  ha  leido  por  el  ciuda- 
dano orador  del  Gobierno,  aunque  dándole  una 
interpretación  distinta  de  laque  realmente  tiene- 

Los  hechos  que  acabo  de  citar  confirman  la 
necesidad  que  hay  de  que  sean  revalidados  los 
actos  judiciales  y  administrativos  del  general  Ce- 
ballos  y  sus  delegados,  puesto  que  en  otras  oca- 
siones, en  circunstancias  ¡guales  á  las  que  atra- 
vesamos, se  ha  creído  conveniente  por  los  Pode- 
res Supremos  de  la  República  y  del  Estado,  re- 
validar los  actos  de  autoridades  arbitrarias  é  ile- 
gales, en  bien  de  la  sociedad. 
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El  C.  López  Portillo  hace  uso  de  la  palabra 
en  estos  tornamos:  Se  han  expuesto  en  pro  y 
en  contra  de  la  cuestión  que  se  debate,  argumen- 
tos cuya  fuerza  no  desconozco.  Veo  que  la  dis- 
cusión ha  sido  muy  luminosa,  y  en  rigor  podría 
abstenerme  de  hablar,  puesto  que  nada  nuevo 
añadiré  á  las  razones  vertidas  por  los  oradores 
que  me  han  precedido.  Pero  deseo  rectificar  al- 
gunas inexactitudes  en  que  ha  incurrido  el  es- 
timable orador  del  Tribunal,  y  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  algunas  observaciones  que 

me  parecen  de  peso.  Creo  que  la  discusión  de- 
be efectuarse  como  hasta  aquí,  con  la  mayor  cor- 
dura y  circunspección,  alejando  todo  aquello  que 
pueda  agriar  los  ánimos,  y  absteniéndose  del  con- 
sejo de  las  pasiones.  Estimo  á  todos  y  cada 
uno  de  los  oradores  que  han  tomado  la  palabra, 
y  á  las  personas  que  forman  la  Legislatura.  Res  • 
peto  igualmente  á  la  sociedad,  y  procuraré,  por 
tanto,  ceñirme  á  la  justicia  prescindiendo  de  fra- 
ses que  puedan  ser  ofensivas.  Ruego,  por  lo 
mismo,  á  las  personas  que  me  escuchan,  que  si 
en  el  calor  del  debate  profiero  algún  concepto 
que  les  ofenda,  lo  den  por  retirado. 

Ha  dicho  el  C.  Loreto  que  una  sociedad  no 
puede  existir  sin  justicia.    Esto  es  cierto;  pero 
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Do  és  verdadera  la  consecuencia  que  infiere  de 
aquel  principio. 

Prueba  tanto  la  proposición  del  C.  Loreto, 
que  nada  prueba.  Una  sociedad  vive  por  sus 
intereses  materiales  é  intelectuales;  por  la  justi- 
cia, por  las  leyes  y  por  la  política.  Intereses  ma- 
teriales é  intelectuales,  justicia,  leyes  y  política 
existieron  en  el  régimen  colonial.  Aceptemos, 
pues,  aquel  régimen.  En  tiempo  de  Maximilia- 
no existieron  también  leyes  y  justicia.  Admi- 
tamos, por  tanto,  el  imperio. 

Bastan  estos  dos  ejemplos  para  que  se  con- 
venza el  C.  Loreto  de  que  su  argumentación  no, 
es  sólida,  y  que  nos  conduce  á  deducciones  erró- 
neas. 

Para  defender  el  artículo  á  discusión,  cita  el 
estimable  orador  del  tribunal,  varios  decretos  ex- 
pedidos en  diversas  épocas,  revalidando  los  actoj 
de  gobiernos  usurpadores. 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  la  di-, 
ferencia  muy  notable  en  que  se  halló  la  Repú. 
blica  cuando  concluyó  la  intervención,  y  la  en 
que  se  encuentra  Jalisco. 

El  gobierno  intervencionista  ocupó  todo  el  ter* 
ritorio  mexicano,  y  fué,  además,  reconocido  por 
la  mayor  parte  de  las  potencias  extranjeras. 

Según  las  realas  del  derecho  internacional;  cuan- 
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do  una  Nación  se  adueña  de  otra  tiene  facultad, 
no  solo  para  percibir  rentas  sacadas  de  la  Na- 
ción subyugada,  sino  también  la  de  dar  leyes  que 
rijan  á  sus  dominados.  El  gobierno  interven- 
dLta,  poe^  .poyindo»  e'las  preScripoionM 
á  que  he  aludido,  del  derecho  internacional,  pu- 
do ser  reconocido  como  gobierno. 

Pero  no  sucede  igual  cosa  con  lo  que  aconte- 
ce en  Jalisco.  La  dominación  del  general  Ce- 
ballos  no  podia  ciertamente  invocar  aquellos  de- 
rechos, que  por  otra  parte,  le  eran  negados  por 
la  ley  que  declaró  al  Estado  en  sitio.  Hizo  más 
todavía  el  general  Ceballos:  no  obedeció  las  pres- 
cripciones del  decreto  expedido  por  el  Presiden- 
te Lerdo  en  9  de  Febrero  de  1876;  porque  con- 
tra el  texto  expreso  de  ese  decreto  se  abrogó  las 
atribuciones  del  poder  judicial  que  le  estaban  ve- 
dadas. 

Ya  verá,  por  lo  expuesto,  el  C.  Loreto  que  las 
consideraciones  que  tuvo  presentes  el  Presiden- 
te Juárez  para  revalidar  los  actos  de  las  preten- 
didas autoridades  del  imperio,  no  son  aplicables 
aquí. 

Si  se  acepta  el  principio  sentado  por  el  ciuda- 
dano orador  del  Supremo  Tribunal,  de  que,  has- 
ta cierto  punto,  los  mismos  litigantes  revisten  de 
legitimidad  á  las  autoridades  falsas  ante  quienes 
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ocurrieron,  llegamos  hasta  negar  la  necesidad  de 
la  existencia  de  los  jueces,  pues  bastará  que  los. 
interesados  se  acerquen  á  cualquier  persona,  á 
quien  por  ese  mismo  hecho  revisten  de  legítimo 
poder,  para  que  dirima  sus  contiendas.  Está 
probado,  pues,  que  &  lo  monos  por  la  latitud  del 
principio  aceptado  por  el  C.  Loreto,  es  del  todo 
inadmisible. 

Si  se  revalidan  los  actos  de  las  llamadas  auto- 
ridades del  general  Ceballos,  se  introduce  una 
desmoralización  completa  en  la  sociedad.  Ma- 
ñana los  usurpadores  viendo  que  quedan  impu- 
nes sus  desmanes,  no  tendrán  escrúpulo  en  co- 
meterlos mayores,  y  después,  los  que  á  ellos  su- 
cedan en  la  usurpación  del  poder,  perpetrarán 
atentados  de  más  grandes  trascendencias  todavía, 
supuesto  que  ya  les  detendrá  en  sus  miras  ini- 
cuas el  temor  de  que  se  nulifiquen  sus  actos. 

Se  nos  hace  i  los  mexicanos  el  terrible  cargo 
de  que  entre  nosotros  los  hechos  consumados  no 
tienen  remedio.  Que  poseyendo  arranques  de 
imaginación  meridional,  nos  dejamos  llevar  del* 
primer  ímpetu;  pero  que  una  vez  pasado  éste, 
cuando  ha  venido  la  calma  y  la  sanare  fria,  todo 
termina  y  dejamos  las  cosas  en  el  mismo  estado 
que  antes  tenían.  No  justifiquemos,  señores,  se- 
mejante cargo.  Probemos  que  los  atentados  nun- 
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ca  quedan  impunes,  y  que  loa  infractores  de 
ley  son  castigados  por  más  que  haya  trascurrido 
mucho  tiempo   de  verificadas  aquellas  infraccio- 
nes. 

De  paso  me  ocurre  hacer  una  observación,  y 
es  la  siguiente:  en  el  dictamen  no  se  ve  plan  fijo, 
y  se  notan  en  él  contradicciones  palmarias.  A 
veces  se  acepta  en  el  dictamen  lo  propuesto  por 
el  Supremo  Tribunal,  y  á  veces  se  desecha.  Si 
pregunto  á  la  comisión  que  defiende  la  iniciativa 
del  Tribunal,  ¿qué  es  lo  que  admite  de  la  inicia- 
tiva y  qué-  reprueba?  ignoro  qué  podra  contestar. 
Y  si  hago  la  misma  pregunta  al  orador  del  Tri- 
bunal respecto  del  dictamen,  tampoco  sé  lo  que 
contestará;  solo  veo  que  la  comisión  está  de  acuer- 
do con  la  iniciativa  del  Tribunal,  pero  no  en  to- 
dos sus  puntos,  y  que  el  orador  sostiene  el  dicta- 
men que  no  admite  enteramente  la  iniciativa 
Tribunal. 

Se  exije  la  protesta  de  los  litigantes  al  h¡ 
la  notificación.  ¿Por  que*  entonces?  Desde  la 
demanda  hasta  la  conclusión  del  pleito,  hay  una 
serie  de  incidentes  ligados  entre  sí  de  una  ma- 
nera muy  íntima.  En  todos  esos  incidentes  de- 
be admitirse  !a  protesta,  en  el  caso  de  que  sea 
necesaria  para  nulificar  loa  actos  de  jueces  ilegí- 
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timos.  De  admitirse  esa  protesta  nada  más  en 
la  notificación,  pueden  originarle  graves  tras- 
tornos. 

Concluyo  mi  peroración,  pidiendo  á  la  Cama* 
ra  se  sirva  reprobar  el  artículo  del  dictamen  que 
se  discute,  porque  de  la  revalidación  que  en  di- 
cho artículo  se  consulta,  vendrán  grandes  males 
i  la  sociedad,  y  porque  en  vez  de  terminar  con 
ella  la  crisis  que  se  teme,  se  prolongará  de  una 
manera  deplorable. 

El  C.  Loreto. — hago  uso  de  la  palabra  con  ob- 
jeto de  hacer  algunas  rectificaciones  al  discurso 
del  C.  López  Portillo. 

Se  ha  preguntado:  ¿por  qué  se  exije  la  protes- 
ta al  notificarse  una  sentencia,  y  no  en  todo  el 
juicio,  sin  tener  presente  que  con  tal  medida  se 
originan  muchos  males? 

Esta  objeción  está  resuelta  leyendo  el  mismo 
artículo  que  se  discute.  En  ese  artículo  se  acep- 
ta la  protesta  en  todos  los  incidentes  del  juicio, 
y  en  cualquiera  instancia  en  que  se  encuentre. 
Solamente  se  pone  una  restricción  que  me  pare- 
ce  justa:  no  se  admite  la  protesta  después  que 
haya  sido  hecha  la  modificación  de  la  sentencia. 
Salta  á  la  vista  la  razón  en  que  se  apoya  esa  me- 
dida. 

Se  dice  en  el  proyecto  del  Supremo  Tribunal 
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que  la  protesta  sea  prestada  por  el  actor  ó  por 
el  demandado,  fundándose  en  esta  consideración: 
Puede  muy  bien  suceder  que  en  algunos  casos  el 
actor  sea  arrastrado  íí  su  pesar  á  un  juicio.  Un 
demandado,  no  queriendo  tener  suspensos  sus  de- 
rechos por  un  tiempo  indefinido,  obliga  al  actor 
íí  que  termine  ol  juicio.  En  ese  caso  que  he  ci- 
tado, si  el  actor  no  reconoce  la  jurisdicción  del 
juez  ante  quien  ha  sido  arrastrado,  está  en  apti- 
tud  de  hacer  la  protesta  de  que  habla  la  inicia- 
tiva. 

El  C.  López  ha  dicho  que  me  he  valido  para 
sostener  la  revalidación,  de  un  argumento  vimis 
probana.  Sera  así;  pero  yo  creo  que  es  más  im- 
portante la  justicia  en  una  Nación  que  puede 
existir  sin  estar  constituida,  que  la  Constitución 
política  que  puede  adquirirse  mis  tarde.  He  di- 
cho y  repito,  que  primero  es  ser,  y  después  el 
modo  de  ser.  Insisto,  por  tanto,  en  pedir  á  la 
Cámara  apruebe  el  artículo  que  se  discute. 

I  labiendo  dado  la  hora  de  reglamento,  se  le- 
vantó la  sesión,  quedando  con  el  uso  de  la  pala- 
bra el  C.  González. 

Asistieron  los  CC.  Camarena  José  María,  Ca- 
marena  Josó  de  Jesús,  González,  Gutiérrez  Her- 
mosillo,  Hernández,  López  Portillo,  Montene- 
gro, Naredo,  Pazos,  Torres  y  Vásquez: 
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SESIÓN  DEL  DÍA  21  DE  FEBRERO  DE  BU 

Presidencia  del   C.   Hernández. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  por  la  secretaría  de  las  piezas 

siguientes: 

En  seguida  el  ciudadano  presidente  ordena 
que  continúe  la  discusión  pendiente. 

El  C.  González,  miembro  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  se  expresa  en  estos  términos:  Voy  á 
exponer  los  motivos  que  tuvo  presentes  la  mayo- 
ría de  la  comisión,  para  aceptar  y  proponer  )a 
revalidación  de  loa  actos  judiciales  ejecutados  en 
Jalisco  durante  la  administración  del  general 
Ceballos. — Varias  son  las  razones  que  han  adu- 
cido algunos  oradores  en  contra  del  artículo  que 
está  á  discusión.  Varios  son  los  argumentos  que 
han  hecho,  para  venir  i  demostrar  una  verdad 
que  nadie  disputa,  una  verdad  de  que  nadie  du- 
da: la  nulidad  de  los  actos  judiciales  de  la  admi- 
nistración Ceballos.  Véase  la  iniciativa  del  Tri- 
bunal, véase  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, en  donde  se  reconoce  y  sostiene  la  nuli- 
dad de  esos  actos,  no  ya  por  virtud  de  la  llamada 


ley  de  estado  de  sitio  que  invoca  el  Sr.  Camare- 
ría, la  cual  está,  derogada  por  anticonstitucional; 
tampoco  por  la  ley  de  facultades  extraordinarias 
que  desconoce  el  Plan  de  Tuxtcpoc;  sino  en  fuer- 
za do  que  el  general  Ceballos  y  sus  delegados  ju- 
diciales, al  ejercer  una  jurisdicción  que  no  teuian, 
quebrantaron  y  conculcaron  la  Constitución  ge- 
neral de  la  Repiiblica  y  la  particular  del  Estado. 
Si,  pues,  todos  reconocemos  la  nulidad  de  tales 
actos,  es  enteramente  inútil  insistir  sobre  este 
punto,  es  perder  el  tiempo,  es,  como  suele  decir- 
se, disparar  tiros  al  aire.  La  cuestión  que  debe- 
mos examinar  para  no  extraviar  la  discusión,  y 
mucho  menos  la  opinión  de  la  Cámara,  m  la  si- 
guiente: supuesta  la  nulidad  de  los  actos  judicia- 
les de  la  administración  Ceballos,  ¿es  útil,  es 
conveniente  que  el  Congreso  los  revalide?  El 
ñr.  Camarena  responde  que  no;  pues  si  prevale- 
ce su  opinión,  debe  en  tal  caso  devolverse  alTri- 
bunal  su  iniciativa  para  que  obre  con  arreglo  a 
las  leyes,  Bupuesto  que  por  las  leyes  están  ya  de- 
clarados unios  talca  actos;  pero  de  ninguim  ma- 
nera pretender,  como  se  quiere,  que  el  Congreso 
declare  nulo  lo  que  ya  está  decidido.  Por  mas 
que  se  diga,  la  revalidación  es  útil  y  conve- 
niente á  los  intereses  de  la  sociedad  y  de  los  par- 
ticulares; la  nulidad  ocasiona  perjuicios  graves, 
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y  establece  funestos  precedentes.  Examinemos' 
Ja  cuestión  en  el  terreno  práctico:  supóngase  que 
dentro  de  seis  meses,  dentro  de  un  aíío,  se  esta- 
blece en  Jalisco  un  gobierno  militar,  un  gobier- 
no intruso  que  reasume  todos  los  poderes  del  Es- 
tado, que  nombra  jueces,  en  fin,  que  hace  todo 
lo  que  se  le  antoja,  apoyado  en  las  bayonetas. 
Yo  pregunto:  Jalisco  que  es,  en  expresión  de 
uno  de  los  impugnadores,  un  punto  allá  en  el 
rincón  de  la  República;  pero  un  punto  que  con- 
tiene cerca  de  un  millón  de  habitantes;  yo  pre- 
gunto, repito,  ¿Jalisco  carecerá  entretanto  de  ad- 
ministración de  justicia?  El  dueño  de  una  finca 
á  quien  no  le  pagan  sus  rentas;  el  que  es  despo- 
jado de  sus  bienes;  el  menor  que  necesita  de  tu- 
tor para  que  no  se  pierdan  sus  intereses;  en  fin, 
los  que  tienen  que  promover  cuestiones  que  no 
admiten  demora,  ¿esperan  que  cambie  el  Gobier- 
no, que  haya  jueces  legítimos,  que  pasen  tres, 
cuatro  ó  cinco  anos,  para  tratar  sus  asuntos  par- 
ticulares? ¿Se  resigua  el  dueño  a  perder  sus  ren- 
tas, el  despojado  i  sufrir  el  robo,  el  menor  i  per- 
der sus  intereses,  en  fin,  el  tenedor  de  una  libran- 
za á  que  se  perjudique  su  letra,  porque  los  jue- 
ces que  existen  son  ¡legales?  No,  señor,  de  nin- 
guna manera;  esto  no  se  puede  concebir  y  mucho 
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menos  en  una  sociedad  civilizada.    Todo  esto 

m 

demuestra  que  la  nulidad  entraña  gravísimos  in- 
convenientes, y  sienta,  como  se  ha  dicho,  el  fu- 
nesto precedente  de  que  el  dia  menos  pensado, 
en  que  se  establezca  en  Jalisco  un  gobierno  in- 
truso, los  particulares  no  podrán  tratar  sus  cues- 
tiones ante  los  tribunales,  so  pena  de  nulidad;  ten- 
drán que  hacerlo  á  balazos,  como  el  medio  más  ex- 
pedito y  eficaz  de  administrarse  justicia  por  su 
mano;  en  fin,  tenedán  que  volver  al  estado  de 
barbarie.  Por  otra  parte,  ninguna  ley  es  bue- 
na, ninguna  ley  es  justa,  cuando  no  aprovecha, 
cuando  no  beneficia,  si  no  ít  todos,  al  menos  al 
mayor  número  de  los  asociados.  Pues  bien,  la 
nulidad  solo  favorece  á  los  que  perdieron  en  un 
pleito  con  perjuicio  de  los  que  ganaron,  con  la 
desventaja  para  unos  y  otros  de  tener  que  valer- 
se de  nuevos  abogados,  que  eroguen  nuevos  gas- 
tos, y  siempre  teniendo  en  duda  sus  derechos. 
Tales  son  los  beneficios  de  la  nulidad  que  sostie- 
ne el  Sr.  Camarena. 

Todavía  hay  otra  tercera  clase  de  personas  que 
también  se  perjudican  con  la  nulidad  y  que  son, 
sin  duda,  en  gran  número;  éstas  son  las  que  han 
obtenido  en  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 
Yo  pregunto  á  los  impugnadores  del  artículo: 
¿debe  también  mantenerse  la  nulidad  en  estos 
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actos?  De  ninguna  manera,  porque  bajo  ningún 
concepto  son  aplicables  las  razones  de  nulidad 
expuestas  por  el  C.  Camarena,  supuesto  que  di. 
chos  actos  son  ejecutados  por  la  sola  voluntad 
de  las  partes  que  las  promueven,  sin  fuerza,  sin 
miedo,  sin  violencia  de  ninguna  especie,  como  su- 
cede cuando  se  pide  la  formación  de  unos  inven- 
tarios, el  nombramiento  de  un  tutor,  la  posesión 
de  bienes  hereditarios  y  otros  muchos  actos  en 
que  no  hay  contradicción  de  parte.  Para  poner 
mks  en  claro  lo  que  llevo  dicho,  me  valdré  del 
mismo  ejemplo  de  que  hizo  uso  el  Sr.  diputado 
Camarena  en  su  discurso.  Supónganse  mil  jui- 
cios en  los  que  intervinieron  mil  personas  que 
ganaron  y  mil  que  perdieron,  ya  como  deman- 
dantes, ya  como  demandados;  supóngase  á  la  vez 
que  mil  personas  obtuvieron  en  los  actos  de  ju- 
risdicción voluntaria.  Pues  bien:  declarada  la 
nulidad  en  los  actos  judiciales  civiles,  como  se 
pretende  por  los  impugnadores  del  artículo,  re- 
sulta que  de  esas  tres  mil  personas  dos  mil  son 
las  perjudicadas  y  mil  las  beneficiadas.  Luego 
la  declaración  de  nulidad,  sobre  ser  inconvenien- 
te,  es  iojusta,  supuesto  que  lejos  de  favorecer 
perjudica  al  mayor  número  de  los  asociados,  y 
una  ley  bajo  tales  condiciones  jamás  debe  expe- 
dirse por  ningún  legislador. 
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Para  no  cansar  por  más  tiempo'  la  atención  do  . 
la  Cámara  repitiendo  los  argumentos  y  razo- 
nes que  con  tanto  juicio  é  ilustración  han  sido 
expuestos  por  el  orador  del  Supremo  Tliba- 
nal  de  Justicia,  me  limitaré  á  manifestar  al  Con- : 
greso  las  notorias  contradicciones  en  que  han  in*r 
currido  algunos  de  los  impugnadores  del  artí- 
culo. 

Han  manifestado  en  sus  discursos  la  necesidad 
y  conveniencia  de  que  se  revaliden  las  causas 
criminales,  á  la  vez  que  sostienen  la  nulidad  6 
insubsistencia  de  las  actuaciones  civiles.  Yo 
pregunto:  ¿por  qué  se  establece  esa  diferencia? 
¿Acaso  los  asuntos  civiles  son  más  importantes 
que  las  causas  criminales?  Si  los  jueces  nom- 
brados por  el  general  Ceballos  carecían  de  toda . 
jurisdicción,  de  toda  autoridad  para  resolver  los 
asuntos  civiles,  tampoco  tenian  esa  jurisdicción, 
esa  autoridad  para  resolver  las  causas  criminales. 
Los  que  no  podian  ser  jueces  para  lo  civil,  tam- 
poco podían  serlo  para  lo  criminal.  Esto,  pues, 
demostrará  á  la  Cámara  la  notable  contradicción 
en  que  se  incurre  al  sostener  la  nulidad  de  la^ 
actuaciones  judiciales  solo  en  el  orden  civil. 

Se  dijo  también  por  uno  de  los  señores  orado* 
res,  que  cómo  exigia  la  mayoría  de  la  comisión 
el  requisito  de  la  protesta  en  los  negocios  civi- 
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fes,  cuando  los  ciudadanos  carecían  de  toda  liber- 
tad, cuando  el  hecho  de  desconocer  á  las  autori- 
dades puestas  por  Ceballos  equivalía  á  atentar 
contra  su  dictadura,  exponiéndose  i  una  terrible 
persecución.  No  bien  se  dijo  esto,  cuando  á  po- 
cos momentos  el  mismo  orador  nos  citó  la  pro- 
testa de  los  magistrados  del  Tribunal,  la  del  Go- 
bernador del  Estado  y  la  de  los  diputados  de  la 
Legislatura,  desconociendo,  no  solo  los  actos  de 
éste  6  aquel  juez,  sino  reprobando  en  general  to- 
dos los  actos  del  llamado  gobreno  de  D.  José 
Ceballos.  Luego  si  los  particulares  no  protesta- 
ron contra  los  actos  de  los  jueces,  no  era  por  fal- 
ta de  libertad,  sino  porque  consintieron  en  que 
siguieran  conociendo  de  sus  negocios,  con  la  es-- 
peranza  de  obtener  el  triunfo:  esta  es  la  verdad. 
También  se  ha  tenido  empeño  en  establecer 
diferencias  eiítre  los  jueces  nombrados  por  Maxi- 
miliano y  los  nombrados  por  Ceballos;  y  ha  sido 

tal  la  insistencia  sobre  este  punto,  que  se  ha  pre- 
tendido hasta  dar  alguna  legalidad  á  los  actos  de 
los  jueces  imperialistas,  negándola  á  íos  que  se 
ejecutaron  én  Jalisco,  por  los  que  fueron  nom- 
brados por  Caballos.  Yo  no  comprendo  esa  di- 
ferencia para  el  asunto  que  se  discute.  Tan  in- 
truso era  Maximiliano  en  México,  como  Ceballos 
en  Jalisco;  Un  ilegítimo»  eran  los  jueces  nombra» 
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dos  por  el  uno,  como  los  nombrados  por  el  otro;  J 
si  hay  alguna  diferencia,  es,  sin  duda,  en  favor 
del  artículo  que  se  discute,  pues  los  jueces  de  Ce- 
ballos  aplicaban  en  sus  procedimientos  las  leyes 
del  Estado,  mientras  los  jueces  imperiales  aplica- 
ban las  leyes  francesas. 

Por  todas  estas  razones,  espero,  y  suplico  ü  los 
señores  diputados  que,  tomando  en  cuenta  los 
intereses  bien  entendidos  de  la  sociedad  y  de  los 
particulares,  se  sirvan  aprobar  el  artículo  <jue 
está  á  discusión. 

El  C.  Camarena  Jesús,  orador  del  Gobierno, 

pide  la  palabra  y  dice: 

Me  ha  encantado  la  mesura  con  que  se  ha  sos- 
tenido la  discusión.  Tanto  los  oradores  que  han 
hablado  en  pro,  como  los  que  han  tomado  la  pa- 
labra en  contra  del  dictamen,  lo  han  hecho  ani- 
mados de  la  mejor  buena  fe.  Los  defensores  del 
dictamen  y  los  que  lo  combaten  se  apoyan  en  ar- 
gumentos fortísimos,  enunciados  con  un  brillo  que 
sorprende.  La  discusión  está  agotada,  y  la  Cá- 
mara puede  ya  en  vista  de  las  razones  vertidas 
en  el  debate,  fallar  con  toda  conciencia.  Debía* 
por  tanto,  permanecer  en  silencio;  pero  no  lo  ha- 
go porque  creo  necesario  refutar  dos  observacio- 
nes que  ha  hecho  el  C.  Loreto  en  favor  de  su 
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opinión,  y  otras  dos  expuestas  por  el  C.  Gonzá- 
lez. ,  . .  • ; 

£1  C.  Loreto  ha  sacado  á  colación  dos  docu- 
mentos oficiales  que,  en  su  concepto,  lo  favore- 
cen. Es  el  primero  el  decreto  216,  expedido  por 
esta  Legislatura  al  concluirse  el  conflicto  provo- 
cado por  el  C.  Gómez  Cuervo.  Es  el  segundo  la 
circular  del  Ministerio  de  gobernación,  de  14  de 
Diciembre  último.  En  mi  humilde  juicio,  nin- 
guno de  esos  documentos  prueba  nada  á  favor 
del  dictamen,  porque  no  son  aplicables  al  caso 

*     * 

que  nos  ocupa. 

Analicemos  esos  documentos. 

Por  el  decreto  núm.  216  se  revalidaron  los 
actos  judiciales  verificados  en  el  tiempo  que  per- 
marneció  sublevado  D.  Antonio  Gómez  Cuer- 
vo; pero  hay  una  diferencia  enorme  entre  la  na- 
turaleza de  esos  actos  y  la  de  los  que  se  efectua- 
ron en  la  dictadura  del  general  Caballos.  En 
efecto,  aquellos  actos  deben  calificarse  de  inde- 
bidos; porque  emanaron  de  autoridades  legítimas, 
que  se  extraviaron  en  su  procedimiento;  pero 
estos  son  monstruosos,  porque  tuvieron  origen 
en  autoridades  esencialmente  nulas.  Los  actos 
practicados  en  tiempo  de  Gómez  Cuervo  impli 
caban  responsabilidades  que  debían  hacerse  efec- 
tivas más  tarde;  pero  los  de  las  aijtoridadea  de- 
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bdÜBtta  deben  considerarse  como  no  existentes. 
¿Dónde  está  la  analogía  que  encuentran  la  ma- 
yoría de  la  comisión  y  el  ciudadano  orador  del 
Tribunal,  entre  esos  diversos  actos  á  que  aluden? 
Para  dar  mayor  solidez  al  mi  argumento,  ha- 
ré utta  ligera  reseña  histórica  del  conflicto  de  Gó- 
mez Cuervo. 

Habiendo  sido  acusado  aquel  Gobernador  an- 
te la  Cámara,  se  le  pidieron  datos  por  medio  de 
una  comisión  que  ella  nombró  de  su  seno.  El 
Gobernador  manifestó  entonces  que  reconoce  & 
los  miembros  de  esa  comisión  con  el  carácter  de 
diputados  de  una  manera  individual;  f>ero  les  ne- 
gaba el  de  cuerpo  deliberante  porque  funciona- 
ban fuera  del  tiempo  constitucional.  Serian  bue- 
nas ó  malas  estas  razones;  pero  el  Gobernador 
se  cubría  con  carácter  de  legalidad.  Con  moti- 
vo de  ése  desconocimiento,  la  Cámara  lo  decla- 
ró con  lugar  á  formación  de  causa.  Entonces  el 
Gobernador  Gómez  Cuervo  dio  el  golpe  de  Es- 
tado reasumiendo,  por  medio  de  un  decreto  que 
él  mismo  expidió,  los  Poderes  del  Estado.  La 
Legislatua,  á  su  vez,  lo  suspendió  de  sus  funcio- 
nes y  nombró  al  C.  Hermoso  para  que  lo  susti- 
tuyera en  él  puesto  de  Gobernador.  Ahora  bien. 
Veamos  Iob  hechos  que  tuvieron  lugar  durante 
ei  conflicto  que  provocó  el  0»  Gomes  Cuervo»  y 
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comparémoslos  con  Iqb  que  se  verificaron  en 
tiempo  de  Cobaltos,  para  inferir  de  esa  compa- 
ración la  analogía  que  pueda  existir  entre  ellos; 

Gómez  Cuervo  poseía  la  fuerza  armada,  mien- 
tras que  la  Legislatura  no  contaba  mas  que  con  la 
moral  y  la  justicia;  el  C.  Gómez  Cuervo  estaba. 
en  posibilidad  de  cometer  atentados,  y  lejos  de 
hacerlo  respetó  á  la  Legislatura  que  funcionaba 
públicamente  ante  su  vista;  respetó  al  Goberna- 
dor sustituto  nombrado  por  la  misma,  respetó  al 
Tribunal,  y  el  único  caso  de  persecución  que  se 
dio  en  ese  tiempo,  fué  la  prisión  de  mi  secretario, 
Pero  hay  que  advertir  que  no  lo  encerrró  en  ün 
c  alabozo  inmundo,  sino  que  lo  llevó  á  m  casa, 
donde  le  prodigó  toda  clase  de  consideraciones. 

El  general  Ceballos  no  observó  la  misiha  con-* 
ducta  que  el  C.  Gómez  Cuervo.  Inmediatamen* 
te  que  se  declaró  en  estado  de  sitio  á  Jalisco,  des- 
plegó un  lujo  extraordinario  de  arbitrariedades  y 
de  persecuciones.  Desterró  á  miembros  de  la  Le- 
gislatura y  del  Tribunal,  y  los  que  de  esta  últitná 
corporación  escaparon  del  confinamiento,  fueron 
destituidos  ignominiosamente  y  sustituidos  por 
paniaguados  de  D*  José  Ceballos.  ¿Puede  haber 
ni  siquiera  término  de  comparación,  entre  lo  que 

pasó  durante  el  conflicto  de  Gómez  Cuervo  y  lo  • 
que  acaeció  en  tiempo  de  Cebaüop?  «.."■:  -  ¿ 
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Repito  que  existe  una  diferencia  notabilísima 
entre  los  jueces  de  Gómez  Cuevo  y  los  ceballis- 
tas.  Aquellos  eran  legítimos,  y  sus  actos  indebi- 
dos. Estos  esencialmente  nulos  y  sus  actos  mons- 
truosos. ¿Dónde  está  la  analogía  que  encuen- 
tra la  comisión  entre  esas  dos  clases  de  jueces? 

El  segundo  documento  de  que  se  ha  valido  el 
C.  Loreto,  para  apoyar  su  opinión,  es  la  circular 
del  Ministerio  de  gobernación  de  14  de  Diciem- 
bre último;  pero  esta  circular  lejos  de  fovorecer 
al  C.  Lereto  lo  combate.  En  la  7*  disposición 
que  contiene  esa  circular  se  leen  estas  palabras: 

"Los  exhortos  dirigidos  por  autoridades  ilegf  • 
timas,  que  no  hayan  sido  removidas  todavía,  de" 
ben  diligenciarse  con  la  eficacia  y  prontitud  que 

ordena  la  ley ''  Estas  palabras  prueban  dos 

cosas:  que  el  Gobierno  emanado  del  Plan  de 
Tuxtepec,  comprendiendo  el  espíritu  de  ese  Plan, 
se  ha  propuesto  remover  esas  autoridades  ilegí- 
timas y  que  por  ese  mismo  carácter  de  ilegitimi- 
dad desconoce  sus  actos. 

Por  lo  que  toca  á  la  protesta,  aunque  se  h  a 
dicho  mucho  de  ella,  pero  como  la  circular  de 
que  se  ha  hecho  mérito  por  el  CL  Loreto,  no  exi- 
je  esa  protesta,  creo  que  tampoco  debe  exigirla  el 
-artículo  que  se  discute.  Por  otra  parte,  esa  pro- 
testa es  inútil  supuesto  que  ha  sido  hecha  por  la 
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Nación  contra  los  actos  de  la  administración  Ler- 
do, desde  que  levantó  el  estandarte  revolucionario 
en  Silotlan,  del  distrito  de  Tuxtepec,  venció  en 
Tecoac,  llegó  á  Jalisco  por  medio  de  un  paseo  mi- 
litar, y  despedazó  aquí  el  último  resto  del  partido 
lerdista,  que  escudándose  con  la  egida  sacrosanta 
de  la  legalidad;  quiso  prolongar  en  el  país  la  ti- 
ranía. 

El  último  orador  ha  aludido  en  su  discurso  á 
los  actos  de  jurisdicción  voluntaria.  Como  no 
lia  llegado  aún  el  tiempo  de  discutir  el  artículo 
que  se  ocupa  de  esos  actos,  me  reservo  á  mani- 
festar la  opinión  del  Gobierno  acerca  de  este  pun- 
to, llegado  el  caso. 

El  mismo  orador  extraña  que  se  proponga  una 
cosa  respecto  de  los  actos  civiles,  y  otra  en  lo  to- 
cante á  los  criminales. 

He  dicho  otra  vez  que  los  intereses  que  se  ven- 
tilan en  los  actos  judiciales  del  orden  criminal 
son  de  mucha  cuantía,  pues  se  trata  nada  menos 
que  de  la  seguridad,  libertad  y  vida  de  los  aso- 
ciados, y  que  puestos  en  una  balanza  con  el  respe- 
to que  se  merece  la  ley,  el  platillo  se  inclinaba 
á  su  favor;  pero  que  puestos  en  la  misma  ba- 
lanza los  intereses  encarnados  en  los  actos  civi- 
les, con  el  mismo  respeto  á  la  ley,  éste  seria  el 

que  pesaba  más. 
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Esta  explicación  creo  que  será  suficiente,  pa- 
ra que  el  C.  González  comprenda  las  razones 
que  se  han  tenido  presentes  para  establecer  esa 
diferencia  que  tanto  le  escuece. 

Concluyo  mi  discurso  recomendando  á  la  Cá- 
mara que  en  la  observancia  de  la  ley  consiste  la 
verdadera  libertad,  y  que  si  se  quiere  dar  un  tri- 
buto de  homenaje  á  la  ley,  se  debe  reprobar  el 
artículo  que  se  discute. 

El  C.  Pazos. — No  puedo  combatir  un  artículo 
con  cuyo  espíritu  estoy  conforme,  si  bien  no  lo 
estoy  con  la  manera  con  que  está  redactado. 
Creo,  señor,  que  pueden  muy  bien  conciliarsé 
los  dos  extremos  que  sostienen  los  contendientes 
en  esta  liza  parlamentaria.  Los  oradores  que 
impugnan  el  artículo,  invocan  en  su  favor  el  res- 
peto á  la  ley,  que  tan  inicuamente  fué  conculca- 
da en  tiempo  de  Ceballos,  la  soberanía  del  Esta  \ 
do  pisoteada,  y  las  instituciones  mancilladas.  Los 
que  defienden  el  artículo,  se  apoyan  en  la  utili- 
dad y  conveniencia  públicas,  que  exijen  se  reva- 
liden los  actos  judiciales  civiles  y  criminales 
practicados  en  la  dominación  de  Ceballos,  so  pe- 
na de  introducir  en  la  sociedad  una  anarquía  es- 
pantosa. Pues  bien,  señor,  repito  que  ambos 
extremos  son  conciliables.  El  primero  se  satis- 
face con  la  declaratoria  de  nulidad  de  aquellos 
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actos,  que  Be  ha  iniciado  por  el  Tribunal,  se  ha 
acogido  por  la  mayoría  do  la  comisión,  y  que  se 
desprende  de  los  discuraos  de  todos  ios  oradores. 
Y  el  segundo  tiene  su  cabal  desarrollo  con  la  re- 
validación que  se  propone. 

Creo,  pues,  conveniente  la  revalidación.  Si 
se  declaran  nulos  los  actos  civiles  judiciales  que 
tuvieron  lugar  en  tiempo  de  Ceballos,  ¿que  hu- 
bieran hecho  los  particulares  en  sus  litigios,  pa- 
ra satisfacer  los  deseos  de  los  impugnadores  del 
artículo?  No  podían  ocurrir  á  tribunales  ilegí- 
timos, porque  se  exponían  á  la  nulidad  decreta- 
da después  por  el  Congreso.  ¿Qué  hacer  enton- 
ces?       El  remedio  más    oportuno  es,  sin 

duda,  la  revalidación,  que  se  admite  ya  para  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Desearía  que  el  artículo  estuviera  redactado 
con  más  amplitud  por  lo  que  toca  ií  la  protesta. 
Quisiera  que  ella  abarcara  mayor  número  de  ca- 
sos; que  siempre  que  las  partes  interesadas  en 
algún  negocio  hubieran  de  alguna  manera  ex- 
presado su  desconocimiento  á  las  llamadas  auto- 
ridades judiciales,  no  alcanzara  :t  sus  negocios 
la  revalidación,  ya  sea  que  esa  protesta  d  desco- 
nocimiento se  hubiera  formulado  en  términos  cla- 
ros y  precisos,  ó  ya  se  hubiera  indicado  hacien- 
do reserva  de  otros,  ó  anunciando  que  llegado  el 
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caso  se  ejercitarían  los  que  con  arreglo  &  las  le- 
yes les  correspondieran;  y  que  esa  protesta  se 
hubiera  formalizado,  bien  antes  de  pronunciarse 
la  sentencia,  ó  al  tiempo  de  notificarse  la  que  se 
hubiera  pronunciado;  pero  negando  el  hecho  de 
protestar  á  los  que  hubieren  como  actores  ini- 
ciado algún  juicio  ante  los  tribunales  ilegítimos. 

El  C.  Loreto,  orador  del  Supremo  Tribunal. 
— Aunque  ya  el  C.  Pazos  combatió  y  destruyó 
los  argumentos  expuestos  por  el  ciudadano  ora- 
dor del  Gobierno,  creo,  sin  embargo,  convenien- 
te rectificar  algunos  puntos  tocados  por  el  úl- 
timo. 

Si  todos  estamos  de  acuerdo  sobre  la  nulidad 
de  los  actos  judiciales  verificados  en  tiempo  del 
general  Ceballos,  ¿por  qué  diferimos  en  la  apli- 
cación de  ese  principio?  Se  acepta  la  nulidad 
de  esos  actos  por  los  impugnadores  del  artículo, 
y  deducen,  sin  embargo,  consecuencias  muy  di- 
versas de  las  que  nosotros  inferimos.  Se  esta- 
blece la  revalidación  de  los  actos  de  jurisdicción 
voluntaria.  ¿Son  acaso  estos  actos  del  orden 
criminal?  Se  dice  por  los  oradores  que  sostie- 
nen una  opinión  contraria  á  la  nuestra:  deben 
declararse  nulos  los  actos  civiles  practicados  por 
las  llamadas  autoridades  de  Ceballos;  y  agregan 
á  renglón  seguido:  se  admite  la  revalidación  de 
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los  actos  de  jurisdicción  voluntaria.  ¿Qué  sig- 
ni6ca  esta  confusión!  ¿porqué  esa  diferencia?  ¿a- 
caso  un  juez  puede  ser  legítimo  para  actuar  en 
negocios  criminales,  y  no  serlo  cuando  intervie- 
ne en  actos  civiles? 

Puede  darse  mayor  monstruosidad? 

El  ciudadano  orador  del  Gobierno  encuentra 
diferencias  entre  lo  acaecido  enÜempo  del  con- 
flicto de  Gómez  Cuervo  y  lo  verificado  en  la  é- 
poca  de  Ceballos.  Para  mí  no  existen  esas  di- 
ferencias. Para  el  fondo  de  la  cuestión,  las  le- 
yes que  se  expidieron  después  del  conflicto  de 
Gómez  Cuervo  revalidándolas  actuaciones  ju- 
diciales, son  aplicables  hoy.  Los  decretos  níirns. 
179  y  185  declararon  terminantemente  que  eran 
nulos  los  actos  judiciales  practicados  en  el  tiem- 
po que  duró  el  conflicto  de  Gómez  Cuervo,  aun- 
que fueran  por  jueces  legítimos.  Tan  nulos, 
pues,  fueron  aquellos  actos,  como  los  de  las  auto- 
ridades ceballifitas.  Hay  máa:  el  mismo  decre- 
to 185  que  he  citado,  en  su  art.  3,  °  habla  de 
jueces  ilegítimos;  de  donde  infiero,  que  también 
funcionaron  en  el  conflicto  de  Gómez  Cuervo 
jueces  sin  jurisdicción;  y  sin  embargo,  se  revali- 
daron sus  actos  por  el  decretro  216. 

Lo  expuesto  es  bastante  para  que  se  conozcan 
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las  nutónes  en  que  me  apoyo,  para  pedir  la  apro- 
bación del  artículo  del  dictamen  de  la  mayaría 
de  1a  comisión. 

El  C.  Leónides  Torres  toma  parte  en  el  deba- 
te, y  se  explica  en  los  términos  siguientes:  Que- 
dan en  pió  los  fundamentos  del  dictamen.  Los 
impugnadores  del  articulo  ven  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista, político,  sin  reflexionar  que  los 
fueros  de  la  justicia  están  mító  altos  que  la  polí- 
tica. Los  intereses  de  la  justicia  que  son  las  de 
la  sociedad,  están  guardados  en  un  santuario  que 
debe  ser  sagrado,  que  no  puede  ser  tocado  por 
la  política,  y  á  cuyos  dinteles  deben  terminar 
los  embates  de  las  pasiones,  que  no  deben  pasar 
más  allá  de  ellos. 

Los  principios  de  la  justicia  y  las  garantías  so- 
ciales que  ellps  envuelven,  no  estün  sujetos  á  los 
vaivenes  políticos,  y  expuestos  á  las  revueltas 
públicas.  Por  eso  es  que  el  respeto  á  la  cosa 
juzgada  está  admitido  por  todas  las  naciones  y 
por  todos  los  jurisconsultos.  Ningún  tratadis- 
ta ha  dejado  de  tributar  su  homenaje  al  respeto 
déla  cosa  juzgada.  Este  hecho  habla  muy  al- 
to en  favor  de  mis  ideas,  porque  está  fundado 
en  una  tradición  constante  y  universal  que  reve- 
la un  pleno  asentimiento  á  esa  verdad.  Y  así 
debe  ser,  porque  yo  no  concibo  una  administra- 
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cion  de  justicia  á  merced  de  los  ambiciosos.  Los 
que  litigan  pueden  considerarse  como  formando 
dos  campos  de  beligerantes,  de  los  cuales  unos 
pierden  y  otros  ganan.  Ahora  bien:  si  senta- 
mos el  precedente  que  establecen  los  impugna- 
dores del  artículo,  sancionando  la  nulidad,  suce- 
derá que  los  litigantes  que  hoy  perdieron,  intri- 
guen y  aun  promuevan  trastornos  públicos  con 
objeto  dé  que  se  adueñen  del  poder  sus  parcia¿ 
les.  Igual  cosa  harán  á  su  vez  los  que  hayan 
sido  vencidos  por  los  esfuerzos  de  estos.  Pero 
¿puede  vivir  una  sociedad  en  medio  dé  continuas 
conmociones  políticas? 

No  encuentro  la  diferencia  que  halla  el  ciuda* 
daño  orador  del  Gobierno  entre  los  actos  lleva- 
dos á  cabo  por  el  gobierno  imperial,  y  los  veri- 
ficados por  jueces  de  Caballos.  En  mi  concep- 
to, son  enteramente  nulos  los  actos  de  autorida- 
des ceballistas  y  los  de  jueces  imperiales.  En  la 
circular  expedida  el  14  de  Diciembre  último  por 
el  Ministerio  de  gobernación,  se  revalidan,  sin 
embargo,  los  actos  de  la  administración  Lerdo; 
porque  si  es  verdad  que  en  la  2  f  de  sus  dispo- 
siciones se  previene  que  permanecerán  nulos  a- 
quellos  actos  que  estuvieren  en  oposición  mani- 
fiesta con  el  Plan  de  Tuxtepec  reformado  eñ  Pa- 
lo Blanco,  así  como  los  fundados  en  leyes  expe- 
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didas  por  el  Congreso  de  la  Union  que  funcio- 
nó en  187G,  sin  embargo,  desde  luego  salta  á  la 
vista  que  la  revalidación  que  se  consulta,  no  pug- 
na con  esa  restricción.  ¿Qué  litigio  pudo  haber 
en  Jalisco  que  se  opusiera  al  Plan  de  Tuxtepec? 
Por  otra  parte,  el  8  .°  Congreso  general  no  se 
ocupó  de  los  Códigos  que  fueron  expedidos  por 
el  6  ?  Congreso.  Por  consiguiente,  no  se  prac- 
ticaron actos  judiciales  que  estuvieran  fundados 
en  leyes  expedidas  por  el  llamado  8  .°  Congreso 

de  la  Union. 

El  C.   Hernández,  presidente  de  la  Cámara, 

dijo:  hago  uso  de  la  palabra  con  objeto  de  inter. 

pelar  á  la  mayoría  de  la  comisión,  k  fin  de  que  se 

sirva  responder  si  acepta  en  calidad  de  primer 

artículo  de  su  proyecto  de  ley,  el  siguiente: 

"Son  válidos  y  subsistentes  los  actos  de  ju- 
risdicción, sean  del  orden  que  fueren,  ejercidos 
conforme  á  las  leyes,  durante  el  estado  de  sitio, 
y  por  jueces  de  origen  legítimo  que  hayan  con- 
continuado más  ó  menos  tiempo  en  ese  periodo." 

Las  razones  en  que  me  fundo  para  hacer  la 
interpelación,  son  los  que  paso  á  exponer: 

Nunca  es  demasiada  la  claridad  cuando  se  tra* 
ta  de  expedir  una  ley  de  tanta  trascendencia  co- 
mo la  que  se  propone.  Además,  como  en  la 
destitución  de  empleados,  decretada  por  la  Car 
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mará,  se  hizo  correr  la  misma  suerte  á  los  jue- 
ces que  nombró  el  general  Ceballos  y  á  los  que 
tenian  un  origen  legítimo,  puede  nacer  de  ejate 
hecho  la  duda  de  que  los  actos  que  procedieron 
de  jueces  legítimos,  sean  desconocidos  lo  mismo 
que  aquellos  que  se  originaron  de  autoridades 

ilegítimas. 

Jror  último,  veo  que  las  proposiciones  del  dic- 
tamen de  la  mayoría,  y  las  ele  la  iniciativa  del 
Supremo  Tribunal,  no  están  enteramente  coijtforr 
mes.  En  las  primeras  se  consulta  la  revalida- 
cion  de  los  actos  judiciales  de  los  jueses  que  fuá- 
cíonarón  en  tiempo  del  Gobierno  militar,  abra- 
zándó á  los  legítimos  y  á  los  que  no  lo  eran;  y 
e  ni  la  segunda  se  propone  la  revalidación  par* 
los  actos  emanados  de  jueces  nombrados  ppr-Ce- 
ballos;  es  decir,  habla  no  raas.de  jueces  legíti- 
mos, y  con  razón,  pues  solo  los  actos  dp^,  estos 
son  los  que  necesitan  revalidarse.  .  Es  necesa- 
ria, por  tanto,  la  claridad  para  fijar  bien  las  pro- 
posiciones del  dictamen  y  las  de  la  ,  iniciativa, 
porque  de  x>tra  manera  se  originarán  embarazo» 
&  los  tribunales  y  perjuicios  á  los  litigantes.  La 
indicación  fué  aceptada. 

Por  haber  dado  la  hora  de  reglamento  se  la- 
yante 1%  sesión,  (juedancfo  e^  ciudadanp .  presi- 
dente c5n  el  uso  de  la  palabra. 
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Asistieron  los  CC.  Camarena  José  María»  Ca- 
murena  José  de  Jesús,  González,  Gutierre  fifcr- 
mosillo,  Hernández,  López  Portillo,  Montene- 
gro, Naredo,  Pazos,  Torres  y  Vásquez. 

SESIÓN  DEL  DÍA  22  DE  FEBRERO  DE  1877. 

Presidencia  del  C.   Hernández. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión .  ante- 
rior, y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  las  piafas  n* 
guientes: 

En  seguida  continúa  la  discusión  sobre  el  art. 
1*  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  so- 
bre revalidación  de  los  actos  judiciales. 

El  ciudadano  presidente  hace  uso  de  la  pala- 
bra en  estos  términos:  He  asistido  en  silencio 
á  este  debate  en  los  dias  precedentes,  prestándo- 
le toda  la  atención  que  reclama  la  importancia 
del  asunto  que  ise  discute,  todo  el  interés  que  ins- 
piran los  discursos  luminosos  y  llenos  de  vigor 
con  que  se  defiende  y  ataca  el  articulo  puesto  á 
discusión:  he  procurado  desprenderme  de  toda 
parcialidad,  de  toda  pasión  para  graduar  el  péAo 
de  los  argumentos  aducidos  en  pro  y  en  contra; 
y  lejos  de  haber  cambiado  con  la  más  ligera  mo- 
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dificacion  el  concepto  que  tengo  formado  desde 
el  principio,  lo  he  confirmado  más  y  más.  Me 
inclino  á  la  revalidación  de  los  actos  judiciales 
del  orden  civil  y  criminal  ejercidos  en  Jalisco  du- 
rante el  estado  de  sitio  por  los  magistrados  y  jue- 
ces que  nombró  el  general  Ceballos. 

No  es  que  yo  atribuya  valor  alguno  legal  i  la 
autoridad  que  en  ese  periodo  ejerció  el  jefe  de 
las  armas,  ni  ala  jurisdicción  de  sus  magistrados 
y  jueces,  no.  En  mi  concepto,  la  autoridad  de 
aquel  fué  nula,  primero,  porque  la  ley  de  que  s$ 
deriva,  la  ley  de  estado  de  sitio  es  contraria  á  la 
Constitución  general.  Su  art.  117  declara,  que 
las  facultades  no  concedidas  expresamente  en 
ella  á  los  funcionarios  federales,  quedan  reserva- 
das á  los  Estados.  Y,  como  la  expedición  de  esa 
\ey  no  cuenta  en  su  apoyo  con  ningún  artículo, 
con  ninguna  frase  en  el  Código  fundamental  que 
la  autorice  expresa  ni  tácitamente,  ella  no  estu- 
vo en  las  facultades  de  los  Poderes  nacionales. 

Tampoco  disimularé  que  los  sostenedores  de 
esa  ley  absurda  pretenden  derivarla  del  art.  29; 
pero  observo  que  ese  artículo  se  refiere  solo  á  la 
facultad  otorgada  al  Presidente  para  suspender 
ciertas  garantías  individuales  en  los  casos  que  in- 
dica y  bajo  los  requisitos  que  expresa  (lo  leyó); 
más  nuca  se  deducirá  de  él  un  ataque  el  más  ru» 
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dQ  á  la  soberanía  de  los  Estados,  arrollando  y 
Suprimiendo  sus  Poderes  públicos,  como  se  ha 
efectuado  en  Jalisco.  !'  ' 

..  Menos  puede  la  ley  de  estado  de  sitio  .deri- 
varle, del  art.  116,  que  establece,  no  una  facul- 
tad, 'sino  el  deber  de  los  Poderes  de  la  Union  de. 
jjprojbejer  á-  los  astados,  tauto  contra  una  inva- 
sión ó  violencia  exterior,  como  en  caso  de  suble- 
vación ó  trastornq,interior.  %  J3alta  á  la  vista  el 

&Uidaáaento  .de  ese  deber,  impuesto .4.  los  Pode-. 

i$s  peñérales  &  favor  de  laá  entidades  federati- 
vas, -toólo -eón  fijar  la  atención  én  que  estas  con: 
dutfefteon  sus  elementos  y  recursos  dé  todo  g&-. 
neto  á  la  creación  y  sostenimiento  del  ejército  y- 
la  armada  que  están  á  las  órdenes  de  aquellos; 
pero  del  cumplimiento  leal  de  ése  deber  á  la  ley- 
de  estado  de  sitio,  hay  la  misma  distancia  que 
media  de  una  ayuda  franca  y  oportuna,  necesa- 
rísima para  la  conservación  del  equilibrio  en  los 
intereses  nacionales  y  lócales,  á  la  hostilidad  más 
descarada,  injustificable  y  funesta  á  esos  mismos 
intereses. 

_  •  *  • 

¿Podrá  sostenerse,  no  ya  la  conformidad,  si- 
quiera la  compatibilidad  del  estado  de  sitio  ó  de 
la  ley  cpie  lo  autoriza,  con  los  arts.  40  y  41  del 
pacto  federal?    4-b^ndoqo  e§ta  cuestión  fd  bueii 
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sentido,  para  que  la  resuelva:  yo  me  ciño  á  indi* 
car  el  contenido  de  los  dos  artículos. 

"Es  voluluntad  del  pueblo  mexicano,  dice  el 
40,  constituirse  en  una  República  reprfeáébta- 
tiva,  democrática,  federal,  compuesta  de  Está- 
dos  libres  y  soberanos  en  todo  lo  concerniente  á 
su  régimen  interior;  pero  unidos  en  tina  federa- 
ción establecida  según  Ibs  principios  de  esta  ley 
fundamental." 

Y  el  41  agrega:  "El  pueblo  ejerce  .su  sobera- 
nía por  medio  de  los  Poderes  de  la  Utiion  en  los 
casos  de  su  competencia,  y  por  los  de  los  Esta-., 
dos  para  lo  que  toca  á  su  régimen  interior,  etc.  * 
ConcHie  quien  pueda  estas  prescripciones  con  los 
estados  de  sitio,  mientras  paso  ii  otra  demostra- 
ron sobre  el  mismo  punto.  - 

« •  * 

Suponiendo  constitucionales,  tanto  la  ley  de 
que  me  ocupo,  como  las  facultades  extraordina- 
rias, de  que  se  decia  investido  el  presidente  Leí- 
do, y  que  con  aquella  concurrieron  á  ser  la  fuen- 
te de  la  autoridad  del  general  Ceballos  en  Jalis- 
co; en  tal  suposición,  repito,  dicha  autoridad  se 
nulificó  enteramente  en  su  ejercicio,  que  fué  uña 
serie  no  interrumpida  de  violaciones  á  aquellas 
leyes,  á  las  cuales  debió  su  origen. 

La  tarde  del  4i&  ?  <fc  Febrero  de  1876.  el  gen 
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ntttal  Caballos  por  sí  y  ante  sí  publicó  el  siguien- 

te  decreto: 

"Se  declara  el  territorio  de  Jalisco  en  estado 

de  sitio,  cesando  en  cod secuencia,  en  el  ejercicio 

de  sos  funciones  los  poderes  del  mismo  Estado, 

los  cuales  reasume  desde  luego  este  cuartel  ge- 

néral;  á  reserva  de  delegar  los  que  no  le  fueren 

nsbésarios  para  el  restablecimiento  de  la  paz.'' 

£1  primer  absurdo  contenido  en  el  decreto  á 
que  acabo  de  dar  lectura,  consiste  en  su  expedí- 
cion  por  el  mismo  interesado  en  fungir  la  auto- 
ridad, á  virtud  de  él;  sin  que  sirvan  de  excusa 
las  facultades  de  que  en  su  introducción  dijo  es- 
tar investido,  porque  es  notorio  que  las  que  se 
¿tribuyeron  i  0.  Sebastian  Lesdo  para  semejan- 
tes declaraciones,  eran  intrasmisibles  por  delega- 
ción. EL  solo  hecho  de  la  expedición  de  ese 
decreto  habría  dado  mérito  en  un  orden  regular 
y  bajo  un  Presidente  que  respetara  la  ley,  para 
deponer  á  su  autor  y  para  llamarlo  á  responder 
de  su  conducta.  Así  lo  exigían  el  tamaño  del 
atentado  y  el  celo  per  su  autoridad,  de  que  se 
mostraba  poseído  el  jefe  del  Ejecutivo  al  exten- 
derla sobre  un  ensanche  ilimitado. 

Otros  dos  absurdos  resultan  también  en  el  de* 
cretp:  el  de  haber  reasumido  todas  las  faculdades 
dfeldfcttto  Poderes  públicos  que  huso  cesar  en  el 
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Estado,  y  la  reserva  de  delegarlas  según  ie  pa- 
reciera. De  estos  dos  atentados  me  ocuparé 
después;  por  ahora  baste  decir,  que  quien  los  co- 
metió, contaba  para  ello  con  la  garantía  de  una 
confabulación  concertada  de  antemano  con  el  mis- 
mo que  debiera  llamarlo  tí  cuentas. 

Presentaré  a  la  Cámara  una  prueba  que  de- 
ben ignorar  algunos  ciudadanos  diputados.  Sé, 
á  no  dudarlo,  que  á  poco  de  haber  desplegado 
el  general  Ceballos  un  antagonismo  inexcusable 
contra  los  altos  funcionarios  de  Jalisco  y  contra 
sus  instituciones,  antes  de  los  dias  en  que  pro- 
vocó el  conflicto  en  esta  capital,  escribía  i  sus 
parciales  de  las  poblaciones,  alentándolos  á  ayu- 
darle sin  temor  en  sus  propósitos  de  trastorno, 
bajo  la  seguridad  que  les  daba,  de  que  el  estado 
de  sitio  seria  decretado  sin  duda  alguna  dentro 
de  pocos  dias  por  cualquiera  motivo  ó  bajo  cual- 
quier pretexto,  porque  era  un  punto  resuelto  irre- 
vocablemente por  el  Presidente. 

Con  sobrada  razón,  pues,  este  -Magistrado  su- 
premo, en  lugar  de  reclamarle  siquiera  sus  ex- 
travíos, al  aviso  que  tuvo  pof  la  vía  telegráfica 
de  haberse  consumado  el  desenlace  de  las  ma- 
quinaciones preconcebidas,  sin  hacer  mérito  del 
decreto  expedido  aquí,  expidió  el  suyo  declaran- 
do tambíeu  el  estado  de  sitio,  y  confiriendo  «1 
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mando  político  y  militar  al  mismo  general  Ce- 
ladlos. 

"  'Se  dijo  desde  entonces  con  referencia  al  de- 
cretó del  Gobierno  general,  que  su  expedición 
éé'  efectuó  dos  ó  tres  dias  después  del  9  de  Fe* 
brero,  fecha  en  que  fué  expedido  el  de  aquí;  pe- 
ro no  se  tuvo  escrúpulo  en  retrotraerlo  á  lamis- 
itía..  Lo  cierto  es  que  aquí  se  recibió  y  publicó 
Haftta  el  Í8,  nueve  dias  después  de  la  primer  ¡dé- 
afláanacion.  .".* 

.z  A  pesar  de  lo  expuesto,  podía  santificarte  la 
autoridad  del  general  Ceballos,  si  solo  adolecie>- 
3*  de  los  vicios  apuntados  hasta  aquí;  pero  elle* 
don-  apenas  el  principio  de  la  serie  de  violacio- 
nes que  antes  anunció;  y  un  ligero  análisis  del 
«Secreto  del  Gobierno  general,  en  cotejo  con  la 
.epgdücta  del  encargado  aquí  del  mando,  nos  va 
4  d*r  una  prueba  concluyante.  - 
v;Que4a  sujeta  por  el  decreto  en  stt  art:  3.  ■?.:  ha 
autoridad  militar  eií  él  ejercicio  de  sus  faculta- 
dea,  durante  el  estado  de  sitio  en  Jalisco,  jí  lo 
prevenido  en  los  arta,  del  5.  °  al  8.  °  inclusive 
déla  ley  de  21  de  Enero  de  1860,  que  se  decía* 
ró  vigente  para  el  caso;  y  el  general  Cebalios 
violó,  el  decreto  con  haber  violado  esos  cuatro  ar- 
tfculó^taiiorpoí  uno.  1    '  .'"r;w:  olv.oV»;:-:*  ó^r:c  > 
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sitio,  los  poderes  de  que  la  autoridad  civil  esté* 
ba  investidapara  la  conservación  del  orden  y  de 
la  policía,  pasen  enteros  á,  la  autoridad  militar. 
Nótese  bien,  que  el  artículo  no  habla  de  la  tras- 
lación de  todas  las  facultades  de  la  autoridad  ci- 
vil, sean  del  orden  que  fueren,  sino  de  las  que 
pertenecen  al  Poder  Ejecutivo,  y  se  refieren  4 
conservar  el  orden  y  la  policía.  El  general  Ca- 
ballos violó  esa  primera  prescripción  del  articu- 
la con  el  exceso  de  asumir,  no  solo  las  faculta- ' 
des  relativas  al  orden  y  policía,  sino  todas  las 
que  competen  al  Ejecutivo  del  Estado  en  gober- 
nación, en  hacienda,  en  justicia,  en  guerra,  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública, 
que  deben  estar  á  su  cargo;  ó  hizo  más:  asumió 
las  facultades  de  est^  Legislatura  y  las  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia. 

Determina  en  seguida  el  mismo  artículo,  que 
I9,  autoridad  civil  continúe,  sin  embargo,  ejer- 
ciendo la  parte  de  facultades  de  que  la  mi- 
litar no  juzgue  necesario  apoderarse.  El  gene- 
ral Ceballos,  para  violar  más  á  sus  anchas  este 

precepto,  suprimió  de  un  golpe  á  los  tres  Pode- 
res Supremos  del  Estado,  en  lugar  de  respetar- 
los, conservando  al  legislativo  y  judicial  en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones,  y  resignando,  ó  me- 
jor dicho,  dejando  expeditas  al  Qobemador  las 
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•    ■  que  á  4l  le  fueran  innecesarias  para  la  contento- 

cion  del  orden  y  de  la  policía.  Pero  asi  era  pre- 
ciso hacerlo,  para  quebrantar  los  decretos  gene- 
rales, ya  contrarios  á  la  Constitución,  sobrepo- 
niendo á  ellos  los  dos  últimos  absurdos  de  asun- 
ción y  delegación  de  facultades  que  señalé  an- 
tes como  muy  visibles  en  su  decreto  de  9  de  Fe- 
j  brero. 

t  El  art.  6.  °  de  la  ley  de  21  de  Enero  de  1860, 

i  '"  •  faculta  á  los  tribunales  militares,  declarado  el 

estado  de  sitio  para  apoderarse  del  conocimien- 
to de  I09  crímenes  y  delitos  cometidos  contra  la 
seguridad  de  la  República,  contra  la  Constitu- 
ción, contra  el  orden  y  la  paz.  De  donde  infie- 
}  ro,  que  dados  esos  crímenes  y  delitos,  sus  auto- 

res y  los  cómplices  deben  ser  sometidos  á  un  jui- 
cio si  bien  ante  j  ueces  militares  y  regido  por  le- 
yes especiales,  pero  juicio  en  la  sustancia.  El 
general  Ceballos  infringió  este  artículo  con  la 
persecución,  aprehensión,  encarcelamiento  y  des- 
tierro de  ciudadanos  en  gran  número,  y  sin  la 
mis  ligera  apariencia  de  un  juicio,  ni  sombra  de 
i  una  averiguación. 

El  art.  7.  °  ,  después  que  confiere  i  la  autori- 
dad militar  el  derecho  de  hacer  pesquisas  en  el 
domicilio  de  los  habitantes,  y  las  cuales  aquí  a- 
bundaron  con  profusión,  la  autoriza  p$,ra  alejar 
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á  las  personas  sospechosas  y  á  los  individuos  que 
no  tienen  domicilio  en  los  lugares  sometidos  al 
estado  de  sitio.  El  general  Ceballos  aplicó  el 
artículo  á  los  ciudadanos  domiciliados  en  el  Es- 
tado y  á  personas  cuyos  antecedentes  no  se  pres- 
taban k  sospechas  de  ningún  género. 

El  art.  8.  °  deja  á  los  ciudadanos  el  ejercicio 
de  todos  los  derechos  que  garantiza  la  Constitu- 
ción, y  cuyos  goces  no  se  suspenden  en  los  artí- 
culos anteriores.  Para  el  general  Ceballos  no 
hubo  en  Jalisco  derechos  ni  garantías  fuera  del 
alcance  de  sus  ataques.  Aun  los  ciudadanos 
puestos  por  él  fuera  del  Estado  por  gusto  ó  por 
sospechas  [infundadas,  eran  en  Estados  extra- 
ños molestados  y  perseguidos  por  sus  órdenes. 
Así  fueron  los  cuatro  artículos  de  la  ley  de  21 
de  Enero  de  1860,  objeto  de  tantas  infracciones 
cuantos  eran  los  casos  de  su  aplicación. 

Volviendo  al  decreto  de  la  declaración  del  es- 
tado de  sitio,  en  su  art.  3°,  se  sientan  como  ex- 
cepciones expresas  de  las  facultades  otorgadas  á 
]i  autoridad  militar,  la  emisión  libre  del  pensa- 
miento declarada  en  el  art,  6.  °  de  la  Constitu- 
ción, y  la  inviolabilidad  de  las  publicaciones 
y  escritos  por  el  órgano  de  la  prensa,  que  se  ga- 
rantiza en  el  art.  7.  °  del  mismo  Código.  ¿Se 
detuvo  U  autoridad  militar  de  Jalisco  ante  esas 
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garantías?  Bien  sabido  es  cómo  se  espió  y  per- 
siguió la  palabra,  y  cómo  se  amordazó  la  pren- 
sa libre,  dejando  solo  expedita  aquella  que  no 
habiendo  encontrado  jamás  una  palabra  de  jus- 
ticia para  l?s  administraciones  de  los  Sres.  Va- 
llaría y  Camarería,  no  más  tuvo  inciensos  que 
quemar  en  aras  del  personal  de  una  dictadura 
que  dejo  triste  memoria. 

Aquí  viene  el  recuerdo  de  un  pasaje  que  su- 
cedió á  última  hora.  Se  acababa  de  pronunciar 
el  general  Ceballos  la  noche  del  26  de  Noviem- 
bre, ofreciendo  reconocer  como  Presidente  pro- 
visional de  la  República  al  que  la  Nación  acep- 
tara, y  comenzaba  &  entenderse  por  la  vía  tele- 
gráfica y  por  medio  de  una  comisión  con  el  Sr. 
Iglesias,  h,  quien  sostenian  el  Gobierno  y  las  fuer- 
zas de  Guanajuato,  cuande  vio  aquí  la  luz  pú- 
blica la  primera  hoja  de  un  Boletín  de  noticias 

que  contenia  algunas  oficiales  ó  cuasi  oficiales  fa- 
vorables k  la  causa  de  Iglesias,  y  tomadas  de  un 
periódico  de  Guanajuato.  Sin  más  ni  más,  se 
exijieron  al  editor  responsable  del  Boletín  dos- 
cientos pesos  de  multa,  y  se  le  amenazó  con  1& 
prisión  en  caso  de  no  exhibirlos  en  el  acto.  El 
editor  se  ocultó  y  entabló  un  juicio  de  amparo; 
pero  la  multa  se  hizo  efectiva  en  el  impresor, 
retirándole  también  la  impresión  del  periódico  o- 
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fie  i  al,  y  se  persiguió  á  los  que  ministraron  las  no- 
ticias. Todo  conforme  ó  h,  nombre  de  las  facul- 
tades de  que  usaba  D.  Sebastian  Lerdo,  derro- 
cado y  fugitivo  en  esa  fecha,  y  ya  desconocido 
por  el  gobierno  militar  de  aquí. 

Otra  restricción  que  contiene  el  decreto  cita- 
do del  Gobierno  general  y  en  el  mismo  artículo, 
versa  acerca  del  fuero  de  los  funcionarios  públi- 
cos, colocado  fuera  del  alcance  de  la  autoridad 
militar.     ¿Cómo  se  respetó  en  Jalisco  ese  límite 

puesto  á  las  facultades  de  la  dictadura?  No  con- 
testaré yo  á  esta  pregunta :  hable  por  mí  el  ciuda- 
dano Gobernador  del  Estado,  'cuyo  domicilio  fué 
violado  repetidas  veces  por  agentes  del  dictador 
en  busca  de  cu  persona;  hablen  los  CC.  Atilano 
Sánchez  y  Urbano  Gómez,  insaculados  y  conse- 
jeros del  Gobierno,  perseguidos,  encarcelados  y 
confinados  fuera  del  Estado;  hablen  los  CC.  Fer- 
min  González  Kiestra  y  José  M*  Ignacio  Gari- 
bay,  presidente  nato  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  el  primero,  y  magistrado  propietario  el 
segundo,  y  que  corrieron  igual  suerte;  hablen  el 
presidente  del  Congreso,  C.  José  González  y  los 
diputados  CC.  Leonardo  Lópe2r  Portillo  y  Da- 
niel Pérez  Lete,  obligados  los  dos  primeros  á  vi- 
vir ocultos,  y  el  último  á  emigrar  fuera  del  Es- 
tado, por  escapar  de  las  persecuciones. 
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Lo  dicho  hasta  aquí,  más  que  en  odio  de  la 
dictadura,  en  gracia  del  principio  que  defiendo, 
deja  ver  claramente  que  me  hallo  en  perfecto 
acuerdo  con  los  sostenedores  y  con  los  impugna- 
dores del  dictamen  en  el  punto  de  nulidad  de  la 
jurisdicción  ejercida  por  los  magistrados  y  jue- 
ces que  nombró  el  jefe  militar  en  Jalisco,  duran- 
te el  Establo  de  sitio;  porque  esa  jurisdicción, 
emanada  remotamente  de  leyes  anticonstitucio- 
nales, y  con  su  origen  más  próximo  en  la  tras- 
gresion  de  ellas  misma?,  no  fué,  no  pudo  ser  en 
rigor  el  derivado  de  la  ley,  sino  el  compendio  de 
sus  innumerables  violaciones. 

Pero  esa  nulidad  tan  invocada,  y  en  que  todos 
estamos  acordes,  lejos  de  resolver  la  cuestión  que 
se  debate,  ó  de  servir  de  motivo  para  decidirla  en 
sentido  determinado,  es  apenas  nuestro  punto 
seguro  de  partida  en  la  presente  discusión.  Sin 
la  existencia  real  de  esa  nulidad,  nada  tendría- 
mos que  hacer  en  este  recinto  acerca  de  ella,  y 
cuanto  pudiera  decirse  sobre  revalidación  de  los 
actos  judiciales,  seria  una  tesis  más  propia  de 
una  academia  científica,  que  de  las  deliberaciones 
de  un  cuerpo  parlamentario,  cuyo  cometido  no 
es  la  enseñanza  de  las  doctrinas,  sino  dar  en  las 
leyes  las  soluciones  á  que  debe  ajustarse  la  vida 
práctica  de  las  sociedades.     Enseñen  las  escua- 
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las  en  buena  hora  sobre  una  hipótesis  abstracta 
las  teorías  de  legitimación  de  los  hijos  naturales; 
mas  solo  su  nacimiento  y  su  vida  efectiva  son  los 
que  traen  al  dominio  del  legislador  el  estableci- 
miento de  las  reglas  para  legitimarlos.  Así  la 
revalidación,  necesariamente  supone  la  nulidad, 
la  falta  de  valor  en  ciertos  actos,  para  que  pue- 
dan servir  de  objeto  al  aplicarla. 

Planteada,  pues,  la  cuestión  en  su  verdadero 
punto  de  vista,  se  reduce  á  investigar,  si  dada  la 
nulidad  de  la  jurisdicción  de  los  magistrados  y 
jueces  nombrados  durante  el  estado  de  sitio  en 
Jalisco,  son  de  revalidarse  sus  actos,  tanto  del 
orden  civil  como  del  criminal.  Vuelvo  á  mani- 
festar mi  decisión  en  un  sentido  afirmativo,  y  pa- 
so á  exponer  los  fundamentos  en  que  descansa 
mi  mentir. 

Su  primer  apoyo  está  en  la  historia.  Roma  por 
sus  conquista  llegó  á  ser  la  señora  del  mundo;  y 
todos  los  pueblos  que,  cediendo  sucesivamente  k 
la  intriga  ó  á  la  fuerza,  se  inclinaron  bajo  el  pe- 
so de  su  dominación,  tuvieron  que  aceptar  de  ella 
sus  leyes,  su  gobierno  y  sus  tribunales.  Llegó 
más  tarde  al  imperio  romano  la  época  de  su  de- 
cadencia,  marcada  por  la  degradación  á  que  lo 

condujeron  sus  propios  excesos,  la  corrupción  en  ' 

sus  costumbres  y  las  disensiones  entre  sus  ciu*  i     * 
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daeUtttfí,  entre  atis  magnates  y  efitre  ítlft  é¿»f*sj 
y  entonces  las  naciones  sojuzgados  comenzaron  á 
emanciparse  unas  después  de  otras,  recobrando 
su  existencia  propia.  La  legislación  romana,  sin 
embargo,  y  las  respuestas  de  sus  jurisconsultos, 
figuran  todavía  como  elementos  importantes  en 
todos  los  códigos  de  la  Europa  moderna;  y  sus 
habitantes,  lejos  de  haber  nulificado  las  senten- 
cias y  demás  actos  de  jurisdicción  de  aquellos 
magistrados  y  jueces,  en  lo  que  afectaron  á  sus 
intereses  y  derechos  privados,  les  dieron  nueva 
sanción  con  su  aquiescencia,  y  las  conservan  has- 
ta hoy  como  tipos  de  sus  prácticas  forenses. 

Tocó  á  Roma  su  turno  pasando  de  conquistado-  • 
ra  á  conquistada,  y  al  caer  rendida  á  los  pies  de 
los  bárbaros,  tuvo  á  su  vez  que  perder  hasta  su 
idioma  primitivo,  recibiendo  la  ley  con  las  eos- 
tumbres  de  sus  dominadores,  quienes  en  todo  se 
avocaron  las  decisiones  en  los  asuntos  de  los  ven- 
cidos. A  suerte  varia  se  han  visto  sujetos  los 
romanos  después  de  aquel  suceso,  hasta  ser 
adjudicada  en  girones  su  Nación  á  potencias  di- 
!••  ferentes,  cuya  autoridad  é  influencia  han  decidi- 

'  do  en  sus  querellas;  pero  en  ninguna  de  sus  si- 

tuaciones han  vuelto  i  cavilar  los  italianos  para 
estar  al  resultado  de  los  fallos  judiciales,  en  que 
/  .  emanen,  ó  se  ajusten  siquiera  á  las  prácticas  de 
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sus  etruscos,  de  sus  sabinos,  de  sus  troyanos  y 
sus  óseos. 

La  España,  que  en  su  existencia  cuenta  parén- 
tesis de  libertad  entre  varios  periodos  de  domi- 
nación; que  ha  vivido  sujeta  á  los  cartaginenses, 
á  los  romanos,  á  los  godos,  á  los  árabes,  y,  por 
último,  á  los  franceses;  que  tuvo  impuesta  suce- 
sivamente por  ellos  su  administración  de  justicia; 
se  habría  colocado  en  condiciones  mucho  peor 
que  la  que  le  impusieran  las  conquistas,  al  solo 
esfuerzo  de  reducir  los  actos  judiciales  en  cada 
trancision  á  la  legitimidad  rigurosa  del  origen 
de  los  j  ueces,  recordando  á  sus  hésperos  primiti- 
vos. Tuvo,  pues,  como  todas  las  naciones  en 
casos  análogos,  que  sancionar  con  su  aquiescen- 
cia los  efectos  de  una  jurisdicción  impuesta,  ejer- 
cida y  sostenida  sin  otro  título  ni  apoyo,  que  el 
de  la  fuerza.  Y  si  es  verdad  que  en  la  reacción 
operada  al  independerse  de  José  Napoleón,  se 
puso  en  duda  y  se  debatió  con  calor  inusitado  la 
suerte  de  las  actuaciones  y  sentencias  judiciales 
pronunciadas  durante  la  sujeción  al  rey  francés, 
no  es  menos  cierto  que  acabó  por  decidirse  la  re- 
validación de  aquellos  actos  del  modo  más  explí- 
cito. 

México  sufrió  por  tres  siglos  la  dominación  de 
España,  y  por  todo  ese  tiempo  después  de  su 
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independencia  fueron  subsistentes  entre  todas  las 
razas  pobladoras  no  sujetas  á  la  barbarie,  los  fa- 
llos dictados  por  jueces  europeos  que  importó  la 
conquista;  y  con  la  circunstancia  agravantísima 
de  que  al  referirse  aquellos  de  algún  modo  á  los 
derechos  de  propiedad  territorial,  á  más  del  vi- 
cio común  á  todos  por  el  origen  de  la  jurisdic- 
ción, adolecían  del  de  haber  recaído  en  sanción 
de  una  de  las  iniquidades  más  visibles  de  la  épo- 
ca. Porque  nadie  ignora  que  los  reyes  españo- 
les, sin  consideración  al  derecho  de  los  antiguos 
habitantes,  tomaron  como  suyo  y  distribuyeron 
á  vil  precio  todo  el  territorio  entre .  los  agentes 
de  la  conquista,  los  demás  inmigrados  europeos 
y  su  descendencia.  Si  las  actuaciones  y  los  fallos 
judiciales,  aun  los  relacionados  con  los  hechos  de 
usurpación  y  distribución  de  la  propiedad  raiz, 
se  hubieran  nulificado  ó  puesto  en  duda  por  9} 
gobierno  mexicano,  hecha  la  independencia,  ha- 
bría dado  con  ello,  no  un  pretexto,  sino  el  ar- 
gumento más  incontestable,  y  ofrecido  el  motivo 
más  poderoso  para  el  azote  de  la  guerra  de  cas- 
tas, que  suele  amenazarnos,  estimulado  por  el 
recuerdo  tradicional  de  su  antiguo  señorío  y  por 
el  incentivo  de  recobrarlo. 

Pero  se  me  dirá  que  cito  pasajes  y  sucesos 
de  climas  templados,  cuya  analogía  yiene  á  ter- 
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minar  con  su  influencia  la  del  carácter  de  sus 
habitantes,  impetuoso  y  ardiente  en  el  primer  ar- 
ranque, y  en  seguida  suave  y  benigno  hasta  la 
indolencia.    Así  se  ha  procurado  explicar  alguno 

de  nuestros  precedentes  históricos  en  un  nota- 
ble discurso  pronunciado  antier  contra  el  artícu- 
co  puesto  á  discusión.  Sin  embargo,  seame  peí* 
mitido  insistir  en  que,  no  solo  las  naciones  de 
climas  análogos  en  benignidad  han  obrado  en  el 
sentido  de  la  subsistencia  de  los  actos  judiciales. 
Así  obró  la  Inglaterra  después  que  fué  invadida 
y  dominada  por  los  bárbaros,  b  igual  conducta 
observó  después  de  sus  guerras  de  dinastía  y 
después  de  las  religiosas,  las  más  empeñadas  y 
sangrientas  de  todas.  Así  procedió  la  Suiza, 
emancipada  de  la  Austria.  Lo  mismo  ha  hecho 
la  Prusia  en  las  invasiones  y  revueltas  que  ha 
sufrido.  En  una  de  las  últimas,  su  rey,  al  reno- 
varse las  hostilidades  del  Norte,  y  presintiendo 
la  necesidad  de  abandonar  el  reino  á  merced  del 
enemigo  por  una  retirada,  dictó  una  determina- 
ción concebida  en  lo  conducente  en  estos  térmi- 
nos: "Todas  las  autoridades  superiores  y  parti- 
cularmente las  administrativas,  se  r3tiran  en  es- 
te  caso;  esperando,  sin  embargo,  en  su  puesto 
hasta  el  último  momento...  Pero  los  ministros  de 
justicia,  sin  excepción,  asi  como  los  empleados  de 
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la  policía  y  de  los  partidos  (como  los  más  nece- 
sarios para  contener  los  excesos),  permanecerán 
en  el  país  al  acercarse  el  enemigo" 

La  determinación  á  que  acabo  de  dar  lectura, 
se  presta  á  graves  consideraciones  morales  y  po- 
líticas, y  por  no  fatigar  más  á  la  Cámara,  me 
conformo  con  enunciar  una  de  cada  especie.  Ba- 
jo el  aspecto  moral  llama  la  atención  que  el  rey 
de  Prusia,  en  situación  tan  crítica,  haya  ante- 
puesto á  la  vanidad  de  desquiciarlo  todo,  el  bien- 
estar de  los  pueblos,  dejándoles  al  retirarse,  en 
la  administración  de  justicia,  de  policía  y  muni- 
cipal, la  organización  y  regularidad  que  estaba 
en  su  mano.  Bajo  el  aspecto  político  les  legaba 
en  su  despedida  los  mejores  recuerdos  de  una  so- 
licitud benévola  por  ellos,  sin  pensar  acaso  que 
en  los  efectos  de  su  determinación  dejaba  pues- 
tos los  cimientos  de  su  pronta  restam ación.  No 
debia  ocultarse  al  rey,  que  al  apoderarse  de  sus 
Estados  el  enemigo,  podia  cambiar  el  personal 
de  la  administración  total  ó  parcialmente;  pero 
en  todo  caso  esta  no  se  interrumpía,  que  era  el 
punto  más  interesante  á  la  Nación. 

£1  segundo  apoyo  de  mi  opinión  está  en  la  de 
los  publicistas  más  acreditados.  Para  no  fasti- 
diar acumulando  citas  y  autoridades,  que  á  to- 
dos los  que  me  escuchan  les  serán  muy  familia- 
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res,  me  reduciré  i  muy  pocas.  Reynoso,  publi- 
cista español,  testigo  presencial  de  las  agitacio- 
nes y  disturbios  que  dejaron  sembrados  los  fran- 
ceses al  evacuar  la  España  con  José  Napoleón  y 
su  reinado,  escribió  su  "Examen  de  los  delitos 
de  infidelidad  á  la  patria,"  y  su  obra,  secundada 
por  otros  publicistas  españoles  y  americanos,  con- 
tribuyó poderosamente  á  apaciguar  los  ánimos 
exaltados,  y  á  apagar  el  fuego  de  la  discordia 
que  atizaban  las  recriminaciones,  los  reproches 
y  los  apodos  más  odiosos.  De  manera  que 
operó  con  sus  razonamientos  concluyentes  un 
cambio  tan  completo  en  la  opinión,  que  aun  las 
cortes  de  Cádiz,  que  se  habian  mostrado  impla- 
cables contra  las  autoridades  y  los  jueces  que 
funcionaron  bajo  la  dominación  del  rey  impues- 
to por  la  fuerza,  expidieron  un  decreto  h,  14  de 
Marzo  de  1814,  cuya  notable  introducción  es  co- 
mo sigue:  "Las  cortes,  considerarido  que  en  los 
tribunales  de  las  provincias  que  han  estado  ocu- 
padas por  el  enemigo,  se  han  continuado  muchos 
pleitos  que  estaban  pendientes  al  tiempo  de  la 
ocupación,  y  se  han  principiado  otros,  así  civiles 
como  criminales;  y  atendiendo  á  que,  si  bien  to- 
das estas  actuaciones  deberían  darse  por  nulas, 
como  efectivamente  lo  son,  por  falta  de  jurisdic- 
ción en  los  jueces  que  han  entendido  en  ellas;  la 
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política  y  el  bien  general  de  la  Nación  aconsejan, 
que  se  tome  un  temperamento  que  concilie  los 

intereses  del  Estado  y  I03  de  los  particulares 
con  el  rigor  de  los  principios  de  derecho;  decre- 
tan etc."  Se  refiere  el  decreto  en  sus  resolucio- 
nes k  declarar  subsistentes  las  actuaciones  y  sen- 
tencias judiciales,  y  á  dar  roglas  para  la  deter- 
minación de  los  pleitos  incoados  en  los  tribunales 
del  intruso. 

Peña  y  Peña,  publicista  mexicano,  testigo  tam- 
bién de  nuestros  vaivenes  y  de  la  conducta  de 
nuestros  gobiernos  después  de  ellos,  en  su  obra 
de  practica  forense,  asienta  la  doctrina  de  la  es- 
tabilidad de  las  actuaciones  y  sentencias  judicia- 
les; y  refiriéndose  á  una  ley  recopilada  y  á  otra 
de  las  Partidas,  quo  tienen  origen  en  una  ley 
romana,  observa  que  se  declaran  firmes  las  sen- 
tencias dadas  por  un  esclavo  que  gozó  del  con- 
cepto de  hombre  libre  y  funcionó  en  la  magis- 
tratura; sin  que  obste  que  á  la  vista  de  dichas 
leyes,  los  siervos,  estimados  sin  voluntad  propia, 
eran  absolutamente  incapaces  aun  de  los  actos 
más  comunes  en  la  vida  civil.  Desarrolla  en  se- 
guida sus  ideas,  equiparando  el  vicio  de  origen 
de  una  jurisdicción  impuesta  por  un  conquista- 
dor, con  el  de  la  que  imponen  las  fracciones,  que 
se  levantan  y  caen  al  impulsó  de  las  convulsfcr 
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nes  públicas;  y  sostiene,  que  una  y  otra,  aunque 
nulas,  atendidos  los  principios  extrictos  del  de- 
recho común,  deben  legalizarse  en  atención  al  . 
bien  esencial  de  la  Nación,  á  su  sosiego  y  tran- 
quilidad. Aduce  en  confirmación  la  conducta 
de  España  evacuada  por  Bonaparte,  y  cita  en 
su  apoyo  las  luminosas  observaciones  de  Reynoso 
con  el  efecto  que  produjeron  en  las  mismas  cor- 
tes, concluyendo  con  recordar,  que  á  la  caida 
del  imperio  de  Iturbide,  hppuesto  por  la  fuer- 
za apoyada  en  el  prestigio  adquirido  al  consumar 
nuestra  independencia,  los  magistrados  recibie«? 
ron  la  confirmación  de  sus  nombramientos  por 
el  gobierno  sucesor,  y  sus  procedimientos  y  deci- 
siones quedaron  subsistentes. 

Hamilton,  uno  de  los  distinguidos  americano» 
que  concurrieron  con  Washington  á  discutir  y 
redactar  las  enmiendas  de  la  Constitución  de  a- 
quel  pueblo  próximo  á  disolverse  en  la  anarquía, 
y  que  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  fué  uno  de 
los  campeones  más  poderosos  de  la  reconstruc- 
ción política,  dice  á  este  respecto,  que  "el  poder 
judicial  no  debe  tener  mezcla  alguna  en  los  negó* 
cios  públicos;  que  su  marcha  no  debe  sufrir  altera?- 
ciones  por  las  ocurrencias  políticas;  que  la  firmeza 
de  sus  resoluciones  debe  ser  del  todo  indepen- 
diente fie  la  permanencia  ó  variación 'de  las  per- 
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sonas  que  figuren  en  los  cuerpos  representativos 
y  en  el  Poder  Ejecutivo;  y  en  fin,  que  el  bien  ge- 
neral de  la  Nación,  directamente  interesada  en 
que  no  vuelvan  á  abrirse  los  juicios  fenecidos, 
y  la  aquiescencia  universal  de  los  ciudadanos  en 
el  reconocimiento  de  los  jueces,  son  muy  sufi- 
cientes para  subsanar  cualquier  defecto  de  juris- 
dicción por  la  ilegitimidad  rigurosa  del  nombra- 

miento  de  las  autoridades  judiciales .'' 

Nuestra  práctica  constante  presta  el  tercer  a- 

poyo  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión 
en  la  proposición  que  se  discute.  Ya  traje  i  la 
memoria  de  la  Cámara  la  subsistencia  de  las 
actuaciones  judiciales  de  trescientos  años,  é  indi- 
qué los  fundamentos  gravísimos  en  que  descan- 
só al  vernos  libres  déla  dominación  española; 
ya  me  referí  á  su  revalidación  en  la  caida  del 
imperio  de  Iturbide.  En  nuestras  alternativas 
posteriores  siguieron  el  establecimiento  de  la 
Federación  por  doce  años  hasta  1836,  el  del  cen- 
tralismo por  diez  hasta  1846,  la  restauración  fe- 
deral en  ese  año,  y  la  invasión  americana  en  el 
siguiente;  vinieron  al  poder  los  conservadores  y 
santanistas  en  1852;  vino  la  segunda  restaura- 
ción federal  con  el  triunfo  del  plan  de  Ayutla  en 
1855;  sucedióla  guerra  de  reforma  desde  1857  i 
1860,  y  á  su  conclusión  sucediéronlas  convulsio- 
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nes  públicas  so  pretexto  de  religión  y  fueros,  has- 
ta 1862.  Aparecieron  la  guerra  de  la  interven- 
ción francesa  y  el  establecimiento  del  imperio 
del  austríaco,  de  quienes  triunfó  al  fin  la  segunda- 
emancipación  de  México.  En  todas  estas  vici- 
situdes y  en  las  de  mis  que  han  cambiado  mis 
ó  menos  la  faz  de  la  República,  se  observa  siem- 
pre la  firmeza  de  las  actuaciones  y  sentencias  juT 
diciales  sobreviviendo  á  todas  las  situaciones,  y 
descansando  en  la  aquiescencia  tí  cita  del  Gobier- 
no y  del  pueblo  ninas4  veces,  y  otras  en  la  revali- 
dación expresa  que  ha  sancionado  la  ley.  Así 
vimos  entre  otras  revalidaciones  de  la  última  es- 
pecie la  decretada  á  20  de  Agosto  de  1867  por 
el  Presidente  Juárez,  sobre  los  actos  de  jurisdic- 
ción que  tuvieron  lugar  en  tiempo  del  imperio  de 
Maximiliano;  corriendo  hasta  entonces  con  tal 
crédito  y  tan  sin  contradicción  la  máxima  de  sos- 
tener •  los  actos  de  los  jueces,  no  obstante  los 
cambios  de*  gobierno,  que  el  del  Estado  de  Ja- 
lisco se  anticipó  cerca  de  cinco  meses  en  una  cir- 
cular de  27  de  Marzo  del  mismo  año  á  la  resolu- 
ción del  decreto  general  citado.  "Mientras  en- 
tran al  desempeño  de  sus  funciones  los  alcaldes 
y  comisarios  dé  ¿jue  se  ocupa  esta  circular  (los 
de  título  legítimo),  continuarán  los  que  actual- 
mente existen  (de  origen  vicioso),  cuyos  actos  qft- 
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tiates  tieneh  todo  d  valor  que  les  corresponde  con 
arreglo á  las  leyes"  En  estos  términos  previno 
el  Gobierno  del  Estado  al  Gobierno .  general  en, 
su  determinación. 

Paso  ligeramente  sobre  la  revalidación  expre- 
sa de  los  actos  de  jurisdicción  viciosa  ejercidas 
durante  la  rebelión  del  Gobernador. Gómez  Cuer- 
vo; pero  no  puedo  dispensarme  de  hacer  un  su- 
cinto análisis  de  la  circular  de  14  de  Diciembre, 
último,  que  expidió  el  Ministerio  de  justicia,  por*, 
que  ha   sido  citada  en  este  debate  en  pro  y  en 
contra  del  artículo  á  discusión.     Provocó  el  jue* 
de  Distrito  de  la  capital  una  resolución  del  go- 
bierno provisional  de    la  República,  que  sirviera: 
de  regla  para  estimar  la  validez  ó  insubsisteneia . 
de  los  actos  judiciales  de  la  administración  ven-, 
cida  por  el  Plan  de  Tuxtepec,  y  para  aplicarla  fr. 
los  exhortes  dirijidos  por  jueces  sujetos  á  remo- . 
cion  por  derivarse  su  nombramiento  del  Presiden- 
te Lerdo.     Al  exponerse  los  motivos  de  la  reso-  % 
lucion  en  la  circular,  se  refiere  entre  otras  con- 
sideraciones,  principalmente  á  los  principios  de  t 
la  ciencia,  á  los  antecedentes  de  nuestro  dereclio  . 
piíblico,  á  los  fines  del  gobierno,  altamente  bené- 
ficos para  la  sociedad,  y  por  último,  á  los  gravps 
y  delicados  intereses,  tanto  de  los  particulares  ca- -., 
mo  de  la  Nación,  que  se  ligan  con  Ifis  causas  y  «6-_ 
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gocioj  del  ramo  judicial,  y  que,  por  lo  mismo, 
han  merecido  siempre  un  cuidado  preferente  por 
parte  del  legislador.  La  parte  resolutiva  con- 
tiene estás  tres  disposiciones  concernientes  al  ar- 
tículo que  discutimos. — "Primera.  Todos  los 
actos  judiciales  de  la  administración  del  Lie.  Se- 
bastian Lerdo  de  Tejada,  se  declaran  subsisten- 
tes, y  como  tales  producirán  el  efecto  que  deban 
tener  conforme  á  la  ley... — Sétimo.  Los  exhor- 
tas dirijidos  por  autoridades  ilegítimas  que  no 
hayan  sido  removidas  todavia  deben  diligenciar- 
se con  la  prontitud  y  eficacia  que  ordena  la  ley, 
siempre  que  en  ello  se  interese  el  fisco  ó  la  mar- 
cha expedita  de  la  administración  de  justicia,  y 
que  reúnan  los  requisitos  de  estilo,  observán- 
dose respecto  de  los  que  existan  en  ese  juzgado, 
las  preinsertas  disposiciones  en  la  parte  que  le 
corresponda. — Octava.  La  practica  de  las  dili- 
gencias encomendadas  por  los  jueces  reqmeren- 
|bes,  no  importa  el  reconocimiento  definitivo  de 
Ja  jurisdicción  que  ellos  digan  tener,  la  que  en 
todo  caso  queda  dependiente  de  la  remoc  ion  del 
personal  de  los  juzgados  y  tribunales,  que  en  lo 
sucesivo  se  acordare,  teniendo  por  hoy  la  misma 
fuerza  y  vigor  qué  la  emanada  de  la  ley  á  con- 
secuencia de  nombramiento  dado  por  el  poder  le* 
gííimarn$nt9  GQnMitÜido" 
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¿Se  quiere  todavía  resoluciones  .más  claras  y 
terminantes,  más  propias  y  de  oportunidad?  Las 
disposiciones  intermedias,  que  omito  leer,  se  re- 
fieren á  marcar  las  excepciones,  y  á  que  ellas 
sean  efectivas. 

£1  cuarto  apoyo  del  dictamen  lo  encuentro  ea 
la  conveniencia  pública.  Yo  no  hago  consistir 
ésta  en  la  comparación  entre  el  número  de  liti- 
gantes que  triunfaron,  y  el  de  los  que  perdieron 
sus  asuntos  en  ios  juicios  promovidos  durante  el 
estado  de  sitio  y  ante  los  jueces  que  crió;  porque 
no  estando  averiguado  otro  vicio  que  afecte  á 
esas  actuaciones  y  sentencias  que  el  de  falta  de 
jurisdicción,  tengo  el  derecho  y  aun  el  deber  de 
suponerlas  todas  dictadas  en  justicia,  mientras 
no  se  designen  y  prueben  los  casos  de  excepción^ 
que  se  abarcarían  en  las  excepciones  del  artícu- 
lo, contribuyendo  así  ellas  mismas  á  afirmar  y  ex- 
clarecer la  regla  de  la  revalidación. 

Esta  suposición  que  la  Cámara  no  tachará  de 
infundada  ni  de  extraña,  sino  antes  bien  la  esti- 
mará, conforme  con  los  sanos  principios  de  legis- 
lación, tiende  Á  demostrarle,  que  si  presumimos 
arregladas  las  actuaciones  v  justas  las  sentencias 
en  lo  general  (salvas  las  excepciones,  cuyo  reme- 
dio acabo  de  indicar  en  las  excepciones  del  artí- 
culo), al  nulificarlas  y  al  abrir  la  puerta  á  nqe- 
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vos  juicios,  ellas,  generalmente  hablando  (y  sal- 
vas  otra  vez  Jas  mismas  excepciones),  se  repeti- 
rán en  su  sentido  primitivo;  y  el  resultado  efec- 
tivo será  en  último  análisis  el  desconcierto  de 
combinaciones  ya  hechas,  nuevas  molestias  para 
los  jueces  y  los  litigantes,  la  pérdida  del  tiempo  y 
la  duplicación  de  gastos.  Todo  por  investir  los 
actos  judiciales  de  la  autoridad  de  la  jurisdicción, 
que  aquí  podemos  darles  con  la  revalidación  que 
consulta  el  dictamen. 

Mrfs  bien  hago  consistir  la  conveniencia  pública 
en  la  consecución  del  bienestar  social,  considerado 
éste  como  el  resumen  del  bienestar  individual  y 
de  la  familia;  y  si  no  hubiera  otro  fundamento  pa- 
ra citarlo  en  apoyo  de  la  idea-  capital  del  artículo 
que  defiendo,  bastaría  el  juicio  de  todos  los  pue- 
blos, manifestado  en  todas  las  épocas  y  en  tedas 
circunstancias  por  la  estabilidad  de  las  actuacio- 
nes y  sentencias,  ora  revalidándolas  expresamen- 
te, ora  sancionándolas  con  su  aquiescencia;  por- 
que nadie  como  los  mismos  pueblos  es  tan  com- 
petente para  decidir  lo  que  les  conviene.  Bas- 
taría meditar  en  el  apoyo  que  prestan  á  esa  mis- 
ma idea,  tanto  la  opinión  de  los  publicistas,  como 
nuestra  práctica  constante  en  todas  las  vicisitu- 
des que  hemos  sufrido. 

Pero  descendiendo  al  fondo  de  la  cuestión  d*-; 
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ra  desentrañar  el  por  qué  del  juicio  de  las  socie- 
dades, para  haber  vinculado  siempre  en  ra  bien- 
estar '  la  consistencia  de  los  actos  judiciales,  no 
obstante  las  convulsiones  que  las  han  agitado, 
se  descubre  desde  luego  en  ellas  una  propen- 
sión irresistible  á  limitar  los  extragos  que  engen- 
dran en  su  seno  los  trastornos  públicos,  cuando 
son  avasalladas  por  un  conquistador,  lo  mismo 
que  cuando  las  destrozan  las  facciones.  Son  se- 
mejantes álos  individuos,  que  tienden  por  instin- 
to á  atenuar  los  sufrimientos,  cuando  no  pueden 
evitarlos. 

La  invalidación  de  las  sentencias  y  actuacio- 
nes de  los  jueces  trae  para  lo  sucesivo  la  conse- 
cuencia forzosa  de  llevar  los  desastres  de  la  lu- 
cha entre  los  partidos  políticos  ¿t  los  puntos  car- 
dinales en  que  descansa  el  orden  social;  porque 
una  vez  que  los  ciudadanos  lleguen  á  persuadir* 
se  de  que  sus  derechos  privados  quedan  al  de- 
samparo, y  que  nada  hay  firme  ni  estable  en  la 
administración  de  justicia,  abandonaran  esa  vía 
para  defenderlos  por  otro  medio,  y  dirimir  en  otro 
terreno  sus  querellas.  ¿Y  cuál  les  queda  enton- 
ces? El  choque  de  unos  contra  otros,  para  eD;. 
sayar  el  último  recurso:  el  del  poder  de  la  fuer- 
za. ¿No  es  esto  lanzarlos  i  la  disolución  social, 
desde  las  instabilidades  de  la  política  por  el  <ft- 
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tumo  de  la  barbarie?  Ya  el  ciudadano  orador4 
del  Supremo  Tribunal  de  justicia,  en  la  sesión 
del  día  20,  dijo  sobre  este  punto  inás  de  lo  que 
yo  pudiera  decir.  Me  refiero  á  sus  observacio- 
nes, y  solo  añadiré,  que  cuanto  menos  cunda  el 
desorden,  y  cuanto  menos  se  arraigue  en  la  so- 
ciedad, es  tanto  más  seguro  que  ésta  se  despren- 
da pronto  del  dominio  de  una  facción  y  vuelva 
á  su  quicio,  restaurando  el  imperio  de  la  ley;  y 
aquí  consiste  otro  grande  interés  de  la  convenien- 
cia pública  proclamando  la  firmeza  da  los  actos- 
judiciales. 

La  mente  de  nuestra  Constitución  general  tam- 
bién presta,  en  mi  concepto,  un  poderoso  apoyo 
al  sentir  de  la  mayoría  de  la  comisión.  En  su 
art.  1  ?  declara  los  derechos  del  hombre  como 
base  y  ebjfeto  de  las  instituciones  sociales;  y  de 
consiguiente,  los  acepta  como  preexistentes  y  su- 
periores á  todo  pacto  político,  á  toda  forma  de 
gobierno.  .  En  sus  arts.  del  13  al  24  consigna  la 
administración  de  justicia  entre  esos  derechos, 
de  los  que  se  ocupa  toda  la  sección  1  ?  del  pri- 
mer título;  de  donde  infiero,  que  el  pacto  funda- 
mental de  la  Nación  ha  querido  colocar  i  la  ad- 
ministración de  justicia  con  los  demás  derechos 
del  hombre,  muy  por  encima  y  fuera  del  alcan- 
ce de  las  luchas  de  los  partidos;  y  por  cpnsecuen- 
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cia  fonema,  ha  proclamado  su  estabilidad  y  fir- 
meza. Con  esta  idea  se  hermanan  de  un  modo 
satisfactorio  máximas  como  éstas:  "Nadie  puede 
ejercer  violencia  para  reclamar  su  derecho."  "Lo* 
tribunales  estarán  siempre  expeditos  para  admi- 
nistrar justicia"  Tales  máximas  no  serían  cier- 
tas en  su  sentido  absoluto,  si  las  instituciones 
políticas  han  de  arrastrar  alguna  vez  en  su  caida 
á  las  actuaciones  y  fallos  judiciales.  En  confir- 
mación puede  citarse  el  art.  128,  en  que  previs- 
to el  caso  de  un  trastorno  público,  que  establez- 
ca un  gobierno  contrarío  á  los  principios  que  la 
Constitución  sanciona,  determina  el  restableci- 
miento de  su  observancia  en  el  primer  momento 
de  libertad;  pero,  consecuente  consigo  misma,  ni 
de  un  modo  remoto  apunta  como  efecto  de  su 
restauración  ó  como  medio  conducente,  la  inva- 
lidación de  las  resoluciones  dictadas  por  los  tfi-' 

bunales. 

Cuanto  acabo  de  exponer  en  defensa  del  artí- 
culo á  discusión  y  fundado  en  la  historia  de  tc- 
dos  los  pueblos  y  de  todos  los  tiempos,  en  el 
sentir  común  de  los  publicistas,  en  nuestra' piá- 
ctica  constante,  en  la  conveniencia  de  las  na-, 
ciones  y  en  la  mente  de  nuestra  Constitución  ge- 
neral; me  induce  á  considerar  como  de  derecho 
de  gentes  la  máxima  de  la  estabilidad  de  los  ac- 
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tos  judiciales,  no  obstante  el  cambio  del  perso- 
nal de  los  jueces,  que  con  frecuencia  traen  con- 
sigo los  cambios  de  gobiernos  y  de  instituciones. 
Los  mismos  impugnadores  del  dictamen,  que 
han  agotado  los  recursos  intelectuales  en  defen. 
sa  de  su  sentir,  aceptan  expresamente  el  de  la 
mayoría  de  la  comisión  en  el  orden  criminal,  y 
aun  en  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria;  sin 
que  se  conciba  hasta  ahora  el  motivo  de  la  dife- 
rencia que  establecen  para  los  juicios  contencio- 
sos del  orden  civil;  porque,  siendo  como  son,  a . 
plicables  con  exactitud  las  mismas  razones  á  u- 
nos  y  otros,  hay  forzosamente  que  aceptar  la  fir- 
meza en  todos,  ó  que  rechazarla  en  todos. 

Se  ha  recurrido,  sin  embargo,  á  distinciones  y 
á  razonamientos  ingeniosos,  para  justificar  la  di- 
ferencia, y  esto  me  incita  á  entrar  en  el  examen 
de  unas  y  otros,  para  contestarlos. 

Se  ha  dicho,  por  ejemplo,  qué  todos  los  pasajes 
históricos  y  los  casos  de  revalidación  de  los  jui- 
cios, así  civiles  como  criminales,  citados  por  los 
defensores  del  dictamen,  no  son  aplicables  á  la 
cuestión  que  se  discute,  por  tales' ó  cuales  dife- 
rencias, que  se  ha  procurado  marcar. 

Pero  yo  hago  observar,  que  ninguno  de  los 

pasajes  y  casos  citados  ha  tenido  identidad  con 

otro,  sin  que  esto  haya  sido  obstáculo  para  que 
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una  buena  analogía  los  haya  puesto  en  la  nuá- 
ma  condición,  sin  tomar  en  cuenta  diferenciad 
de  accidentes.  Todos,  como  el  presente,  en  Id 
sustancial  se  han  referido  á  una  jurisdicción  Hu- 
ía por  su  origen  vicioso,  y  en  todos  se  han  rt? va- 
lidado sus  efectos,  por  exigirlo  así  el  bien  cd- 
lütln. 

Se  ha  recurrido  á  la  metáfora  de  tifla  bálaii- 
&>>  y  Para  explicar  con  ella  la  revalidación  dé 
los  juicios  criminales  y  la  insubsistencia  de  los  ci- 
viles, que  se  procura  sostener,  se  echan  en  un 
platillo  los  primeros  y  en  otro  la  megestad  de  la 
ley;  se  ve  que  ésta  cede,  aquellos  prevalecen. 
En  seguida,  dejando  la  magestad  de  la  ley  en  el 
platillo  que  ocupa,  se  ponen  en  el  opuesto  los  jui- 
cios civiles;  y  ahora  se  observa  el  resultado  con- 
trario: la  magestad  de  la  ley  sale  vencedora. 

Yo  no  concibo  la  derrota  ni  la  victoria  de  la 
magestad  de  la  ley  en  la  operación  practicada, 
aunque  sé  que  en  una  sociedad  arreglada  rigen 
la  ley  natural,  las  civiles  y  las  políticas,  y  que- 
en  su  desarreglo  ó  trastorno,  á  falta  de  políticas- 
rigen  las  civiles  y  la  natural,  y  á  falta  de  civi- 
les debe  regir  la  última.  Y  aunque  tampoco 
comprendo  que  una  ley  se  apoye  en  una  figura 
de  retórica,  acepto  la  metáfora,  y  practico  la  o- 
peracion  de  otro  modo:  coloco  en  un  platillo  los 
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juicios  civiles,  y  en  otro  los  criminales,  y.óátos 
resultan  de  más  gravedad,  porque  versan,  acer- 
ca de  la  libertad,  de  la  vida  y  del  honor  de  los 
ciudadanos,  mientras  aquellos  tienen  por  objeto 
intereses  de  orden  secundario.  En. vista  del  re- 
sultado pregunto:  ¿por  qué  lo  más'importante  sp 
deja  abandonado  a  la  resolución  de  jueces  sin  ju- 
risdicción por  la  ilegitimidad  de  su  origen,  y  lo 
de  menos  interés  es  objeto  de  tanto  celo? 

¡S3e  ha  buscado  otta  explicación  en  la  duración 
del  trastorno,  asentando,  que  cuando  los  males 
públicos  han  echado  raíces  muy  profundas,  no 
pueden  repararse,  y  así  cuando  su  duración  es 
efímera,  como  filó  la  dictadura.  Pero,  replico, 
que  efímeros  fueron  el  imperio.de  I  túrbida,  la 
invasión  americana,  el  imperio  austríaco  y  el  con- 
flicto de  los  Poderes  de  Jalisco  al  concluir  el  pe- 
riodo de  Gómez  Cuervo,  y  sin  embargo,  en  nin- 
guno de  esos  casos  se  buscó  la  reparación  de  los 
males  en  nulificar  los  juicios,  para  instaurarlos 
de  nuevo. 

Se  ha  indicado  también,  que  la  conveniencia 
pública  está  en  la  observancia  de  la  ley,  y  qu^ 
por  no  estar  arregladas  i  ella  las  sentencias  juT 
dieiales,  supuesta  la  falta  de  jurisdicción,  no  d$- 
ben  revalidarse.  í]$t&  observación  compren^  $ 
lpe  juicio^  criminq,|e§  y  4e  jurisdicción  volunta- 
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ría,  cuya  revalidación  86  admite;  y  además,  no 
se  discute  si  está  en  la  conveniencia  que  Jalisco 
haya  marchado  por  el  sendero  legal:  la  discusión 
presente  tiende  á  resolver,  si  trastornado  el  or- 
den, su  restauración  es  conciliable  con  la  subsis- 
tencia de  los  actos  judiciales,  revalidándolos,  ó 
tienen  los  del  orden  civil  que  venir  abajo. 

Se  buscó  otra  solución  haciendo  notar,  que  la 
revalidación  fué  admitida  después  del  imperio 
porque  así  lo  exijian  las  reglas  del  derecho  in- 
ternacional, supuesto  el  reconocimiento  de  aquel 
gobierno  por  las  potencias  de  Europa.  Yo  re- 
cuerdo que  habian  salido  las  tropas  francesas  ar- 
rolladas por  sus  derrotas  y  por  ciertas  demos- 
traciones del  ceño  americano,  que  habia  caido  el 
imperio  y  muerto  el  Emperador,  cuando  la  Re- 
pública revalidó  los  actos  judiciales  de  aquella 
época;  y  hago  presente,  que  á  la  salida  del  ejér- 
cito francos  dejó  cortadas  todas  relaciones  entre 
México  y  Francia.  ¿Qué  aplicación  tenia  en  el 
caso  el  derecho  internacional?  Si  el  anterior  re- 
conocimiento del  imperio  fuera  de  tomarse  en 
cuenta,  también  contó  con  él  el  gobierno  de  D. 
Sebastian,  cuyo  agente  fué  el  general  Ceballos 
para  trastornar  el  orden  en  Jalisco. 

Sobre  todas  estas  consideraciones,  que  contri- 
buirán á  fijar  el  voto  de  Jos  civdpdanos  diputa* 
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dos  en  esta  cuestión" tan  grave,  resalta  la  del  pe- 
ligro de  resolver,  dictando  una  novedad  funesta 
en  lugar  de  un\  disposición  acertada.  Recuer- 
do i  este  propósito,  que  los  ejemplos  de  Jalisco 
suelen  ser  muy  fecundos:  aquí  se  determinaron 
por  primera  vez  el  alzamiento  de  la  taza  del  in- 
terés en  el  mutuo  y  la  mayoría  de  edad  i  los}  21 
años,  cuyas  disposiciones  se  aceptaron  después 
por  la  Nación  en  leyes  generales.  Y  recuerdo 
también  en  prueba  de  la  fecundidad  del  ejemplo, 
que  hasta  el  ano  de  1852  nuestras  convulsiones 
no  habían  descargado  sus  rudos  golpes  directa- 
mente sobre  el  profesorado  y  la  enseñanza^pero 
el  28  de  Febrero  de  1853  se  dio  en  el  Eátado  el 
primer  paso  en  esa  línea  por  el  gobierno  santa- 
nista  y  conservador  del  general  Yañes,  que  pros- 
cribió la  entáeñanza  civil,  echando  abajo  el  Ins- 
tituto de  Ciencias  y  el  Liceo  de  Varonez,  bajo 
el  pretexto  absurdo  de  ser  supérflua  y  hasta  no- 
civa la  pluralidad  de  establecimientos  de  instruc- 
ción en  una  misma  capital;  y  desde  entonces  se 
han  sucedido  unas  á  otras  las  revauchas,  y  se  ha 
visto  entre  ellas  un  decreto  que  prohibe  al  clero 
la  enseñanza  sin  licencia  del  [Gobierno,  con  vio- 
lación flagrante  del  art.  3  ?  de  la  Constitdcion..- 
¿Adonde  vamos  i  parar  con  disposiciones  seme- 
jante*..,.?   No  fie  mee,  pues,  al  Estado  eu  ^1  ó?; 
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den  de  juzgar,  un  golpe  como  el  que  recibió  en 
1853  en  el  orden  del  saber.  Si  el  trastorno  que 
sufrió  el  año  anterior,  hade  Ber  el  último  porque 
baya  de. pasar,  nada  arriesgamos  con  revalidar 
los  actos  judiciales,  como  se  ba  hecho  siempre 
en  todas  partes.  Pero  si  está  de  suceder  que  le 
aquejen  nuevas  convulsiones,  cada  vez  que  una 
facción  suba  al  poder,  se  creerá  autorizada  con 
nuestro  ejemplo  para  conmover  la  sociedad  has- 
ta en  sus  cimientos.  Os  vuelvo  á  recordar  la 
razón  de  ser  que  prestamos  á  la  guerra  de  cas. 
tas,  si  reprobamos  el  artículo  que  está  á  discu- 
sión. 

Pero  lie  abusado  de  la  atención  indulgente  de 
la  Cámara,  preocupado  con  la  gravedad  del  a- 
sunto:  ha  pasado  con  exceso  la  hora  de  regla- 
mento. Se  suspende  la  sesión,  para  continuar- 
la á  las  cinco  de  esta  tarde,  quedando  el  que  ha- 
bla con  el  uso  de  la  palabra. 

A  las  cinco  continuó  la  sesión,  y  siguió  con  el 

uso  de  la  palabra  el  C.  Hernández  en  esto 3  tér- 
minos: 

Me  he  extendido  quizá  demasiado,  y  procura- 
ré concluir  brevemente,  comenzando  por  indicar 
que  la  opinión  está  alarmada  en  la  capital  de  la 
Reptíblica,  presintiendo  el  peligro  de  que  en  Ja- 
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lisco  vacilen  aé  sü  firmeza   las  sentencias  judi- 
ciales del  tiempo  de  la  última  dictadura  militar; 
El  Foro,  periódico  muy  conocido  por  su  ilustra- 
ción, especialmente  en  mateiía  de  derecho,  supo- 
ne que  en  el  Estado  estuvieron  vigentes  en  Id 
época  citada  los  códigos  civil  y  de  procedimien- 
tos del  Distrito;  y  al  ver  el  decreto  núm.  469,  ex- 
pedido por  esta  Legislatura  en  27  de  Enero  an- 
terior, y  que  declara  que  no  han  estado  ni  están 
aquí  en  vigor  dichos  códigos,  dá  la  voz  de  alar- 
ma, entre  otros  motivos  por  la  suerte  que  corre- 
rá la  estabilidad  de    las  sentencias,  explicándose 
así:     "¿Qué  sucederá  en  Jalisco   supuesto  el  de- 
creto antes  reproducido,  con  los  actos  todos  del 
estado  civil  arreglados  á  los  códigos?     Qué  efi- 
cacia tendrán  las  sentencias  de  los  tribunales  dic- 
tadas con  arreglo  á  la  legislación,  cuya  vigencia, 
aun  cuando  haya  sido  de  hecho,  es  indudable,  y' 
que,   sin  embargo,  se  declara  nula  y  de  ningún 
valor?" 

El  Foro  ignora  que  al  aceptarse  esos  códigosr 
para  el  Estado  en  el  decreto  núm.  454,  se  fijó 
para  que  comenzaran  á  regir,  el  dia  1  ?  de  Ma- 
yo del  año  anterior;  que  por  no  haberse  publica- 
do oportunameste,  á  1 3  de  Abril  dispuso  el  ge- 
neral Ceballos  la  suspensión  de  los  efectos  del 
decreto  citado,  hasta  que  el  Poder  legislatiro  fl- 
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je  faiaeVo  plazo  para  su  observancia;  y  que  la  Le- 
gislatura presente,  en  su  decreto  núm.  469,  por 
disipar  toda  duda,  declaró  que  los  códigos  no  han 
estado  ni  están  en  vigor,  y  se  reservó  á  fijar  más 
tarde  dicho  plazo. . . .  ¿Qué  dirán  ahora  El  Foro 
y  la  opinión  pública,  si  se  decreta  la  insubsisten- 
cia  de  los  actos  judiciales  del  modo  mis  expre- 
so? 

Para  concluir,  tengo  que  consignar  un  rumor 
que  ha  llegado  á  mi  noticia,  y  que  parece  circu- 
lar en  apoyo  de  la  opinión  que  he  combatido. 
Se  dice  que  el  juzgado  de  Distrito  de  esta  capi- 
tal ha  concedido  un  amparo  contra  un  fallo  pro- 
nunciado por  el  Tribunal  que  estableció  la  dic- 
tadura militar,  y  que  esa  concesión  se  funda  en 
la  falta  de  jurisdicción  del  falso  poder  judicial 
Yo  ignoro  si  tal  es  el  fundamento  del  amparo 
concedido,  si  es  su  único  apoyo,  ó  en  qué  grado 
figura  la  nulidad  de  la  jurisdicción  de  los  magis- 
trados para  una  resolución  del  juzgado  federal 
en  el  sentido  dicho.  Pero  tengo  por  cierto,  pa- 
ra no  alarmarme  todavía,  que  hay  que  esperar 
la  suerte  que  corra  ese  amparo  en  la  confirma- 
ción ó  revocación  que  de  él  haga  la  Suprema 
Corte;  y  tengo  por  cierto  también,  que  después 
de  la  revalidación  de  los  actos  judiciales  dicta- 
da por  esta  Cámara,  el  mismo  juez  de  Distrito, 
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que  ya  concedió  un  amparo,  no  concedería  el  se- 
gundo con  semejante  fundamento,  que  carecien- 
do de  apoyo  en  las  leyes  generales,  tampoco  lo 
tendría  en  las  del  Estado. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se  pu- 
so á  votación  el  artículo,  dividiéndose  antes  en 
•  sus  partes  naturales  á  moción  del  C.  Pazos. 

La  primera  parte  dice  así:  "Se  revalidan  to- 
das las  actuaciones  judiciales  practicadas  y  las 
sentencias  que  se  pronunciaron  en  los  negocios 
civiles  por  los  pretendidos  magistrados,  jueces, 
alcaldes  y  comisarios  judiciales  nombrados  por  el 
gobierno  durante  el  estado  de  sitio  que  se  decre 
tó  con  fecha  9  de  Marzo  de  1876."  Fué  repro? 
bada  en  votación  nominal,  con  excepción  de  los 
CC  Pazos,  Torres,  González,  Gutiérrez  Hermo- 
sillo  y  Hernández. 

La  comisión  retiró  las  demás  partes  del  artícu- 
lo, así  como  el  2  ? ,  3  ?  y  4  ? ,  que  tienen  co- 
nexión necesaria  con  la  parte  repribada.  » 

Se  pusieron  después  á  discusión  los  arts.  5  ?  , 
6  .°  y  7  ? ,  que  dicen: 

"Art.  5  ?  Se  revalidan  todas  las  diligencias, 
actos  y  sentencias  practicadas  sobre  delitos  co- 
munes, sea  que  se  hallen  pendientes  los  procesos, 
ó  que  se  hayan  concluido  por  los  tribunales  y  jue- 
ces usurpadores  de  una  jurisdicción  que  no  pu- 
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dieron  recibir,  siempre  que  ceücütran  los  íéqtusi- 
tos  siguientes: 

I.  Que  á  los  acusados' no  se  les  haya  privado 
del  derecho  de  defensa. 

II.  Que  se  les  haya  concedido  el  de  rendir 
pruebas  ít  su  favor. 

III.  Que  en  los  procesos  que  se  formaron, 
no  se  hayan  adulterado  ú  omitido  maliciosameu 
te  algunos  datos  conducentes  á  la  computación 
de  la  culpabilidad  de  los  procesados,  5  bien  su- 
plantando otros,  dirijidos  á  justificar  su  supues- 
ta inocencia. 

IV.  Que  en  las  causas  formadas  no  se  haya 

extraviado  el  procedimiento  faltando  á  las  dis- 
posiciones legales  que  clasifican  los  delitos,  ni  re- 
putándose como  delincuentes  del  orden  comiim  ó 
cómplices  suyos  á  los  autores  de  hechos  que  tu- 
vieron solamente  por  objeto  desconocer  al  gobier- 
no de  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  ó  al  que  se 
estableció  en  Jalisco  á  virtud  del  estado  de  si- 
tio. 

Art.  6  9  Para  que  tenga  efecto  este  artículo, 
los  procesos  pendientes  se  revisarán  por  las  auto- 
ridades ó  funcionarios  bajo  cuyo  conocimiento  se 
hallen,  y  los  concluidos  por  los  que  funcionan  en 
lugar  de  los  ilegítimos  que  los  hubiesen  termina- 
do;  y  si  por  subsistir  la  nulidad   hubiesen  de  re- 
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probarse,  se  tendrá  en  cuenta,  al  pronunciarse 
nueva  sentencia  condenatoria,  el  tiempo  de  pri- 
sión que  hubiere  sufrido  el  reo. 

Art.  7  ?  Se  reputarán  nulas  las  í^ctuaciones 
practicadas  y  las  sentencias  que  se  hubieren  pro- 
nunciado por  las  autoridades  políticas  y  por  los 
jefes  de  fuerza  armada,  en  observancia  de  la  lla- 
mada ley  de  9  de  Mayo  de  1876,  que  prorogó  por 
un  año  la  de  28  de  Abril  dé  75  dada  contra  sal* 
teadores  y  plagiarios.  Los  procesos  se  remitid 
rín  á  los  jueces  de  V  instancia  respectivos,  re- 
partiéndose  entre  ellos  por  el  Supremo  Tribunal 
de  Justicia,  donde  hubiere  varios,  para  que  prcH 
cedan  k  su  reposición." 

Sin  discusión  fueron  aprobados  por  unanimi- 
dad. 

A  moción  de  algunos  ciudadanos  diputados  fuá 

retirado  el  art.  8?  que  dice: 

"La  revalidación  de  las  sentencias  de  que  es- 
te ley  se  ocupa,  no  priva  á  los  litigantes  de  lqs 
ocursos  de  nulidad  ú  otros  que  contra  ellas  da- 
rían las  leyes  vigentes,  ^i  deade  que  se  pronun- 
ciaron se  hubieran  tenido  como  yálidas." 

Después  se  pusieron  á  discusión  los  artículos, 
siguientes: 

Art.  9?   §e  revalidan  las  conmutaciones  de 

pena  £  incultos  acordados  por  el  timado  gobjefv 
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no  del  general  CebalIo3,  siempre  que  la  pena  im- 
puesta i  los  reos  en  sustitución  de  la  que  se  fija 
en  la  sentencia  respectiva  no  sea  mayor  que  la 
señalada  al  delito  en  las  leyes  vigentes:  bajo  el 

concepto,  de  que  la  sentencia  quede  revalidada 

conforme  á  las  leyes  prescritas  en  esta  ley. 

Art.  10.  Quedan  igualmente  revalidados  to- 
dos los  actos  del  llamado  Tribuual  de  Justicia 
referentes  á  recepción  de  abogados  y  escribanos, 
siempre  que  respecto  de  las  personas  que  se  en- 
cuentren en  este  caso  se  hayan  llenado  los  requi- 
sitos legales  y  que  los  interesados  presenten  sus 
títulos  al  Tribunal  de  Justicia  para  su  conoci- 
miento y  para  la  debida  toma  de  razón.  Para 
los  efectos  de  este  artículo,  el  mismo  Tribunal 
examinará  los  expedientes  relativos  y  resolverá 
en  cada  caso,  con  audiencia  del  fiscal,  sobre  la 
subsistencia  ó  nulidad  de  dichos  actos,  no  pudien- 
do  entre  tanto  los  interesado*  ejercer  la  profe- 
sión. 

Art.  11.  Los  actos  del  orden  administrativo 
ejecutados  durante  el  estado  de  sitio  por  el  jefe 
de  la  4*  División,  ó  sus  delegados  en  el  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo,  quedan  sujetos  á  la  revi- 
sión del  Gobierno  del  Estado,  previo  dictamen 
ele  su  Consejo  en  los  casos  en  que  atjuel  lo  esti- 
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me  necesario,  resolviendo  lo  conveniente  sobré  la 
nulidad  ó  subsistencia  de  tales  actos. 

Art.  12.  Los  Ayuntamientos,  i  su  vez,  po- 
dran revisar  los  actos  ejecutados  por  las  simula- 
das autoridades  municipales  durante  el  estado  de 
sitio,  aprobándolos  ó  reprobándolos,  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Art.  13.  Quedan  á  salvo,  en  todo  caso,  los  de- 
rechos de  las  partes  para  pedir  con  arreglo  k  las 
leyes  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  se 
les  hubieren  causado  por  la  intervención  de  las 
autoridades  intrusas  ó  empleados  que  se  hubie- 
ren ingerido  en  sus  negocios." 

Sin  discusión  fueron  aprobados  por  unanimi- 
dad, con  excepción  de  los  11?  y  1.2  ? ,  que  fue- 
ron reprobados  por  los  CC.  Pazos  y  Hernández, 
por  la  generalidad  con  que  estaban  redactados. 

Se  levantó  la  sesión  á  la  que  asistieron  los  CC- 
Camarena  José  María,  Camarena  José  de  Jesús, 
González,  Gutiérrez  Hermosillo,  Hernández,  Ló- 
pez Portillo,  Montenegro,  Naredo,  Pazos,  Tor- 
res  y  Vásquez. 
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SESIÓN  DEL  DIA  2  DE  MARZO  DE  1877. 

Presidencia  del  C.  Naredo. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  antt  - 
rior,  fungiendo  el  C.  Vtfsquez  como  secretario 
suplente,  por  ausencia  del  propietario  C.  Pazos. 

Se  dio  lactura  á  unas  nuevas  proposiciones  for- 
muladas por  el  C.  Camarena  Jesé  de  Jesús,  en 
la  cuestión  pendiente  sobre  insubsistencia  de  los 
actos  judiciales  de  la  administración  Ceballos,  y 
preguntado  si  se  admitian  i  discusión,  pidió  el 
C.  Hernández  se  les  diera  nueva  lectura  para 
penetrarse  bien  de  su  sentido.  Leídas  de  nue- 
vo, hizo  uso  de  la  palabra  aquel  ciudadano,  ex- 
poniendo: que  lo  que  ahora  se  presenta  como 
proposiciones  nuevas  del  autor  del  voto  particu- 
lar en  la  cuestión  mencionada,  no  es  mas  que  el 
mismo  voto  reprobado  en  la  sesión  de  ayer,  for- 
mulado en  distintos  términos,  como  no  podrá  me- 
nos de  conocerlo  la  Cámara.  Que  por  esta  cir- 
cunstancia, ni  debe  tomarse  en  consideración. 
Que,  además,  tratándose  de  un  asunto  de  tal 
gravedad  é  interés  para  la  sociedad,  en  que  han 
tomado  parte  los  once  ciudadanos  diputados  que 
pst4ií  concurriendo,  y  en  el  cual  cUb^j  la  Cánwa 
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mostrarse  á  la  altura  en  que  se  lia  colocado  el 
debate,  hace  moción  formal  para  que  se  suspen- 
da y  aplace  la  discusión  hasta  que  el  número  de 
los  ciudadanos  diputados  está  completo,  puesto 
que  la  importancia  del  asunto  bien  merece  la  pe- 
na de  que  se  ventile  y  vote  por  todos  los  repre- 
sentantes. Agregó,  que  para  salir  de  la  com- 
plicación parlamentaria  que  ha  sobrevenido  con 
motivo  de  la  reprobación  del  voto  de  ayer  discu- 
tido, no  es  necesario  presentarlo  mal  disfrazado 
á  la  discusión  festinadauíente,  pues  el  que  habla 
propondrá  soluciones  aceptables  y  medios  conve- 
nientes para  salir  de  aquella  complicación  de 
una  manera  digna  de  la  ilustración  y  anteceden- 
tes de  la  Cámara. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se  pro- 
cedió á  la  votación  y  quedó  admitido  á  discusión, 
votando  en  contra  los  CC.  González,  Gutiérrez 
Hermosillo,  Hernández  y  Torres. 

Puesto  á  discusión  en  lo  general,  habló  nue- 
vamente el  C.  Hernández  repitiendo  su  excitativa 
á  la  Cámara  para  aplazarlo,  en  atención  h,  las  ra- 
zones que  dejó  sentadas  y  que  reproduce,  vol- 
viendo á  añadir  que  propondrá  soluciones  muy  ar 
aceptables  á  la  complicación  parlamentaria  que 
el  asunto  ha  sufrido.  En  virtud  de  no  haber 
quien  tomara  la  palabra,  se  procedió  á  la  vota- 
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cion,  resultando  aprobado  en  lo  general,  votan- 
do en  contra  los  CC.  González,  Gutiérrez  Her- 
mosillo,  Hernández  y  Torres. 

.  Se  procedió,  en  consecuencia,  á  la  discusión 
en  lo  paticular,  leyéndose  previamente  el  primer 
artículo,  y  el  C.  Hernández,  haciendo  uso  de  la 
palabra,  volvió  á  repetir  que  todavía  era  tiempo 
de  suspender  la  discusión  en  lo  particular  y  ex- 
citaba por  tercera  vez  á  la  Cámara  á  hacerlo  así, 
hasta  que  estuvieran  presentes  todos  los  ciuda- 
danos diputados,  pues  versándose  un  asunto  tan 
importante,  era  no  solo  conveniente,  sino  nece- 
sario que  se  atendieran  las  razones  de  todos,  á 
fin  de  encontrar  una  solución  más  adecuada,  y 
de  que  el  asunto  se  decida  por  el  voto  de  todos 
los  representantes. 

El  C.  Loreto,  representando  al  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia,  y  de  acuerdo  con  la  indica- 
ción del  C.  Hernández,  pide  se  suspenda  la  dis- 
cusión hasta  que  estén  presentes  todos  los  ciuda: 
danos  diputados,  haciendo  suyas  las  lazones  del 
ciudadano  preopinante;  pero  fundándose,  prin- 
cipalmente, en  que  el  art.  1  ?  que  se  discute  es, 
en  sustancia,  el  mismo  reprobado  ayer,  aunque 
sólo  comprende  algunos  de  los  actos  judiciales 
que  en  la  anterior  sesión  se  harian  de  nulidad, 
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de  maneta  que  se  propone  ahora  la  aprobación, 
en  parte,  de  lo  reprobado  ya. 

Declarado  con  lugar  á  votarse  por  estar  dis- 
cutido suficientemente,  quedó  aprobado,  votan- 
do en  contra  los  CC.  González,  Gutiérrez  Her- 
mosillo,  Hernández  y  Torres. 

Puesto  á  discusión  el  art.  2°,  dijo  el  C.  Her- 
nández: que  daría  su  ^voto  en  contra  porque  el 
artículo  tiende  á  nulificar  la  revalidación,  que 
en  apariencia  declaran  éste  y  el  anterior. 

El  C.  Lie.  Loreto  dijo  que  no  debía  limitarse 

la  revalidación  á  tales  ó  cuales  juicios  ó  actos  ju- 
diciales, sino  á  todos  en  general,  y  establecer  des- 
pués los  casos  de  excepción  bajo  bases  conve- 
nientes y  justas.  Agregó  á  las  razones  que  fun- 
dan la  iniciativa  del  Supremo  Tribunal,  cuya  re- 
presentación tiene,  que  siendo  el  juicio,  según 
los  principios  generales  del  derecho,  un  cuasi  con- 
trato en  que  los  dos  litigantes  convienen  tácita- 
mente en  sujetar  sus  diferencias  al  juez  ante 
quien  demanda  uno  y  contesta  el  otro,  debe  su- 
ponerse con  mayor  razón  ese  acuerdo  en  el  caso 
de  que,  siendo  incompetente  el  juez  por  falta 
completa  de  jurisdicción,  siguen  el  litigio  hasta 
oír  la  sentencia,  sin  interponer  ninguna  queja  ni 
formular  una  protesta,  pues  equivale  á  un  arbi- 
traje en  que  el  juez  solo  tiene  jurisdicción  por 
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convenio  6  consentimiento  de  las  partes.  Con- 
cluyó haciendo  notar,  que  si  se  aprueba  el  pro- 
yecto á  discusión,  se  dará  una  prueba  de  inmo- 
ralidad, porque  se  destruirá  la  absoluta  igualdad 
que  debe  existir  en  la  condición  de  ambos  liti- 
gantes si  se  favorecen  con  la  nulidad  las  preten- 
siones de  los  que  han  perdido. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se  pro- 
cedió á  la  votación  y  quedó  aprobado  el  art.  2  ? , 
votando  en  contra  ios  CC.  González,  Gutiérrez 
Hermosillo,  Hernández  y  Torres. 

Se  leyó  el  art.  3  ?  y  sin  discusión  fué  aproba- 
do, votando  en  contra  los  mismos  ciudadanos. 

Igual  suerte  cupo  al  art.  4  °  y  último,  en  cu- 
ya virtud  la  mesa  dispuso  se  redactara  la  minu- 
ta correspondiente,  para  presentarse  en  la  próxi- 
ma sesión. 

Por  ser  la  hora  de  reglamento  concluyó  la  se- 
sión. 

Concurrieron  los  CC.  Camarena  José  de  J., 
Camarena  J.  M.,  González,  Gutiérrez  Hermosi- 
llo, Hernández,  López  Portillo,  Naredo,  Torres 
y  Vasquez,  y  Lie.  Loreto  como  Orador  del  Tri- 
bunal 

Faltaron  sin  aviso  los  CC.  Pazos  y  Montene- 
gro. 
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DOCUMENTO  NUM.  24 

DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  LIC 

José  de  J.  Camarería,  diputado  al  6  J  Con- 
greso constitucional  de  Jalisco,  en  la  sesión  del 
19  de  Febrero  de  1877,  sobre  nulidad  de  los 
actos  judiciales  ejecutados  en  el  gobierno  mili- 
tar del  genei*al  José  Ceballos.     (1) 

Señor: 

Las  multiplicadas  atenciones  que  en  estos  dias 
he  tenido,  no  me  permitieron  dedicarme  al  exa- 
men de  la  importante  y  grave  cuestión  que  hoy 
se  debate  en  esta  Cámara,  sobre  la  revalidación 
de  los  actos  de  la  administración  del  general  José 
Ceballos,  durante  el  tiempo  en  que  se  mantuvo  á 
Jalisco  en  estado  de  sitio,  y  por  esto  estaba  re- 
suelto á  no  tomar  parte  alguna  en  la  discusión; 
pero  ayer  he  visto  en  el  periódico  que  se  titula 
Juan  Panadero,  un  artículo  en  que  se  asegura 
que  yo  he  pedido  la  declaración  de  nulidad  de  eso3 
mismos  actos,  movidos  por  el  ruin  y  mezquino 
interés  de  echar  por  tierra  una  sentencia  que 
se  pronunció  en  contra  de  D*  Juana  García  de 

(1)  Por  existir  alguna  diferencia  entre  este  discurso  y  el 
qne  publicamos  ya  tomado  da  las  autas  da  la  Legislatura,  he- 
moa  ereido  conveniente  dar  publicidad  tftl  wmo  fué  pgr  su 
«Itor. 
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Mantecón,  á  quien  he  patrocinado  en  un  juicio 
que  ha  seguido  con  los  Sres.  Castaños,  y  esto  ha- 
hecho  que  cambiara  de  resolución  en  vindicación 
de  mi  propia  honra. 

El  negocio  de  la  Sra.   Mantecón  no  nocesita 

del  amparo  de  la  Cámara  para  nulificar  la  sen- 
tencia a  que  se  refiere  Juan  Panadero,  porque 
ese  amparo  lo  tiene  ya  de  las  autoridades  fede- 
rales, y  por  esto  no  es  este  negocio  el  que  formó 
en  mí  la  opinión  que  en  mi  voto  particular  he 
consignado,  sosteniendo  que  son  nulos  y  de  nin- 
gún valor  los  actos  judiciales  del  orden  civil,  eje- 
cutados pos  los  jueces  y  magistrados  de  la  admi- 
nistración del  general  Ceballos,  sino  las  razones 
legales  que  voy  á  exponer  en  contra  del  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  comisión,  que  ha  con- 
sultado la  revalidación  de  esos  mismos  actos. 

Bajo  tres  aspectos  puede  y  debe  examinarse 
la  cuestión  que  en  estos  momentos  ocupa  la  aten- 
ción de  la  Cámara:  Jbajo  el  aspecto  de  la  legali- 
dad; bajo  el  aspecto  de  la  justicia;  y  bajo  el  as- 
pecto de  la  conveniencia  pública. 

i 

Para  tratar  la  cuestión  bajo  el  primero  de  esos 
tres  aspectos,  bueno  es  y  conveniente  que  parta- 
mos del  primer  hecho,  que  sirve  de  origen  h  las 
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facultades  que  en  Jalisco  ejerció  el  general  Ce- 
badlos, y  que  toquemos  las  demás  que  se  fueron 
sucediendo,  hasta  llegar  alx  acto  ó  actos  cuya  va- 
lidez examinamos;  y  esto,  no  para  detenernos  en 
cada  uno  de  ellos,  sino  solo  para  que  podamos 
medir  mejor  el  tamaño  de  la  nulidad  por  la  mag- 
nitud de  los  atentados  que  la  produjeron. 

El  Congreso  que  se  llamó  8  ?  Congreso  de  la 
Union,  y  que  fué  el  que  revistió  á  D.  Sebastian 
Lerdo  de  Tejada  de  las  facultades  extraordina- 
rias  en  virtud  de  las  que  se  declaró  á  Jalisco  en 
estado  de  sitio  el  8  de  Febrero  del  año  próximo 
pasado,  no  fué  un  Congreso  legítimo,  porque  las 
credenciales  de  sus  diputados,  al  menos  las  de  los 
que  representaban  £  Jalisco,  habían  sido  criadas 
por  el  feo  delito  de  falsedad. 

Pero  supongamos  que  ese  Congreso  era  un 
Congreso  legítimo,  y  que  por  lo  mismo  pudo  dar 
al  Ejecutivo  las  facultades  que  le  era  permitido 
dar  conforme  k  nuestra  Constitución. 

Entre  esas  facultades  que  se  dieron    al  Ejecu 
tivo  de  la  Union  por  la  ley  de  12  de  de  Noviefl) 
bre  de  1875,  está  la  de  decretar  el  estado  de  si 
tio  á  los  Estados  de  la  Federación;  y  esa  facul- 
tad, señor,  es  anticonstitucional,  como  así  se  ha- 
bía declarado  ya  por  el  decreto  de  25  de  Mayo 
dd  1871. 
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Pero  supongamos  también  que  el  Qaagémo 
pudo  dar  esa  facultad,  y  que  esa  facultad  nofN^- 
na  siquiera  con  el  sistema  político  que  rige  al 
país.  ¿En  qué  términos  se  dio  esa  facultad?  El 
art.  2  ?  de  la  misma  ley  que  hemos  citado  nos 
lo  dice  de  una  manera  clara  y  terminante:  "El 
Ejecutivo  de  la  Union  podrá  decretar  el  estado 
de  sitio  en  los  Estados  de  la  Federación,  cuando 
lo  exija  la  gravedad  de  las  circunstancias;  nopu* 
diendo  hacerlo  en  ningún  caso  los  jefes  de  la  fuer- 
za armada" 

Ahora  bien:  el  general  José  Ceballosj  jefe  ¿fcl 
la  fuerza  armada  en  este  Estado  de  Jalisco,  no 
obstante  haber  publicado  él  mismo  esa  ley  que 
acabo  de  citar,  declaró  el  estado  de  sitio  por  su 
decreto  de  8  de  Febrero  de  876;  y  no  solo  eso, 
sino  que  en  esa  misma  disposición  declaró  tam- 
bién que  cesaban  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
los  Poderes  del  mismo  Estado,  reasumiéndolos 
él  y  reservándose  el  delegar  los  que  no  le  fueren 
necesarios. 

Hé  aquí,  Señor,  el  verdadero  origen  la  verda- 
dera fuente  de  donde  el  general  Ceballos  tomó 
las  facultades  que  ejerció  para  destituir  á  nues- 
tros funcionarios  "públicos,  á  nuestras  autorida- 
des constitucionales,  nombrando  él  mismo  i  las 

peraoww  que  debían  sustituirlas;  m  es  como  ft* 
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rojo  de  sus  alto*  puntos  á  nuestros  magistrados 
y  jueces,  y  colocó  en  su  lugar  á  las  personas  que 
fueron  de  su  agrado  y  cuyos  actos  examinamos 
para  el  efecto  de  revalidarlos  ó  declarar  formal' 
mente  su  nulidad. 

Jamás  había  visto,  ni  habia  siquiera  oido  de- 
cir, que  en  nuestro  Estado  de  Jalisco  se  hubiera 
cometido  alguna  vez,  d  nombre  de  la  ley,  un  aten* 
tado  semejante. 

Pero  se  me  dirá:  el  estado  de  sitio  en  que  se 
puso  á  Jalisco,  no  se  llevó  adelante  en  virtud  de 
esa  ley  que  acaba  de  citarse,  sino  en  virtud  de  la 
que  con  techa  9  del  mismo  mes  expidió  el  Supre- 
mo Magistrado  de  la  República  en  uso  de  las  fa- 
cultades de  que  estaba  investido. 

Está  bien:  veamos  entonces  en  virtud  de  cuál 
de  esas  dos  leyes  pudo  el  general  Ceballos  lan- 
zar de  sus  puestos  públicos  á  nuestras  autorida- 
des judiciales,  poniendo  en  su  lugar  á  los  que 
ejercieronP  el  oder  judicial  durante  su  adminis- 
tración militar. 

La  ley  especial  en  que  D.  Sebastian  declaró 
en  estado  de  sitio  á  Jalisco,  determinó  las  facul- 
tades  que  la  autoridad  militar  debiera  ejercer,  á 
cuyo  efecto  declaró  vigentes  los  arts.  5,  6,  7  y  8 
del  decreto  de  21  de  Enero  de  1860,  que  antes 
hítlpia  sido  derogado  como  anticonstitucional. 
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jfln  el  primero  cíe  efioa  artículos  se  hacett  eolo 
pasar  á  la  autoridad  militar  los  poderes  de  que 
la  autoridad  civil  esté  investida,  para  la  conser- 
vación del  orden  y  de  la  pilicia. 

En  el  segundo  somete  al  conocimiento  de  la 
autoridad  militar  los  crímenes  y  delitos  contra  la 
seguridad  de  la  República,  contra  la  Constitu- 
ción y  contra  el  orden  y  la  paz  pública. 

En  el  tercero  se  faculta  á  la  autoridad  militar 
para  hacer  pesquisas,  acordar  destierros,  recojer 
armas,  municiones  y  deinds  útiles  de  guerra, 
y  prohibir  las  publicaciones  y  reuniones  que  pue- 
dan trastornar  el  orden  público. 

Pero  en  ninguno  de  estos  tres  artículos  se  au- 
toriza á  la  autoridad  militar  para  remover  á  las 
autoridades  constitucionales  de  un  Estado,  y  mu- 
cho menos  para  nombrar  á  las  personas  que  de- 
ban sustituirlas. 

Por  el  contrario,  en  el  cuarto  de  esos  artículos, 
se  garantiza  h  los  ciudadanos  todos  sus  derechos 
cuyo  goce  no  se  suspende  en  los  artículos  prece- 
dentes. Y  como  entre  eso3  derechos  figuran  los 
que  tienen  para  que  sus  controversias  del  orden 
civil  sean  determinadas  por  sus  legítimas  autori- 
dades, nunca  pudo  el  general  Ceballos  remover' 
á  los  magistrados  y  jueces  de  Jalisco,  ni  nom-  ] 
brar  otros,  ni  mezclarse  en  manera  alguna  en  los* 


465 

actos  de  la  administración  del  Gobierno  del  Es- 
tado, que  se  le  mandaba  respetar. 

No  es,  pues,  conforme  á  ese  decreto  como  o- 
bró  el  general  Ceballos,  sino  conforme  al  que  él 
mismo  expidió,  porque  en  éste  sí  es  donde  él 
mismo  se  dá  facultades  para  reasumir  lps  Pode- 
res del  Estado  y  delegarlos  cuando  le  conviuie-r 
ra.  Pero  ¿de  dónde  pudo  tomar  esa  facultad  de 
darse  á  sí  mismo  las  facultades  que  ejerció,  si 
no  podia,  no  digo  ya  revestirse  de  esos  poderes 
públicos,  pero  ni  siquiera  declarar  el  estado  de- 
sitio,  por  estarle  prohibido  expresamente,  según 
lo  hemos  visto  en  el  expreso  texto  de  la  ley  dé 
facultades  extraordinarias,  que  no  k  él,  sino  al 
Presidente  de  la  República  le  habían  sido  con- % 
cedidas  por  el  llamado  8  ?  Congreso  de  la  TJ- 
nion? 

Si  el  general  Ceballos  recibia  facultades  del 
Presidente  Lerdo  y  éste  no  las  tenia  para  hacer 
lo  que  aquel  hizo,  es  incontrovertible  que  esos 
actos  del  general  Ceballos,  de  que  vengo  ocupán- 
dome, no  son  más  que  un  atentado  contra  la 
Constitución  general  de  la  República,  que  esta- 
blece la  soberanía  é  independencia  de  los  Esta- 
dos, y  contra  la  Constitución  misma  de  Jalisco; 
atentado  atroz,  incalificable,  porque  solo  se  eje- 
cutó por  el  capricho  y  por  el  abuso  de  las  armas. 
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Pudiera  tal  vez  decirse  poí  los  señores  espu- 
tados que  piden  la  revalidación  de  los  actos  del 
general  Ceballos,  que  en  la  ley  de  facultades  ex- 
traordinarias y  en  la  que  se  declaró  á  Jalisco  en 
estado  de  sitio  y  demás  disposiciones  relativas, 
üo  están  bien  definidos  los  poderes  de  la  autori- 
dad militar]  qué  bien  pueden  tomarse  de  la  na- 
turaleza misma  de  la  misión  que  tiene  en  un  es- 
tado de  sitio. 

El  estado  de  sitio,  como  las  palabras  mismas 
lo  indican,  es  aquel  en  que  se  encuentra  un  lu- 
gar sitiado  por  el  enemigo,  y  así  se  entiende  que 
lo  está  ó  debe  entenderse,  cuando  dicho  enemi- 
go amenaza  al  punto  cercado  pudiendo  ofender 
á  los  defensores  de  él,  por  hallarse  á  tiro  de  ca- 
ñón, que  es  la  arma  de  mayor  alcance.  Enton- 
ces viene  muy  bien  la  ley  marcial,  para  que  el 
jefe  de  la  plaza  asediada  pueda  hacer  todo  lo  que 
es  necesario  para  la  defensa. 

!Podrá,  por  tanto,  ocupar  la  propiedad  ajena 
para  levantar  sus  parapetos;  podri  tomar  las  ar- 
mas de  donde  las  encuentre;  víveres  para  la  tro- 
pa, etc.,  etc.;  pero  de  asas  medidas  de  guerra 
que  solo  deben  tener  por  objeto  la  defensa,  á 
mezclarse  en  la  administración  política  y  civil  de 
Un  pueblo,  hay  una  inmensa  distancia,  y  lo  se- 
gundo nunca  podrá  hacerse  en  virtud  de  las  le- 


yes  de  la  guerra.  Así  lo  asientan  Calvo,  Gon- 
zález y  otros  notables  publicistas. 

La  ley  marcial,  pues,  que  se  invocara  en  la 
cuestión  que  examinamos,  en  nada  favorecía  4 
los  partidarios  de  la  revalidación  de  los  actos  del 
gobierno  militar  del  general  Ceballos. 

Ni  siquiera  puede  decirse  que  los  actos  del  ge» 
neral  Ceballos  nacieron  de  su  ignorancia  porqu^ 
no  conocía  las  leyes  que  debían  regir  en  el  estar 
do  de  sitio  en  que  mantuvo  í  Jalisco,  en  virtud 
del  decreto  de  9  de  Febrero  de  1876,  porque  éb 
mismo  las  publicó  como  jefe  militar  del  Estado. 

Si  alguna  duda  pudo  abrigar  el  general  Ceba* 
líos  sobre  las  facultades  de  que  estaba  investid*} 
por  las  disposiciones  que  hasta  aquí  llevo  otar 
das,  ninguna  pudo  caberle  con  el  examen  de  laa 
que  le  son  correlativas,  y  que  también  publioó 
en  esta  capital  por  orden  del  gobierno  de  D.  Se«i 
bastían. 

En  una  de  esas  leyes,  en  la  de  15  de  Setiench 
bre  de  1857,  se  asienta  en  su  art.  5  ?  :  "L** 
sentencias  que  se  pronuncien  por  los  jueces  m¿f 
litares  no  abrasarán  la  responsabilidad  civil  de 
los  reos,  aunque  estuviere  conexa  con  el  delita 
que  haya  provocado  el  enjuiciamiento.  Est# 
punto  será  considerado  y  resuelto  por  los  ¿uepcg 
prdinítfios  conforme  al  derecho  confín,  ato.       ^ 
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Véase  cuánto  cuidó  el  legislador  que  la  auto- 
ridad militar  en  los  estados  de  sitio,  no  se  mez- 
clara nunca  en  la  administración  de  justicia  de 
los  pueblos. 

Ni  el  Ejecutivo  mismo  á  quien  se  le  habían 
concedido  las  facultades  extraordinarias  en  vir- 
tud de  las  cuales  obraba  el  general  Ceballos,  po- 
día ingerirse  en  la  administración  de  justicia  de 
Jalisco. 

El  art.  14  de  la  ley  de  17  de  Enero  de  1870 
dice  i  la  letra:  "El  Ejecutivo  no  podrá  en  vir- 
tud de  las  anteriores  autorizaciones, — que  son 
las  mismas  que  examinamos, — gravar  ni  enage- 
nar  el  territorio  de  la  Nación;  comprometer  su 
independencia;  cambiar  la  forma  de  gobierno  es- 
tablecida por  la  Constitución;  alterar  los  princi- 
cios  y  leyes  de  reforma,  ni  resolver  negocios  ju- 
diciales. " 

Si,  pues,  por  esas  mismas  leyes  que  public¿ 
el  general  Ceballos  con  el  decreto  de  9  de  Fe- 
brero de  1876,  sabia  perfectamente  bien  que  ni 
D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  á  quien  se  ha- 
bían dado  cuantas  facultades  solicitó  del  Congre- 
so para  desplegar  todo  el  despotismo  de  un  tira- 
lio  absoluto,  podia  mezclarse  en  la  administra- 
ción -  de  justicia  de  Jalisco,  ¿cómo  podia  creer 
que  él  podía;  hacerlo,  cuando  estaba  subordinado 
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en  sus  facultades  mismas,  á  aquel  de  quien  las 
recibía? 

Hizo  más  el  general  Ceballos:  aparentando 
cierta  ignorancia  que  no  le  podemos  conceder 
por  haber  él  mismo  publicado  las  leyes  que  dejo 
ya  citadas,  consultó  á  los  Sres.  Licdos.  D.  Eme- 
terio  R.  Gil  y  D.  Esteban  Alatorre,  amigos  de 
su  gobierno,  sobre  si  podría,  como  comandante 
militar  de  Jalisco,  alterar  la  administración  de 
justicia  del  Estado,  quitando  á  sus  jueces  y  magis- 
trados, y  poner  otros  que  los  sustituyeran,  y  am- 
bos k  únale  contestaron  "que  no  lo  podia  hacer." 

Luego  ese  hecho  del  general  Ceballos,  de  ha- 
ber atentado  contra  nuestras  autoridades  consti- 
tucionales removiéndolas  de  sus  altos  puestos, 
para  colocar  á  otras  personas  que  carecían  de  to- 
da autoridad,  es  un  verdadero  crimen  cometido 
con  pleno  conocimiento  de  causa;  y  el  Congreso 
no  debe  sancionarlo  revalidando  los  actos  que 
de  él  nacieron,  sin  hacerse  partícipe  del  crimen 
mismo,  y  porque  esos  actos  son  esencialmente 
nulos  como  ejecutados  contra  las  leyes  claras, 
expresas  y  terminantes  á  que  he  dado  lectura. 

Queda,  pues,  así  concluida  la  cuestión  bajo  el 
aspecto  de  la  legalidad,  aspecto  bajo  el  cual  la 
hemos  hasta  aquí  examinado. 

Pasemos  ahora  á  las  consideraciones  de  justi- 
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oía  que  puedan  txijir  la  revalidación  de  aque- 
llos actos,  que  es  el  segundo  aspecto  bajo  el  cual 
viene  á  presentarse  la  cuestión. 


Tenemos  ya  un  hecho  demostrado,  un  hecho 
indubitable,  un  hecho  reconocido  por  mis  apre- 
ciables  compañeros  de  comisión  y  por  el  orador 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia:  la  nulidad  de 
los  actos  judiciales  de  la  administración  del  ge- 
neral Ceballos.  Este  será,  pues,  el  punto  de 
partida  para  las  demás  observaciones  que  voy  á 
presentar. 

Nulos,  como  lo  son,  los  actos  judiciales  á  que 
nos  referimos,  deben,  sin  embargo,  revalidarse 
según  la  opinión  de  los  señores  preopinantes, 
siempre  que  las  partes  no  hayan  protestado  con- 
tra ellos  desconociendo  la  jurisdicción  de  esas 
autoridades;  porque  si  no  obraron  así  los  litigan- 
tes, hay  hasta  cierto  punto  entre  ellos  un  conve- 
nio de  someterse  á  la  resolución  de  esos  tribuna- 
les; y  si  bien  no  tenian  los  jueces  y  magistrados 
ningún  poder  público  para  ejercer  jurisdicción, 
porque  no  pudo  dárselos  el  general  Ceballos,  los 
interesados  mismos  se  las  dieron  por  medio  de 
la  prorogacioty 
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Hay  en  ese  razonamiento  conceptos  que  rio  sé 
meditaron,  porque  las  doctrinas  que  presentan 
son  insostenibles,  por  estar  condenadas  por  el 
derecho  público  y  cirii  y  por  nuestra  misma  Cons- 
titución. 

Las  autoridades  todas  que  deben  regir  los 
destinos  de  un  pueblo,  dependen  de  la  voluntad 
colectiva  de  la  sociedad  y  no  de  la  voluntad  in- 
dividual de  los  ciudadanos;  y  si  así  no  fuera,  no 
habría  gobierno  posible,  porque  habria  tantas 
autoridades  y  tantas  leyes  cuantas  fueran  las  vo- 
luntades de  todos  y  cada  uno  de  los  asociados. 
Pues  bien,  esa  doctrina  errónea  y  disolvente,  esa 
doctrina  condenada  por  los  principios  del  derecho 
constitucional,  es  la  que  viene  á  sostenerse  por 
la  mayoría  de  la  comisión  y  por  el  orador  <feí 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  al  asentar  que 
laa  autoridades  judiciales  nombradas  por  el  ge- 
neral Ce  bal  los,  recibían  la  jurisdicción  de  los 
mismos  litigantes  que  figuraban  en  un  pleito, 
una  vez  que  no  protestaban  contra  ella,  porque 
prestaban  su  consentimiento  para  que  se  ejer- 
ciera. 

Aunque  las  partes,  pues,  hubieran  convenido 
expresamente  en  que  esos  jueces  ejercieran  el 
poder  público  que  representaban,  no  lo  habrían 
podido  hacer,  porque  los  particulares  no  pueden 
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dar  la  autoridad  ó  competencia  en  todo  aquello 
que  afecte  al  interés  social. 

Por  eso  vemos  que  aun  aquellas  autoridades 
revestidas  legítimamente  del  poder  público,  no 
pueden,  aunque  las  partes  quieran,  conocer  de 
los  negocios  que  no  les  han  encomendado  las 
leyes,  y  que  si  lo  hacen,  sus  actos  son  completa- 
mente nulos  y  no  producen  ningún  efecto  lega). 
Y  así  vemos,  que  un  alcalde  no  puede  conocer 
aunque  los  litigantes  se  convengan  en  ello,  de 
un  negocio  cuyo  interés  pase  de  quinientos  pesos, 
ni  un  juez  de  letras  de  uno  cuyo  interés  no  pase 
de  cien  pesos. 

Y  si  eso  sucede  en  los  casos  en  que  los  que 
figuran  como  jueces  tienen  un  principio  de  auto- 
ridad, ¿qué  diremos  en  aquellos  en  que  carecen 
de  él,  como  son  los  que  axaminamos  para  fijar 
su  validez  ó  nulidad? 

Ni  se  diga  tampoco,  que  si  bien  no  podian  los 
jueces  nombrados  por  el  general  Ceballos  deci- 
dir como  autoridades  públicas  las  cuestiones  que 
los  particulares  sometieran  á  su  conocimiento,  sí 
lo  podian  hacer  con  el  carácter  de  arbitros  ó  ar- 
bitradores,  que  es  el  papel  que  representaban, 
cuando  los  litigantes  no  formalizaban  ninguna 
protesta  en  contra  de  sus  actos. 

La  jurisdicción  de  los  arbitros  y  de  los  arbi- 
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tractores,  nace  del  formal  compromiso  que  láS 
partes  celebran,  determinando  las  facultades  que 
les  dan  para  que  resuelvan  sus  cuestiones,  y  no 

del  simple  consentimiento  que  para  ello  prestan 
y  por  esto  establece  nuestra  ley  de  procedimien- 
tos que  para  que  el  j  uicio  arbitral  valga,  es  ne- 
cesario que  se  acuerde  previamente  el  compro- 
miso en  escritura  pública,  y  que  ésta  contenga 
además  tales  y  cuales  requisitos,  ninguna  de  cu- 
yas circunstancias  mediaron  en  esos  actos  ejecu- 
tados por  los  magistrados  y  jueces  que  fueron 
nombrados  por  Ceballos. 

El  otro  concepto  sobre  prorogacion  es  todavía 
menos  sostenible  que  el  concepto  anterior  que 
acabo  de  combatir. 

Frorogar,  es  aumentar,  dilatar  ó  extender  una 
cosa,  para  que  ella  alcance  allí  donde  antes  no 
podia  llegar;  de  aquí  es  que  si  la  cosa  no  existe, 
no  podemos  prorogarla,  porque  lo  que  no  existe 
no  puede  caer  bajo  el  dominio  de  nuestras  accio- 
nes, dilatándola,  aumentándola  ó  extendiéndola. 

Ahora  bien:  hemos  demostrado  y  convenido 
igualmente  en  que  los  jueces  del  general  Ceba- 
llos carecían  de  toda  jurisdicción,  porque  él  no 
se  las  pudo  dar  en  manera  alguna;  luego  es  un 
hecho  incontrovertible,  que  no  podian  ejercerla 

ni  con  el  título  de  jurisdicción  prorogada  por  las 
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partes,  porque  las  partes  no  podiaii  pf ofógar  lo 
que  no  existía.  Esos  jueces,  Señor,  como  aca- 
ba de  decir  muy  bien  el  orador  del  Gobierno,  no 
eran  incompetentes,  sino  incapaces,  y  por  esto 
en  ningún  caso  pudieron  conocer,  como  autorida- 
des, de  ningún  negocio. 

Siendo  eso  así,  ¿por  qué  se  quiere  hacer  de- 
pender de  las  protestas  de  los  interesados  la  nu- 
lidad de  esos  actos,  que  eran,  con  protesta  ó  sin 
ella,  nulos  por  ministerio  de  la  ley? 

Hay  protestas,  Señor,  que  dan  nacimiento  á 
algún  derecho  y  otras  que  se  refieren  á  un  dere- 
cho preexistente  y  que  solo  se  hacen  para  anun- 
ciar el  ejercicio  de  ese  mismo  derecho.  Cuando 
en  un  concurso  de  acreedores  se  nombra  de  sín- 
*dico  á  quien  no  puede  serlo  por  la  ley,  se  debe 
protestar  contra  ese  nombramiento  para  poder- 
lo combatir  después,  porque  si  así  no  se  hace, 
el  nombramiento  queda  firme  y  valedero,  según 
así  lo  determina  nuestro  reglamento  de  Justicia. 
Aquí  tenéis  la  protesta  que  dá,  un  derecho,  y 
que  sin  ella  ese  derecho  no  se  puede  adquirir. 

Cuándo  por  herencia  ú  otro  título  traslativo 
de  dominio,  nos  corresponde  la  propiedad  de  una 
cosa  y  ésta  se  va  á  enagenar  por  un  usurpador, 
solemos  protestar  contra  esa  venta  para  evitar 
fcl  perjuicio  de  un  tercero,  el  del  comprador,  ó 


1  » _ 


.i 


475 

para  darle  más  vigor  á  nuestra  acción;  pero  si 
no  lo  hacemos,  nuestro  derecho  de  propiedad 
siempre  queda  existente  y  podemos  ejercerlo  con- 
tra el  poseedor,  no  obstante  que  no  ha  mediado 

protesta  alguna. 

Aquí  tenéis  la  protesta  que  ni  dá  ni  quita 

ningún  derecho,  porque  la  existencia  de  éste  no 

depende  de  la  existencia  de  aquella. 

Ahora  bien:  si  conforme  á  nuestras  leyes  son 
nulos  todos  I03  actos  que  se  ejecutan  por  perso- 
nas que  no  tienen  ninguna  autoridad,  ninguna 
jurisdicción,  como  sucedió  con  los  jueces  y  ma- 
gistrados nombrados  por  Ceballos,  podemos,  si 
nos  place,  formalizar  alguna  protesta;  mas  si  no 
lo  hacemos,  no  dejarán  por  esto  de  ser  nulos, 
pues  que  la  protesta  en  este  caso  es  de  aquellas 
de  que  he  hablado,  que  ni  dan  ni  quitan  ningún 
derecho,  porque  no  caracterizan  los  hechos  con- 
tra que  se  formulan. 

Por  otro  parte,  el  legislador  no  puede  hoy 

exijir  lo  que  no  exijió  entonces,  lo  que  no  habia 

exijido  antes:  la  protesta  que  hoy  se  quiere  para 

que  aquellos  actos  se  declaren  nulos. 

La  no  rectroactividad  de  las  leyes  es  un  prin- 
cipio que  sobre  estar  consignado  en  el  art.  14  de 

nuestra  Constitución  general,  es  ya  un  principio 
c}e  c^^ho  universal  adoptado  por  todos  los  pueí 
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blos  del  mundo,  bajo  los  diferentes  sistemas  con 
que  están  regidos;  y  seria  conculcar  ese  princi- 
pio de  justicia  eterna,  si  impusiéramos  á  los  ciu- 
dadanos la  obligación  de  haber  protestado  con- 
tra los  actos  que  pasaron  ya,  para  que  puedan 
declararse  nulos,  cuando  antes  no  se  le3  había 
determinado  ese  deber  ni  en  la  Constitución  ni 
en  ningusa  de  nuestras  leyes  adjetivas. 

Pero  quiero  suponer  que  desde  entonces  se  hu- 
biera determinado  la  protesta  para  establecer  la 
nulidad  de  aquellos  actos.  ¿Podría  con  ese  ob- 
jeto exijirse  el  cumplimiento  de  ese  requisito? 
No:  porque  no  habia  libertad  para  llenarlo. 

Protestar  contra  las  autoridades  puestas  por 
el  general  Ceballos,  era  lo  mismo  que  sublevar- 
se contra  su  administración  y  hacerse  objeto  de 
sus  persecuciones  y  venganzas,  y  de  esto  dan  tes- 
timonio algunos  ejemplares  que  se  vieron  en  su 
gobierno  de  abominación. 

Para  convencernos  de  lo  que  digc,  os  recorda- 
ré lo  que  pasó  con  el  Lie.  D.  Amado  Camarena, 
cuya  casa  fué  cateada  en  busca  de  su  persona  y 
por  orden  del  general  Ceballos,  en  el  mismo  dia 
que  aquel  letrado  habia  formulado  una  protesta 
de  nulidad  contra  las  providencias  de  una  de  las 
Salad  del  Tribunal  de  Justicia  que  habia  puesto 
ese  jefe  militar  y  arbitrario. 
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La  época  en  que  esos  actos  judiciales  pasaron/ 
era  una  época  de  espanto  y  de  terror;  bastaba 
solo  ser  desafecto  al  gobierno  del  general  Ceba* 
líos  para  ser  perseguido  de  una  manera  cruel  y 
sanguinaria.  Díganlo,  si  no,  tantos  ciudadanos 
que  sin  más  delito  que  su  opinión,  eran  aprisio- 
nados unas  veces,  otras  desterrados,  y  cuando 
menos,  eran  constantemente  amenazados.  En 
esa  época,  señores,  no  se  tenían  las  garantías  de 
libertad,  de  fortuna,  de  honra,  y  ni  aun  de  la  pro- 
pia vida. 

¿Cómo  queréis,  pues,  que  en  época  tan  luctuo- 
sa, hubieran  los  ciudadanos  formalizado  esa  pro- 
testa que  pretendéis  para  declarar  la  nulidad  de 
los  actos  judiciales? 

Pero  voy  también  á  concederos  que  era  nece- 
saria esa  protesta  para  establecer  hoy  la  nulidad 
de  esos  actos,  lo  mismo  que  os  concedí  en  supues- 
to la  legitimidad  del  que  se  llamó  8  ?  Congreso 
de  la  Unión,  la  legitimidad  de  las  facultades  que 
concedió  al  Ejecutivo  para  declarar  en  estado  de 
sitio  h  los  Estados  de  la  Federación,  y  todo  lo 
demás  que  he  concedido. 

¿Buscáis,  señores,  esa  protesta  contra  los  ma- 
gistrados y  jueces  que  fueron  nombrados  por  el 
general  Ceballos,  para  declarar  nulos  sus  actos? 
Pues  esa  protesta  la  tenéis  y  muy  solemne:  allí 
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está  la  que  el  Ejecutivo  del  Estado  formuló  en 
contra  del  estado  de  sitio  decretado  en  9  de  Fe- 
brero de]  año  próxiíno  pasado  por  el  mismo  ge- 
neral Ceballs,  y  de  cuya  disposición  vinieron  las 
facultades  que  ejerció  nombrando  á  esos  jueces 
y  magistrados.  (1)  Allí  tenéis  también  la  que 
elevaron  al  Presidente  de  la  República,  nuestros 
ministros  de  justicia  que  representaban  al  supre- 
mo Poder  judicial  cuando  fueron  despojados  de 
su  autoridad.  (2)  ¿Qué  más  os  queda  que  de- 
sear entonces  para  declarar  la  nulidad  de  esos 
actos?  ¿Queréis  todavía  la  protesta  de  los  que 
litigaron?  Pues  la  tenéis,  no  solo  de  ellos,  sino 
la  de  todos  los  ciudadanos  jalisciences;  la  tenéis, 
si,  en  esas  protestas  enérgicas  y  dignas  de  los  Su- 
premos  Poderes  del  Estado,  porque  los  Supre- 
mos Poderes  del  Estado  no  representan  ningún 
derecho  propio,  sino  los  derechos  de  todos  y  ca- 
da uno  de  los  asociados.  Esas  protestas  de  nues- 
tras primeras  autoridades  deben  tener  alguna 
significación;  no  deben  ser  estériles  y  vanas;  y 
esa  significación  no  puede  ser  otra  que  la  nulidad 
de  los  actos  de  esas  autoridades  usurpadoras  que 
no  tenian  más  título  que  el  de  la  fuerza. 

Bajo  el  aspecto,  pues,  de  la  justicia,  la  cue$- 

(1)    Vewe  la  protesta  al  fin. 
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tíon  que  debatimos  debe  resolverse  en  el  sentido 

de  la  nulidad. 

Se  ha  pretendido,   sin  embargo,  sostener  que 

no  debe  decretarse,  porque  la  conveniencia  pú- 
blica exije  que  se  revaliden  todos  esos  actogf 
que  pasaron  en  el  gobierno  militar  del  general 
Ceballos;  y  este  es  el  último  aspecto  bajo  el  cual 
debe  examinarse  la  cuestión. 
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La  conveniencia  pública  nunca  puede  exijir, 
en  el  caso  que  examinamos,  la  revalidación  de  los 
actos  que  se  ejecutaron  en  contra  de  la  Constiíu* 
cion  y  las  leyes,  porque  la  conveniencia  pública 
está  en  su  observancia  y  no  en  su  flagrante  viola- 
ción. 

Es  un  error  y  muy  grande  creer  que  la  nuli- 
dad ocasionaría  grandes  trastornos  á  la  sociedad, 
porque  volverían  á  nacer  cuestiones  que  ya  es- 
taban  terminadas,  pues  no  pueden  tenerse  por 
concluidas  las  diferencias  que  no  han  sido  re- 
sueltas por  las  autoridades  competentes. 

Trastornos  y  muy  grandes,  sí,  se  seguirían  si 
se  declararan  firmes  aquellos  actos,  porque  en- 
tonces sí  quedarían  definidos  perpetuamente  los 
derechos  de  las  partes,  por  las  resoluciones  de 
hombres  que  no  tenian  ninguna  autoridad,  sin 
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poderse  reparar  jamás  los  perjuicios  que  hubieran 
causado  bajo  la  influencia  de  una  política  sagaz 
y  perniciosa,  que  era  la  única  que  los  Labia  ele- 
vado á  un  puesto  público  que  les  estaba  vedado 
por  la  ley  y  por  la  moral  pública. 

Por  mi  parte,  yo  voy  á  demostraros,  y  á  de- 
mostraros matemáticamente,  cómo  en  el  interés 
de  la  sociedad  está  que  se  decrete  la  nulidad  y 
no  la  revalidación  que  debatimos,  porque  los  per- 
juicios  que  pudieran  seguirse  de  la  primera  admi- 
ten sin  duda  alguna  la  reparación,  no  sucedien- 
do lo  mismo  con  los  que  causara  la  segunda,  que 
no  admitirían   ninguna   enmienda.     Y  ya  veis 

que  entre  dos  perjuicios,  uno  reparable  y  otro  que 
no  lo  e3,  no  debemos  vacilar  en  aceptar  el  pri- 
mero, porque  esto  es  lo  que  aconseja  la  razón  y 
lo  dicta  la  conciencia  pública. 

En  todo  juicio  tenemos  necesariamente  dos 
personas,  el  actor,  que  es  quien  pide  en  la  de- 
manda, y  el  demandado  ó  reo,  que  es  contra 
quien  se  pide.  Demanera,  que  si  cien  pleitos  se 
ventilaron  ante  los  tribunales  del  general  Ceba- 
Uos,  cien  personas  ganaron  y  cien  perdieron,  por- 
que para  que  uno  gane  en  un  litigio,  es  indispen- 
sable que  otro  pierda.  Esta  verdad  es  de  senti- 
do común. 

De  los  litigantes  que  figuraron  en  esas  cien 
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ron  injustamente,  y  por  lo  mismo  IhjuaUtñenU 

perdieron  cien» 

Si  revalidáis  esos  acto%  dais  á  los  que  gana- 
ron lo  que  no  les  pertenece,  y  quitáis  á  los  que 
perdieron  lo  que  les  corresponde.  Y  este  agra- 
vio es  irreparable,  porque  no  les  dejais  ningún 
recurso,  y  así  obráis  contra  el  principio  de  justi- 
cia  eterna  que  manda  dar  á  cada  uno  lo  que  es. 
suyo.  ... 

Si,  por  el  contrario,  los  cien  litigantes  qué  ga- 
naron, ganaron  justamente,  y  justamente  perdie- 
ron, por  lo  mismo,  los  otros  cien,  y  declaráis  la 
nulidad,  no  causáis  un  perjuicio  irreparable  par- 
que lo  que  les  dieron  á  esos  litigantes  los  tribu- 
nales usurpadores,  se  los  pueden  volver  á  'dar  lo*' 
tribunales  legítimos,  de  quienes  debemos  supo- 
ner que  fallarán  los  pleitos  con  arreglo  á  las  le- 
yes, dando  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  obrando 
con  verdadera  autoridad  y  jurisdicción. 

Ya  veis,  pues,  como  en  la  conveniencia  públi- 
ca está  la  necesidad  de  que  se  declaren  nulos  esos, 
actos  y  no  se  revaliden,  porque  en  el  primer  ca- 
so pueden  repararse  los  agravios  que  las  partes 
hayan  sufrido,  y  esto  no  es  posible  en  el  se- 
gundo. 

Lo  que  acabo  de  exponer  viene  á  ser  una  cóiri- 
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pleta  deinOtotracíon  de  la  exactitud  de  la  doctri- 
na que  senté,  sobre  que  la  conveniencia  pública 

Siempre  está  en  la  extrieta  observancia  de  las  le* 
yes  y  no  en  su  flagrante  violación. 

Los  perjuicios  únicos  qué  pueden  seguirse  de- 
clarándose la  nulidad,  según  los  casos  que  he  pre- 
sentado, y  los  gastos  que  las  partes  tengan  que 
erogar  al  abrir  nuevamente  los  juicios  respecti- 
vos, si  así  les  conviniere,  sobre  ser  indispensa- 
bles pueden  tener  alguna  reparación  por  medio 

del  juicio  de  indemnización;  y  esos  perjuicios  y 
esos  gaistos,  no  será  la  ley  de  nulidad  la  que  ven- 
ga á  causárselos,  sino  el  gobierno  militar  que  in- 
debidamente estableció  los  tribunales  y  juzga- 
dos contra  el  texto  expreso  del  art.  36  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  que  deposita  el  Poder  judi- 
cial en  los  magistrados  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia,  jueces  de  1*  instancia,  alcaldes  y  comi- 
saiios  municipales;  nombrados  los  primeros  por 
el  Congreso,  los  segundos  por  el  mismo  Tribu 
nal  de  Justicia,  y  los  terceros  y  últimos  por  el 
pueblo. 

En  oposición  á  todas  estas  observaciones,  se . 
nos  cita  como  modelo  la  ley  que  revalidó  todos 
los  actos  del  imperio;  pero  en  esa  ley  dictada  pa- 
ra aque)  caso,  no  podemos  ver  más  que  un  he- 
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cho,  y  un  hecho  que  no  puede  servir  de  regla 
general  para  todos  los  casos  que  se  presenten. 

Las  circunstancias  que  mediaron  entonces,  son 
bien  diferentes  de  las  que  han  mediado  ahora.'  • 

El  imperio  fué  un  gobierno  que  invadiendo  á 
toda  la  Nacían,  derrocó  por  completo  al  gobier- 
np  legítimamente  establecido:  acabó  con  sus  *a- 
t  mdades,  con  su  sistema  político  y  con  sus  Je- 
yes;  todo  lo  fundó  de  nuevo  y  se  extendió  en  to- 
do el  país  con  nuevas  autoridades,  nuevo  sistém* 
político  y  nuevas  leyes,  en  una  palabra:  México 
tuvo  entonces  un  Gobierno  de  hecho  reconocido 
aun  por  las  potencias  extranjeras,  con  muy  por  - 
cís  excepciones,  y  llegó  á  inspirar  en  los  mexi- 
canos la  creencia  de  su  larga  duración,  lo  que 
dio  lugar  á  que  todos  los  negocios  continuaran  y 
se  consumaran  por  completo,  en  términos  que  su 
descomposición  absoluta  habría  venido  á  causar 
cuando  se  restableció  la  República,  un  verdade* 
ro  trastorno  público. 

¿Podemos  decir  lo  mismo  del  gobierno  militar 

que  dominó  en  Jalisco? 

De  ninguna  manera. 

En  Jalisco,  que  es  una  parte  integrante  del 
territorio  mexicano,  se  estableció  el  gobierno  mi- 
litar del  genera}  Ceballos,  en  virtud  de  una  lev 
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de  la  federación;  pero  un  gobierno  limitado  en 
sus  facultades  por  esa  misma  ley  que  lo  crió. 

Ni  en  la  República,  ni  en  Jalisco,  se  cambia- 
ron las  autoridades  ó  las  leyes  con  moti\ro  del 
decreto  de  sitio,  y  sus  Constituciones  políticas 

conservaron  todo  su  vigor,   suspendiéndose  sqIo 

algunas  garantías. 

El  general  Ceballos  tenia  como  autoridad  el 

deber  de  observar  las  mismas  disposiciones  del 

Estado.     De  manera  que  cuando  separándose 

de  ellas  removió  á  nuestros  jueces  y  magistrados 

para  poner  otros  que  los  sustituyesen,  no   hizo 

otra  cosa  que  cometer  un  delito  oficial  contra  la 

soberanía  é  independencia  de  Jalisco. 

En  consecuencia,  los  actos  de  esas  autorida- 
des espurias  vienen  á  ser  el  resultado  de  un  cri- 
men, que  no  pueden  legalizarse  por  consideracio- 
nes dé  orden  público. 

Además:  los  hechos  que  se  consumaron  bajo 
esa  administración  de  justicia,  ni  son  tantos  ni 
de  tanta  importancia  como  los  que  tuvieron  lu- 
gar eñ  tiempo  del  imperio. 

En  el  gobierno  de  Ceballos  no  se  llegó  á  te- 
ner la  creencia  que  se  tuvo  en  el  gobierno  del 
imperio,  en  cuanto  á  su  duración;  todos  tenian 
la  conciencia  de  su  corta  vida,  unos  porque  veian 
los  progresos  de  la  revolución  de  Tuxtepec,  y 
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otros  porque  esperaban  el  triunfo  del  mismo  go- 
bierno, con  lo  cual  esperaban  también  el  resta- 
blecimiento del  orden  constitucional.     Y  como 
tanto  los  unos  como  los/otros,  esperaban  en  am- 
bos casos,  ó  cuando  ra/iios  temían,  que  se  decla- 
raran nulos  los  actos  ji$cn<5*alee  de  esa  administra- 
ción que  por  ningún  tíftj^^pbdia  justificarse,  po- 
cos agitaban  sus  negocios^^ftenteé,  pocos  ocur- 
rían á  esos  tribunales  ejercitando  sus  derechos,, 
con  excepción  de  algunos  partidarios  del  gobier-;*f 
no  de  Lerdo  que  esperaban  alcanzar  las  venta-" 
jas  que  les  proporcionaran  sus  influencias. 

La  nulidad,  por  lo  mismo,  de  esos  hechos  que 
se  hayan  consumado,  no  puede  traer  los  trastbr- 
nos  que  hubiera  podido  ^ocasionar  la  que  sé  hu- 
biera decretado  con  respecto  &  los  hechos  consu- 
mados del  imperio;  porque  éstos,  bren  por  <¡l; 
tiempo  de  la  duración  de  ese  gobierno  que  se  ex-  . 
tendió  por  toda  la  República,  ó  bien  porque  ía 
confianza  que  inspiraba  la  creencia  de  uu  mayor 
duración,  hizo  que  los  intereses  que  iban  crean- 
do se  enraizaran  en  todo  el  país,  en  términos  que 
no  podian  descomponerse  volviendo  las  cosas  al 
primer  estado  que  tenian,  sin  que  se  resintíera. 
un  verdadero  trastorno  público. 

Esto  que  digo  del  imperio,  es  aplicable  h,  los 
demás  gobiernos  ilegítimos  que  pudieran  citarse, 
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y  que  yá  por  las  conquistas  que  unas  naciones 
hacían  respecto  de  otras,  ó  con  motivo  de  sus 
cuestiones  internacionales,  ó  por  otras  causas,  se 
establecían  con  sus  leyes  y  autoridades  por  años 
6  por  siglos,  dejando  tras  de  sí  un  orden  de  co- 
sas invariables,  en  cuanto  á  los  hechos  consuma- 
doé  pot  el  imperio  de  la  dominación. 

No  deben,  pues,  servirnos  de  regla  para  juz- 
gar  la  cuestión  que  debatimos,  ni  los  hechos  que 
pasaron  en  tiempo  del  imperio  de  Maximiliano, 
ni  los  que  se  han  realizado  en  iguales  ó  idénti- 
cas circunstanciasen  otros  países  extranjeros, 
porque  lo  que  pasó  en  Jalisco  no  fué  más  que  un 
delito,  un  crimen  oficial  cometido  por  una  de 
sus  propias  autoridades,  y  cuyas  consecuencias 
duraron  simplemente  algunos  meses,  sin  haber 
dejado  raíces  profundas  que  hoy  pudieran  cau- 
sa* hondos  y  trascendentales  perjuicios  al  decre- 
tarse la  nulidad  de  los  hechos  que  se  consuma- 
ron. 

Si  hoy,  por  el  espíritu  de  imitación,  sancioná- 
ramos esos  actos  reconociéndolos  como  valede- 
ros, provocaríamos  nosotros  mismos  la  repetición 
de  los  escandalosos  abusos  que  los  produjeron; 
y  mañana,  señores,  que  por  una  nueva  desgra- 
cia volviera  á  ponerse  á  Jalisco  en  estado  de  si- 
ti¡of  d«  seguro  qué  el  jefe  militar  que  aquí  m*Ut 
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dará  y  qus  niara  del  ww««ter  Arbitrarlo  doi  g«* 
nw al  Caballo*;  volvería  &  lanzar  d«  mi  alto* 
puestos  á  nuestra*  autoridades  constitucionales, 
y  los  usurpadores  que  las  sustituyeran  volvería» 
á  ingerirse  en  la  administración,  pues  contarían 
con  que  el  Congreso  sancionaría  después  todos 
sus  actos  por  medio  de  la  revalidación  que  hoy 
se  pretende  por  el  orador  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia  y  por  mis  apreciables  compañeros  4? 
comisión. 

En  el  interés  de  la  sociedad  está  que  no  vuel* 
van  á  repetirse  esos  ataques  contra  nuestras  ins- 
tituciones,  que  son  los  que  realmente  acarrean  á 
la  sociedad  males  sin  cuento  que  es  difícil  repa- 
rar después. 

De  aquí  es  que  bajo  el  aspecto  de  la  conve- 
niencia pública,  lo  mismo  que  bajo  el  aspecto  <Je 
la  legalidad  y  de  la  justicia,  debe  sostenerse  la 
nulidad  de  los  actos  judiciales  ejecutados  por  los 
jueces  y  magistrados  que  funcionaron  durante 
la  dictadura  militar  que  gobernó  en  Jalisco,  de-" 
biendo  de  ser  esto  una  de  las  satisfacciones  que 
se  deben  á  nuestro  Estado,  h  cuyo  nombre,  y  á: 
nombre  también  de  nuestras  instituciones  ultra- 
jadas y  de  la  moral  pública  escarnecida,  yo  su- 
plico á  la  Cámara  se  sirva  desechar  la  iniciativa^ 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  que  consultó 
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k .  ^validación  de  Aqü«lb§  total,  dwteiahdo  1* 
nulidad  de  «Has,  eñ  loi  té'rmlñoa  que  ee  consig- 
nan en  el  voto  particular  que  he  presentado.  — 

£>WE. 

\  t  >■'■-  *  un   <*n 

(1)  Depositado  en  Guadalajara  el  10  dé  Fe- 
brero de  1876,  y  recibido  en  México  á  las  doce 
y  cuarenta  y  cinco  minutos  del  dia. — Ciudadano 
Ministro  de  guerra: 

Ayer  tarde  declaró  á  Jalisco  en  estado  de  si- 
ntió el  ciudadano  general  Ceballos,  con  autoriza- 
ción del  ciudadano  Precidente,  según  dice.  Mas 
como  solo  dicho  Magistrado  puede  hacer  tales 
declaraciones,  según  la  ley,  y  no  se  me  ha  comu- 
nicado por  el  conducto  respectivo  que  el  Presi- 
dente hace  uso  de  dichas  facultades  para  Jalis- 
co,  sírvase  comunicarlo  á  dicho  Magistrado,  ma- 
nifestándole que  en  obsequio  de  la  paz  pública, 
y  pediendo  á  la  fuerza,  el  Gobierno  ha  cesado  en 
sus  funciones  lo  mismo  que  los  demás  Poderes 
del  Estado,  cuyas  atribuciones  ha  reasumido  el 
general  Ceballos,  haciéndole  cesar  así  el  orden 
constitucional  en  Jalisco,  por  un  acto  de  violen- 
cia contra  el  que  protesta  el  Gobierno  del  Esta- 
do para  salvar  los  derechos  constitucionales  del 
mismo. — J.  L.  Camarería. 
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Hoy  los  infrascritos  han  visto  este  telegrama  y 
también  el  decreto  publicado  en  México  el  7,  y 
en  esta  ciudad  el  18  del  actual,  en  que  aquel  al- 
to funcionario  declara  á  este  Estado  en  estado  de 
sitio,  y  con  ambas  piezas  en  la  mano  reproducen 
todo  lo  que  llevau  aquí  expuesto,  para  sostener 
la  ilegalidad  con  que  ha  procedido  el  general  en 
jefe  de  la  4*  División,  al  remover  magistrados  y 
jueces  y  poner  otros  en  su  lugar.  Sostienen 
igualmente  con  el  telegrama  y  decreto  citados^ 
que  el  general  referido  no  puede  reasumir  el  Po- 
der judicial  del  Estado,  suspender  ni  hacer  ce- 
sar sus  funciones,  y  que  si  lo  hizo  así,  ha  come- 
tido un  enorme  atentado  contra  las  instituciones 
y  leyes  de  Jalisco  y  contra  la  fundamental  de  la 
República,  en  su  art.  40  antes  citado,  siendo  res- 
ponsable de  estos  actos  arbitrarios,  y  añaden  que 
supuesto  el  estado  de  sitio  por  el  que  se  ha  sus- 
pendido la  acción  de  sus  Poderes  Ejecutivo  y 
Legislativo,  é  indebidamente  también  por  el  je- 
fe militar,  la  del  Poder  judicial  legítimo,  incum- 
be al  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  mandar 
reponer  á  este  último  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones   

Independencia  y  libertad.     Guadaiajara,    23 
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de  Febrero  de  1876. — J.  R.  Solitt,  uiiuistro  pro- 
pietario y  como  nijls  antiguo,  presidente  del  Su- 
premo Tribunal  y  de  la  Sala  colegiada.  —  I,.-o,< 
Gómez,  ministro  de  la  3^  Sala,  supernumerario 
en  ejercicio. — Pablo  I.  Lorclo,  ministro  super- 
numerario en  ejeicicío  de  la  4*  Sala. — -Trinidad 
Sánchez  Aidanu,  ministro  fiscal  supernumerario 
en  ejercicio. — Ciudadano  ministro  de  Justicia, — 
México. 
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JEFATURA  DE  UCIIKU  DEL  ESTADO  DE  JALISCO. 

ESTADO  GENERAL  que  manifiesta  los  i»cfre^ 
sos  y  egresos  habidos  en  esta  oficina  en  el  año 
fiscal  de  1  J  de  Julio  de  1876  á  30  de  Junio 
Se  1877,  con  separación  de  lo  coi%respondiente 
á  la  administración  anterior  y  á  la  presente. 

Existencia  que  resultó  en 
fin  de  Junio  de  1876 ...  $  44,388  W 

INGRESOS. 

ADHON.  ADMON.  TATA  f 

ANTEL.IOR.  ACTUAL.  ISJIAU. 

Derechos  de  exportación 

de  oro  amonedado 6G  26  66  26 

Derechos  de  exportación 

de  plata  amonedada. . .       37,236  95    18,164  93    55,401  88 

PRODUCTO   DE   BIENES 
NACIONALIZADOS. 

Efectivo  por  redencio- 
nes y  rentas 315  57         163  00  478  57 

En  pagarés  por  reden- 
ciones    657  36 

En  fianzas  para  ente- 
rar créditos 1 ,970  23  2,627  59 

Contribución  sobre  pre- 
mios de  loterías 243  96         406  60  650  56 

Contribución  extraordi  - 

naria  de  1  pg ,  decreta-  U 

da  en   28  de  Abril  de 

A  la  vuelta 103,613  8^ 
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Déla  vuelta 103,618  82 

ADMON.  ADMOff. 

AKTBMOB.       ACTUAL. 


TOTAU 


1876,  por  la  comandan- 
cía  militar  del  Estado, 
recaudada  por  la  Direc- 
ción general  de  rentas 

del  Estado 34,078  46  34,078  46 

Contribución  sobre  pro- 
ductos, decreto  de  27 
de  Diciembre  de  1876 .  62,895  39    62,895  39 

FE0DUCTO  DE  LA   RENTA 
DEL    TIMBRE. 

Remisiones  de  la  adminis- 
tración principal  de  di- 
cha renta 103,587  60    13,611  12    117,198  72 

Productos  de  la  mism  a 

renta  entregados  por  la 
sección  del  ramo,  del  15 

-  de  Enero  á  31  de  Mayo 
últimos,  que  estuvo  a- 
gregada  a  esta  jefatu- 
ra   82,942  68      82,942  68 

BemÍ8Íon  de  la  tesorería 

general  de  la  Nación. .     15,000  C0  15,000  00 
ídem  de  la  casa  de  mone- 
da      17,820  73     19,500  00      37,320  73 

ídem  de  la  Jefatura  de 
Hacienda  de  Colima...       6,030  15     12,000   00      18,030  15 

ídem  de  la  de  Sonora 12,000  00  12,000  00 

ídem  de  la  de  Mazatlan. .     30,000  00  30,000  00 

ídem  de  la  de  Manzanillo     38,800  <)0  38,800  00 

ídem  de  la  de  San  Blas . .       4,084  78  4,084  78 

Al  frente 555,964  73 


498 

ADMON.  ADMOK.  TOTAT 

AftTARIOR.       ACTUAL.  U 

Del  frente 555,964  78 

BAM03   MBN0BES. 

Arrendamiento  de  Sa- 
linas   166  50  166  50 

Derechos  de  trasla- 
ción de  dominio , 

(rezagos) 0  87  0  87 

Derechos  de  Contra- 
registro (rezagos).  0  48  0  4 

Depósitos 1,309  17         740  43      2,049  60 

Rein tegros 16,201  63  36  44    16,238  07 

Préstamos  de  pronto  rein- 
tegro  . 136,987  63  136,987  63 

Contribución  federal....       94,834  46    88,523  44  183,357  90 

Suma $  894,765  78 

EGRESOS-  ~ 

PABTIDA     PRIMERA. 

PODER  LEGISLATIVO. 

Viáticos  á  oiudadanos  di- 
putados al  Congre  s  o 
de  la  Union 3,478  00    3,478  00 

PABTIDA  TERCERA. 

PODER  JUDICIAL. 

Juzgado  de  Dist  rito, 

(sueldos  y  gastos) 1,578  28         1,611  44 

Tribunal  de  Circuito  id. 

id 1,498  57         2,486  28    7,174  57 

A  la  vuelta 10,922  57 
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AfiftlOE.  ADMOir.  TOTAT 

4  AKTBBI0B.       ACTUAL.  AtTAAL». 

De  la  vuelto 10,922  57 

PARTIDA  CUARTA. 

MIRISTERIO  DE  RELAJONES 

%  Gastos  extraordinarios ...  45  76         45  76 

PARTIDA   QUINTA. 

HlllSTERfO  DE  GOBEfllACiQl.. 

Gastos  en  manutención 
de  presidiarios 14S  44        117  36 

Id.  en  festividades  nacio- 
nales   5  75 

Id.  extraordinarios  ....  1  59 

Suplementos  á  la  admi- 
nistración principal  de 
corrreos 150  00  423  14 

PARTIDA  SEXTA. 

> 

MINISTERIO  DE  JOSITíM, 

r 

I  Gatos  extraordinarios —         437  16  437  16 


i 

Í  »  PARTIDA    SÉTIMA. 


i 


Mili»  DE  FOMENTO. 

Camino  de  Lagos  á  Ama- 

titán.... i 1,301  53 

ídem  de  Guadalajara  a 

Atenquiquo 300  00 

Al  frente 11,828  63 
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ADMOtf.  A-DMOF. 

ANTERIOR.        ACTUAL. 


TOTAL. 


Del  frente. ......  11,828  63 

Línea  telegráfica  de  Gua- 

dalajara  á  Morelia ....      2,322  34        2,063  66 
Comisión  de  deslinde  de 

terrenos  baldíos  de  la 

Baja  California 100  00         6,037  $3 

PARTIDA  OCTAVA. 

MIIISTER10  DE  HACIENDA. 

Clases  pasivas   civiles. 

Jubilados 100  00  150  00 

Montepío 278  00  436  07 

Clases  pasivas  militares. 

Montepío 835  00  8U07 

Pensiones 2,163  63        2,888  45 

Retiro  de  ciudadanos  je- 
fes, oficiales  y  tropa. .  766  00  67*  23 

Jefes  y  oficiales  con  li- 
cencia ilimitada 60  00  84  98 

Jefatura  de  Hacienda, 

(sueldos  y  gastos) ....      4,209  66        3,277  19 

ídem  de  la  de  Colima. . .         667  63 
ídem  de  la  de  San  Luis 

Potosí 156  25 

ídem  de  la  de  Coahuila.  333  33 

Visitador  de  Jefaturas  y 
pagadurías  militares . .      1,249  98 

Id-  de  aduanas  maríti- 
mas del  Pacifico 500  00 

AlAYuelta, 17,116  16 


m 


i&VOlf.  AftltOK4  *ty?LÍ 

AKTKHIOR.       ACTUAL         -  AV1AX* 


De  la  vuelto 17,116  16 

Aduana  mariti  m  a  d  e  1 
Manzanillo 1Í7  5:) 

Id.  de  Mazatlan 75  00 

Id.  de  la  Paz 125  00 

Gastos  generales,  comu- 
nes y  extraordinarios 
de  hacienda 2,001  95  254  91 

ídem  del  producto  d  e 

bienes  nacionalizado?..         684  24 
ídem  en  conservación  de 

ñncas  nacionales 130  00 

Pagaduría  del  Gobierno 

general 257  39  23,408  41 

PARTIDA  NOVENA. 

MimSTEIII  Oí  GUERRA  Y  MAfllU, 

Estado  mayor  del  Ejér- 
cito          946  22  249  99 

Id.  de  la  1  *  División. . .  40  C0  360  00 

Id.  de  la  2?        id.    ...  83  83 

Id.  de  la  3*        id.     ...  365  00 

Id.  de  la  4.a        id.     ...       7,933  45 
Id.  de  la  2  *   brigada  de 

infantería  de  id 2,783  63 

Id.  de  la  29  id  de  caba- 
llería de  id. . . . 338  30        3,239  37 

Id.  del  general  en  jefe 
de  lo  guarnición 2,461  65 


Al  frente 40,521  57 


«v 


^ 


497 


ADMOtf. 

ANTERIOR. 


t)el  frente 

1*  Brigada  de  artilleros. 

4»     id.      de        id.     ...  I9,18f»  53 

Batería  fija  de  Mazatlan .  41  00 

Batallón  ntím  1 470  40 

Id.        id.     6 3,970  19 

Id.        id.     7 101  77 

Id.        id.     9 10,917  30 

Id.        id.     11 543  74 

Id.        id.     12 1,212  45 

Id.        id.      13 

Id.        id.     14 8,436  44 

Id.        id.     16. 200  00 

Id.         id.     17 458  65 

Id.        id.     18 55  00 

Id.        id.     21 8,293  52 

Id.        id.     22 535  24 

I<L        id.     23 5,232  83 

Id.        id.     25¿.. 37,047  31 

Id.        id.     26..  \ 

Id.         Zapadores 

ler.  Batallón  de  Cazado- 
res  

8  o  id.  de  idem. ,  . 

ler.  id.  deNegrete 

ler.  id.  de  México 

Batallón  Tiradore 8  de 
México  •  • 

Id.  de  Matamoros. . 

ler.  Batallón  de  Oaxaca. 
2o  id.  de  id 

Ala  vuelta 


ADMOK. 
ACTUAL. 


371  90 
£,765  7C 

4,CC3  64 
756  18 
847  35 

25,256  58 

1,274  15 
1  222  69 


TOTAL 


40)524  67 


49  37 


1,091  45 

139  40 

60  00 

477  40 

« 

377  30 

13  99 

169  41 

15  76 

96  36 

113  04 

393  80 

189  35 

403  70 

40,624  57 
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▲QM0N.  ÁDMOW 

▲HTXEIOR.  ACTUAL. 


fOTAL. 


De  la  vuelta 40,024  57 

4?  Cuerpo  de  Caballería.  30  00 

5?      id.     de        id.     ..  516  33 

6.°     id.      de        id.     ..     15,218  24  858  48 

8?     id.      de        id.     ..       5,249  15       19,340  99 

9?     id.      de        id.     ..  18,316  40 

11?  id.      de        id.     ..       4,995  02 

13?   id.      de        id.     ..       1,783  00  60  00 

14?   id.      de        id.     ..  658  75  30  00 

ler.  Cuerpo  de  México  ..  19  70 

Regimiento  Negrete ....  125  00 

Escuadro  Sufragio    Li- 
bre   533  32 

Brigada  de  Michoacan . .       3,157  34 
Socorros  a  soldados  en- 
fermos del  ejercita,  en 

el  hospital  de  San  Juan 

de  los  Lagos 379  23 

Estancias  por  dichos  en- 

fermos 1Q0  00 

Construcción  de  vestua  • 

rio 1,575  00 

Capitanía  del  Fuerte  de 

Guaymas 60  00 

Cuerpo  médico 7,024  26         3,525  41 

Sobreestancias  militares.       1,734  80        2,951  00 
Depósito  de  ciudadanos 

jefes  y  oficiales 7,1 24  P0 

Reparación  de  cuarteles.  389  13 

Pagaduría  general  del  e- 

jército  en  Tepic 87,056  85 

Mírente 40,524  57 


rJ 
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ADMOX.  AD110N.  TOTA1 

ANTERIOR.        ACTUAL.  -  Aljm 

Del  frente 40,524  57 

Id  id  de  la  columna  so- 
bre Guanajuato  —  . .     £8,236  26 

Id.  id.  de  la  4?  Divi- 
sión      27,475  96  ! 

Id.  id  de  la  1  *  División 
en  Tepio 54,060  00 

Gustos  extraordinarios 
de  guerra 60,015  51  957  97 

Comisaría  general  del  e- 
jército. . .  ~  . 1», 200  00    5*1,009  M 

Ordenes  á  cargo  de  diver- 
sas oficina  i. 

Pagado  por  la  niím  151, 
fecha  2  de  Ootubre ...         100  00 

Pagado  á  varios  por  los 
núma.  41,  57,  63  j  65.  11,500  00       11,600  00 

Devolución  por  presta- 
mos     96,162  99  800  00       96,962  99 

Remisiones  á  otras  ofici  - 
oías. 

A  la  tesorería  general  por 
un  giro  á  fav  o  r  d  e 
Francisco  Martínez  Ne- 
greta, Fernandez  y  C  f5       5,000  00 

Recibieron  los  señor  e  s  / 
Otling  yC?,  por  or- 
den de  la  tesorería  ge- 
neral, fecha  12  de  Ma- 
yo                             1,000  00 

£  la  vuelta 080,097  5* 
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ADMOX.      ADMON.       TOTA  L. 
ASTBRIOB.    ACTUAL.       A***» 


De  la  vuelta 630,097  54 

A  la  tesorería  en  certifi- 
cados amortizados  en 
operaciones  de  reden- 
ción        6,033  46  11,033  46 

A  la  administración  ge- 
neral de  1»  renta  del 
timbre,  en  estampillas 
amortizadas  de  la  con- 
tribución federal 94,534  46       68,523  44    183,367  90 

Saldos-  acreedo  r  e  s  d  e 
años  fiscales  anteriores.         390  C0  300  00 

Existencia  para  1?  de 
Julio  próximo 19,086  88 


J  Igual 502,722  68    282,956  22    894,765  78 

>  NOTA.— La  existencia  consiste:  en  pagarés 

por  redenciones  de  la  administra- 

cion  anterior $      5,101  47 

En  fianzas  para  enterar  créditos  por  id. 

de  id 2,830  66 

En  documentos  cuya  aplicación  se  tie- 
ne consultada,  id 560  00 

Enefectivo 10,594  75 

Suma 19,086  88 

Guadalajara,  30  d6  Junio  de  1877 

Vo  B° 

J.  L.  Camarena. 

Agustín  Padilla. 

Be  visada, 
Pedbo  Magallanes 
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DOCUMENTO  NUM.  25. 
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JIZGADO  lf  DE  LO  CRIMIN4L— «UIDILUIBI. 

Testimonio  de  las  eonstancias  déla  causa  de  Di- 
vías  Sierra  y  pedido  por  el  mismo. 

Luego  presente  el  C.  Bárbaro  Gutiérrez,  pre- 
via la  protesta  de  decir  verdad,  fué  impuesto  de 
la  cita  que  se  le  hace  por  Nicolás  Gutiérrez,  y 
dijo:  que  no  puede  declarar  hoy,  pero  que  lo  ha- 
rá á  la  tarde  ó  mañana:  expresó  ser  casado,  de 
cuarenta  y  cuatro  años,  agricultor  y  empleado, 
y  firmó  al  margen. — Bárbaro  Gutiérrez. 

En  cinco  del  corriente  que  compareció  el  C. 
Manuel  Gallo  y  previa  la  protesta  de  ley,  se 
le  interrogó  conforme  á  la  cita  que  le  resulta  en 
la  declaración  que  rindió  Bárbaro  Gutiérrez  an- 
te la  jefatura  política  del  primer  cantón,  y  ente- 
rado de  su  contenido,  declaró:  que  con  relación 
¿  la  cita  que  se  le  hace  por  Bárbaro  Gutiérrez 
de  haber  aseguridole  que  Dimas  Sierra  tenia 
participio  en  el  asesinato  del  teniente  D.  Anto- 
nio Lara,  á  esto  manifiesta  no  ser  cierto,  pues 
aunque  conoce  al  expresado  Gutiérrez  y  tuvo 
con  él  amistad  y  aun  conferencia  de  otra  natura- 
leza,  pero  de  tal  acontecimiento  jamás  habló  con 
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di,  manifestando  por  último,  sor  esto  la  verdad 
en  prueba  de  la  protesta  que  ha  prestado,  decla- 
rando ser  casado,  de  treinta  y  nueve  años  de 
edad,  de  oficio  labrador  y  vecino  de  esta  com- 
prensión, esto  expuso  y  firmó  por  ante  mí  y  el  se- 
cretario. Doy  fe.  —  (Firmados.) — Leónides  To- 
ledo.— M.  Gallo.— Gregorio  Q>  tesada,  secretario. 

A  la  jefatura  política.—  El  defensor  oficial  res- 
petuosamente expone  á  la  jefatura  se  sirva  ab« 

*•  solver  á  su  defunso   Di  mas   Siena  de  los  cargos 

que  se  le  han  formulado.     Dos  son  los  cargos 

-  .  qie  s<¿  hicieron  á  mi  defenso:  el  primero  de  com- 

:  J  '  plicidad  en  el  asesinato  de   Lara,  y  el  segundo 

j  de  robo  con  asalto  en  el  camino  de  Autlan  y  per- 

petrado en  las  personas  de  Tomás  Henriquez  y 
Emilio  Hernández.  La  complicidad  en  el  ase- 
sinato de  Lara  se  apoya  en  las  declaraciones  de 

J  Nicolás  y  Bárbaro  Gutiérrez,  sin  haber  más  cons- 

tancia á  este   respecto;  pero  Nicoh\s  solo  afirma 

%  que  vio  á  Sierra  reunido  con  otros  en  la  cochera 

Vajos  de  las  Sras.  Cordero  y  por  esto  lo  cree  sos- 
pechoso en  tal  asesinato,  y  se  refiere  á  la  decla- 
ración de  su  hermano,  fojas  una,  vuelta.  Bár- 
baro dice  tales  y  cuales  cosas  que  serán  ó  no 
ciertas;  pero  su.  dicho  es  enteramente  singular  y 

contradicho  por  Manuel  Gallo  á  quien  citó  el  y 
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ual  &  fojas  trece  niega  haberle  dicho  que  Sierra 
chabia  tomado  parte  en  el  repetido  asesinato  del 
teniente  Lara.     Como  es  sabido,  un  solo  testigo 

no  forma  la  prueba  que  requiere  el  derecho  pa- 
ra condenar,  y  por  lo  mismo  mi  defenso  debe  ser 
absuelto  de  tal  carffo.  El  secundo  car^o  tiene 
por  fundamento  el  dicho  de  los  que  se  dicen  ro- 
bados, ó  sean  Tomás  Henriquez  y  Emilio  Her- 
nández, quienes  aseguran  que  el  veintisiete  de 
Marzo  del  presente  año  fueron  asaltados  y  heri- 
el  primero  en  el  camino  de  Autlati  por  mi  de- 
fenso  Dimas  Sierra  y  la  gavilla  que  afirman  es- 
taba á  sus  órdenes.  La  Sra.  Ricarda  Camare- 
na,  á  fojas  veinticuatro,  afirma  que  habiendo  lle- 
gado de  Tequila  mi  defenso  el  veinte  de  Marzo, 
no  se  separó  de  esta  ciudad  sino  hasta  e)  tres  de 
Abril.  El  señor  tesorero  municipal  de  Tequila 
afirma  á  fojas  veintiuna  que  el  catorce  de  Maiv 
zo  fué  el  último  dia  que  percibió  sueldo  Dimas 
como  alcaide  de  la  cárcel,  y  debe  de  presumirse 
que  estuvo  algunos  días  pañi  el  arreglo  de  sus 
negocios  y  trasporte  á  otro  punto.  El  C.  Cri- 
santo  Correa  asegura  á  fojas  veintitrés  que  el 
trece  dejó  de  percibir  sueldo  y  a  pocos  dias  aún 
lo  volvió  á  ver  en   la  población.     ¿Cómo,   pues, 

en  tan  corto  periodo  de  tiempo  pudo  formar 
6»  gavilla,  armarla  y  asaltar  en  los  caminos  rea- 
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les?  ¿Cómo  pudo  ser  esto  cuando  la  arrendado- 
ra de  su  casa  en  esta  ciudad  lo  ve  desde  el  vein- 
te de  Marzo  hasta  el  tres  de   Abril?     Además, 

el  hecho  solo  consta  por  el  dicho  de  los  que  se 
dicen  robados  y  robados  que  no  prueban  ni  la 
preexistencia  ni  la  falta  posterior  de  los  objetos 
que  mencionan.  Conocida  es  por  esa  jefatura 
la  familia  Gutiérrez,  y  nada  tengo  que  decir  res- 
pecto de  ella;  pero  una  oficina  cu}ro  personal  tie- 
ne que  sentenciar  con  convicción  moral  y  legal, 
sabrá  comprenderme  y  no  arrojar  sobre  su  con- 
ciencia una  indeleble  Enancha,    mancha  que  trae 

consigo  el  remordimiento. 

Los  informes  á  que  se  referia  Bárbaro,  no  hu- 
bo uno  solo  que  viniera  en  contra  de  mi  defen- 
so,  ni  el  de  San  Cristóbal,  ni  tampoco  el  de  Te- 
quila. Gallo  niega  el  hecho  que  se  le  imputa 
por  el  propio  Bárbaro;  la  Sra.  Camarena  sostie- 
ne que  Dimas  estuvo  en  su  casa  desde  el  veinte 
de  Marzo  hasta  el  tres  de  Abril;  los  que  se  lla- 
man robados  no  demuestran  la  existencia  del 
hecho;  hay  imposibilidad  de  formar  una  gavilla 
y  armarla  en  un  corto  periodo  de  tiempo;  y  por 
último,  la  enemistad  de  los  Gutiérrez  está  tan 
marcada,  que  se  acusa  á  mi  defenso  de  compli- 
cidad en  el  asesinato  de  Lara,  tal  vez  con  obje- 
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tos  desconocidos,  pero  que  manifiesta  una  par- 
cialidad asombrosa. 

Lo  antes  expuesto  me  hace  pedir  á  la  jefatu- 
ra la  absolución  de  mi  defenso,  á  quien  la  ca- 
lumnia lo  condujo  á  la  prisión,  dando  por  resul- 
tado también  la  miseria  á  que  se  halla  reducida 
una  familia  desgraciada. 

.  Guadal  ajara,  Octubre  veintisiete  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  seis. — Arturo  Jduregui  y  üa- 
ric.     ' 


Dimas  Sierra,  casado,  labrador,  de  treinta  y 
dos  años  de  edad  y  vecino  del  cuartel  7  ?  de  es- 
ta capital,  ha  sido  procesado  por  los  delitos  de 
robo  en  despoblado  y  en  gavilla,  con  la  circuns- 
tancia agravante  de  heridas  causadas  á  uno  de 
los  robados,  y  por  indicios  de  complicidad  en  el 
asesinato  verificado  la  noche  del  veintitrés  de 
Julio  del  año  pasado,  en  la  persona  del  teniente 
D.  Antonio  Fernandez  de  Lara,  ayudante  del 
ciudadano  general  en  jefe  de  la  4*  División. 

De  las  diligencias  que  se  practicaron  en  esta 
jefatura  para  averiguar  los  hechos  criminales 
atribuidos  al  reo,  resulta: 

Primero.  Que  el  dia  siete  de  Julio  del  pre- 
sente año,  fué  aprehendido  Sierra  por  Florentino 

Gutiérrez,  en  virtud  de  haberlo  denunciado  Isa- 
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bel  tíetfnañdea  como  salteador  y  homicida,  lirU 

biéndose  rocogido  de  su  casa  un  mosquete,  una 
canana  con  parque,  siete  pesos,  una  china  de  pal- 
lila,  unas  espuelas  y  cien  cáusules  de  mosquete, 
cuyos  objetos  tenia  escondidos  en  un  pajar. 

Sagundo.  Que  el  testigo  Nicolás  Gutierres* 
declaró:  que  el  mismo  dia  en  que  fué  asesinado 
el  ayudante  D.  Antonio  Lara,  vio  al  oscurfecef 
h  Sierra  éñ  compañía  de  otros  dos  desconocidos, 
en  la  cochera  de  los  bajos  de  la  antigua  csysa  de 
las  Sras.  Corderos,  que  dista  media  cuadra  del 
punto  en  donde  hirieron  á  Lara. 

Tercero.  Que  el  testigo  Benigno  Mercado 
expuso:  que  hace  siete  años  que  tiene  eu  taller 
de  carpintería  en  la  calle  del  frente  de  San  Cris- 
tóbal, frente  al  antiguo  cuartel  del  Carmen:  que 
conocía  á  Juan  Diaz  porque  visitaba  continua- 
mente á  D.  Juan  Carrillo,  y  lo  mismo  h  Dimas 
Sierra,  porque  siempre  andaban  juntos:  que  la 
noche  que  tuvo  lu^ar  la  muerte  de  Lara,  acaba- 
ba el  testigo  de  cerrar  su  cochera  y  se  fué  para 
la  calle  que  sigue  al  Norte,  á  la  casa  de  unas  se-" 
ñoras  que  vivían  al  costado  de  la  de  D.  Pedro 
Delgadillo  y  allí  supo,  por  un  niño,  que  habían 
matado  á  un  oficial;  que  entonces  salió  á  la  calle 
y  vio  que  de  la  cochera  de  las  Sras.   Quiñones 
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salía  la  gente  diciendo  que  ya  habia  muerto  el 
oficial,  y  también  oyó  decir  que  los  agresores 
eran  tres,  uno  de  ellos  de  calzón  blanco,  que  es- 
taba parado  en  la  esquina  del  tendajon,  y  otros 
dos  en  la  contraesquina;  que  el  matador  se  fué 
urnbo  al  Sur  para  la  plazuela  del  Carmen,  y  sus 
compañeros  tomaron  por  la  calle  de  Loreto;  pe- 
ro que  no  supo  quiénes  fueron  ni  si  Dimas  Sier- 
ra tomó  parte  ó  no  en  el  asesinato. 

Cuarto.  Que  el  testigo  B¿írbaro  Gutiérrez 
aseguró  que  el  dia  veintitrés  de  Julio  del  ano  pa- 
sado, antes  de  las  siete  de  la  noche,  vio  á  Dimas 
Sierra,J  uan  Diaz  y  un  preso  apellidado  Águila 
en  la  casa  del  Lie.  Garibay  y  les  dijo  adiós  á 
todos:  que  serian  las  ocbo  de  la  noche  cuando  el 
declarante  volvia  por  el  jardín  del  Carmen  y  en- 
contró á  Dimas  Sierra  en  fuerza  de  carrera  con 
el  sombrero  en  la  mano,  le  gritó,  preguntándole 
aiónde  iba,  y  aquel  le  contestó  con  voz  acelera- 
da, por  aquí:  que  luego  el  testigo  siguió  para  el 
rumbo  Norte,  y  concluida  la  cuadra  que  va  para 
Jesús  María,  supo  que  habia  sido  asesinado  el 
teniente  D.  Antonio  Lara:  que  i  pocos  momen- 
tos encontró  á  Manuel  Gallo  en  el  jardín  de  Es- 
cobedo,  y  éste  aseguró  de  una  manera  positiva 

que  Dimas  Sierra  habia  tomado  parte  en  el  ase- 
sinato de  Lara;  que  él  era  el  que   lehabia  ofrecí- 
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do  venderle  un  bouquet  en  él  acto  en  que'  ftíé  he- 
rido por  Águila;  y  que  por  lo  que  respecta  á  los 
comportamientos  del  reo,  el  testigo  siempre  lo 
ha  perseguido  como  capitán  de  una  gavilla  de 
ladrones,  y  que  podrían  pedirse  informes  á  Te- 
quila, San  Cristóbal  é  Ixtlahuacan  del  Rio,  so- 
bre los  robos  que  habia  cometido  en  esos*puntos 
cuando  anduvo  con  el  carácter  de  revoluciona- 
rio. 

Quinto.  Que;  evacuada  la  cita  que  el  ante- 
rior testigo  hizo  de  Manuel  Gallo,  éste  declaró 
ante  el  presidente  del  Ayuntamiento  de  Yahua- 
lica  que  jamás  habia  dicho  á  Bárbaro  Gutiérrez 
que  Dimas  Sierra  hubiera  tenido  praticipio  en 
el  asesinato  del  teniente  D.  Antonio  Lara. 

Sexto.  Que  habiéndose  pedido  informes  á  las 
autoridades  de  los  puntos  i  que  se  refirió  el  tes- 
tigo Gutiérrez,  no  resultó  comprobado  que  el  reo 
hubiera  cometido  delito  alguno   en  esos  puntos, 

y  solamente  de  la  averiguación  que  se  instruyó 
por  el  juez  de  1  ?  instancia  de  Tequila,  en  vir- 
tud de  comisión  que  al  efecto  se  libró  por  esta  je- 
fatura, quedó  justificado  que  hasta  el  dia  trece 
de  Marzo  de  este  año  estuvo  Sierra  desempeñan- 
do el  empleo  de  alcaide  de  la  cárcel  de  aquella 
ciudad,  en  donde  permaneció  pocos  dias  después, 
retirándose  sin  saberse  para   qué  punto.     Así  lo 
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declararon  los  CC.  Crisanto  Correa,  Francisco 
Estrada  y  Gabriel  Vargas,  y  así  lo  informa  la 
autoridad  política  de  aquel  cantón. 

Sétimo.  Que  Tomás  Henriquez,  vecino  de 
Mezquitan,  declaró  que  el  dia  veintisiete  de  Mar- 
zo último  se  dirigía  piara  Autlan  en  compañía  de  •  Á  ». 
Emilio  Hernández,  y  entre  una  y  dos  de  la  tar- 
de se  encontró  con  Dimas  Siera  en  un  paraje  in- 
mediato al  rancho  de  Barbosa,  yendo  este  últi- 
mo con  una  gavilla  de  ladrones  compuesta  de  ¡ 
unos  veinte  malhechores,  que  luego  les  mandó  á 
Si  y  á  su  compañero  que  se  desnudaran,  y  ha- 
biéndole encontrado  unas  cartas  ¡í  Henriquez,  co- 
menzaron los  bandidos  á  darle  de  machetazos;  á 
cuyo  tiempo  habló  el  declarante  á  Sierra  porque 
ete  su  conocido  y  amigo;  pero  en  vez  de  favore- 
cerle, mandó  que  lo  fusilaran,  conduciéndolo  rum- 
bo á  Teuchistlan  y  causándole  cuatro  heridas, 
de  las  cuales  dio  fó  el  personal  de  esta  jefatura, 
estando  situadas  dos  en  el  brazo  y  antebrazo  iz- 
quierdo y  dos  en  la  cabeza,  causadas  al  parecer 
las  primeras  con  arma  cortante,  y  á  Hernández 
solo  le  dieron  de  cintarazos,  y  que  á  poco  andar 
llegaron  ese  mismo  dia  &  una  cantina,  y  como 
allí  se  comenzaron  ¿  embriagar,  lograron  ocultar- 
se tanto  el  declarante  como  su  compañero,  y  se 
vino  el  primero  para  su  casa,  en  donde  se  curó, 
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dando  parte  al  personal  de  esta  jefatura  de  lo 

acaecido  en  virtud  de  que  se  le  habia  mandado 

con  unas  cartas  para  un  vecino  de  Autlan. 

*  Octavo.     Que  el  testigo  Emilio    Hernández 

;    W  confirmó  todo  lo  que  habia   asegurado  Tomás 

I     \f  Henriquez,  agregando  que  k  él  le  robaron  varios 

objetos  de  mercería,  cuyo  valor  montaba  á  vein- 
te pesos  y  además  su  frazada,  y  que  aunque  Di- 
mas  Sierra  no  les  hizo  personalmente  nada,  sí 
mandaba  que  les  pegaran  porque  decia  que  eran 
correos. 

Noveno.  Que  el  reo,  tanto  en  su  inquisitiva 
.  como  en  la  declaración  que  últimamente  rindió 
y  se  registra  k  fojas  veintinueve  del  proceso,  ex- 
presó que  ya  otra  vez  habia  estado  preso  por  in- 
.  dicios  de  robo  y  le  habían  impuesto  la  pena  de 
diez  años  que  cumplió,  saliendo  libre  el  dia  cua- 
tro de  Setiembre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cuatro:  que  nada  presenció  de  la  muerte  del  te- 
niente D.  Antonio  Lara  y  solo  lo  oyó  decir  por- 
que fué  público:  que  desde  el  veintitrés  de  Se- 
tiembre del  mismo  año  estuvo  viviendo  en  una 
huerta  del  Lie.  D.   Jesús  Camarena,  situada  en 

3I  cuartel  6  ?  de  esta  ciudad,  en  donde  también 

1 

vivia  Juan  Diaz,  que  estaba  encargado  de  dicha 
huerta,  y  allí  permaneció  hasta  el  once  de  Octu- 
bre del  año  pasado,  en  cuya  fecha  se  fué  á  Te- 
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íjníla  á  servir  el  empleo  de  alcalde  de  la  cKi'cei  áé 
aquella  ciudad,  el  cual  estuvo  desempeñando 
hasta  el  doce  de  Marzo  último  en  que  se  separó 
por  haber  removido  á  los  empleados  el  Ayunta- 
miento de  aquel  municipio:  que  después  perma- 
neció en  Tequila  hasta  el  veinte  del  mismo  mes, 
en  cuyo  dia  se  vino  por  la  diligencia  para  esta 
ciudad,  donde  llegó  á  las  seis  de  la  tarde:  que  el 
dia  tres  de  Abril  del  mismo  año  volvió  á  Tequi- 
la para  traer  algunos  objetos  de  su  familia  que 
no  habia  podido  traer  antes  en  la  diligencia,  y 
en  aquel  punto  solo  estuvo  quince  dias,  regre- 
sando luego  para  esta  misma  capital.  Expresó 
además  el  reo  que  no  existe  ningún  disgusto  ni 
motivo  de  enemistad  entre  él  y  los  testigos  Emi- 
lio Hernández  y  Tomíts  Henriquez;  pero  cree 
que  estos  estün  aconsejados  por  Nicolás  Gutiér- 
rez que  es  su  enemigo. 

Décimo.  Que  el  defensor  de  presos,  inten- 
tando sin  duda  probar  lo  que  en  derecho  se  lla- 
ma la  cuartada,  presentó  dos  testigos  para  justifi- 
car que  su  defenso  habia  permanecido  en  esta 
ciudad  desde  el  veinte  de  Mayo  último  hasta  el 
día  tres  de  Abril  siguiente  sin  separarse  para 
nada. 

Los  testigos  fueron  la  Sra.  D*  Ricarda  Cama- 
rena  y  el  C,  Daniel  Fernandez   Preciado,    quie- 


nltf  ma  '  — *■ 


'     w 


/ 


512 

• 

nea  en  sus  declaraciones  incurrieron  en  una  con- 
tradicción muy  notable,  pues  mientras  la  prime- 
ra aseguró  que  Dimas  Sierra  y  su  esposa  Anto- 
nia Zaragoza  llegaron  el  dia  veinte  de  Mayo  ül- 
!  timo  á  esta  ciudad,  en  donde  permaneció   aquel 

*  hasta  el  tres  de  Abril  siguiente  que  salió  para 

I     ~  Tequila,  el  segundo  declara  que  Sierra  salió  el 

veinte  de  Marzo  para  Tequila  según  le  dijo  la 
Sra.  Camarena  y  volvió  hasta  el  dia  tres  de 
Abril  siguiente. 

Examinados  escrupulosamente  los  datos  que 
ai  roja  el  proceso  y  visto  el  alegato  de  defensa 
formado  por  el  defensor  de  presos  C.  Lie.  Artu- 
ro Jáuregui  y  Baric,  esta  jefatura  considera: 

Que  aunque  hay  vehementes  sospechas  de  que 
Di  mas  Sierra  sea  uno  de  los  asesinos  del  te- 
niente D.  Antonio  Fernandez  de  Lara,  no  exis- 
te una  prueba  evidente  é  incontestable  que  pro- 
duzca la  convicción  legal  necesaria  sobre  la  cri- 
minalidad que  reporta  el  reo  en  virtud  de  ese 
acontecimiento. 

Que  aun  cuando  estuviera  perfectamente  es- 
clarecida su  responsabilidad  en  ese  asesinato,  es- 
ta jefatura  no  tendría  jurisdicción  para  juzgarlo, 
tanto  porque  ya  el  juzgado  29  de  lo  criminal  de 
esta  ciudad  habia  promovido  ya  en  el  conoci- 
miento del  delito,  instruyendo  las  diligencias  in- 
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dagatorias  sobre  los  autores  de  tal  atentado,  co- 
mo porque  con  arreglo  á  las  leyes  que  se  hallan 
vigentes  en  materia  de  salteadores  y  plagiarios, 
no  seria  de  su  competencia  la  averiguación  so- 
bre ese  crimen. 

Que  aunque  sobre  el  robo  con  asalto  que  co- 
metió Sierra  en  las  personas  de  Tomás  Henri- 
quez  y  Emilio  Hernández,  no  existen  más  prue- 
bas que  el  dicho  de  estos  mismos  que  fueron  ro- 
bados, sin  embargo,  como  el  citado  Henriquez 
presenta  en  apoyo  de  su  testimonio  las  cicatri- 
ces de  las  heridas  que  le  fueron  causadas  en  ese 
asalto,  y  tanto  él  como  Hernández  sostuvieron 
á  Sierra  en  formal  careo  que  él  los  había  asalta- 
do; esta  jefatura  estima  suficientemente  compro- 
bado tal  hecho,  en  el  sentido  que  lo  exige  el  art. 
3  ?  de  la  ley  general  de  3  de  Mayo  de  1873. 

Que  los  malos  antecedentes  del  reo,  compro- 
bados con  el  hecho  de  haber  sufrido  otra  vez 
una  condena  de  diez  años  de  deportación  que  le 
fué  impuesta  por  varios  robos,  según  consta  del 
informe  rendido  por  el  Intendente  de  la  Peni- 
tenciaría, y  que  obra  á  fojas  diez  y  seis  del  pro- 
ceso, arraigan  más  la  convicción  de  que  el  cita- 
do Sierra  haya  cometido  el  robo  con  asalto  por- 
que ahora  se  le  juzga. 

Que  la  prueba  promovida  por  el  defensor  d* 
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presos  para  justificar  la  cuartada,  resulta  falli- 
da, supuesta  la  notable  contradicción  que  surge 
entre  las  declaraciones  de  las  dos  personas  que 
fueron  presentadas  á  ese  respecto. 
I  Por  tales  consideraciones,  y  con  fundamento 

f  de  lo  prevenido  en  los  arts.  3  ?    5  ?.  y  8  ?  de 

i  la  ley  ¡general  de  3  de  Mayo  de  1873,  cuya  ob- 

J  servancia  ha  sido  prorogada  por  las  de  28  de 

Abril  del  año  pasado  y  9  de  Mayo  último,  el 
que  suscribe  resuelve  con  las  siguientes  proposi- 
ciones. 

Primera.  Se  condena  á  Dimas  Sierra  á  la 
pena  capital  por  el  delito  de  robo  con  asalto  en 
despoblado  cometido  en  las  personas  de  Tomás 
Henriquez  y  de  Emilio  Hernández. 

Segunda.  Sin  ejecutarse  esta  sentencia,  re- 
mítase el  proceso  al  Gobierno  Supremo  del  Es- 
tado, para  los  efectos  que  expresa  el  art.  5  ? .  de 
a  citada  ley  de  3  de  Mayo  de  1873,  y  diríjase 
á  la  redacción  del  periódico  oficial,  copia  certifi- 
cada de  este  fallo  para  su  publicación. 

Notifíquese  al  reo  y  al  defensor  de  presos. 

El  ciudadano  jefe  político  del  1er.  cantón,  así 
lo  resolvió  fallando  en  definitiva,  y  firma. — José 
Maía  Cañedo. — R.  Partearroyo,  secretario. 
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En  veintinueve,  presente  el  C.  Bárbaro  Gu- 
tiérrez, previa  protesta  de  ley,  se  le  examinó  se- 
gún la  cita  que  le  resulta,  y  dijo:  que  el  año 
pasado   estaba  empleado  en  la  administración 
del  general  Ceballos  y  á  las  inmediatas  órdenes 
del  jefa  político,  quien  le  dijo  al  declarante  ins- 
tigándolo ó  más  bien  empleando  el  mandato  pa- 
ra que  declarara  en  contra  de  Dimas  Sierra,  de 
quien  según  el  mismo  jefe  y  general  le  manifes- 
taron que  habia  datos  segurísimos  para  afirmar 
que  Sierra  habia  sido  cómplice  en  el  asesinato 
del  teniente  Lava;  obligado  por  esto  tuvo  que 
declarar  en  contra  de  aquel  con  la  expresa  con- 
vicción de  que  su  dicho  no  lo  habia  de  sostener 
en  careo  al  reo,  y  por  esto  dijo  que  á  Sierra,  en- 
compañia  de  otros  individuos,  lo  vio  la  noche  en 
que  se  cometió  el  delito,  en  la  casa  del  Sr.  Gari- 
bay;  pero  en  lo  particular  informó  el  declarante, 
por  medio  de  una  carta  que  recibió  aquel  señor, 
que  si  habia  rendido  aquella  declaración  en  contra 
de  Sierra,  fué  por  el  mandato  expreso  que  reci- 
bió de  las  autoridades  que  ha  mencionado,  no 
porque  al  que  declara  le  constaba  nada  de  esto 
por  haberlo  presenciado. 

Que  supo  el  que  habla  que  cuando  Tomás 
Henriquez  y  Emilio  Hernández  iban  de  correos 
para  Autlan,  en  el  camino  los  asaltó  Sierra  y 
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por  robarlos  les  infirieron  unas  heridas:  que  esto 
os  upo  pior  la  misma  jefatura;  pero  lo  que  sí  le 
consta  es  que  Sierra  es  ladrón,  y  la  prueba  ec- 
tá  en  enb  acaba  de  extinguir  una  condena  de 
diez  años  de  prisión. 

Ratificó  lo  expuesto  añadiendo  ser  de  cuaren- 
ta y  cinco  años  de  edad,  casado,  agricultor  y  ve- 
cino del  cuartel  5?  y  firmó  al  margen. — (Fir- 
mado).— Bárbaro  Gutiérrez. 


En  nueve  de  Julio,  dada  vista  á  la  presente 
acta,  el  juez  dispuso  se  pida  informe  al  C.  Lie. 
Garibay,  por  la  cita  que  hace  Bárbaro  Gutiér- 
rez manifestando  haberle  escrito  una  carta  des- 
mintiendo lo  que  declaró  ante  el  jefe  político  en 
tiempo  de  la  administración  de  D.  José  Ceba- 
líos,  y  con  el  resultado  se  proveerá. 

"En  contestación  á  la  nota  de  vd.  de  17  de  Ju- 
lio próximo  pasado,  en  que  me  pide  informe  lo 
relativo  á  la  cita  que  me  resulta  de  la  declara- 
ción de  Bárbaro  Gutiérrez  en  la  causa  que  se 
instruye  contra  Dimas  Sierra,  manifiesto  á  vd. 
que  efectivamente  Gutiérrez  declaró  en  esta  cau- 
sa movido  por  el  general  Ceballos  y  D.  José  Ca. 
ñedo,  según  consta  por  la  carta  que  aquel  me  es- 
prín pw  <j[U9  tyoigvft  (le  <$*  toa  usos  <ju§  mf 
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convinieran,  y  que  acompaño  á  vd.,  suplicándole 
se  sirva  volvérmela  cuando  ya  no  la  necesite. 

Libertad  en  la  Constitución.  Guadalajara,  A- 
gosto  11  de  1877. — J.  M.  Ignacio  Garibay. — 
Ciudadano  juez  1  ?  de  lo  criminaf. — Presente/' 


"Sr.  Lie.  D.  Jasé  M?  I.  Garibay. — Febrero 
6  de  1877. — Señor  de  mi  consideración: — Obli- 
gado por  el  general  D.  José  Ceballos  y  por  D. 
José  Cañedo  que  me  dijo  que  me  quitaría  el  em- 
pleo de  alcaide  de  la  cárcel  si  no  declaraba  como 
lo  exijia,  me  presenté  á  la  jefatura  y  rendí  la  de- 
claración que  consta  en  la  causa  de  Dimas  Sier- 
ra, en  la  que  aseguré  que  habia  visto  en  la  casa 
de  vd.  á  Juan  Diaz,  á  Sierra  y  á  Águila,  y  que 
vd.  salió  hasta  la  puerta  y  les  dijo  adiós  cerca 
de  la  oración  de  la  noche  del  dia  en  que  fué  ase- 
sinado el  ayudante  Lara,  lo  que  absolutamente 
no  fué  cierto,  y  solo  lo  aseguro  porque  así  «e  me 
exijió,  como  he  dicho  al  principio,  y  á  poco  me 
arrepentí  de  esto,  por  cuyo  motivo  no  quiero  te* 
ner  ningún  careo  con  persona  alguna.  Esto  se 
lo  digo  i  vd.  como  una  justa  reparación  de  aque- 
lla falsedad,  y  estoy  dispuesto  á  contradecir  ju- 
dicialmente tal  doclaracion  y  lo  autorizo  para 
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— Soy  su  servidor  Q.  A.  B.  S.  M. — (Firmado). 

— Bárbaro  Gutiérrez" 

Es  copia  de  su  original.  Guadalajara,  Agos- 
to trece  de  mil  ochocientos  setenta  y  eiete. —  Ven- 
tura Gómez  Alatorre. 


En  catorce  que  se  presento  el  C.  Bárbaro  Gu- 
tiérrez bajo  las  formalidades  de  la  ley  se  practi- 
có la  diligencia  prevenida,  se  le  dio  lectura  á  la 
carta  cuya  copia  se  agrega,  y  puesta  de  mani- 
fiesto, dijo  que  es  suya  la  carta  y  la  reconoce  lo 
mismo  que  la  firma  que  la  suscribe,  y  que  al  di- 
rigir tal  carta  al  Sr.  Garibay  lo  hice  porque  el 
deber  y  mi  conciencia  me  lo  dictaron,  y  firmó  al 
margen. — Bárbaro  Gutiérrez. 


Guadalajara,  Agosto  16  de  1877. — Visto  el 
veredicto  de  inculpabilidad  que  pronunció  el  ju- 
rado de  calificación  a  favor  de  Diinas  Sierra,  ca- 
sado, labrador,  de  treinta  y  dos  años  de  edad  y 
vecino  del  cuartel  7  ?  de  esta  ciudad,  declaran- 
dolo  por  mayoría  de  cuatro  votos  contra  uno 
irresponsable  del  delito  de  robo  con  asalto  en 
las  personas  de  Emilio  Hernández  y  Tomás  Hen- 
riquez,  por  lo  que  este  juzgado,  cumpliendo  con 
lo  dispuesto  en  el  arfc.  4  ?  del  decreto  núm.  112 
fie  la  H.  Legislatura  (\e\  Estado,  dispone  sea 
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puesto  en  libertad  inmediatamente  el  expresado 
Dimas  Sierra  y  se  remita  esta  acta  al  superior 
para  los  efectos  de  la  lej\ 

En  seguida  Dimas  Sierra  expuso  que  suplica 
al  juzgado  se  le  expida  copia  certificada  de  las 
declaraciones  de  su  acusador,  de  la  defensa,  sen- 
tencia de  la  jefatura,  veredicto  y  resolución  del 
juzgado  y  demás  constancias  relativas,  para  con- 
servarla ó  darle  la  debida  publicidad  para  vin- 
dicarse y  evitar  que  esas  personas  vuelvan  a  ca- 
lumniarlo como  sucedió  y  se  conozca  el  encono  y 
mala  fé  con  que  se  procedió  en  la  administración 
pasada  por  las  que  se  llamaban  autoridades,  y  si 
hubiese  lugar  se  los  castigue  á  sus  calumniado- 
res  como  proceda,  y  firma. — Dimas  Sierra. — 
Ventura  Gómez  Alatorre. 


Guadalajara,  Agosto  16  de  1877. — Expídase 
la  copia  que  se  solicita  y  concluida  remítase  la 
presente  al  superior  como  está  dispuesto.  No- 
tifíquese.  El  juez  1  ?  de  lo  criminal  lo  decre- 
tó.— Morelos, — Ventara  Gómez  Alatorre. 

Es  copia  fiel  de  sus  originales  cuyo  testimonio 
se  compulsó  á  pedimento  del  C.  Dimas  Sierra. 
Guadalajara,  Setiembre  seis  de  mil  ochocientos 
setenta  y  siete. — Ventura  Gómez  Alatoore. 
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DOCUMENTO  NUM.  25. 


HORRIBLES  CALUMNIAS. 


El  jueves  en  la  noche,  fué  asesinado  el  te- 
niente Antonio  Fernandez  de  Lara,   ayudante 
del  C.  general  Ceballos.     Este  desgraciado  su- 
f   :  ceso,  que  nosotros  somos  los  primeros  en  lamen- 

tar, ha  sido  aprovechado  por  los  oposicionistas 
de  está  ciudad,  quienes  con  una  sangre  fría  que 
admira,  han  tenido  la  audacia  suficiente  para  ase- 
gurar qué  el  asesinato  del  C.  Fernandez  de  Lata, 
fué  perpetrado  por  agentes  del  Gobierno  de!  Es- 
tado, de  quien  recibieron  orden  para  asesinar  al 
i  G.  general  Ceballos,  y  que  si  se  salvó  el  citado 

;  general  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos,  fué 

¡    t  debido  &  la  circunstancia  casual  de  haberlo  equi- 

vocado los  asesinos  con  el  occiso.     Calumnias  de 

esta  naturaleza,  que  no  tienen  siquiera  el  mérito 

de  la  novedad,  pues   varias  veces  la  han  usado 

'"  los  oposicionistas  con  el  fin  de  desprestigiar  al 

Gobierno,  es  la  que  propalan  á  su  sabor  los  re- 
dactores del  "Jalisciense"  en  un  alcance  que  pu- 
blicaron el  dia  23  del  que  corre. 

No  extrañamos  que  los  oposicionistas  esgriman 
arma  tan  innoble  como  cobarde,  porque  repeti- 
mos, én  otra  ocasión  la  esgrimieron  aunque  sin 
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éxito,  y  lo  que  sí  nos  ha  sorprendido  altamente, 
es  que  el  alcance  del  Jalisciense  haya  sido  pu- 
blicado hasta  el  viernes  en  la  tarde,  pues  fran- 
camente creímos  que  en  la  misma  noche  del 
jueves  lo  ¿jaran  en  las  esquinas  sus  autores. 
Tan  seguros  así  estábamos  de  que  los.  oposicio- 
nistas apelarían  á  tan  triste  como  ruin  medio. 

Esta  calumnia  infame  sera  destruida  con  loa 
fulgores  de  la  verdad,  como  lo  fueron  todas  aque- 
llas de  que  han  echado  mano  anteriormente  los 
desafectos  del  Gobierno.  Esperamos  con  funda- 
Diento  que  la  justicia  esclarecerá  muy  pronto  los 
hechos,  y  que  entonces  serán  confundidos  los  di- 

famadores.  Por  ahora  descansa  el  Gobierno 
en  su  inocencia,  y  desafía  á  los  detractores  de 
éu  administración,  para  que  prueben  sus  asertos 
calumniosos.  Es  verdad  que  los  redactores  del 
"Jaliseiense"  no  quieren  que  se  les  pidan  prue- 
bas porque  ellos  han  dicho  terminantemente  que 
no  las  darán.  Creemos  natural  la  resistencia  de 
los  redactores  del  "Jalisciense"  á  dar  pruebas, 
porque  tal  ha  sido  siempre  la  conducta  de  los  ca- 
lumniadores.    Nunca,  en  efecto,  dan  pruebas  los 

calumniadores  de  oficio,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  las  tienen,  y  esta  sola  circunstancia  es 

bástante  para  conocerlos.     Ellos  solo  ciertamen 
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te  se  señalan  con  el  dedo,  y  no  se  necesita  mu- 
cho trabajo  para  distinguirlos. 

Dicen  los  redactores  del  "Jalisciense''  que  la 
muerte  del  ciudadano  general  aprovecha  al  Go- 
bierno de  Jalisco,  y  que  por  lo  mismo  él  fué  el 
autor  del  crimen  que  debió  tener  pofr  víctima  al 
C.  general  Ceballos.  Tal  suposición,  altamente 
ofensiva  al  Gobierno  de  Jalisco,  es  de  todo  gra- 
tuita é  infundada.  El  general  en  jefe  de  la  4  ? 
División  y  el  Gobierno  giran  en  distinta  órbita 
aunque  tendiendo  á  un    mismo  objeto.     Nunca 

pueden,  pues,  encontrarse  sus  intereses.  El  Go- 
bierno vela  por  la  dignidad  y  soberanía  $el  E%- 
.  tado  y  por  el  cumplimiento  de  las  leyes;  el  ge- 
t  neral  en  jefe  de  una  División  manda  las  tropas, 
apoyo  de  las  ¡mismas  leyes.  ¿En  dónde  se  en- 
cuentran estos  motivos  de  choque  á  que  alude 
"El  Jalisciense,"  entre  dos  autoridades  que  obran 
dirijiéndose  á  un  mismo  fin:  el  respeto  á  las  ins- 
tituciones? 

!Por  lo  que  toca  á  la  equivocación  que  según 
"El  Jalisciense"  padecieron  los  asesinos  confun- 
diendo á  Lara  con  el  general  Ceballos,  tampoco 
es  posible.  Personas  que  conocieron  á  Lara  nos 
aseguran  que  no  es  cierto,  como  dice  el  alcance, 
que  se  pareciese  á  primera  vista  con  el  general 
Ceballos,  pues  este  ciudadano  es  de  baja  estatu- 
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ra  y  el  difunto  era  más  bien  alto  que  bajo*,  y  era 
delgado  y  blanco.  El  general  Cebaüos  es  more- 
no y  de  complexión  regular.  Se  dice  que  Lara 
vestía  lo  mismo  que  el  general  Ceballos.  .  Tam- 
poco esto  es  cierto,  pues  Lara  según  estamos  in- 
formados, siempre  usaba  quepí  rojo,  prenda  que 
no  usa  de  ese  color  el  general.  Por  último,  pa- 
ra destruir  la  sospecha  calumniosa  del  "Jaliscien- 
se,"  recordaremos  que  Lara,  como  afirma  el  al- 
cance, entró  á  un  tendajon,  y  no  creemos  que  el 
general  Ceballos  visite  esos  lugares  y  menos  de 
noche.  Hay  más  todavía:  el  equívoco  que  se 
pretende  no  tiene  razón  de  ser,  puesto  que  á  la 
luz  del  aparato  del  tendajon,  pudieron  los  asesi- 
nos cerciorarse  que  no  era  el  general  Ceballos  á 
quien  seguían:  ya  ve  nuestro  colega  que  no  ha 
estado  muy  feliz  en  su  inventiva. 

Sentimos  mucho,  al  concluir  este  párrafo,  te- 
ner que  ha  blar  de  una  circunstancia  que  hace 
poco  honor  á  sus  autor.  Hablamos  de  los  dis- 
cursos pronunciados  en  los  funerales  de  Lara, 
y  en  los  que  se  acusaba  del  asesinato  á'  la  admi- 
nistración. Igual  cosa  aconteció  á  la  muerte  del 
Sr.  Vidrio.  Entonces,  como  hoy,  se  tomó  á  un 
cadáver  como  pretexto  para  satisfacer  odios  po- 
líticos, sin  tener  en  cuenta  que  se  cometen  con 
este  acto  una  profanación  indigna.    Quisiéramos 
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que  las  pasiones  políticas  respetaran  á  loa  muer- 
tos, y  no  los  convirtieran  en  instrumentos  de 
venganza. 

A  propósito  del  Sr.  Vidrio  y  con  motivo  de  la 
muerte  de  Lara,  hoy  se  resucitan  antiguas  ca- 
lumnias :  se  dice  que  así  como  el  Gobierno  fué  el 
plagiario  de  Vidrio,  así  también  es  el  asesino  de 
Lara. 

.  No  comprendemos  cómo  los  redactores  del 
"Jalisciense"  se  atrevan  á  sostener  que  el  plagio 
del  Sr.  Vidrio  fué  cometido  por  los  agentes  del 
Gobierno,  cuando  se  sabe  perfectamente  por  to- 
do el  mundo  quiénes  fueron  los  autores  de  aquel 
horroroso  crimen,  y  cuya  causa  fué  publicada  y 
leida  por  todos,  y  quienes  expiaron  en  el  cadalso 
su  delito.  Uno  de  esos  reos,  al  despedirse  de 
esta  vida,  dirijió  una  carta  al  Sr.  Lie.  Ayon,  y 
filé  dada  á  luz  en  "Juan  Panadero."  Léase  con 
detención  esa  carta,  y  se  verá  que  el  ajusticiado 
confiesa  su  culpabilidad.  Los  hechos  que  hemos 
referido,  concernientes  á  los  plagiarios  del  Sr. 
Vidrio,  prueban  que  no  fué  el  Gobierno  quien 
cometió  el  plagio,  y  no  deben,  por  tanto,  los  re- 
dactores  del  "Jalisciense,"  sin  ponerse  en  ridí- 
culo, sostener  acusaciones  que  han  desmentido 
los  hechos. 

Por  lo  que  toca  a  la  ofensa  enteramente  gra- 
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tuita  que  se  le  hace  en  el  "Jalisciense"  al  C.  Lie. 
Garibay,  suponiendo  que  su  casa  es  una  guari- 
da de  malhechores,  no  nos  ocupamos  de  ella, 
pues  ofensas  de  esa  naturaleza  no  merecen  el  ho- 
nor de  la  refutación. 

DOCUMENTO  NUM.  26. 


IL  GOBIERNO  DEL  ESTADO  NO  ES  ASESINO. 


Con  verdadera  pena  vamos  á  tratar  del  edito- 
rial del  núm.  9  del  Jalisciense,  porque  nos  due- 
le tener  que  hablar  de  un  asunto  escandaloso; 
perqué  ultraja  en  alto  grado  á  la  dignidad  de  la 
prensa;  porpue  no  quisiéramos  que  el  periodis- 
mo cayera  en  el  desprestigio  mks  espantoso,  con 
el  estilo  acre  y  difamatorio  de  algunas  produc- 
ciones que  se  estampan  en  las  columnas  de  co- 
legas oposicionistas.  El  editorial  á  que  nos  re- 
ferimos es  del  número  de  esas  producciones,  y  si 
hoy  nos  vemos  precisados  á  ocuparnos,  á  nues- 
tro pesar,  de  las  calumnias  vertidas  por  El  Ja- 
lisciense,  es  porque  h,  ello  nos  impele  el  imperio- 
so deber  que  tenemos  de  defender  la  honra  del 
Gobierno,  vulnerada  injustamente. 
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Son  de  tai  njanera  graves  y  repugnantes  las 
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calumnias  que  en  contra  del  Gobierno  envuevle 
el  editorial  del  Jalisciense,  que  Juan  Panadero, 
que  es  oposicionista,  aunque  quiere  aparecer  in- 
dependiente, uo  ha  tenido  embarazo  en  decir: 
"A  D.  Jesús  Leandro  individualmente,  lo  mis- 
mo que  á  muchos  funcionarios  del  Gobierno 
del  Estado,  £2T 'nadie  se  atrevería  d  achacar- 
les la  más  insignificante  infamia,  sin  producir 
la  risa  del  desprecio,  ó  la  natural  indignación 
qué  causa  siempre  una  calumnia  totalmente  m- 
-*creible;m18ti  pero  cuando  se  dice:  "El  Gobierno 
ha  hecho  tal  y  tal  cosa,"  no  falta  quien  haga 
v  observar:  eso  no  puede  ser,  porque  el  Ooberna- 
jdar  es  de  buen  corazón  y  honrado  d  carta  cabal." 
Sí,  pero ....  iy  á  sus  partidarios  quién  les  qui- 
eta que  oficiosamente  cometan  crímenes  creyen- 
do agradar  á  su  señor?" 

Basta  la  lectura  del  párrafo  que  acabamos  de 
copiar,  para  que  quede  sincerada  completamen- 
te la  conducta  del  Gobierno.  En  efecto,  un  co- 
lega  oposicionista  confiesa  de  una  manera  franca 
y.  categórica  que  el  ciudadano  Gobernador  (cu- 
ya honradez  se  reconoce),  como  muchos  funcio- 
narios de  la  administración,  son  incapaces  de  co- 
meter  la  más  peque  fía  infamia.  Luego  ni  el 
ciudadano  Gobernador,  ni  esos  funcionarios,  fue- 
ron los  autores  del  asesinato  del  Sr.  Lara,  como 
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asegura  El  Jalisciense.  Es  verdad  que  Juan 
Panadero  supone  que  quizá  los  partidarios  del 
Gobierno,   de  una  manera   oficiosa  y  creyendo 

agradar  á  su  señor,  cometen  crímenes;  pero  nó- 
tese bien  que  es  una  suposición  la  que  hace  Juan 
Panadero,  y  por  consiguiente  un  hecho  entera- 
mente imaginario,  mientras  que  lo  positivo  és:  que 
ni  el  ciudadano  Gobernador  ni  muchos  de  los 
funcionarios,  son  capaces  de  cometer  infamias!. 
En  este  punto  no  supone  Juan  Panadero,  sino 
que  habla  de  hechos  reales;  no  ha  tenido  emba- 
razo en  confesar  la  honradez  del  Gobierno  y  de 
muchos  de  sus  funcionaros.  Ahora  bien:  entre 
un  suceso  ficticio,  entre  una  verdadera  hipótesis 
y  un  techo  real,  hay  una  distancia  enorme. 
Debemos,  por  tanto,  atenernos  á  lo  positivo,  ü  la 
incapacidad  del  ciudadano  Gobernador  para  co- 
meter infamias,  y  rechazar  como  ridicula  toda 
calumnia  que  empañe  su  buen  nombre.  Por  otra 
parte,  se  tiene  fe  en  la  honradez  del  ciudadano 
Gobernador  y  de  muchos  de  los  funcionarios,  y, 
¡se  teme  todavía  que  sus  partidarios  cometan 
crímenes,  creyendo  que  agradan  á  esos  hombres 
honrados!  ¿Qué  clase  de  honradez  seria  la  del 
jefe  de  un  Estado  que  cerrara  los  ojos  ante  los 
crímenes  de  los  suyos?  Seamos  lógicos.  Si  el 
ciudadano  Gobernador  y  muchos  de  los  funcio- 
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barios  son  honrados,  es  muy  natural  suponer  que 
se  oponen  á  los  crímenes,  y  que  los  reprimen  con 
mano  vigorosa;  luego  es  ridículo  y  absurdo  su- 
poner que  el  asesinato  del  oficial  Lara,  ayudante 
(  -x  del  general  Ceballos,  fuera  perpetrado  por  par- 

tidarios de  un  Gobierno  honrado  á  quien  preten- 
dían agradar  con  ese  crimen.     Pero  volvamos 
[j        •  al  editorial  en  cuestión. 

Dice  el  articulista:     "En  nuestro  alcance  al 
i  núm.  8  del  Jalisciense,  expusimos  los  datos  has- 

\  ta  entonces  adquiridos,  y  el  resultado  de  las  de- 

1  claraciones  de  algunos  testigos  presenciales." 

Ignoramos  qué  datos  sean  esos  que  revelan 

los  autores  del  asesinato.     En  el  alcance  del 

núm.  8  del  Jalisciense,  por  más  que  se  busquen, 

•  no  se  encontrarán  esos  datos;  pues  el  único  que 

encontramos  en  ese  alcance,  es  que  los  redacto* 
res  del  periódico  que  nos  ocupa  #£Tno  quieren 
dar  pruebas  de  sus  calumnias.*~§jQl  ¿Esos  se- 
-  rán  los  datos  á  que  se  refiere  el  párrafo  citado 
del  editorial? 

Agrega  El  Jalisciense:  "Cuando  Lara,  quien 
sin  duda  habia  notado  que  lo  segvian  y  que  no 
traía  arma  alguna,  creyó  eludir  la  pwsecucion 
entrando  al  tendajon  de  la  esquina,  con  el  pre- 
texto cU  encender  un  cigarro,  etc.  etc"  ¿Pero  á 
\  quién  te  ocurre  eludir  una  persecución  entran- 
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dc>  á  una  tienda  y  saliendo  de  ella  casi  al  mis- 
ffib  móítíéñtóí  ¿con  entrar  y  salir  inmedifliainen- 
té  perderían  la  pista  los  asesinos?     Nótese,  pa* 
íá'qae  sé  vea  Ja  pobreza  de  inventiva  del  ar- 
tifeulista,  qué  dice:     "Encendió  Lara  su  cigarro 
f  ttlíó  del  tendajon;"  lo  que  prueba  que  el  oc- 
ciso salió  del  tendajon  casi  inmediatamente  que 
entró  "á  él.     Por  otra  parte,  supone  El  Jalis- 
cíense  que*  Lará  fué  asesinado  por  equivocación • 
confundiéndolo'  con  el  general  Ceballós;  pero. al 
eldtrar^al^tféñdájon,  alumbrado  con  lá  luz  sufi- 
ciéilte,  ¿Cdiha  no  lo  conpcieron  los  asesinos  <:uan- ' 
dtf  fa tó¿aJúmfcraba  sus  facciones?     Enhorabue- . 
na  cíué  se  hubieran  equivocado  los  asesinos  t#- 
mando  ÍXára  por  el  general  Ceballós,  cuando 
Eará^'  c^rtn naba  en  la  oscuridad;  pero  cuando  se 
colocó  en  "un  foco  luminoso,  ¿cómo  pudo  haberse  < 
confundido  con  otra  persona? 

Queriendo  El  Jálisciense  encontrar  alguna  re-  - 
láción  étitre  el  asesinato .  de  Lara  y  la  agresión  . 
qÜQ1  sufrieron  los  CC.  Ángel  Villaseüor,  Juan 
Saucedo  y  José  Espinosa,  dá  pormenores  que, 
en  concepto  de  nuestro  colega,  prueban  esa  re-  * 
lácioiu     Hé  aquí  cómo  se  expresa  El  Jaliscien* 
se: 

"Xiat  noche  anterior  a  la  del  asesinato  de  La- 
ra,  ¿alian  de  un  cafe  Jos  Sres.  D.  Juan  Saucedo, 
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D.  Ángel  Villaseñor,  D.  José  Espinosa  y  D. 
Juan  Zelayeta,  cuando  dos  hombres,  el  uno  alto 
y  vestido  con  pantalón,  y  el  otro  bajo  de  c  uerpo 
trigueño,  que  vestía  un  calzón  blanco  metido 
dentro  de  las  botas,  se  acercaron  al  grupo  en  que 
iba  D.  Juan  Saucedo.  El  chaparro  trigueño 
sacó  con  prontitud  una  pistola  apuntando  fd  Sr. 
Saucedo.  Parece  que  desconoció  al  que  apun- 
taba, porque  no  disparó,  y  comenzó  á  retroce- 
der con  la  pistola  amartillada,  y  emprendió  des- 
pués la  fuga  i  carrera  abierta;  cosa  que  hizo  tam- 
bién el  que  lo  acompañaba.  D.  Juan  Saucedo 
y  D.  José  Espinosa  sacaron  sus  pistolas  y  cor- 
rieron tras  del  que  les  había  amenazado  con  la 
pistola,  mientras  D.  Ángel  Villaseñor,  que  no 
traía  arma,  perseguía  al  compañero  del  de  la 
pistola. 

Saucedo  alcanzó  á  su  agresor  á  la  mitad  "Sel 
portal  Quemado,  y  le  quitó  la  pistola  que  aun 
traía  preparada;  mientras  D.  Ángel  Villaseñor 
volvió  diciendo  que  el  otro  se  le  había  escapado, 
porque  lo  amenazó  con  un  puñal." 

El  Jalisciense  dá  á  entender  de  una  manera 
clara  en  el  párrafo  anterior,  que  los  dos  Hom- 
bres, chaparro  y  alto,  agresores  de  Saucedo,  fus- 
ron  los  mismos  qué  atacaron  á  Lara.  Por  des- 
gracia, los  redactores  del  Jalisciense  han  sido 
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poco  felices  en  el  desarrollo  de  su  novela.  En 
efecto,  la  agresión  de  Saucedo  fué  la  noche  an- 
terior al  asesinato  del  Sr.  Lara;  y  como  el  mis- 
mo Jalisciense  asegura  que  uno  de  esos  agreso- 
res del  Sr.  Saucedo,  el  de  la  pistola,  el  chapar- 
ro, fué  reducido  á  prisión,  es  claro  como  la  luz 
úbÍ  dia  que  ese  hombre  chaparro  no  concurrió, 
aí  asesinato  del  Sr.  Lara,  como  creen  los  redac- 
tores dql  Jalisciense,  porque  hacia  veinticuatro 
harsÉ  que  estaba  preso  en  la  Penitenciaría.  El 
mismo  Jalisciense  dice  lo  siguiente: 

"Pero  al  que  tal  diga,  le  probaremos  que  el 
chaparro  de  la  pistola  que  atacó  á  Saucedo,  que- 
dó preso  y  á  disposición  de  un  juez." 

¿Cócao,  pues,  se  atreve  el  Jalisciense  á  soste- 
ner que  ese  preso  fué  uno  de  los  asesinos  de  La- 
ra? 

Queda,  pues,  demostrado  con  las  mismas  pa- 
labras del  Jalisciense  que  los  autores  del  asesi- 
nato del  Sr.  Lara  no  son  los  que  agredieron  al 
Sr-  Saucedo,  y  queda,  por  lo  mismo,  enteramen- 
te destruida  la  maligna  suposición  de  nuestro  co- 
lega, que  no  tiendo  á  otra  cosa  que  á  prevenir 
la  opinión  pública  en  contra  del  Gobierno,  para 
cuyo  fin  procura  hallar  coincidencias  entre  la 
muerte  del  Sr.  liara  y  el  ataque  dado  al  Sr.  Sau- 
cedo, quienes  en  concepto  del  Jalisciense^  fuQ- 
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ron  objeto  4o  la  persecución  de  asesinos,,  por  ta 
maravillosa  semenjanza  que  tenían  dichos'  seño- 
rescon  el  general  Ceballos,  (¡extraña casualidad 
lá  de  que  el  Sr.  Ceballos  se  parezca  en  Guada- 
1  ajara  á  todo  el  mundo!). 

M  Jolisciense  se  sorprende  porque  \xx\  topa-^ 
bre  del  pueblo  posee  una  buena  pistola  de  Coito, 
y  quiere  inferir  de  aquí  que  personas  de  rango 
elevado  armaron  al  individuo  que  atacó  al  §r. 
Saucedo.  Este  cargo  del  "Jalisciense"  nos  pa- 
iree demasiado  pueril  para  que  merezca  refiit$r- 
sé.  Todo  el  mundo  sabe  la  abundancia  de'pis-' 
tolas  y  su  baratura,  y  sabe  igualmente  aue  díu^ 
chos  pobres  las  usan.  ./ 

f^ej:o  hay  más:  el  hecho  á  que  ,se;  refiere  "13. 
Jalisciense"  no  pasó  tal  cual  es  narrado  por  ese 
periódico.  Véase  el  documenta  en  qjiq  eLcjudp,- 
dano  jefe  político  informa  al  Gobierno  sobre  el 
suceso  de  que  hace  mérito  "El  Jalisciense.  Epi 
ese  informe  dá  los  pormenores  de  la  agresión, su- 
frida (en  el  Portal  Quemado,  y  no  al  salir  de;un 
cafó  como  asegura  "El  Jalisciejise")  por  pl  ¿Sr. 
Saucedo,  y  se  conoce  desde  luego  que  9&a  agre- 
sión no  tiene  la  importancia  que,  le  suponte  ny.e% 
tro  .colega,; y  fué  un  hecho  pur3ipe^!C5^^>i;,r 

&%i;e  ¿rablaa&o  el  uJaliscien9©y  á&MBg>afakb -¡ 
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Has  de  la  fuerza  federal  que  el  general  (Jabalíos 
ordenó  que  salieran  durante  las  noches,  y  cen- 
sura al  Gobierno  porque  sintió  ofendida  su  dig- 
nidad y  la  soberanía  del  Estado  con  una  dispo- 
sición que  no  tenia  motivo  de  ser,  supuesto  que 
él  Gobierno  cuenta  con  la  fuerza  suficiente  pa- 
ra  mantener  en  Guadal  ajara  y  en  el  Estado  la 
seguridad  pública.  El  "Jalisciense"  olvida,  sfn 
duda,  que  á  las  autoridades  locales  les  está  en- 
comendada exclusivamente  la  conservación  del 
orden  en  sus  respectivos  Estados.  Olvido  tam- 
bién el  "Jalisciense"  que  no  existe  ley  alguna 
que  faculte  á  los  jefes  de  fuerzas  federales  pato 
ingerirse  en  asuntos  que  son  de  la  competencia 
de  los  Gobernadores,  y  que  en  consecuencia,  til 
ingerencia  de  parte  de  un  militar,  á  más  de  g'er 
ilegal,  es  ofensiva  á  la  soberanía  de  los  Estados. 
Esto,  np  obstante,  insiste  el  "Jalisciense"  en  que 

*  I  al 

el  ciudadano  general  Ceballos  ponga  esas  patru-, 
lias,  y  alega  en  favor  de  su  aserto  que  se  cqme-v 
ten  en  la  ciudad  multitud  de  crímenes.     Inten- 

ciónalmente  ha  exagerado  el  "Jalisciense"  el  nú- 
mero de  crímenes.  "Nueve  asesinatos,  dice  nues- 
tro colega,  han  sido   cometidos  en  Guadálajara, 

en  la  semana  última,  y  uno  de  ellos  fué  nada 

i  _.  -.  i 

menos  que  con  el  objeto  de  evitar  nuevas  cop'~ 
testaciones  -entre  el  Sr.  Ceballos,  qué  pótté  pa- 
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trullas  para  la  seguridad,  y  el  Gobierno  qup  di#» 
pone  que  no  salgan,  á  pretexto  de  su  soberanía." 
No  comprendemos  el  último  periodo  de  ese  pár- 
rafo. ¿Qué  significa  que  se  hayan  cometido  f^e- 
sinatos  con  el  fin  de  evitar  contestaciones  del 
general  Ceballos?  ¿No  es  ésta  una  calumnia, 
grosera?  ¿Se  ignora  que  el  Gobierno  dispone, 
de  medios  legales  y  decentes  para  hacer  respe- 
tar su  dignidad,  sin  descender  á  ese  terreno  in- 
ipundo  pn  que  se  le  supone  colocado? 

Añade  nuestro  colega:  "Anda  en  la  ciudad, 
muy  válida  la  especie  de  que  los  gobernadores 
de  vd.  que  nos  gobierna,  piensan  en  una  de  es- 
tas noches  lluviosas  y  oscuras  armar  los  presos 
de  la  Penitenciaría,  gente  toda,  como  vd.  sabe, 
adicta  á  la  soberanía,  y  .callandito  y  sin  decir  es- 
ta  boca  es  mia,  arrojarlos  sobre  las  casas  de  al- 
gunos díscolos,  entre  los  cuales,  mucho  nos  te- 
memos, nos  vayan  i  tener  presentes.  Esta  es- 
peciota toma  míts  y  más  acrecentamiento,  desde 
que  se  vio  el  asesinato  misterioso  del  Sr.  Lara, 
y  se  sabe  que  al  dia  siguiente  el  Gobierno  com- 
pró todas  las  armas  que  habia  en  la  ciudad. " 

Esta  es  otra  calumnia  que  solo  divorciándose 
del  sentido  común  pueden  propalar  sus  autores. 
No  es  cierto  que  en  la  Penitenciaría  haya  habido 
má$  fugas  desde  que  está  custodiada  por  l$a  fuer- 
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2*8  del  Éatado,  que  en  las  ja  iministrac  iones  áü-r 
teriore3  á  la  del  Sr.  Vallaría,  en  que  las  tropas 
federales  daban  la  guarnición  á  la  Penitenciaría. 
Regístrense  los  libros  del  gobierno  de  "aquel  edi- 
ficio, y  se  verá  que  es  falso  el  aserto  del  Jalis- 
dense.  La  persona  que  cultiva  coles  en  la  huer- 
ta del  Sr.  D.  Jesús  Camarena  no  se  fugó  de  la 
prisión,  sino  que  salió  de  ella  en  virtud  de  un  de- 
creto de  la  Legislatura  que  lo  indultaba.  Des- . 
pues  que  salió  de  la  prisión,  no  ha  cometido,  que 
sepamos,  ningún  delito.  Si  el  Jalisciense  sabe 
que  los  ha  cometido,  puede  y  debe  denunciarlos 
á  la  autoridad  respectiva.  Néstor  Mariscal  no 
sé  fugó  de  la  Penitenciaría,  sino  de  la  calle,  cuan- 
do era  conducido  del  hospital  á  su  prisión.  Ve- 
negas  no  estaba  preso  cuando  se  fué  á  la  revolu- 
ción. 

"Que  se  pregunte  á  D.  Juan  Alatorre,  Gober? 
nador  de  la  Penitenciaría,  y  él  estamos  seguros 
que  responderá  con  la  independencia  del  hom- 
bre  honrado,  que  es  grande  el  número  de  pre- 
sos que  salen  diariamente  de  la  Penitenciaría,  . 
para  emplearse  en  ejercicios  misteriosos.  D. 
Juan  Alatorre,  encargado  de  la  prisión,  no  es  el 
responsable  inmediato  de  ciertos  presos,  sino  que ; 
éstos,  y  cuenta  que  son  los  bandidos  más  famot 
sos,  están  á  las  órdenes  exclusivas  de  Juan  Diaz 
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y  Garibay.  Los  presos  de  estos  carceleros  -  son 
los' qué  aparecen  en  las  listas  de  tuga  y  los  que 
¿den  á  expecticionar  en  la  ciudad.  Con  una  des- 
confianza  que^  honra  al  Sr.  Alatórre,  el  gobierna 
ha"  querido  que  ño  sea  este  señor  quien  vigile  es-, 
tos  prédpS. 

*  Éá~  tlóché  antevíspera"  del  asesinato  del  Sr. , 
Eártf,  D.f  Juan  Alatórre  en  un  círculo  de  amigos 
Hablaba  de  un  bandido  Tamosísimo  que  aocUba* 
fifáctf  c^e  la  Penitenciaría,  y  lamentaba  este  abu- 
so áei  Gópíérn<Í  cuando  asertó*  í  pasar  el  1ban2ff; 


* 


d&étí  cuestión  y J  habló  al  mismo  D.  Juan  Alá- 

^■Este  és,  dijo  él  Sr.   Aláforre,*  señalando,  al 
báhdido  después  que  se  fué  del  portal."  *   , 

T?a  se  há  preguntado  al  Sr.  Alatórre,  cómo '; 
qiieria  nuestro  colega,  y  su  contestación  fué  des- A 
mentirlo  (véase   su  nota,  documento  núm.    1). 
Hé^'^e  advertir  que  elSr.  Alatorfe  es  b&nbre 
hbtortílo,  como  dice  muy  bien  el  Jálisciense,  y 
qué,  pfor  lo  mismo,  su  dicho  es  enteramente  dig-^ 
nc^de  tííétfifax     No  puede,  pues,  ser  más  termi- 
nante el  mentís  que  dio  el  Sr.  Alatórre  á  árchc 
peíríódióo.  —  ' 

Se  asegura  con  bástante  cinismo  que  sé  trata-  ' 
bá  $e  asesinar  él  Sr.1  Ceballos  y  á  sus  electores  ~ 

i 

enél  ¿alon:del  Ayuntamiento  el dia  de  las  elec- y 
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clones  secundarias,  por  agentes  pagados  por  el 
Gobierno,  por  bandidos  sacados  ad  hoc  de  la  Pe- 
nitenciaría. El  Sr.  Alatorre,  á  cuyo  testimonio 
apelaron  los  redactores  del  Jalisciense,  les  ha 
dado  en  ese  punto,  como  en  todos  los  demás  que 
tocan,  un  solemne  mentís,  diciendo:  En  cuanto 
á  que  el  dia  de  las  elecciones  secundarias  hayan 
salido  algunos  presos  de  este  establecimiento  y 
concurrido  al  colegio  electoral,  y  quiénes  hoyan 
sido  ellos,  con  toda  franqueza  manifiesto  á  vd: 
fSTque  ninguno  de  ellos  salió \j£t  siendo  de  ad- 
vertir que  ni  aun  á  los  trabajadores  se  dedica* 
ron  ese  dia  por  ser  festivo." 

Por  lo  que  toca  al  convite  verificado  en  la  ca- 
M  de  un  Silvestre  ó  Silverio,  convite  al  que  asis- 
tió el  Sr.  Garibay  y  en  cuyos  brindis  se  habió, 
según  dice  El  Jalisciense,  de  asesinar  al  Sr. 
OTleilly,  ya  nos  ocuparnos  de  él  en  un  párrafo 
de  gacetilla,  en  el  que  probamos  la  falsedad  en 
que  incurren  bajo  este  punto  los  redactores  del 
Jalisciense.  En  este  lugar,  solo  advertiremos 
que  las  calumnias  vertidas  por  El  Jalisciense  en 
contra  del  Sr.  magistrado  Garibay,  son  entera- 
mente infundadas.  En  efecto,  el  Sr.  Alatorre, 
gobernador  de  la  Penitenciaría,  dice  en  su  co- 
municación al  Gobierno:  "El  C.  magistrado 
José  M*  Ignacio  Garibay  f&Tno  se  mezcla  nunca 
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en  estas  operaciones  (en  la  salida  de  los  pre- 
sos, }jg%  pues  si  algunas  órdeneshubiera  dado  á 
esta  oficina,  las  habría  obedecido  siempre  que 
ellas,  de  acuerdo  con  la  ley,  no  comprometieran 
la  responsabilidad  de  dicha  oficina,  y  aún  en  es- 
te caso  se  practicarían  en  los  libros  las  operacio- 
nes concernientes." 

Por  lo  que  ve  al  asesinato  en  masa  que  ase- 
gura El  Jalisciense  se  proyectó  cometer  en  el 

salón  del  Ayuntamiento  el  dia  de  las  elecciones 
secundarías,   en  las  personas    del  general  C  eba 

líos  y  de  todos  los  jefes  de  la  oposición,  asesina- 
to en  el  cual  se  atreve  á  suponer  El  Jalisciense 
que  el  presidente  del  cuerpo  municipal  tenia  com- 
plicidad, nada  diremos,  pues  todo  el  mundo  pre- 
senció la  conducta  mesurada  y  digna  que  guardó 
el  pueblo  á  quien  califica  "El  Jalisciense"  de  ase- 
sino. Por  otra  parte,  nos  llama  la  atención  que 
se  trate  de  asesino  al  ciudadano  presidente  del 
Ayuntamiento  por  los  mismos  ciudadanos  que  en 
el  salón  del  palacio  municipal  le  prodigaron  elo- 
gios por  su  buena  íé,  rectitud  y  honradez.  El 
C.  general  Ceballos  y  el  C.  Lie.  O'Reilly,  pú- 
blicamente elogiaron  al  C.  Domínguez,  presiden- 
te del  Ayuntamiento;  ¿cómo  es  que  ahora  el  " Ja- 
lisciense" lo  insulta?  Por  lo  que  á  nosotros  to- 
ca, nos  inclinamos  i  creer  que  el  general  Ceba- 
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líos  y  el  Lie.  O'Reilly  obraron  con  lealtad  cuan- 
do juzgaron  honrado  y  amante   de  la  ley  al  C. 

Dominguez.  Fiados  en  esta  opinión,  no  vacila- 
mos en  decir  que  es  enteramente  falso  que  se 
trataba  de  asesinar  en  masa  al  C.  general  Ceba- 
llos  y  á  sus  electores,  supuesto  que  allí  se  encon- 
traba el  eminente  demócrata,  como  lo  llamó  el 
general  Ceballos,  quien  era  evidente  que  no  au- 
torizaría con  su  presencia  los  crímenes.  Ha  si- 
do, pues,  muy  desgraciado  "El  Jaliscienáe"  acu- 
sando al  C.  Dominguez,  cuyo  mérito  reconocie- 
ron los  Sres.  Ceballos  y  O'Reilly  de  una  mane- 
ra pública,  porque  esa  acusación  prueba  que  no 
saben  lo  que  traen  entre  manos  los  redactores 
del  "Jalisciense,"  y  que  al  calumniar  al  Gobier- 
no con  el  pretendido  asesinato  en  masa  de  los 
jefes  de  la  oposición  en  la  casa  municipal,  han 
dado  un  golpe  en  falso,  porque  han  descubierto 

su  torpeza  y  mala  fó. 

Se  agrega  también  por  "El   Jalisciense"  que, 

tan  era  cierto  que  se  trataba  de  asesinar  al  C. 
general  Ceballos  por  los  agentes  del  Gobierno, 
t  que  la  noche  del  dia  de  las  elecciones  primarias 
fué  atacado  el  citado  general  por  algunos  indivi- 
duos, entre  los  que  se  hallaba  un  jefe  de  un  cuer- 
po del  Estado,  y  quienes  se  arrojaron  sobre  el 
carruaje  del  Sr.  Ceballos  gritando  mueras  á  él  y 
al  Gobierno  general. 
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Si  se  reflexiona  en  que  el  C.  general  Ceballos 
no  iba  en  bu  carruaje  sino  en  un  coche  del  sitio, 
y  que  era  imposible  que  se  adivinara  quién  iba 
dentro  de  ese  coche  y  menos  en  una  noche  oscu- 
ra y  lluviosa,  y  si  además  se  tiene  presente  que 
muchas  personas  esperan  carruajes  en  los  por* 
tales  cuando  llueve,  y  que  gritan  al  cochero  pa- 
ra que  se  detenga  y  aun  le  siguen  para  infor- 
marse si  el  coche  está  ó  no  ocupado,  es  de  creer- 
se que  esto  haya  sucedido  y  no  que  se  preten- 
diera atacar  al  C.  general  Ceballos. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
las  personas  que  el  ciudadano  general  Ceballos 
aprehendió  como  sospechosas,  fueron  sometidas 
á  los  tribunales,  $fíS^*quienes  no  Judiando  moti- 
vos para  proceder  contra  ellos  los  puso  en  líber- 
tad.^^ff  Véase  el  documento  núm.  3,  en  el 
que  se  encuentra  la  resolución  judicial  respecto 
del  C.  Samuel  López,  teniente  coronel  de  gen- 
darmes. Sus  compañeros  de  prisión  salieron  en 
libertad  antes  que  López.  La  justicia,  pues,  no 
encontró  justificada  la  acusación  que  se  hacia 
del  asesinato  en  la  persona  del  C.  Ceballos,  en 
contra  del  C.  López  y  de  sus  compañeros. 

En  el  episodio  que  acabamos  de  referir,  hubo 
una  circunstancia  digna  de  contar.  El  ciudada- 
na diputado  Daniel  Pérez  Lete  fué  preso,  en 
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compañía  del  C.  López,  sin  respetar  el  fuero  que 
goza  como  diputado  á  la  Legislatura  de  Jalisco; 
y  á  pesar  de  que  reclamó  su  fuero,  no  se  le  hizo 
caso  y  durmió  en  un  cuartel.  Este  hecho  que 
ultraja  la  soberanea  del  Estado,  se  excusa  con  el 
pretexto  de  que  se  ignoraba  que  el  C.  Pérez  Le- 
te  era  diputado,  cosa  que  no  es  cierto,  supuesto 
que  él  mismo  le  advirtió  al  jefe  que  lo  aprehen- 
dió, su  investidura  de  representante  del  pueblo. 

Para  concluir  este  artículo  haremos  presente, 
que  á  pesar  de  que  á  primera  vista  resalta  la  ab- 
surdidad de  las  calumnias  del  "Jalisciense,"  el 
Gobierno  ha  consignado  al  juez  respectivo  los  da- 
tos que  arroja  el  editorial  de  aquel  periódico. 
Esperamos  que  próximamente  brillará  la  verdad 
con  el  resultado  de  las  investigaciones  judicia- 
les. 

D06D1E«  A  QUE  SE  REFIERE  EL  AMEHIOR  ARTICULO. 

DOCUMENTO  NUM.   1. 

Gobierno  de  la  Penitenciaría  del  Estado  de 
Jalisco. — En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
esa  superioridad,  en  su  comunicación  número 
4,503  fecha  de  ayer,  tengo  el  honor  de  rendir  el 
informe  que  en  ella  se  me  pide,  de  la  manera  si- 
guiente: 
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Diariamente  salen  los  pesos  que  conforme  al 
decreto  núm.  280,  ha  dado  orden  la  jefatura  po- 
lítica, de  acuerdo  con  ese  Supremo  Gobierno,  pa- 
ra que  se  dediquen  á  los  trabajos  de  albañilería 
en  la  obra  meteiial  de  esta  Penitenciaría,  bajo 
la  dirección  del  C.  Juan  Diaz,  maestro  y  direc- 
tor de  esos  trabajos.  Tanto  al  entregarse  por 
la  mañana,  como  al  recibirlos  en  la  tarde,  se 
hace  por  una  lista  nominal  rigurosa,  que  se  pa- 
sa, sin  que  jamás  se  haya  dado  el  coso  de  que 
falte  uno  solo  de  esos  presos,  por  quedar  fuera 
en  alguna  comisión. 

El  ciudadano  magistrado  José  M.  Ignacio  Ga- 
ribay,  no  se  mezcla  nunca  en  estas  operaciones, 
pues  si  algunas  órdenes  hubiera  dado,  esta  ofici- 
na las  habría  obedecido,  siempre  que  ellas  de 
acuerdo  con  la  ley,  no  comprometieran  la  res- 
ponsabilidad de  dicha  oficina,  y  aun  en  este  ca- 
so, se  practicarían  en  los  libros  las  operaciones 
concernientes. 

En  cuanto  á  que  el  dia  de  las  elecciones  se- 
cundarias hayan  salido  algunos  presos  de  este 
establecimiento  y  concurrido  al  colegio  electoral 
y  quiénes  hayan  sido  ellos,  con  toda  franqueza 
manifiesto  á  vd.  que  ninguno  de  ellos  salió;  sien- 
do de  advertir,  que  ni  aun  k  los  trabajos  se  de* 
dicaron  ese  dia  por  ser  festivo. 
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Por  último  refiriéndome  al  párrafo  de  "El  Ja- 
lisciense,"  que  comienza:  "Que  se  pregunte  á  D. 
Juan  Alatorre,  etc.,  etc.,"  informaré  á  vd.,  que 
la  lectura  del  párrafo  mencionado,  fué  la  prime- 
ra noticia  que  tuve  de  que  hablara  yo  con  tal  in- 
dividuo, y  que  lamentase  los  abusos  del  Gobier- 
no en  que  salgan  tales  criminales  de  la  prisión: 
mi  conducta  como  particular  es  demasiado  cono- 
cida, y  como  empleado  jamás  podría  deplorar 
los  abusos  de  mis  superiores,  mucho  menos  cuan- 
do estos,  en  la  órbita  que  me  está  encomendada, 
no  existen,  por  lo  que  dejo  asentado:  además,  la 
noche  antevíspera  del  acontecimiento  del  Sr  La- 
ra,  no  concurrí  al  círculo  ó  reunión  de  mis  ami- 
gos. 

Yo  creo  que  en  todos  los  pormenores  antedi- 
chos, se  han  padecido  equivocaciones,  y  al  efecto 
apelo  al  testimonio  del  mismo  círculo  k  que  el 
citado  periódico  se  refiere. 

Suplico  á  vd.,  ciudadano  secretario,  se  sirva 

dar  cuenta  al  ciudadano  Gobernador  con  la  pre- 
sente nota,  y  admitir  las  seguridades  de  mi  res* 
peto. 

Independencia  y  libertad.  Guadalajara,  Ju- 
lio 31  de  1875. — Juan  Alatorre, — Ciudadano 
secretario  del  Supremo  Gobierno, — Presente. 
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DOCUMENTO  NUM.  2. 

Jefatura  política  del  primer  cantón  del  Esta- 
do de  Jalisco. — Sección  de  justicia. —Núm.  3.351. 
— Evacuando  el  informe  que  en  comunicación 
fecha  30  del  próximo  pasado,  núm.  4,502,  de 
esa  secretaría,  se  me  pide  sobre  los  hechos  que 
denuncia  el  último  número  de  "El  Jalisciense," 
tengo  el  honor  dé  manifestar  á  ese  Supremo  Go- 
bierno que  el  dia  23  del  pasado  Junio  por  la 
mañana,  á  la  hora  de  la  calificación  de  los  dete- 
nidos, se  presentó  á  esta  jefatura  el  C.  Ángel  R. 
Villaseñor,  manifestando:  que  á  las  nueve  y  me- 
dia de  la  noche  del  dia  anterior,  acompañado  del 
C.  Dr.  Juan  B.  Saucedo  y  C.  José  Espinosa,  con- 
ducían á  su  casa  al  C.  Lie.  Juan  Zelayeta;  que 
antes  de  llegar  á  la  casa  del  expresado  C.  Zela- 
yeta en  el  Portal  Quemado,  se  encontraron  ü  dos 
individuos,  de  los  que  uno  venia  en  estado  de 
embriaguez  muy  notable,  y  que  siendo  demasia- 
do estrecho  el  Portal  para  contener  sin  incomo- 
didad Á  seis  personas  que  marchaban  ocupando 
toda  la  latitud  de  él,  debido  á  esto,  el  indivi- 
duo que  venia  ebrio  de  los  dos  que  se  encontra- 
ron en  ese  punto,  dio  un  ligero  empellón  al  C. 
Villaseñor,  quien  se  dirijió  á  aquel,  reconvinién- 
dole su  falta  de  atención;  que  el  reconvenido  pro- 
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finó  palabras  injuriosas  sacando  en  Seguida  una 
pistola,  en  cuyo  momento  el  guarda  del  portal  y 
el  mismo  C.  Villaseñor,  lo  aprehendieron  y  con- 
dujeron á  la  inspección  general.     Lo  expuesto 
por  el  quejoso  fué  afirmado  por  el  parte  respecti- 
vo, y  se  impuso  por  esas  faltas  á  Ignacio  Mendoza 
cuyo  nombre  es  el  del  acusado,  una  pena  de  quin- 
ce dias  de  obras  públicas  ó  cinco  pesos  de  multa. 
Satisfizo  la  multa  el  mismo  dia  el  detenido,  y  fué 
puesto  en  libertad;  mas  como  en  el  núm.  9  de  El 
Jalisciense,  al  hacer  relación  de  ese  hecho,  lo  en 
laza  ó  pretende  enlazarlo  con  el  asesinato  que  la 
noche  del  mismo  dia  23  se  perpetró  en  el  C.  Anto. 
nio  T.  de  Lara,  ayudante  del  C.  general  José  Ce* 
ballos,  suponiendo  que  Ignacio  Mendoza  haya  te- 
nido alguna  ingerencia  en  ese  crimen,  esta  jefa- 
tura libró  orden  para  que  se  presentara  á  ella  el 
repetido  Mendoza,  quien  obsequió  aquella  dis- 
posición presentándose   inmediatamente,  siendo 
luego  consignado  al  ciudadano  juez  2  ?  de  lo  cri- 
minal para  que  él,  que  está  instruyendo  la  a  veri* 
guacion  relativa  al  asesinato  del  C.  Lara,  practi- 
cara la  correspondiente  al  hecho  que  denuncia 
El  Jalisciense  en  su  núm.  9,  de  cuyo  periódico 
se  acompañó  un  ejemplar  dejando  para  este  ob- 
jeto á  su  disposición  en  la  Penitenciaría  al  conté* 

nido. 
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Kespecto  á  la  semejanza  que  dice  el  referido 
periódico  existe  entre  las  personas  del  C.  gene- 
ral José  Ceballos  y  el  C.  Dr.  Juan  B.  Saucedo, 
el  personal  que  suscribe  solo  puede  informar  que 
no  conociendo  al  último,  ha  consultado  con  per- 
sonas que  conocen  á  ambos,  y  le  han  asegurado 
no  es  exacto  exista  semejanza  personal  entre  los 
expresados  ciudadanos  general  Ceballos  y  Dr. 

Saucedo. 
Para  informar  mejor  acerca  de  los  presos  que 

extinguen  sus  condenas  en  la  Penitenciaría  del 
Estado,  se  trascribe  íntegro  el  informe  que  al 
efecto  se  pidió  por  esta  oficina  al  ciudadano  go- 
bernador de  la  Penitenciaría,  por  el  que  se  verá 
que  no  es  cierto  lo  que  se  asegura  en  el  periódi- 
co de  que  se  ha  hecho  mención.  El  informe  ex- 
presado dice: 

"Contestando  la  nota  de  vd.  fecha  de  hoy, 
tengo  el  honor  de  informar  que  los  presos  que 
salen  diariamente  de  este  establecimiento,  son 
aquellos  que  conforme  al  decreto  múm.  280  y  de 
orden  del  Supremo  Gobierno,  por  conducto  de 
esa  jefatura  política,  se  dedican  á  los  trabajos  de 
albañilería  en  la  obra  material  de  esta  Penitencia- 
ría, bajo  la  dirección  del  C.  Juan  Diaz,  maestro 
y^director  de  esos  trabajos.  Al  entregarse  por 
la  mañana  y  al  recibirse  en  la  tarde,  se  hace  por 


i .  . 


J 


■r 


547 

medio  de  una  lista  nominal  que  se  paisa  escrupu- 
losamente. 

Aparte  de  los  reo3  sentenciados,   también  aa~ 
len  en  el  dia  á  las  obras  públicas  del  jardín  y  .e 
rio,  aquellos  que  solo  por  faltas  leves  de  policía 
se  les  corrijo  con  un  castigo  de  un  mes  para  aba- 
jo en  tales  trabajos. 

Es  todo  lo  que  me  honro  de  poner  en  el. supe- 
rior conocimiento  de  vd.,  para  los  fines  consi- 
guientes. .        : 

Independencia  y  libertad.  Guadalajara,  Ju- 
lio 31  de  1875. — Juan  Alatorre" 

Independencia  y  libertad.  Guadalajara,  A- 
gosto  1  ?  de  1875. — Simón  Delgadillo. — Vicen- 
te M.  Amador,  secretario. — Ciudadano  secreta- 
rio del  Supremo  Gobierno. — Presente. 

DOCUMENTO  NUM.  3. 

Renta  del  timbre. — Estados-Unidos  mexica- 
nos.— 1874. — 1875. — Jalisco. — Cincuenta  centa- 
vos.— Para  documentos  y  libros. — Escrito. — 
Ciudadano  juez  de  Distrito: — Conviniendo  íl  mis 
derechos  que  ese  juzgado  me  expida  testimonio 
por  duplicado  del  auto  en  que  se  me  mandó  po- 
ner en  libertad  por  no  haber  habido  méritos  pa- 
ra decretar  mi  prisión,  y  atendiendo  á  que  se 
inutilizó  el  que  con  fecha  diez  me  fué  otorgado; 
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A  vd.  suplico,  ciudadano  juez,  se  sirva  decretar 
de  conformidad,  mandando  se  me  expida  el  re- 
ferido testimonio,  en  lo  que  recibiré  gracia,  pro- 
testando no  obrar  de  malicia. 

Guadalajara,  Julio  veintitrés  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  cinco.— Samuel  López. 

Auto. — Guadalajara,  Julio  veinticuatro  de 
mil  ochocientos  setenta  y  cinco. — -Siendo  nego- 
cio concluido,  á  costa  del  pétente  expídase  el  tes- 
timonio que  se   solicita. — B.    Echauri. — G.  J. 

Gallegos. 

Notificación. — Luego  fué  enterado  el  C.  Ló- 
pez y  dijo  que  firma. — López.  — Gallegos. 

Auto  de  prisión. — Guadalajara,  Julio  seis  de 
mil  ochocientos  setenta  y  cinco. — Por  no  haber 
datos  para  decretar  la  prisión  del  C.  Samuel  Ló- 
pez, póngasele  en  libertad  á  reserva  de  reaprehen- 
derlo  si  en  lo  de  adelante  resultasen. — Archíve- 
se.— El  juez  de  Distrito  1  ?  suplente  lo  decretó 
y  firmó. — Echauri — G.  J.  Gallegos. 

Concuerda  con  sus  originales  de  donde  se  com- 
pulsó á  virtud  de  lo  mandado  en  el  auto  inser- 
to.— Guadalajara,  Julio  veinticuatro  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  cinco. — G.  J.  Gallegos. 
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DOCUMENTO  NUM.  27., 


La  "Revista  Universal"  y  el  Qú^erno  de?', 
do.— Falsas  apreciaciones  4hftWfd  colega  acéh- 
ca  del  asesinato  de  Lara.-^&msas  que  reco- 
noce la  mida  y  necia  oposicrüfrfaté  se  le  hace 

al  Gobierno.  ^^s~m 

Hace  algún  tiempo  que  la  '«Revista  Univer- 
sal" viene  ocupándose  de  Jalisco,  pero  de  un  mo- 
do especial,  refiriendo  los  acontecimientos  no  co- 
mo han  pasado  realmente,  sino  tales  como  los  nar- 
ran los  periódicos  oposicionistas  de  esta  ciudad; 
es  decir,  desfigurándolos  completamente  y  pin- 
tándolos con  negros  colores,  con  objeto  de  des- 
prestigiar al  Gobierno  del  Estado.  Esta  con- 
ducta de  la  "Revista"  nos  sorprende,  pues  no 
comprendemos  cómo  un  periódico  mesurado  y 
circunspecto  prohije  tan  ligeramente  fábulas  in- 
ventadas por  los  oposicionistas  de  aquí,  sin  so  - 
meterlas  antes  al  cartabón  del  sano  criterio,  para 
no  estampar  en  sus  columnas  hechos  falsos  cuya 
circunstancia  redunda  evidentemente  en  el  des- 
doro del  periodismo.  Estamos  muy  lejos  de  su- 
poner que  la  "Revista"  esté  conforme  con  la  tácti" 
ca  seguida  tiempo  ha  por  la  oposición  de  Jalis- 
co, lft  cvml  consiste  eji  escribir  en  los  periódicos) 
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de  esta  ciudad  sobre  hechos  ficticios  (forjados 
con  la  perversa  intención  de  insultos  al  Gobierno 
y  descreditarlo),  cuyos  artículos  se  reproducen 
intencionalmente  en  algunos  diarios  de  México, 
comentándolos  desfavorablemente  á  las  autorida- 
des de  Jalisco,  volviéndose  después  á  reproducir 
esos  comentarios  en  los  periódicos  de  Guadala- 
jara,  en  donde  vieron  la  luz  primera  tales  false- 
dades. Es  en  suma,  una  santa  liga  efectuada 
entre  periódicos  de  Guadalajara  y  periódicos  de 
México,  quienes  admiten  y  propalan  sin  discer- 
nimiento cuanta  invención  creen  oportuna  para 
llegar  a  su  fin:  ridiculizar  al  Gobierno  del  Esta- 
do y  concitarle  odiosidades  gratuitas.  Repeti- 
mos que  no  imaginamos  ni  por  un  momento  que 
la  "Revista"  pertenezca  á  esa  liga,  pues  creemos 
á  sus  redactores  demasiado  honrados  y  no  los  su- 
ponemos, por  tanto,  capaces  de  prestar  su  coope- 
íacion  en  la  indigna  superchería  que  denuncia- 
mos; pero  sí  es  cierto  que  en  el  honor  de  la  "Re- 
vista" está  dar  acojida  en  sus  columnas,  con  en- 
tera imparcialidad,  á  todo  aquello  que  exclarez- 
ca la  verdad,  aunque  sea  á  favor  del  Gobierno 
de  Jalisco.  Animados  de  este  pensamiento,  re- 
futaremos á  grandes  rasgos  los  artículos  de '  la 
"Revista"  referentes  á  Jalisco,  aunque  no  pen- 
sábamos hacerlo,  porque  las  calumnias  que  se 
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vierten  en  contra  de  la  administración  del  Esta- 
do son  tan  fútiles  y  tan  ridiculas,  que  no  mere- 
cen por  cierto  ser  refutadas.  Así  es  que  si  lo 
hacemos  ahora,  es  por  darle  oportunidad  á  la 
''Revista"  para  que  se  convenza  de  la  inocencia 
del  Gobierno  y  muestre  su  imparcialidad  confe- 
sándola, ya  que  sin  pensarlo  ha  contribuido  á  1$ 
deturpacion  de  ese  Gobierno. 

El  asesinato  del  Sr.  Lara  ha  sido  una  mina 
fecunda  que  han  explotado  los  oposicionistas. 
Ellos  han  acusado  al  Gobierno  como  autor  de 
ese  crimen,  y  sin  respetar  á  la  sociedad  ante 
quien  escriben,  han  atrevídose  á  mentir  con  ci- 
nismo, levantando  una  gran  polvareda  sin  más 
objeto  que  desviar  la  atención  pública  de  los 
atentados  que  cometieron  en  los  actos  electora- 
les. Esto  es,  en  nuestro  concepto,  el  verdadero 
motivo  de  la  alharaca  formada  por  el  "Jaliscien- 
••"  y  demás  periódicos  de  oposición.  Nos  ve- 
mos precisados  á  ser  tan  explícitos,  porque  cree- 
mos que  debe  revelarse  á  la  República  entera 
las  causas  que  han  originado  la  desecha  tempes- 
tad que  ruge  sobre  la  administración  actual,  sus- 
citada por  la  oposición.  Ese  cúmulo  de  calum- 
nias, á  mks  de  reconocer  la  fuente  que  llevamos 
dicho,  tiene  por  fin  el  antiguo  lema  de  la  oposi. 
cion:  destruir  al  Gobierno  por  cuantos  medios  se 
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jMieda,  por  innobles  que  sean.  Basta  entrar  li- 
geramente en  el  examen  de  esas  calumnias,  pa- 
ra que  se  conozca  la  justicia  de  nuestras  aseve- 
raciones. En  efecto,  hasta  hoy  ningún  cargo 
que  tenga  fundamento  se  ha  formulado  en  con- 
tra del  Gobierno.  Tenemos  la  satisfacción  de 
decir  que  no  han  podido  sus  deturpadores  seña- 
lar un  solo  hecho  que  lo  ruborice.  Pero  volva- 
mos k  nuestro  objeto.     Dice  la  "Revista:'' 

"El  antagonismo  político  en  que  voluntaria- 
mente se  colocó  el  ex-gobernador  de  Jalisco  D. 
Ignacio  L.  Vallarta,  respecto  de  los  Poderes  fe- 
derales, es  una  triste  herencia  que  ha  recogido 
la  administración  Camarena.  El  Sr.  Vallarta, 
ambicionando  la  presidencia  de  la  República, 
ofuscado  por  la  adulación,  ha  creido  que  el  ca- 
mino m&s  recto  y  más  expedito  para  llegar  á 
ella  era  el  convertirse  en  opositor  sistemático  de 
todo  lo  que  se  ordena  en  nombre  de  la  Federa- 
ción." 

El  contenido  del  anterior  párrafo  no  merece 
en  rigor  ser  impugnado.  ¿Cuál  es  ese  antago- 
nismo de  que  habla  la  "Revista?"  ¿Cuándo  y 
en  qué  época  desobedeció  el  Sr.  Vallarta  las  le- 
yes y  disposiciones  expedidas  por  los  Poderes  fe* 
derales?  ¿No  es  notorio  que  la  norma  seguida 
constantemente  por  el  Gobierno  de  Jalisco,  ha 
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sido  el  respeto  á  la  ley?  Que  se  nos  señale  uno 
solo  de  los  actos  del  Gobierno  del  Sr.  VaJlarta 
que  revele  ese  decantado  antagonismo,  y  nos  da- 
remos por  vencidos.  La  "Revista"  no  podrá,  es- 
tamos seguros  de  ello,  presentar  un  caso  que 
confirme  sus  asertos. 

Es,  pues,  enteramente  falso  lo  -  que  dice  ese 
colega  acerca  de  la  oposición  sistemática  que  se- 
gún él  hace  el  Sr.  Váílarta  á  todo  lo  que  se  orde- 
na en  nombre  de  la  Federación. 

Es  verdad  que  algunas  veces  ha  defendido  en 
el  terreno  legal  la  dignidad  y  soberanía  del  Es- 
tado; pero  de  esto  á  oponerse  sistemáticamente  á 
lo  que  ee  ordena  á  nombre  de  la  Federación,  hay 
una  diferencia  enorme,  no  se  puede  en  buena  ló- 
gica calificar  de  opositor,  y  mucho  menos  de 
sistemático,  al  gobernante  que  hace  uso  de  los 
derechos  que  le  conceden  las  leyes  para  defen- 
der la  autonomía  de  su  Estado;  así  como  tam- 
poco puede  juzgarse  cedicioso  al  particular  que 
ejerce  debidamente  el  derecho  de  petición. 

Hay  más,  nuestro  colega  asegura  que:  "Por 

largo  tiempo  el  rencor  del  Sr.  Vallarta  ha  ido 

inoculándose  á  todos  sus. agentes  y  empleados  de 

la  administración  de  Jalisco,  hasta  convertirlo  en 

odio  profundo  hacia  las  personas  que  por  razón 

70 
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de  mía  iflcargoa  ó  empleos  representan  al  Go- 
bierno general" 

¡Imposible  parece  que  la  "Revista"  acuse  á 
todos  los  empleados  de  la  administración!     No 
es  ya  el  ¡Sr.  Vallarta  el  enemigo  sistemático  de 
la  Federación,  sino  todos  los  empleados  del  Go- 
bierno.    ¿Puede  darse  mayor  ligereza?    ¿Cómo 
es  creíble  que  un  periódico  asegure  formalmente 
semejante  cosa?    Pero  supuesto  que  olvidándo- 
se hasta  las  reglas  del  sentido  común,  se  afirma 
magistralmente  que  los  "agentes  y  empleados  de 
la  administración  de  Jalisco  tienen  odio  profun- 
do hacia  las  personas  que  por  iazon  de  sus  en- 
cargos ó  empleos  representan  al  Gobierno  gene- 
ral." excitamos  ala  "Revista"  t@Tde  una  manera 
muy  solemne,j&  para  que  cite  los  hechos  que 
confirmen  sus  palabras.  La  acusación  formulada 
por  la  "Revista"  en  contra  de  los  empleados  en 
general  de  la  administración  de   Jalisco,  es  de 
masiado  grave  para  que  la  dejemos  pasar  desa- 
percibida.    Es  nuestro  deber  exijir  á  la  "Revis- 
ta" las  pruebas  de  sus  asertos,  pues  no  queremos 
que  la  honra  del  Gobierno  del  Estado  sea  vulne- 
rada injustamente.     La  misión  del  periodista  es 
trabajar  por  la  verdad  y  en  defensa  de  la  justi- 
cia: está,  pues,  estrechamente  obligado  nuestro 
colega  á  demostrar  con  toda  claridad  la  certeza 
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de  sus  acusaciones,  so  pena  de  traicionar  su  con* 
ciencia  y  de  olvidar  la  dignidad  del  periodismo. 
Y  no  se  nos  arguya  con  el  asesinato  del  Sr.  Lara, 
porque  tal  argumentación  caería  en  aquel  defec- 
to lógico  que  con  justicia  ha  sido  reprobado  um- 
versalmente: dar  p<yr  probado  aquello  que  se  tra- 
ta de  detnostrar.  Necesita  la  "Revista"  hacer 
uso  en  su  réplica  de  sólidas  razones  apoyadas  en 
pruebas  irrefragables,  en  hechos  cuya  autentici- 
dad todos  reconozcan.  Tampoco  se  nos  contes- 
te diciendo  que  poseen  loe  redactores  de  la  "Be- 
vista"-  telegramas  que  les  fueron  trasmitidos  de 
esta  ciudad,  y  en  los  que  se  asegura  que  el  ase- 
sinato de  Lara  fué  obra  de  los  agentes  del  Go- 
bierno, porque  tales  telegramas  no  merecen  fé, 
supuesto  que  sus  autores  son,  sin  duda,  los  mis- 
mos oposicionistas  interesados  en  calumniar  al 
Gobierno  de  Guadalajara;  y  este  es  precisamen- 
te el  motivo  por  el  cual  dicho  periódico  no  pu- 
blica las  firmas  de  esos  telegramas,  porque  sabe 
muy  bien  que  las  personas  que  los  suscriben 
son  perfectamente  conocidas  por  su  animosidad 
en  contra  del  Gobierno  de  Jalisco,  y  está  ínti- 
mamente penetrado  de  que  bastaba  publicar  esas 
firmas  para  que  los  telegramas  qayeran  en  el  des- 
crédito más  absoluto.  Por  otra  parte,  ¿es  cuer- 
do reconocer  como  ciertos  los  hechos  que  refie- 
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ren  enemigos  de  un  Gobierno,  sin  más  funda- 
mento que  el  decirlo  ellos  y  sin  escuchar  antes 
al  Gobierno,  sin  averiguar  la  verdad?  ¡Pues  ad- 
mírense nuestros  lectores!  tal  ha  sido  la  conduc- 
ta observada  por  la  "Revista  Universal,"  quien 
dá  como  un  hecho  indudable  que  el  asesinato  de 
Lara  fué  perpetrado  por  orden  del  Gobierno  de 
Jalisco!  Con  una  infalibilidad  papal  dice  lo  si- 
quien  te: 

"Ningún  comentario  agregaremos.  El  partido 
político  que  usa  el  crimen  como  medio  legal  pa- 
ra luchar,  desnaturaliza  su  causa,  pierde  sus  tí- 
tulos legales  y  aspira  á  conquistar  una  reputa- 
ción nada  envidiable.  Aun  en  el  caso  de  que  la 
justicia  estuviera  de  su  parte,  apelando  al  crimen, 
la  niega,  la  arroja  de  su  lado. 

"El  Sr.  general  Ceballos  sabe  desde  hoy  que 
lucharon  asesinos;  tiene  el  valor  necesario  para 
afrontar  esa  situación  de  encrucijada,  y  en  su  ca- 
rácter y  en  su  misión  sabe  desplegar  una  ener- 
gía extraordinaria,  de  la  cual  huyen  los  bandidos 
y  asesinos,  ó  pagan  con  su  vida  el  infame  oficio 
i  que  se  consagran.  Que  agite  la  discordia  el 
Gobierno  de  Jalisco;  que  patrocine  ó  tolere  ase- 
sinos, y  su  existencia  de  gobierno  será  odiosa  y 
se  hundirá  en  el  desprecio." 

¡Sepa  i  gu  ves  1*  "Bev}sta"  aue  e)  Gobierflq 
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de  Jalisco  tiene  el  valor  necesario  para  afrontar 
esa  situación  en  que  lo  han  colocado  sus  enemi- 
gos gratuitos,  quienes  hacen  uso  de  las  armas 
innobles  ó  indignas,  de  la  calumnia  y  de  la  difa- 
mación. Fiado  el  Gobierno  en  la  justicia  de  su 
causa  y  apoyado  en  la  ley,  repelerá  esa  agresión 
injusta  é  inicua  que  de  una  manera  tan  infame 
como  insensata  le  hace  la  oposición. 

"IA  REVISTA  UNIVERSAL" 


EL  ESTADO  DE  JALISCO. 

ARTICULO  II. 

Hemos  dicho  en  nuestro  primer  artículo,  que 
"La  Revista  Universal"  ha  acogido  con  entu- 
siasmo las  horribles  calumnias  que  la  prensa  de 
oposición  de  esta  ciudad  ha  proferido  en  contra 
del  Gobierno  del  Estado,  y  que  ha  tomado  tai 
empeño  en  propagarlas,  que  cualquiera  diria,  á 
no  conocer  la  sensatez  de  los  redactores  de  "La 
Revista,"  que  estaban  interesados  en  deturpar 
al  Gobierno  Jalisciense. 

En  varios  artículos  de  nuestro  colega  hemos  en- 
contrado  párrafos  en  que  se  expresa  con  vehemen- 
cia acerca  ele  los  asuntos  de  Jalisco.  En  esos  páy 


558 

raíos  se  asegura  con  toda  formalidad,  que  el  aaei¿< 
nato  del  oficial  Lara,  ayudante  del  señor  general 
Ceballos,  Xué  ordenado  por  el  Gobierno.  Para 
probar  su  aserto,  reproduce  "La  Revista"  el  al- 
cance al  núm.  8  del  "Jalisciense,"  que  como  to- 
do el  mundo  sabe  está  preñado  de  abominables 
calumnias  que  tienden  al  desprestigio  de  la  pre- 
sente administración  de  Jalisco.  Ya  que  "La 
Revista"  tiene  su  principal  caballo  de  batalla  en 
el  citado  alcance,  y  aunque  ya  lo  hemos  refutado, 
volveremos  de  nuevo  á  hacerle  las  observacio- 
nes que  en  otro  tiempo  hicimos,  porque  desea- 
mos con  ardor  que  quede  probada  la  inocencia 

del  Gobierno. 

Se  dice  que  el  Sr.   Lara  fué  asesinado  en  lu- 
gar del  general  Ceballos,  con  quien  se  confundió 

por  su  parecido  con  el  citado  general.  No  es 
cierto  que  Lara  se  parecía  al  Sr.  Ceballos:  el 
primero  era  más  bien  alto  que  bajo,  y  blanco;  el 
general  Ceballos  es  de  baja  estatura  y  moreno. 
Por  otra  parte,  sorprende  qué  el  general  Ceba- 
llos se  parezca  en  Guadalajara  á  todo  el  mundo, 
pues  se^un  dicen  los  oposicionistas,  algunas  per- 
sonas han  sido  agredidas  por  asesinos,  por  la  se- 
mejanza que  tienen  con  el  general  Ceballos;  un 
imparcial  calificaría  de  muy  extraña  pretensión 
la  de  buscar  en  todas  partes  el  vivo  retrato  del 
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getieral,  Fot1  nuestra  parte,  no*  contentamos 
con  indicar  eláhecho,  dejando  que  los  lectores  lo 
comenten  á  su  sabor» 

"La  Revista"  asegura  que  Lara  vestía,  la  no* 
che  que  lo  mataron,  un  paleto  que  le  había  re* 
galado  el  general  Ceballos.  Esto  no  es  cierto, 
pues  en  ningún  periódico  de  oposición,  ni  en  el 
mismo  alcance  del  "Jalisciense,"  se  refiere  esta 
circunstancia,  que  á  haber  sido  cierta,  la  hubie- 
ran explotado  maravillosamente. 

En  cambio,  no  se  comenta  ni  en  "La  Revis- 
ta" ni  en  ningún  periódico  oposicionista  de  aquí, 
un  incidente  digno  de  atención,  porque  exclare- 
ce mucho  las  dudas.  Nos  referimos  á  la  circuns- 
tancia de  haber  entrado  el  Sr.  Lara  momentos 
antes  que  lo  asesinaran,  á  un  tendajon,  en  don- 
de permaneció  el  tiempo  suficiente  para  encen- 
der un  cigarro,  estando  alumbiado  por  la  luz 
que  arrojaba  un  candil,  y  en  donde  por  consi- 
guiente, pudieron  los  que  lo  perseguían  conocer- 
lo perfectamente;  siendo,  por  tanto,  inverosímil 
que  lo  hubieran  confundido  con  el  general  Ceba- 
ballos;  pues  si  en  efecto  lo  hubieran  confundido 
cuando  marchaba  en  la  oscuridad,  una  vez  que 
vieron  su  rostro  bañado  con  la  luz  del  candil,  ce- 
saría la  equivocación.     Esto  es  obvio,  y  nadi 
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puede  negar  la  justicia  de  nuestras  observacio- 
nes sin  que  esté  interesado  en  ello. 

"El  Jalisciense"  asegura  que  Lara,  al  sentirse 
herido  de  muerte,  exclamo:  "Soy  oficial  del  ejér- 
cito;" y  que  dijo  que  no  conocía  ¿  los  asesinos. 
Esto  no  es  cierto.  Según  las  constancias  que 
obran  en  la  causa,  se  ve  que  Lara  nada  habló 
acerca  de  esto. 

El  mismo  periódico  indica  la  sospecha  de  que 
los  asesinos  de  Lara  fueron  los  mismo3  que  agre- 
dieron al  Dr.  Saucedo.  Tal  hecho  es  falso,  pues 
esos  individuos  han  sido  puestos  en  libertad  por 
el  juez,  por  no  haber  datos  en  contra  de  ellos. 

A  nuestra  vez,  llamamos  la  atención  de  "La 
Revista"  sobre  algunos  hechos  que  han  pasado, 
porque  estamos  seguros  que  ellos  abrirán  los 
ojos  á  nuestro  apreciable  colega.  Helos  aquí: 
"El  Jalisciense"  aseguró  que  los  bandidos  de  la 
Penitenciaría  salían  á  cometer  fechorías  de  or- 
den del  Gobierno,  y  que  ellos  son  sin  duda,  los 
agentes  de  los  asesinatos  proyectados  por  el  Go- 
bierno, en  la  persona  del  Sr.  Ceballos  y  de- 
más oposicionistas.  Dijo,  además,  ese  periódi- 
co, que  el  Sr.  D.  Juan  Alatorre,  gobernador  de 
la  Penitenciaría,  se  lamentaba  de  la  salida  furti- 
va de  los  presos  de  la  Penitenciaría,  y  que  aun 
llegó  á  señalar  á  sus  amigojs  uno  de  esos  bandi- 


5  ti  i 

4tÜ  e*c4rcelaáp§  que  acertaba  á  pAsar  eaaualmeti* 
te  por  el  lugar  en  que  se  encontraban.  Hu)x> 
más,  "El  Jalisciense"  reconociendo  gustoso  la 
honradez  y  caballerosidad  del  Sr.  Alatorre,  ape- 
ló á  su  dicho;  pues  bien,  el  Sr.  Alatorre  desmin- 
tió  completamente  al  "Jalisciense."  Véase  la 
carta  del  citado  señor,  que  publicamos  en  el  edi- 
torial de  un  número  de  nuestro  periódico  Por 
ella  se  verá  que  es  enteramente  falso  todo  lo 
que  dijo  "El  Jalisciense."  En  ese  mismo  nú- 
mero publicamos  un  remitido  del  jefe  político  de 
esta  capital,  en  el  que  también  se  desmiente  al 
citado  periódico,  quien  aseguró  que  un  dia  an- 
tes de  haber  sido  asesinado  el  Sr.  Lara,  sufrie- 
ron una  agresión  los  Sres.  Dr.  Saucedo,  Lie.  Ze- 
layeta  y  otra  persona,  saliendo  de  un  café,  moti- 
vada, según  "El  Jalisciense,"  por  la  notable  se- 
mejanza que  hay  entre  el  general  Ce  bal  los  y  el 
Dr.  Saucedo.  En  la  comunicación  del  señor  je- 
fe político  se  refieren  los  hechos  de  distinta  ma- 
nera, de  como  los  cuenta  "El  Jalisciense,"  y  por 
ella  consta  que  está  muy  lejos  la  verdad  de  los 

asertos  de  ese  colega. 

Una  de  las  cosas  en  que  se  ha  apoyado  "El 

Jalisciense"  para  sostener  que  el  Gobierno  orde- 
nó la  muerte  del  general  Ceballos,  quien  se  sal- 
vó casualmente,  pereciendo  Lara  en  su  lugar, 
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en  Uto  acontecimiento  insignificante,  pero  al  'cual 
*  frá*  periódico  y  loa  demás  de' su  comunión  Té  han 
^{C'G  V-  -querido  dar  una  importancia  que  no  tiene.  Alu . 
dimos  al  pretendido  ataque  que  sufrió  el  Sr.  Ce- 
ballos  en  la  noche  de  las  elecciones  primarias,  al 
pasar  por  el  frente  de  un  portal,  y  en  el  que  diz- 
que tomaron  parte  un  diputado  al  Congreso  lo- 
cal, un  jefe  de  un  batallón  del  Estado  y  algunos 
otros  individuos.  Prescindiendo  de  hacer  no- 
tar que  el  general  iba  en  un  coche  que  no  era  el 
suyo,  que  la  noche  era  lluviosa  y  oscura,  y  que 
por  lo  mismo,  no  era  fácil  distinguir  quién  ocu- 
paba el  coche,  máxime  cuando  el  caruaje  no  era 
conocido,  incidentes  todos  que  combaten  la  vero- 
similitud de  la  agresión,  basta  que  se  lea  el  auto 
del  juez  de  Distrito  por  el  que  consta  que  se  pu- 
so en  libertad  al  C.  Samuel  López  y  á  los  demás 
supuestos  agresores  del  Sr.  Ceballos,  %3Tpor  no 
haber  pruebas  en  contra  de  ellos  tj0f  para  que  se 
conozca  que  no  hay  mérito  ninguno  para  acusar 
al  Gobierno  de  hechos  en  los  que  no  solo  no  tu- 
vo participio,  pero  que  ni  siquiera  existen. 

Se  ha  tenido  por  los  oposicionistas  el  valor  su- 
ficiente para  suponer  que  se  trata  de  excarcelar 
á  los  reos  de  la  Penitenciaría  con  objeto  de 
arrojarlos  á  las  casas  de  los  mismos  oposicionis- 
tas, donde  se  reproducirán  las  escenas  sangrieii- 
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t«9  de  la  nocbe  de  S.  Bartolomé.    i  Risible  su- 

posición  que  do  merece  tí&s  que  el  desprecio! 
Para  quitarle,  sin  embargo,  á  "La  Revista"  los 
escrúpulos  que  pudiera  tener  bajo  este  respecto, 
le  diremos  que  vea  la  comunicación  que  dirigió 
al  Ejecutivo  del  Estado  el  gobernador  de  la  Pe- 
nitenciaría, y  en  ella  encontrará  que  son  infun- 
dadas las  calumnias  del  "Jalisciense,"  pues  ni  un 
solo  preso  sale  de  la  Penitenciaría  que  no  sea 
por  los  medios  legales.  Tampoco  salieron  los 
reos  á  los  colegios  electorales,  como  supuso  de- 
sacertadamente "El  Jalisciense."  Hay  que  ad- 
vertir que  las  palabras  del  Sr.  D.  Juan  Álate  rre 
(quien  desmiente  al  "Jalisciense")  son  autoriza- 
das aun  para  los  oposicionistas,  que  apelaron  á 
su  lealtad.  Cuando  nos  apoyamos,  pues,  en  esa 
palabra,  es  claro,  clarísimo  que  contamos  con  la 
razón  y  la  justicia. 

No  paró  aquí  4la  ligereza  del  "Jalisciense," 
pues  fué  aún  más  lejos:  se  atrevió  á  decir  que  en 
el  2  ?  colegio  electoral  se  preparaba  en  masa  él 
asesinato  de  los  oposicionistas  por  gentes  del  Go- 
bierno, i 

No  se  vaciló  /h  hacer  cómplice  de  ese  crimen 

imaginario  á  un  ciudadano  que  por  su  conducta 
ajustada  á  la  ley  mereció  los  elogios  de  los  Sres. 
Ceballos  y  O'Eeilly;  pero  cosa  rara!  estos  dos 


M 

bí\X¿eA^oá  Jteonocieion  la*  VÍrWes  ^¿uJblioá- 
ñas  del  ciudadano  presidente  del  Ayuntamien- 
to, y  los  redactores  del  " Jalisciense,"  entre  .  los 
cuales  se  euenta  <?l  mismo  O'Reilly,  lo  insultan 
tratándolo  de  infame  asesino!  ¿Cómo  se  expli- 
ca ^contradicción  tan  palmaria?  ¿Piensa,  quizá 
de  distinta  manera  el  Sr.  OTReilly  en  lo  perso- 
nal y  como  redactor  de  un  periódico?  Por  otra 
parte,  ¿donde  están  las  pruebas  en  que  funda  su 
terrible  acusación  "El  Jalisciense?"  ¿Acaso  es- 
tamos en  los  tiempos  del  magister  dixit,  para 
que  creamos  al  pié  de  la  letra  lo  que  dice  dicho 
periódico,  sin  averiguar  si  es  cierto  ó  no?  ¿Po- 
see, por  fortuna,  "El  Jalisciense"  la  infalibilidad 
pontificia,  para  que  nos  humillemos  reverentes 
ante  sus  fallos?  ¿O  cree  que  con  decir  que  las 
pruebas  de  sus  asertos  están  en  la  conciencia  pú- 
blica, satisface  á  una  sociedad  sensata  que  no  se 
contenta  con  charla  vacia  de  sentido? 

Reasumamos.  "El  Jalisciense'*  y  demás  pe- 
riódicos de  oposición,  al  asegurar  que  en  la  no  • 
che  que  murió  el  Sr.  Lara  se  trató  de  asesinar 
al  general  Ceballos,  se  fundaron  en  la  semejan- 
za entre  el  Sr.  Ceballos  y  Lara,  semejanza  que 
no  existia;  no  siendo,  además,  cierto  que  el  di- 
funto vestía  un  traje  igual  al  usado  por  el  gene- 
ral; en  que  un  dia  antes  de  la  muerte  de  Lara 


fue  atacado  el  Dr.  Saucedo  por  dos  bandido*, 
siempre  por  la  bendita  semejanza,  cuyo  hecho 
pasó  de  distinto  Diodo  de  como  se  refiere  por  ti 
"Jalisciense,"  quedando  reducido  á  los  estrechos 
limites  de  un  suceso  vulgar  y  de  pequeñísima 
importancia;  y,  por  último,  en  que  el  Ctttdadaad 
general  Cehallos  fué  atacado  en  su  carruaje  al 
pasar  por  el  frente  del  portal  de  la  Compañía, 
la  noche  del  dia  en  que  se  verificaron  las  elec- 
ciones primarias,  por  el  teniente  coronel  López 
y  otros  individuos  que/nerón  puestosen  libertad 
porque  el  juez  de  Distrito  no  encontró  pruebaé 
para  proceder  en  contra  de  ellos. 

He  aquí,  pues,  cómo  los  fundamentos  en  qm- 
apoyan  los  oposicionistas  sus  calumnias,  quedan 
reducidos  á  polvo.  De  esperar  es,  pues,  que  "La 
Revista,"  con  los  datos  que  le  hemos  suministra- 
do, cambie  de  opinión  y  que  basa  entera  justi- 
cia al  Gobierno  de  Jalisco, 
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